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  PRÓLOGO


  

  



  Madrid, diciembre de 1985



  



  ¿Perdería hoy su virginidad? Se preguntaba Carmen mientras se arreglaba para la fiesta con sus compañeros de la universidad. Sus amigas decían que esa era la noche, pero ella no estaba muy convencida de eso; a sus diecinueve años, era muy tímida e insegura.


  Estaba encandilada por el chico más guapo de su grupo de amigos; sentía que había encontrado al amor de su vida. Rafael se había fijado en ella; hablaban casi todos los días y, hacía dos noches, se habían besado por primera vez; un beso de verdad, no esos pequeños y suaves roces en la boca que le robaba a menudo. Al recordarlo se sonrojó. Estaba tan feliz que se sentía ligera como una nube y, cada vez que él la miraba, la hacía sentir la mujer más guapa del mundo.


  Todas las chicas de la universidad estaban locas por él. Carmen sonreía mirándose al espejo mientras imaginaba la reacción que tendrían al verla del brazo de Rafael. Feliz, empezó a bailar al ritmo de la canción que escuchaba en su habitación, Maquíllate, del grupo Mecano. Giraba y giraba imaginándose en los brazos de su chico y, al mismo tiempo, continuaba preguntándose si pasaría o no. ¿Se atrevería?


  Sus padres eran muy conservadores, por lo que su madre siempre le había inculcado la idea de que tenía que tener cabeza y no dejarse llevar por las pasiones. Carmen creía que sus padres estaban muy anticuados, al fin y al cabo, la tuvieron muy mayores. Para ellos, ella era su pequeño milagro.


  Felipe pasó a recogerla; era su vecino y mejor amigo desde que tenía uso de razón. Un chico encantador, siempre dispuesto a salir de fiesta. Esa noche iba acompañado de su hermana María y, gracias a ello, los padres de Carmen permitieron que ella saliera de marcha.


  La famosa movida madrileña, noche de música, baile y lo que les deparara el momento. Los tres se dirigieron a uno de los locales más de moda, La Vía Láctea. Era un local grande y con una decoración muy original, con todas sus paredes llenas de pósteres y carteles. Un lugar legendario, donde muchos famosos iban a disfrutar del ambiente y la buena música. En cuanto llegaron, se dispersaron entre los amigos que allí encontraron. Rafael enseguida se llevó a Carmen a bailar. La música invadía las paredes del lugar, penetrando en los cuerpos de todos los que se movían al ritmo que marcaba. La noche era especial y mágica, o eso le parecía a ella.


  Las horas pasaban y la pandilla se fue dispersando. Carmen estaba un poco achispada, pero seguía disfrutando de la noche. Rafael y ella se habían robado besos húmedos y caricias, lo cual había conseguido excitarlos. Sin saber muy bien cómo, se vio entrando en la habitación de un hotel.


  —Rafa, no estoy muy segura de esto —susurró un poco nerviosa.


  —Muñeca, sé que estás nerviosa… pero ambos nos gustamos y lo deseamos. —Se acercó a ella y empezó a besarla.


  Ella se aferró a Rafael y se dejó llevar por lo que sentía. Él continuó besándola y acariciándola; la llevó despacio hacia la cama y, poco a poco, la tumbó en la misma. Fue excitándola lentamente para no asustarla y, cuando la tuvo desnuda y dispuesta, no espero más y entró en ella. Carmen sintió un fuerte dolor, su cuerpo se contrajo en rechazo a la sensación de tenerlo dentro, pero Rafael no escuchó sus quejas.


  En el calor de su deseo y en su egoísmo, él solo se preocupó en encontrar su placer. Carmen lloraba en silencio, mientras Rafael se movía dentro de ella; solo escuchaba sus gemidos y gruñidos mientras la seguía penetrando, cada vez con más ímpetu. Los minutos pasaron muy lentamente para ella, que solo quería que él acabara para poder marcharse a su casa.


  Cuando todo terminó, él rodó hacia un lado y ella se hizo un ovillo en la cama. Se sentía mal, sucia y dolorida. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas sin poder contenerlas.


  —¿Por qué lloras? ¿No te ha gustado...? Es normal que la primera vez de una chica sea dolorosa, pero te puedo asegurar que cada vez será mejor, y sobre todo, que ya no te dolerá más —le dijo él alegremente para quitarle hierro al asunto.


  —Me quiero ir a casa —habló suavemente y, al mismo tiempo, se levantó y fue al servicio; se refrescó, se vistió y, sin esperarlo, se marchó.


  Regresó en taxi a La Vía Láctea, buscó a Felipe y a María, les dijo que se sentía mal y todos se marcharon. Una vez en su habitación, Carmen se dejó llevar por la desilusión y el dolor; se quedó dormida llorando.


  Las semanas pasaron y Rafael insistía en que la primera vez nunca era agradable para una chica, que la quería y la deseaba. Carmen, aunque lo quería, tenía miedo de pasarlo mal, por eso pidió consejo a una amiga y esta le dijo que solo era doloroso la primera vez, que a partir de ahí era algo increíble.


  Al final, una noche tonta, se dejó llevar y volvió a acostarse con Rafael, pero, aunque no le dolió, tampoco fue satisfactorio; él fue a lo suyo y no se preocupó de ella. Esta vez acabó fuera. Le dijo que la primera vez estaba tan excitado que no tuvo cuidado. La tranquilizó diciéndole que no pasaría nada, que a partir de ahora él siempre tendría cuidado de correrse fuera. Pero Carmen ya no quería volver a intentarlo, pensaba que era ella la que no podía disfrutar del sexo.


  



  *****


  



  Dos meses después…


  



  Aunque llevaba días sintiéndose mal, aceptó salir con Felipe y algunos amigos más. Estaban bailando y, de repente, Carmen sintió que todo le daba vueltas, hasta que perdió el conocimiento. Felipe, asustado, la llevó a urgencias.


  Cuando despertó, una doctora le estaba tomando la tensión; se sentía mareada y confusa.


  —Perdone, ¿qué me ha pasado? No recuerdo nada…


  —Hola, me alegro de que hayas despertado. Estás en urgencias. Al parecer te has desmayado en la discoteca en la que estabas con tus amigos.


  —¡¿Qué…?! Pero si yo nunca me he desmayado… Yo... la verdad es que me siento mareada. —Miraba a la doctora con el miedo reflejado en su rostro.


  —Tranquila, acabo de mandar a hacerte una analítica, tienes la tensión un poco baja. Creo que tienes un poco de anemia, pero para salir de dudas prefiero esperar los resultados. Mientras tanto, quédate tranquila. Ahora voy a dejar pasar a ese chico tan guapo que está esperando fuera. —La doctora le sonrió con amabilidad y salió.


  Al momento, la puerta de la sala de urgencias del hospital volvió a abrirse y un preocupado Felipe se acercó a la camilla donde estaba Carmen.


  —¿Cómo estás? ¡Menudo susto nos has dado, Came!


  —Fe, lo siento… Últimamente no me he sentido muy bien. Un poco cansada y algo mareada. La doctora me acaba de decir que cree que puede ser algo de anemia.


  —Pues no me extrañaría nada, comes menos que un pajarito, te lo he dicho muchas veces —le dijo muy serio Felipe.


  —No empieces tú también, en casa ya tengo a mis padres todo el día encima con la dichosa comida. —Carmen lo miraba enfurruñada.


  Los interrumpió la doctora al entrar en la sala; llevaba los resultados en la mano y su semblante era serio. Los dos la miraron expectantes, pero Carmen al ver su mirada presintió que algo iba mal.


  —Carmen, ya tengo los resultados y… —se quedó callada, sin saber cómo seguir— lo que tienes es más que anemia. —Paseó la mirada de uno a otro.


  —¡Por favor, doctora, dígalo ya! ¿Qué tiene? —dijo Felipe un poco alterado.


  Sin dejar de mirarla, la doctora le dijo:


  —Estás embarazada.


  —¡¡¿Qué?!! —gritaron los dos.


  Carmen sintió que todo le daba vueltas. El estómago se le revolvió; la sala se hizo borrosa ante sus ojos; ya no escuchaba nada de lo que hablaban a su alrededor, solo escuchaba las mismas palabras que se repetían una y otra vez: «Estás embarazada», «embarazada», «embarazada», «embarazada», mientras la oscuridad caía sobre ella.


  A lo lejos escuchaba voces; entre ellas, alguien pronunciaba su nombre, pero no quería despertar, quería seguir dormida, arropada por la inconsciencia. Poco a poco fue despertando y, al abrir los ojos, se encontró con los hermosos ojos grises de Felipe que la miraban con preocupación.


  —¡Came, me quieres matar de un susto! ¿Cómo estás? Bueno, la pregunta es un poco inapropiada en estas circunstancias… —Felipe se quedó callado porque no sabía qué más decir.


  —Fe… ¿Qué voy a hacer? Yo… tengo la cabeza hecha un lío. —De pronto, recordó algo—. ¡Dios mío! Felipe, por favor, dime que no estamos en la Clínica Ruber.


  —Tranquila, estamos en el 12 de Octubre. Antes de asustar a tus padres innecesariamente, pensé que era mejor averiguar qué te pasaba.


  Cerró los ojos agradecida por que su amigo pensara en ello. En esos momentos no sabía cómo afrontar la noticia, pero tenía que asumir los hechos. Estaba embarazada de Rafael.


  Una vez que la doctora le explicó lo que tenía que hacer a partir de ese momento, le dieron el alta y se marchó con Felipe. Mientras este conducía, Carmen iba con la cabeza recostada en el asiento y los ojos cerrados. Su mundo acababa de sufrir un terremoto que cambiaría su vida para siempre.


  —Came, ¿dónde quieres ir? ¿Te llevo a casa?


  —No, Fe, a casa no… todavía no. Llévame a un lugar al aire libre; necesito despejar mi mente, pensar en lo que voy a hacer.


  Sin decir nada más, Felipe continuó conduciendo por las calles de Madrid; no llevaba un rumbo fijo, era como si el coche los llevara a ellos. Después de muchas vueltas en un silencio cómodo, Felipe aparcó el coche y ayudó a Carmen a bajar.


  —¿Dónde estamos?


  —En el Parque del Oeste. Como querías pasear he pensado que este sería un buen lugar.


  Tomándola de la mano emprendieron el camino, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


  Sin hablar, continuaron caminando por el hermoso parque hasta llegar al lugar conocido como La Rosaleda, donde se encontraban las más importantes variedades de rosales de todo el mundo. Felipe sabía que Carmen adoraba las rosas, por eso pensó que sería el lugar perfecto para que ella pudiera calmarse y hablar.


  Carmen inspiró el aroma que desprendían las rosas, siempre la reconfortaban; pero en esos momentos sentía que ni ellas podían con la angustia que la atenazaba.


  —Came, sé que no quieres hablar, pero debes afrontar la situación, sabes que puedes contar conmigo. ¿Has pensado en decírselo a Rafa?


  —Es lo primero que tengo que hacer; es su hijo. Lo que me preocupa es cómo les voy a dar este disgusto a mis padres. —Sin poder continuar rompió a llorar desconsoladamente.


  Felipe la envolvió en un cálido abrazo. ¿Cuántas veces pensó en su hermosa amiga como algo más? Lamentaba no poder sentir más que cariño por ella. Él sabía que sería el orgullo de cualquier hombre.


  —Mañana será otro día, y yo te acompañaré a hablar con Rafa —le dijo mientras volvían hacia el coche.


  Regresaron y, aunque el problema seguía ahí, ella se sentía más tranquila. Su amigo era su gran apoyo; además, Rafa la quería y todo iba a salir bien. No sería la primera en casarse embarazada, se dijo así misma, aunque se sentía muy joven aún, para dar ese paso.


  Al día siguiente, tuvo que esperar al final de las clases para poder abordar a Rafael. Este, nada más verla, la recibió con un abrazo y un beso exigente. Siempre la deseaba, era una de las mujeres más hermosas que había conocido, con esa piel perfecta, blanca, ese cabello espeso y ondulado color chocolate, que invitaba a hundir los dedos en el. Lo único que lamentaba era que no fuera más fogosa en la cama, esperaba que, con el tiempo, se dejara llevar más y así lo hiciera gozar más aún.


  —Hola, muñeca, tenía ganas de verte. ¿Nos vamos?


  —Hola, yo también quería verte. Tenemos que hablar, Rafa. —Su mirada no invitaba a juegos de cama.


  —¿Por qué esa seriedad? ¿Qué es lo que tienes que decirme?


  —Mejor vamos a un sitio más tranquilo.


  Sin contestarle, la tomó de la mano y se la llevó hacia un lugar más tranquilo en la Universidad. Se sentaron y Rafael se quedó mirándola en espera de lo que ella quería decirle.


  —Estamos solos, ¿qué me tienes que decir?


  —Yo… —lo miraba nerviosa sin saber cómo decírselo—. Rafa… estoy embarazada.


  Los ojos de Rafael se abrieron con incredulidad. Tenía que ser una broma. No podía pasarle eso, solo se había descuidado una vez. Miraba los ojos castaños de Carmen, hermosos, pero angustiados y llenos de lágrimas contenidas. Sacudió la cabeza intentando asimilar lo que acababa de escuchar.


  —¡¿Qué has dicho?!


  —Que vamos a tener un hijo.


  —¿Vamos? No bonita, tú vas a tener un hijo. Mira, Carmen, yo no puedo ni quiero tener un hijo, y menos ahora. Resuelve el problema. Tus padres conocerán a alguien y seguro que puedes deshacerte de él.


  —¿¡Eso es todo lo que me vas a decir!? ¿Te lavas las manos y que me busque la vida? —gritaba enfurecida.


  —¡Cállate! Que nos van a escuchar. No querrás que se enteren de lo que pasa. —Su mirada la taladraba.


  Horrorizada, se quedó en silencio mientras intentaba calmar su respiración agitada. Todo le daba vueltas; su peor pesadilla se estaba haciendo realidad: él no quería hacerse cargo de su responsabilidad.


  —Lo siento, pero no voy a destrozar mi vida por un embarazo no deseado. En cuanto termine este curso me marcho a Inglaterra a estudiar; y, sinceramente, Carmen, lo nuestro no era nada serio. Nos gustamos, pero… —No pudo terminar de hablar debido a la bofetada que ella le dio.


  Cuando se giró para marcharse, Rafael se encontró con el puño de Felipe que, del golpe, lo hizo caer al suelo.


  —¡Eres una mierda! Si no querías problemas tu obligación era haber tomado precauciones. ¡Ahora te largas y la dejas sola con tu hijo! —Felipe estaba tan cabreado que sentía que podía matarlo a golpes, pero no merecía la pena.


  —Fe, no te ensucies las manos con él —le dijo una llorosa Carmen mientras lo abrazaba.


  —¡Lárgate! Y si sabes lo que te conviene será mejor que desaparezcas de esta ciudad, porque yo sí tengo conocidos muy influyentes.


  Sin decir nada más, Rafael se levantó del suelo, se sacudió la ropa y se marchó. Carmen se dejó vencer por el terror y comenzó a llorar en los brazos de Felipe; él la acunaba sin saber muy bien cómo consolarla.


  La ayudó a sentarse contra un árbol y se acomodó a su lado. Mientras la abrazaba y esperaba a que se tranquilizara, no hacía más que darle vueltas a una idea. Al principio le pareció una locura, pero cuantas más vueltas le daba a la idea, más pensaba que era la solución perfecta.


  Carmen, ya recuperada después de la escena con Rafa, levantó los ojos hacia Felipe. ¿Por qué no pudo enamorase de él? Un hombre cariñoso, divertido, sincero, el mejor hombre que podía conocer. Pero la vida era así y el corazón no entendía de razones, se dijo.


  —¿Estás más tranquila? —Le acarició el mentón y le sonrió con cariño.


  —Sí, pero el problema sigue aquí y dentro de poco no podré esconderlo.


  —Dime, ¿quieres tenerlo?


  Ella cerró los ojos y se quedó pensando en la pregunta. ¿Quería tenerlo? Se puso la mano en el vientre plano y pensó en ese pequeño ser indefenso que estaba creciendo dentro de ella. Recordó, en ese momento, toda la historia de sus padres y su deseo de tener hijos, algo que casi no consiguieron. Entonces, comprendió que esa criatura no tenía culpa y sabía que lo tendría; lo único que le dolía era el disgusto que le causaría a sus padres.


  —Sí, quiero tenerlo. Esta criatura no tiene la culpa de nada, además, yo quería al cretino de su padre.


  —Entonces, la solución es simple. Cásate conmigo.


  —¿¡Qué!? Pero, Felipe, ¿¡qué dices…!? —Carmen se incorporó y lo miró con los ojos abiertos.


  —Came, piénsalo. Somos amigos de toda la vida, nos queremos, nos llevamos mejor que muchas parejas. Nadie se molestaría, al contrario, les daríamos una alegría a nuestras familias. Yo cuidaré de ti y de tu hijo, que será nuestro.


  Conmovida por las palabras de Felipe y agobiada por toda la situación, Carmen se dejó convencer y aceptó la propuesta de matrimonio.


  La familia Ansúrez era una de las familias más importantes de la aristocracia madrileña, no solo por sus antepasados, sino también por su famoso y prestigioso bufete de abogados. Tenían fama de justos y sobre todo de honrados; en cada generación había al menos un Ansúrez que seguía los pasos de sus antecesores y continuaba con el legado. Felipe era uno de ellos. Seguiría los pasos de su padre; para eso estaba estudiando derecho y lo mejor de todo era que le encantaba.


  Horacio Ansúrez aguardaba impaciente la llegada de su hijo. Era un hombre temperamental y no le gustaba esperar.


  —Ana, ¿sabes por qué nos ha citado tu hijo?


  —No sé nada, simplemente llamó y dijo que tenía algo importante que decirnos.


  —No me gustan los misterios, espero que no me eche a perder la cena.


  —¡Horacio! ¿Es no puedes darle un voto de confianza a nuestro hijo? Es un buen muchacho, estudioso y responsable. ¿Qué más quieres?


  —Que traiga alguna novia, que me digan que lo ven con mujeres. Lo normal en un chico de veintidós años. —Horacio se sentía frustrado, su mujer no lo entendía.


  En ese momento, oyeron voces que provenían de la entrada; enseguida reconocieron la voz de Felipe. Este entró en el salón del hermoso chalé donde vivía con sus padres, en la urbanización Somosaguas. Carmen lo acompañaba, pero a diferencia de otras veces, esa noche se encontraba nerviosa.


  —Buenas noches, padre, mamá. —Se dirigió hacia su madre y le dio un beso en la frente.


  —Buenas noches, Felipe. Podrías haberme dicho que vendría Carmen a cenar. —Le recriminó su madre.


  —Mamá, Came es de la familia.


  —Lo sé, pero aun así, deberías haberme avisado.


  Carmen saludó a los padres de Felipe y se sentó junto a él. Horacio no hacía más que mirar de uno a otro. Se preguntaba qué tendría que decirle su hijo y qué problema incluía a Carmen.


  —Felipe, espero que me expliques cuál era la urgencia de hablar con nosotros antes de la cena. —La mirada de su padre siempre lo intimidaba.


  Felipe decidió que lo mejor sería ir directo al asunto; conocía a su padre y sabía que no tenía paciencia, además de que odiaba los rodeos.


  —Sí, padre, lo que quiero anunciarle es… que Carmen y yo vamos a casarnos.


  —¡Qué sorpresa querido! —dijo Ana emocionada, al mismo tiempo que se levantaba a abrazar a su hijo.


  Horacio, aún sorprendido por la noticia, no atinaba a decir nada. Pero una vez que asimiló las palabras de su hijo, una enorme sonrisa apareció en su rostro siempre serio y adusto.


  —¡Felipe, hijo, me acabas de hacer muy feliz! —Le abrazó fuerte, felicitándole por su decisión.


  —Carmen, cariño, bienvenida a la familia. —Ana le dio un beso afectuoso.


  —¡Esto hay que celebrarlo! ¡Un brindis antes de pasar al comedor! —exclamó un Horacio eufórico.


  Ana tocó la campana del servicio y mandó traer una botella de Moët & Chandon, junto a las mejores copas. El momento lo merecía. Estaba feliz por su hijo, pero aún más por Horacio. Tenía tantas expectativas puestas en Felipe... En silencio agradeció que sus temores fueran solo infundados.


  Al brindis se unió María, la hermana de Felipe y mejor amiga de Carmen, que estaba feliz porque serían cuñadas. Todo era alegría entorno a la mesa de los Ansúrez Toledo; su hijo se casaría con una de las mejores muchachas que cualquier padre pudiera desear.


  —Muchachos, ¿habéis pensado ya en la fecha? —preguntó Horacio.


  —Pues sí, queremos casarnos dentro de un mes —anunció Felipe.


  —¡Estás loco! En ese tiempo no se puede preparar una boda como corresponde —expresó la madre de Felipe, indignada.


  —Mamá, lo siento, pero tiene que ser así. No queremos, ni podemos esperar mucho más.


  De pronto, todos abrieron los ojos asombrados al comprender la implicación de las palabras que acababan de escuchar.


  —¿Nos estás diciendo que Carmen está embarazada? —dijo Horacio mirando fijamente a su hijo.


  —Sí, padre, sé que no es lo correcto, pero ya no podemos hacer nada.


  Carmen sintió cómo se ruborizaba de vergüenza. Los padres de Felipe la observaban. Estaba nerviosa y preocupada; no sabía si todo esto no sería una locura. Quizás debería meditarlo detenidamente; esos eran los pensamientos que la rondaban.


  —Hijo, es cierto que no es la forma correcta, pero estoy tan feliz por tu boda... Y ahora me dices que seré abuelo… Sencillamente, es maravilloso. Ana, haremos una boda aquí en el jardín del chalé, y será dentro de un mes; así que manos a la obra.


  Como bien le dijo Felipe a Carmen, sus padres estaban encantados con ese matrimonio. Ahora irían a decírselo a los padres de ella, que estarían más encantados todavía, ya que adoraban a Felipe.


  Asunción y Francisco se tomaron la noticia con inmensa dicha, pero a pesar de la alegría, no dejaron de reprenderlos por el embarazo; eran muy jóvenes, según Francisco. Aunque en el fondo, estaban felices de saber que iban a ser abuelos.


  Así fue en un tiempo récord, los Ansúrez y los Valenzuela organizaron una hermosa boda para sus hijos. Al enlace asistió la flor y nata de la ciudad, ambas familias eran muy conocidas entre la aristocracia española. Todos querían asistir al esperado matrimonio de una pareja que se conocía desde que eran pequeños.


  Carmen estaba feliz, pensaba que si bien no amaba a Felipe, le quería y, seguramente poco a poco, aprendería a amarlo. Lucharía por tener un matrimonio lleno de cariño, y quién sabe si también de pasión.


  —Bueno, tengo que felicitar a la novia, te llevas un buen premio. Pero no puedo dejar de sorprenderme por lo precipitado de la boda, y más aún, por quién es el novio. —La sonrisa fría y la mirada más fría todavía, era la de la mujer que siempre quiso atrapar a Felipe.


  —Gracias, Alma, pero la verdad es que no hay de qué sorprenderse. Hemos sido amigos desde pequeños. —Carmen le devolvió una mirada serena y segura.


  —Perdona, pero sí es sorprendente cuando solo erais amigos, casi como hermanos. Además, tú hasta hace poco salías con Rafael.


  —Lo has dicho perfectamente, salía… No funcionó y me sirvió para darme cuenta de los sentimientos que tenía por Fe. —Se sentía mal al decir esa mentira.


  En ese momento sintió la mano de Felipe rodear su cintura, acercándola a su cuerpo. Carmen se giró y le regaló una sonrisa llena de cariño, a lo que Felipe contestó, dándole un beso en la punta de la nariz. Para no ser un grosero, se giró hacia la mujer que lo había estado persiguiendo durante mucho tiempo.


  —Hola, Alma, me alegra que hayas podido asistir a nuestro matrimonio.


  —¿Un acontecimiento como este? No me lo podía perder. Ha sido una bomba, Felipe.


  —Bueno, a veces no te das cuenta de lo que tienes hasta que sientes que lo vas a perder. —Le sonrió a Alma, mientras abrazaba a Carmen—. Y ahora, si nos disculpas, tenemos que atender a nuestros invitados. Espero que disfrutes de la fiesta.


  Ella les devolvió la sonrisa, pero la misma no llegó a sus ojos. Estaba despechada, después de perseguirlo descaradamente, la enfurecía que Carmen se llevará el premio que era ser la mujer de Felipe Ansúrez. Esa estúpida lo tenía todo, dinero, belleza y, ahora también, al soltero más codiciado del momento. Amargada, decidió que ya no quería seguir allí y se marchó, deseándole a Carmen toda clase de desdichas.


  La fiesta que tenía lugar en los jardines del chalé estaba siendo un éxito. A pesar del poco tiempo que tuvieron para prepararlo todo, la empresa del catering había trabajado a contrarreloj, ofreciendo una celebración por todo lo alto. En los jardines se instaló un suelo de madera, y sobre este, cientos de mesas redondas cubiertas por faldones de lino blanco y, sobre ellos, manteles en tonos cereza que contrastaban con el verde de los arboles que rodeaban el lugar. Una carpa enorme albergaba el recinto preparado con todo lujo de detalles, las columnas que sujetaban el techo de la carpa estaban decoradas con plantas naturales, lo cual armonizaba con el hermoso jardín de la casa de los Ansúrez. En las mesas se apreciaba la vajilla y cubertería más elegantes, y en el centro, un pequeño arreglo floral en tonos rojos, blancos y verdes. Sobre las mesas habían esparcido pétalos de rosas blancas, que resaltaban dando un contraste de color. Las sillas, también vestidas de blanco, llevaban un lazo color cereza a juego con los manteles. El lugar estaba decorado con mucho detalle, las copas más finas, cestos de panecillos en cada mesa y, sobre cada plato, una pequeña tarjeta con el nombre de cada invitado. De esa manera, todos sabían cuál era su asiento; aunque en la entrada había un enorme atril con un plano de la distribución de las mesas, numeradas y con el nombre de los invitados que las ocuparían.


  Desde la zona de aparcamiento habían colocado un camino de tarima de madera, para que los invitados no tuvieran que caminar sobre el césped. También salía otro camino desde la terraza trasera del salón de los Ansúrez, lo cual permitía la movilidad a los invitados, sobre todo a las damas que evitaban hundir sus hermosos zapatos en el césped. Todo el conjunto iluminado con farolillos, lo que creaba un efecto de lo más romántico. Carmen disfrutaba del hermoso escenario; lo habían decorado a su gusto. Felipe no había escatimado en gastos para que ella tuviera una boda de ensueño. Por todo eso, Carmen quería esforzarse para llegar a amar a su marido. Mientras caminaba por los alrededores del jardín, no podía dejar de pensar en todo lo que había pasado en tan poco tiempo. Esperaba poder ser feliz con Felipe, pero a veces no podía entender qué sacaba él de todo eso. Durante el mes de preparativos, ellos apenas se habían visto alguna que otra tarde; él siempre estaba con prisas. Además de eso, las demostraciones de cariño seguían siendo igual que antes, abrazos y besos cariñosos, pero nada más.


  Carmen no esperaba pasión desenfrenada, y menos, después del desastre con Rafael. Ella no se sentía segura en la intimidad, pero quería satisfacer a su marido; él se lo merecía todo. Había sacrificado su vida. No entendía por qué siempre le decía que él no era de los que se casaban. A veces sentía que Felipe le ocultaba algo.


  —Estás muy pensativa, ¿te pasa algo, hija? —Interrumpió sus pensamientos Francisco.


  —¡Papá…! Me has asustado. No, no me pasa nada, solo estaba reflexionando sobre mi nueva vida. —Carmen le sonrió y enlazó su mano en el brazo de su padre.


  Siguieron caminando en silencio, cada uno con sus propios pensamientos. Francisco adoraba a su princesa, era el milagro del amor que se profesaban Asun y él. Esperaba de todo corazón que su hija fuera tan feliz como lo había sido él durante más de cuarenta años.


  —Hija, es normal que estés nerviosa y un poco agobiada. Será un cambio muy grande, algo que aún no esperabas, pero las circunstancias y la locura de los jóvenes es lo que tiene.


  —Papá, sé que estás un poco desilusionado. Lamento haber hecho las cosas al revés…


  —Calla, no le des más vueltas. Te quiero y estoy orgulloso de ti, no solo porque te casas con un buen chico, sino también, porque vas a ser una gran pediatra.


  Carmen sonrió con cariño a su padre; siempre había podido hablar con él de todo, bueno, de casi todo. Aunque aún no había terminado la carrera, sabía que sería buena, porque adoraba a los niños y sanarlos era lo mejor que podía hacer por ellos.


  —Carmen, a partir de ahora tienes que ser paciente. La convivencia no es fácil y por mucho que Felipe y tú os conozcáis desde críos, no es lo mismo que convivir entre cuatro paredes.


  —Gracias, papá, tendré tus palabras en cuenta. Ahora me gustaría que me acompañaras a la casa, voy a cambiarme el vestido.


  —Encantada, hija, y vuelvo a decirte que eres la novia más hermosa que jamás he visto.


  —¿¡Qué dices!? Eres todo un zalamero, papá —dijo entre risas.


  Se dirigieron hacia la casa y Francisco le dio un abrazo y un beso. Ella subió las escaleras y se encaminó a la habitación que le habían preparado. Al pasar por la de Felipe, escuchó unas voces algo alteradas; sin pensarlo, se dirigió hacia la puerta y lentamente abrió la misma. Cuando entró en el cuarto, el horror de lo que estaba presenciando la dejó paralizada, para luego soltar un grito de espanto.


  Felipe y su acompañante se soltaron al escuchar ese grito, ambos se giraron hacia la puerta y se quedaron en shock. La cara horrorizada de Carmen fue para Felipe como recibir un golpe en el pecho. Él sabía que tenía que habérselo dicho, pero entre unas cosas y otras, dejó pasar el tiempo. Además, no sabía cómo encarar la situación, por eso había retrasado la conversación con su mejor amiga y ahora esposa.


  Se acercó a ella y posó las manos en sus hombros. Carmen se revolvió para soltarse, se giró y salió corriendo a su habitación. Al entrar se arrojó en la cama, llorando desconsoladamente. No podía procesar lo que su retina había atrapado, esa imagen era algo que no podía asimilar. Todo era una pesadilla, algo absurdo. Ella se había casado con él, había renunciado a la pasión y también al amor. Pensaba que le debía todo a Felipe, su sacrificio, su apellido, su ayuda desinteresada. Ayuda sí, pero no desinteresada.


  Sintió la puerta abrirse y cerrarse. Al momento, él se sentó en el borde de la cama. Escuchaba los sollozos desgarradores que salían de la garganta de Carmen y se sentía muy mal porque no había hecho las cosas bien.


  —Carmen, déjame explicarte. Yo… sé que tenía que habértelo dicho antes, pero no sabía cómo. No es fácil, vivo en un infierno. —Estaba desolado, si perdía su cariño ya no tendría nada.


  Poco a poco se fue tranquilizando y asimilando las palabras de Felipe. Se incorporó en la cama, se sentó apoyando la espalda al cabecero y mirándolo fijamente le pregunto:


  —¿Pensabas decírmelo algún día?


  —Sí, pensaba decírtelo esta noche, cuando nos marcháramos.


  —Cuéntame, haz que entienda, o al menos, que pueda comprender algo.


  —No es fácil decir en voz alta que eres homosexual, Carmen. Lo sé desde siempre, desde que mis hormonas despertaron y no se excitaban ante una chica, y sí ante un chico guapo. Al principio, me sentía enfermo, me daba asco a mí mismo, creía que no era normal.


  —¡Qué tonterías dices! Fe, ser gay no es ninguna enfermedad.


  —Ahora lo sé y lo entiendo, pero al principio pensaba eso y muchas cosas más. Luego conocí chicos con la misma condición sexual que yo y empecé a darme cuenta de que era algo que no podía elegir. Es como el color de los ojos, el pelo… Naces con ello.


  —¿Por eso me propusiste matrimonio? ¿Para seguir ocultando tu homosexualidad?


  —Sí… Carmen, conoces a mi familia, a mi padre; él es un hombre intransigente, jamás lo entendería. Sería un escándalo. Además, si quiero ejercer en el despacho de abogados, mi condición de gay no me ayudaría. Mi padre me desheredaría y, no contento con eso, haría lo imposible para que nadie en este país me contratara de abogado.


  —Entonces crearás una familia de cara a la galería.


  —Pensé que así nos ayudábamos mutuamente. —La observó en silencio—. Carmen, puedes tener todos los amantes que quieras, seremos discretos.


  —¡Pero, estás loco…! Sabes que por muy discretos que seamos, todo se termina sabiendo. Yo no voy a tener amantes a escondidas, Felipe.


  —Pero… yo no puedo darte el aspecto físico del matrimonio.


  —No importa, tampoco fue una gran experiencia para mí. —Entrelazó los dedos de sus manos, apoyándolas sobre su regazo—. Solo me duele pensar que no podré tener un matrimonio de verdad, aunque carezca de pasión. Pensé que quizás con el tiempo… podríamos llegar a querernos como pareja —confesó con tristeza.


  —Came, sabes que te quiero… Eres mi mejor amiga, a la única que le contaría lo que acabo de contarte.


  —Lo sé… ¿Y Pablo es… tu amante desde hace mucho?


  —Sí. —Una pequeña palabra que encerraba tanto.


  —Bueno, ya tenemos todo claro… Por favor, déjame que quiero cambiarme. Debemos marcharnos a nuestra luna de miel —dijo sin poder evitar el tono sarcástico.


  Felipe se levantó de la cama, se acercó a ella y le dio un apretón cariñoso en el brazo.


  —Todo va a salir bien; nos queremos y viviremos en armonía.


  —Sí, amigo, todo saldrá bien… No te preocupes. —La voz sonaba hueca a sus oídos.


  Una vez sola en la habitación, Carmen se cambió de traje de manera autómata. Su mente daba vueltas y vueltas sobre esa revelación, conocía a Felipe desde siempre, pero nunca se dio cuenta de nada. Claro, él no parecía gay; era tan varonil, fuerte, atractivo, viril... Nadie podría sospechar algo así.


  Se miraba en el espejo mientras pensaba en todo eso y, de pronto, se cubrió la cara con las manos. ¿Qué había hecho? ¿qué vida le esperaba a partir de ese momento? Dejó de cubrirse la cara y volvió a mirar su rostro enrojecido por las lágrimas. No podía seguir así; le debía mucho a Felipe y estaría a su lado siempre, para lo bueno y para lo malo. Si su destino era no conocer un amor como el de sus padres, al menos tendría una vida plena, volcaría todo su amor en su hijo.


  —Seré feliz a mi manera, por ti, hijo —dijo esas palabras mientras se miraba en el espejo.
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  Madrid, 31 diciembre de 1995


  



  Como todos los años, en el chalé de los Ansúrez Toledo se reunió toda la familia para recibir el año nuevo. En torno al gran árbol de Navidad y arropados por el calor de la chimenea, todos siguieron las campanadas que se trasmitieron por televisión desde la Puerta del Sol. Los niños, sentados en la alfombra, observaban embelesados los fuegos artificiales, que explotaron tras acabar el sonido de la última campanada.


  Mientras la familia repartía besos y abrazos con los mejores deseos para el nuevo año, Carmen pensaba que cada año se repetía lo mismo. Su vida se había vuelto monótona y, muchas veces, con el paso del tiempo se preguntaba ¿qué era la felicidad? pero nunca encontraba la respuesta a esa pregunta.


  Los gritos de su hijo la sacaron de sus tristes pensamientos; verlo tan alegre compensaba su vida vacía. Desde su rincón en el amplio sofá, observaba a cada uno de los miembros de su familia. Sus padres, que sonreían felices mientras hablaban con sus suegros, y un poco más alejados se encontraban, Felipe, junto a su cuñado Alejandro, y su hermana María. Todos se veían alegres, pero ella se sentía tan triste...


  El grupo más joven se acercó al grupo de padres, como solían llamarlos. Enseguida, se unieron al tema de la conversación, comentaban sobre la reunión de la Unión Europea que había tenido lugar en Madrid, el pasado día quince de diciembre, donde se había acordado la creación de la moneda única, que se llamaría euro y que sustituiría a la peseta en enero del dos mil uno. Horacio habló de la locura de acabar con la peseta. Él no estaba a favor de ese cambio, decía que a la larga sería perjudicial para el país. Por el contrario, los jóvenes defendían la idea de una Europa unida, explicando que abriría todas las fronteras y las inversiones.


  Carmen seguía apartada del grupo, se sentía nostálgica. Durante diez años se había dedicado a crear una familia perfecta, se esforzó porque todos admiraran el matrimonio bien avenido y lleno de cariño que formaban Felipe y ella. Ellos eran la envidia de su círculo social, siempre demostrándose cuánto se querían. Y lo cierto era que se querían, muchísimo, pero solo como amigos.


  Fiel a su palabra, Carmen Valenzuela era la esposa perfecta de Felipe Ansúrez, y la maravillosa madre del pequeño Arturo; él era el amor de su vida. Cuando caía en la melancolía, su hijo la rescataba con su amor incondicional. Pero aun así, sentía que le faltaba algo, había dentro de su corazón una necesidad profunda de sentirse amada y deseada como una mujer.


  —Came, cariño, ¿dónde estás? —dijo Felipe risueño.


  —Perdona, sabes que estas fechas me vuelven melancólica.


  —¡Anímate, querida! Ya estamos listos para irnos de fiesta.


  —Espera, voy a recoger mi abrigo y mi bolso, así aprovecho también para despedirme de todos.


  Se levantó del sofá y se dirigió al vestíbulo, donde había un pequeño armario para dejar los abrigos. Aprovechó y fue a retocarse el maquillaje. Al salir del servicio, se dirigió con paso lento hacia el salón, en el fondo no tenía deseos de fiesta, pero era la tradición y no podía faltar.


  Se despidió de sus padres, sus suegros, y abrazó a sus sobrinos; por último, encerró en un tierno abrazo a su pequeño tesoro y, como siempre hacía, lo cubrió de besos. Su hijo era su mayor alegría; se parecía en todo a ella, era alegre y extrovertido, y con sus nueve años ya demostraba una inteligencia superior a la media; pero Carmen no le exigía más de lo normal, porque, ante todo, quería que su hijo fuera un niño feliz.


  En el coche, todos charlaban alegremente mientras se dirigían al Hotel Westin Palace, donde se celebraba una fiesta para recibir el año nuevo. Como sabían que beberían, ya habían reservado habitaciones para pasar la noche allí. Llegaron y los hombres se bajaron del coche para ayudar a sus mujeres a descender del mismo. Felipe le dio las llaves al aparcacoches y los cuatro entraron al hotel.


  El salón donde se celebraba la gran fiesta era impresionante, amplio y decorado con tonalidades entre blancos y grises; y en sus altos techos, preciosas lámparas colgadas alumbraban con destellos dorados todo el conjunto. El recinto estaba lleno de gente de la alta sociedad madrileña, todos engalanados, festejaban bailando al compás de la música que tocaba la orquesta.


  Carmen, que resaltaba por su belleza serena y siempre elegante, llevaba un espectacular vestido largo de su diseñadora favorita, Carolina Herrera. Un sencillo traje de seda en color negro con cuello barco que resaltaba sus hermosos hombros; el tejido marcaba su esbelta figura y el color realzaba su piel de porcelana. Complementaba su atuendo un recogido sencillo y unos pendientes de diamantes.


  Era una mujer de una elegancia innata, que le gustaba vestir con sobriedad y sabía destacar sus mejores rasgos. Todos los hombres del salón se giraban a su paso y admiraban en silencio a esa mujer que parecía inalcanzable.


  Felipe iba a su lado mientras charlaba con su cuñado. De pronto, ella sintió que él se quedaba quieto y giró la cabeza hacia donde miraba. A escasos metros estaba Pablo, el amor de Felipe durante casi seis años. Carmen le cogió la mano y le dio un apretón cariñoso; él la miró a los ojos y le dedicó una sonrisa de agradecimiento.


  —Fe, esto iba a pasar algún día, tienes que asumirlo y seguir adelante. Ya hace cuatro años que vuestra relación acabó —le susurró cerca del oído para que nadie la escuchara.


  —Lo sé… Pero saberlo no lo hace más fácil.


  —Hemos venido a divertirnos, ¿sí o no?


  —Sí, querida, y eso vamos a hacer. —Le dio un tierno beso en la mano—. Señora de Ansúrez, me concede este baile.


  —Encantada, señor. —Le devolvió la sonrisa y se dejó llevar hacia la pista de baile.


  La orquesta empezó a tocar un vals y ellos se integraron con las demás parejas, dejándose llevar por el sonido de la música. Carmen adoraba bailar y, en ese momento, dejó que la melodía invadiera su cuerpo, haciéndolo vibrar. La música la envolvió y ella sintió que flotaba, olvidando así sus penas.


  Todos admiraban a la pareja perfecta según las revistas de sociedad; eran la envidia de muchos, pero también eran queridos por mucha gente. No muy lejos de allí, un grupo de mujeres hablaba de Carmen.


  —Llegó la princesa de hielo, siempre tan elegante. La que no rompe un plato, la mujer perfecta.


  —¡Ay, qué mala es la envidia, Alma!


  Todas sonrieron al escuchar a Raquel, porque sabían del odio tan grande que sentía Alma Ferrán por Carmen Valenzuela, desde que esta se casó con su adorado Felipe.


  —¿Envidia? Lo único que le envidio es el marido que tiene, por lo demás, para mí es una del montón, pero con clase.


  —Querida Alma, eso lo dirás tú, pero la verdad es que Carmen es muy hermosa, te guste o no. Y a pesar de que decías que ese matrimonio no duraría ni un año, lo cierto, es que ya llevan casi diez juntos, y se los ve muy felices.


  —Cayetana, ¿por qué no cierras esa boquita? Callada estás más guapa. No me importa si toda la sociedad besa el suelo que ellos pisan, siempre pensaré que ese matrimonio no es tan perfecto como aparenta —habló sin dejar de mirarlos mientras bailaban.


  La fiesta se fue animando con el paso de las horas. Todos estaban alegres, algunos hasta borrachos, pero el primer día del año se perdonaba cualquier exceso. Felipe hablaba con un grupo de amigos con los que acostumbraba jugar al golf, mientras que Carmen y María, estaban charlando con amigas del club de tenis al que iban todas las semanas.


  A las cuatro de la mañana y sin fuerzas, Carmen decidió retirarse a la habitación del hotel. Se acercó a Felipe y, despidiéndose de todos, le dijo que se iba a dormir. Él le dio un beso en la mejilla y le susurró que no tardaría en irse también. María y Alejandro se retiraron con ella.


  Felipe estaba un poco pasado de tragos, pero es que ver a Pablo lo había desestabilizado emocionalmente. Sentía una confusión de sentimientos que le removían por dentro. Sin darse cuenta, se fue alejando del salón hacia un rincón al final del mismo. Estaba solo y, aunque necesitaba descansar, no podía obligarse a ir a la habitación.


  —Buenas noches, Fe. —La mirada de esos hermosos ojos verdes lo traspasó.


  —Buenas noches, Pablo. ¿Cómo te trata la vida?


  —No puedo quejarme, ¿y tú?


  —Viviendo lo mejor que puedo. —Sintió cómo Pablo se acercaba más a él.


  —Me gustaría que habláramos en privado.


  —Después de cuatro años… ¿Crees que tenemos algo más que decirnos? —susurró Felipe.


  —Fe, no imaginé que te podría encontrar aquí, pero agradezco que haya sucedido… Dentro de un mes me voy a vivir a Londres y me gustaría que pudiéramos hablar y despedirnos. Yo… nunca te olvidaré.


  Felipe clavó su mirada en esos ojos verdes que tantas veces había admirado. Con Pablo descubrió el sexo y el placer, pero también el amor. Fue su primer gran amor y en ese momento era consciente de que siempre se recordarían, pero que su momento había pasado.


  —¿Dónde quieres que hablemos?


  —Ven conmigo, tengo una habitación, allí estaremos más tranquilos y podremos hablar libremente, sin miedo a ser escuchados.


  Sin decir nada, Felipe asintió con la cabeza y siguió a Pablo. Presentía que esa era una despedida definitiva, una buena manera de empezar un nuevo año, cerrando para siempre un capítulo de su vida. Pero, a diferencia de cuando acabó la relación, ahora ambos sentían que no había rencor, solo recuerdos agradables y un gran cariño.


  Carmen despertó sobresaltada, miró el lado vacío de su cama y luego la hora en su reloj, las diez y media de la mañana y como todos los primeros días del año, Felipe no había dormido en la habitación. ¿Dónde estaría? ¿con quién? Esas eran las preguntas que se hacía mientras iba al baño.


  Se observó en el espejo y recordó el día de su boda, otro espejo, y el dolor en sus ojos al descubrir la verdad sobre Felipe. Después de casi diez años, ahí estaba ella, otra vez ante un espejo, observando el rostro de una mujer cansada, hastiada y convencida de que sabía dónde había pasado la noche su marido, en la cama de otro hombre.


  Felipe despertó desorientado y con resaca. Siempre le pasaba lo mismo, se dejaba llevar por la bebida y luego tenía que pagar las consecuencias. Se giró en la cama esperando encontrar a Carmen al otro lado, y se quedó impactado al ver a Pablo. En ese momento, los recuerdos lo invadieron. Ambos hablaron durante mucho tiempo, reflexionado sobre lo que había provocado su ruptura. Cuando ya lo habían aclarado todo y entendido que ya solo quedaban los recuerdos, Felipe se acercó para darle un abrazo de despedida y, sin saber cómo, terminaron besándose, lo que, unido al alcohol ingerido, lo llevó a olvidar toda precaución y acostarse con Pablo.


  Regresó a la habitación y se encontró a Carmen vestida y desayunando. Sin decirle nada se dirigió al servicio, necesitaba una ducha. Se desvistió y, mientras el agua resbalaba por su cuerpo, los recuerdos de la noche invadieron su mente. Al principio, la conversación entre ellos fue un poco tirante, pero a medida que iban recordando cosas y sobre todo, a medida que notaban que realmente lo que los unió en su día ya no estaba allí, se fueron relajando.


  Pero lo que seguía latente entre ellos era la atracción sexual, o quizás el deseo de cerrar ese capítulo de sus vidas con un buen recuerdo y no con aquel que tenían de su ruptura hacía cuatro años. Fuese cual fuese la razón, lo único que sabía era que había sido descuidado al acostarse con Pablo en ese hotel, donde seguramente se quedaron muchos de sus conocidos. Alguien podía haberlo visto salir de ese dormitorio y no del que compartía con su esposa.


  Carmen estaba tomando un té con tostadas y pensando en cómo decirle a Felipe, sutilmente, que lo que había hecho estaba mal. Que se arriesgó de una manera estúpida a que alguien lo viera. Felipe entró en el saloncito de la habitación, interrumpiendo de ese modo los pensamientos de ella.


  —Buenos días, Came… —dijo con la voz resacosa.


  —Buenos días, me parece que anoche bebiste más de la cuenta. ¿Puedo preguntarte dónde pasaste el resto de la noche?


  —Yo… —se quedó en silencio pensando si mentirle o no—. En el dormitorio de Pablo.


  —¿Crees que eso ha sido inteligente? Fe, sabes que no me meto en tu vida privada, pero también sabes que tú eres el más interesado en que nadie sepa nada sobre tus gustos. Entonces, no puedo entender cómo te has arriesgado a que alguien te viera salir del dormitorio de Pablo a estas horas… Es que no te entiendo.


  —Joder, lo sé, pero es que él solo quería hablar conmigo; realmente lo que quería era que nos despidiéramos como amigos y… no sé cómo, acabamos acostándonos.


  Carmen cerró los ojos ante la imagen que apareció en su mente al escuchar sus palabras. Por mucho que aceptara la condición sexual de su amigo, era muy violento para ella hablar del tema. Aún recordaba la escena que se había encontrado el día de su boda, ambos abrazados, besándose apasionadamente.


  —Tú sabrás lo que haces, yo… solo quiero irme a casa, por favor.


  Se levantó dejándose el desayuno a medias, la conversación le había quitado el apetito. Recogió su abrigo y bajó a la entrada del hotel a encontrarse con María y Alejandro.


  —Hola, ¿qué tal…? ¿Has podido descansar algo? —dijo María nada más verla.


  —Sí, caí rendida en la cama. Ahora solo deseo regresar a casa y quitarme este vestido.


  —¿Y mi hermano, dónde está?


  —Viene de camino… está resacoso —contestó sin más explicaciones.


  —Mi cuñado se pasó un poco de tragos ayer —apostilló Alejandro risueño.


  —Sí… celebró por todo lo alto la entrada a 1996. Espero que este año nos traiga muchas cosas buenas. —María miró significativamente el vientre de Carmen.


  En ese momento llegó Felipe y, sin más dilación se marcharon a casa. Querían ponerse cómodos y descansar un poco antes de ir al almuerzo que todos los años organizaban los padres de Felipe y María. Todo era igual año tras año: la Navidad en casa de sus padres y el fin de año en casa de sus suegros. Carmen deseaba un cambio, pero no sabía cómo plantearlo.


  Dejaron a María y Alejandro en su piso y siguieron hacia su casa. El silencio en el coche era incómodo, pero Felipe no sabía cómo romper esa tensión. Aunque entendía que estuviera molesta, le parecía que estaba exagerando.


  —Came, siento lo que ha pasado. Yo…


  —No te disculpes, simplemente piensa las cosas antes de actuar —comentó con voz seria.


  —¿Sabes? Creo que no me merezco esas palabras, soy bastante cuidadoso. En todos estos años, nadie me ha visto en ninguna actitud que pudiera levantar sospechas. ¡Y solo porque he cometido una indiscreción, te enfadas conmigo y me regañas como si fuera un crío! —exclamó furioso.


  —¡Es que basta solo una indiscreción para que todos descubran tu verdad, esa que guardas con tanto celo! ¿¡Acaso has olvidado que estamos siempre en el ojo de la prensa!? —explotó indignada y giró la mirada hacia la carretera.


  Felipe se quedó callado y sintió que era un cretino. Sabía que Carmen tenía razón en todo, pero le había sorprendido su ataque; era la primera vez en años que le hablaba así y, sobre todo, que se enfadaba con él.


  Llegaron a casa en silencio y cada uno se fue a una habitación. Aunque compartían cama para evitar los murmullos del servicio, tenían cada uno su baño y su vestidor privado. Carmen hervía de furia contenida. Ella que se cuidaba de no dar ningún motivo de cotilleo a la prensa, y él se acostaba con su antiguo amante en un hotel lleno de conocidos.


  Quería que las fiestas terminaran y volver a la rutina, el colegio de su hijo, su trabajo en la clínica, sus actividades, y así, no pensar más en su realidad personal. Esa que la volvía triste y melancólica.


  



  *****


  



  Las navidades eran una de las épocas más felices para Paolo Alcalá, a pesar de que, en los últimos cinco años, había vivido acompañado por un manto de tristeza y, aunque estaba intentando superarlo, no era fácil. Había perdido a su esposa Elena en un accidente de tráfico. Por culpa de un borracho, su mundo se derrumbó y, solo gracias a su familia, seguía adelante.


  —Paolo, Paolo, mio caro, ¿ma cosa stai facendo, figlio? Non mi ascolta.1


  —Mamma, si te escucho, y no hacía nada, solo estaba recordando.


  —Figlio2, sé que para ti estas fechas son difíciles. —Acarició el rostro de su hijo, mirándolo con dulzura.


  Para Isabella era muy duro ver a su hijo mayor sufriendo de esa manera. Rezaba todos los días para que encontrara una mujer que lo volviera a hacer sonreír, y que sus ojos brillaran de nuevo. Esperaba que este nuevo año que empezaba hoy, fuera el año en el que su hijo recuperara la ilusión de vivir.


  —¡Venid! ¡Mamma! ¡Paolo! ¡La comida está en la mesa! —gritó Sabrina desde la casa.


  —¡Ahora vamos, figlia! —Isabella se agarró del brazo de su hijo—. Venga, amore, que ya sabes cómo es tu hermana.


  —Sí, mamma, vamos antes de que Sabi se coma todo lo que ha preparado Lala —dijo entre risas, mientras se dirigían hacia la casa.


  Almorzaron en familia, con las risas y algarabía de los niños que corrían por la casa. Paolo sonreía mientras escuchaba anécdotas del hijo pequeño de su hermano Bruno, era el benjamín y siempre estaba haciendo trastadas.


  Al terminar, su padre le dijo que quería hablar con él un momento, antes de que se marchara. Paolo lo acompañó a la biblioteca y allí esperó a que le hablara.


  —Hijo, la semana que viene tengo una cita en el despacho de abogados Ansúrez & Asociados. Me han dicho que son los mejores y sabes que necesitamos a los mejores para cualquier problema que pueda surgir, además de todos los trámites legales que podamos necesitar.


  —Me parece bien, papá. Aunque no conozco ese despacho, sí he escuchado que son buenos. ¿Con quién tienes la cita?


  —Con el hijo, Felipe Ansúrez.


  —Pues espero que todo vaya bien. Ya me contarás.


  —Espero de verdad que lleguemos a un acuerdo. No podemos estar sin representación legal, esos ineptos que teníamos nos han causado muchos dolores de cabeza.


  —Es cierto, papá, pero verás que todo se va a solucionar —afirmó Paolo.


  Terminaron la conversación y regresaron con el resto de la familia, para terminar de pasar ese primer día del año nuevo.


  



  *****


  



  Los primeros días después de las fiestas, las calles de Madrid parecían desnudas sin las luces y los adornos navideños; poco a poco, la rutina regresaba a la ciudad. De igual manera, la normalidad había vuelto otra vez a la vida de Carmen, solo que para ella no significaba nada nuevo; su vida parecía girar dentro de un círculo que se repetía constantemente.


  Felipe, por otra parte, no había vuelto a hablar del incidente del hotel y ella tampoco quería remover ese tema. Así sus vidas continuaban como siempre, fingiendo ser lo que no eran. Carmen terminó sus citas y salió apresurada hacia el despacho de Felipe. Había quedado con él para firmar unos documentos y ya iba tarde.


  Entró apresurada en la Torre Picasso, donde se encontraba ubicado el bufete de abogados que dirigía desde hacía un tiempo Felipe; su padre estaba cansado y su salud, algo desmejorada. Carmen se encontraba de mal humor. No le gustaba llegar tarde, pero entre el retraso del último paciente y el caos de Madrid, nada había podido hacer.


  Salió del ascensor en la planta veinte. La recepcionista, Judith, la recibió con una sonrisa, como siempre que visitaba las oficinas. Era una mujer agradable y muy eficiente.


  —Buenas tardes, Carmen.


  —Hola, Judith, espero que Felipe no esté impaciente debido a mi retraso.


  —No te preocupes, él también lleva retraso en sus citas. En estos momentos está con un posible nuevo cliente —susurró Judith en plan confidencial.


  —Entonces, ¿puede alargarse la reunión? —preguntó Carmen.


  —Creo que sí, porque no hace más de veinte minutos que empezaron. Aunque me parece que están haciendo tiempo para que llegue la persona que falta —comentó la recepcionista.


  —¿Puedes, al menos, decirle a Felipe que estoy aquí? Tal vez puede salir un momento.


  —Por supuesto, Carmen, espera un instante.


  Judith se dirigió al despacho de Felipe y, tras tocar la puerta suavemente, entró en el momento que le dieron autorización. Segundos después, salió Felipe y se encaminó hacia donde se encontraba su mujer.


  —Came, disculpa que te haga esperar —se acercó y le dio un beso en la mejilla—, pero estoy en una reunión importante con unos posibles clientes; aunque uno de ellos llega con retraso. ¿Por qué no aprovechamos y me firmas los papeles que están preparados en la sala de reuniones?


  —Tranquilo, Fe, yo también he llegado tarde, hoy el tráfico estaba infernal. Dime dónde tengo que firmar y me marcho corriendo que no quiero llegar tarde a recoger a Arturo.


  Pasaron a la sala y, mientras ella firmaba, Felipe estaba pendiente de la llegada de Paolo Alcalá. Aunque en un principio la reunión solo sería con el padre, al final, este había decidió que quería que su hijo estuviera presente.


  Las calles estaban atestadas y Paolo estaba de mal humor, y el mismo empeoraba, con el paso de los minutos. Entre los problemas en la obra, su padre que lo había llamado a última hora para que asistiera a la reunión con el nuevo abogado, y el tráfico insoportable, todo el conjunto estaba consiguiendo sacarlo de sus casillas. Algo poco frecuente en él, debido a su carácter alegre. La cita con Felipe Ansúrez llevaba una semana de retraso. Su padre se vio obligado a aplazarla, debido a unos problemas en una obra y, para rematar, lo llamó para que asistiera.


  Al final, consiguió llegar a la Torre Picasso y, a pesar del retraso, ya estaba subiendo al despacho. Salió del ascensor y se dirigió a la recepcionista que, al verlo, se quedó sin palabras; aunque enseguida reaccionó y, con su mejor sonrisa, saludó al recién llegado.


  —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle, señor?


  —Buenas tardes, mi nombre es Paolo Alcalá y creo que me están esperando.


  —Sí, señor, le están esperando. Permítame un momento, enseguida le hago pasar.


  Judith se dirigió a la sala de reuniones, porque Felipe le había pedido que, nada más llegar el Señor Alcalá, le avisara. Tocó la puerta y esperó.


  —Pase. —Felipe miró impaciente hacia la puerta.


  —Disculpa, Felipe, ha llegado el Señor Alcalá.


  —Enseguida voy, Judith. Ofrécele algo de beber.


  Felipe se giró hacia Carmen que, en ese momento, estaba terminando de firmar. Ambos se levantaron y se dirigieron hacia la puerta. Abrieron y salieron al pasillo, a lo lejos se veía la recepción. Cuando empezaron a caminar hacia allí, Carmen se detuvo de improviso.


  —Fe, perdona, pero me he dejado el abrigo en la sala. Adelántate tú, no hagas esperar a ese cliente.


  —¡Pero quería presentártelo! Bueno, mientras recoges el abrigo, lo entretengo hasta que vuelvas.


  Paolo estaba impaciente, encima que llegaba tarde, ahora lo tenían esperando. A lo lejos vio venir a un hombre alto y se imaginó que sería Felipe Ansúrez.


  —Buenas tardes, Señor Alcalá. Disculpe la espera, pero estaba atendiendo un momento a mi esposa.


  —No se preocupe, aunque si no le importa, me gustaría que empezáramos ya, porque tengo otra reunión y la he tenido que retrasar debido a este cambio de planes de última hora.


  Al ver la impaciencia de ese hombre, Felipe decidió que no podía retrasar más la reunión. Le dejó a Judith un recado para Carmen, diciéndole que no podían esperarla y, también, que llegaría tarde esa noche. Ella llegó a la recepción en el momento en que los veía caminar hacia el despacho, solo distinguía dos espaldas, la de Felipe y la del Señor Alcalá, un hombre alto y elegante. Al llegar junto a Judith, observó cómo esta seguía con la mirada al nuevo cliente, lo cual la hizo sonreír.


  —¡Judith! Judith… Hola —dijo sonriente.


  —Disculpa, Carmen, qué bochorno… Menos mal que eres tú. —Judith estaba avergonzada.


  —Tranquila, a todas se nos han ido los ojos alguna vez detrás de un hombre guapo. —Le guiñó el ojo en actitud pícara.


  —Pues puedo asegurarte que el que acaba de entra, es uno de los hombres más guapos que he visto en mucho tiempo. Me ha dejado literalmente sin palabras —dijo Judith con una sonrisa.


  —¡Lástima! Me he perdido esa agradable visión. —Ambas se miraron y empezaron a reír.


  —Perdona, Carmen, casi lo olvidaba. Felipe me ha pedido que los disculparas, pero el Señor Alcalá tenía prisa y no podía esperar. También me ha dicho que llegará tarde esta noche.


  La mirada risueña de Carmen desapareció al escuchar esas palabras. El momento divertido pasó y, de nuevo, volvía a su cruda realidad. Intercambió unas cuantas palabras con Judith, y cuando se dio cuenta, ya iba tarde otra vez. Se despidió y se encaminó hacia los ascensores. Como sabía que llegaría tarde a recoger al niño, decidió llamar a su cuñada y pedirle que lo recogiera por ella y que lo llevara a su casa, que pasaría a recogerlo por allí.


  El ascensor se abrió y del mismo se bajaron varias personas. Una vez vacío, Carmen entró, pulsó el botón de la planta baja y, de pronto, escuchó a lo lejos una voz que pedía que esperara. Sin atinar a detener la puerta, Carmen alzó la mirada y se encontró con los ojos más intensos que jamás había visto en su vida. En el tiempo que tardó la puerta en cerrarse, las miradas de ambos quedaron atrapadas.


  Paolo se quedó de pie aún impactado. Hacía mucho tiempo que ninguna mujer le llamaba la atención y, ahora, solo una mirada había bastado para quedarse prendado. ¿Quién sería esa mujer? Esos ojos parecían los de un animalito asustado, pensó. Cuando el ascensor regresó a la planta veinte, Paolo no hacía más que maldecir su suerte; por apenas unos segundos, se le había escapado la mujer más fascinante que había visto en mucho tiempo. Mientras bajaba, se preguntaba si volvería a encontrarse con ella.


  Una vez en el coche, Carmen intentó respirar despacio para calmar los latidos acelerados de su corazón. Cerró los ojos, pero aun así, la visión de esos intensos ojos castaños estaba fija en su memoria. Ningún hombre la había alterado solo con una mirada. Abrió los ojos, ya más tranquila, y agradeció a todos los dioses por que no llegara a tiempo al ascensor. Si con una mirada la había alterado de esa manera, no quería ni imaginar lo que habría sentido estando ambos encerrados en un habitáculo tan reducido.


  Más calmada, arrancó y se marchó hacia la casa de su cuñada. Tenía que olvidar ese encuentro, total, difícilmente volvería a ver esos ojos otra vez. Al final del día, mientras leía en su cama, Carmen todavía recordaba la intensa mirada de ese hombre.


  



  *****


  



  En el bar El Sol, que se encontraba cerca de la gran vía madrileña, Paolo estaba tomando unas copas con su hermano Mario. Siempre que podían se juntaban los tres hermanos, sino al menos, dos de ellos. Ese era uno de sus locales favoritos, un bar con encanto, que les recordaba la movida madrileña y sus salidas nocturnas, donde podían escuchar buena música.


  —Hermano, me estás diciendo que te cruzaste con la mujer más interesante que has visto en mucho tiempo y ¿no hiciste nada para alcanzarla? —dijo Mario, incrédulo al escuchar las palabras de Paolo.


  —Joder, Mario, fue todo tan rápido. Cuando reaccioné ya la había perdido de vista… ¿Sabes? Sus ojos eran tan tristes... Su mirada me conmovió —le explicó Paolo mientras recordaba el breve encuentro.


  —¿No piensas averiguar sobre ella? ¿Preguntar en el edificio?


  —¡Estás loco! ¿Crees que puedo llegar y empezar a preguntar por una mujer de la que no sé absolutamente nada? —Paolo lo fulminó con la mirada.


  —¡Vale, hermanito! —le dijo alzando las manos—. Solo intentaba darte ideas, es que me parece mentira que no vayas a hacer nada por encontrarla.


  —Mario, es que no puedo hacer nada… fue un encuentro fortuito y, si el destino lo decide, seguro que nos encontraremos.


  —¿¡Qué!? Eso son paparruchadas, hermano, el destino te lo buscas tú. —Mario estaba irritado por la actitud conformista de Paolo.


  —Lo único seguro es que ella estaba en el mismo despacho de abogados que yo, quizás pueda volver a encontrarla allí.


  —Entonces, eso quiere decir, que habéis llegado a un acuerdo con los Ansúrez, ¿verdad?


  —Sí, ahora ellos son nuestros abogados para todo lo que sea necesario. Solo queda firmar los documentos y a trabajar.


  —Pues reza a tus hados, para que ese día te encuentres con esa belleza. —Sonreía Mario al ver la cara de su hermano, pero en el fondo se alegraba mucho por él.


  —Cambiando de tema, ¿qué te pareció Felipe Ansúrez?


  —Me pareció un hombre honesto, una buena persona.


  —Dicen que es la envidia de todos, que tiene una mujer bellísima.


  —No sé nada de eso, sabes que no me gustan los chismes, ni sigo la prensa y toda esa tontería de la alta sociedad.


  —Nosotros no tenemos tiempo para esas bobadas —lo secundo Mario, mientras miraba hacia la pista de baile; en una mesa se encontraban dos mujeres que no dejaban de mirarlos.


  Paolo se terminó la cerveza y decidió que por ese día ya era suficiente. Se despidió de su hermano y se marchó a pesar de la insistencia de este, en que se quedase para hablar con las mujeres que los miraban descaradamente. Paolo no aceptó, no estaba de ánimo para charlas insulsas.


  Cuando salió del bar hacia su coche, caminaba sin mirar por donde iba, pensando en esos ojos tan tristes. De pronto, chocó con alguien. Al mirarlo, se sorprendió de ver a Felipe Ansúrez pasado de copas y agarrado a un hombre de una forma muy íntima. Para evitar un momento embarazoso, se disculpó y siguió su camino sin mirar atrás. Lo que no podía dejar de preguntarse era ¿qué hacía un hombre bebiendo en la calle, si tenía a la mujer más hermosa esperándolo en casa?


  —Felipe, ¡Fe…! Estás borracho y te estás poniendo en evidencia —dijo el acompañante de Felipe.


  —¡Pero qué dices! Yo siempre me comporto según las normas, las reglas son lo primero en mi vida. La felicidad hay que descartarla a favor de la buena sociedad y el qué dirán —expresó con rabia.


  —Vamos, Fe, te llevaré a casa en tu coche, y luego cogeré un taxi. —Se lo llevó a rastras hacia el coche, mientras él seguía despotricando sobre la hipocresía de la sociedad.


  Carmen despertó de un sobresalto al escuchar un estruendo, se levantó de la cama y fue hacia el servicio, desde donde se escuchaban ruidos. Abrió la puerta y se encontró a Felipe sentado en el suelo. Al mirarlo, se preguntaba ¿cuántas veces más tendría que presenciar la misma escena?


  —Felipe, otra vez borracho —susurró para no despertar a nadie.


  —Came, no te enfades conmigo. ¿Por qué no podemos ser felices? ¿Por qué no encontramos el amor?


  Ella escuchó sus preguntas y cerró los ojos por el dolor que sintió en su corazón. Sabía que no era la única que sufría, pero, al menos él se distraía con sus amantes esporádicos.


  Intentó levantarlo y, cuando lo consiguió, lo llevó a la cama. Lo tumbó, le quito los zapatos, los calcetines y le desabrochó la corbata. Una vez que lo dejó en la cama, se fue a recoger todo lo que estaba desperdigado por el suelo del baño. Había momentos en los que pensaba que lo mejor para los dos sería divorciarse; pero sabía que Felipe no daría el paso y, ella, no quería disgustar a su familia, sobre todo, no quería hacerle daño a Arturo.


  Por muchas razones se sentía atada a su destino, el que eligió el día que aceptó casarse con Felipe. Se sentó junto a él en la cama y, mientras lo observaba dormir, le retiró cariñosamente el cabello de la frente.


  —Querido Fe, ¿hicimos lo correcto hace diez años? ¿Sabes? a veces lo dudo. Descansa, amigo, mañana será otro día. —Se incorporó y le dio un beso en la mejilla, luego se acostó para intentar descansar.


  



  *****


  



  Las semanas pasaban y la rutina se instalaba en la casa de los Ansúrez Valenzuela. Aunque Carmen no necesitaba trabajar, para ella era importante; amaba a los niños, y cuidar de su bienestar era una satisfacción que no la pagaba ninguna cantidad de dinero.


  Estaba en su consulta, esperando la entrada de su primer paciente del día. Carla, su ayudante, entró acompañada de una hermosa pequeña de veinte meses, su nombre era Isabella. Una de las cosas que les gustaba a los padres era el trato cariñoso que Carmen daba a cada niño, además de saberse los nombres, les dedicaba un tiempo y disfrutaba de ellos.


  —Buenos días, Sabrina. ¿Qué tal va la pequeña Bela?


  —Hola, Carmen, la pequeña tan traviesa como siempre —contestó la madre sonriente.


  —Me alegro, ahora vamos a ver qué tal está la princesa.


  Carmen se dirigió a la sala donde Carla estaba preparando a la pequeña mientras la entretenía con unos juguetes. La niña, nada más ver a la doctora le sonrió y le lanzó los brazos, esas demostraciones de cariño siempre la conmovían; a ella le hubiera gustado tener más hijos.


  —Hola, preciosa. ¿Cómo está mi muñequita hoy? —le dijo cariñosamente.


  —¡Hola, amen…! ia eto, e mío —chapurreó la niña.


  —Sí, cariño, es tuyo.


  Una vez acabada la revisión de la pequeña, Carmen se entretuvo un rato jugando con la niña, disfrutaba de esos pequeños momentos; adoraba a todos sus niños. Terminó y se dirigió, con ella en brazos, al despacho donde esperaba la madre. Al entrar se dio cuenta de que Sabrina estaba hablando por teléfono.


  —Hermanito, por favor, necesito que me recojas a mí y a la niña, estamos en la consulta del pediatra. Es que Roberto no puede y yo no he traído coche. ¡Per favore, fratellino…! —dijo Sabrina con voz compungida, mientras miraba a Carmen risueña —. Eres el mejor hermano del mundo.


  Finalizó la llamada y guardó su móvil en el bolso. Se levantó de la silla y cogió a su hija en brazos.


  —¿Qué tal se ha portado mi bambina?


  —Como siempre, tu niña se ha portado de maravilla. Es muy buena —contestó Carmen.


  —La verdad es que no puedo quejarme, es un sol de niña. Roberto y yo estamos enamorados de ella. —Sonrió feliz.


  —Es para estarlo. En cuanto a la revisión, está perfecta. El peso y la talla, todo bien para la edad. Se ve que es una niña sana y feliz.


  —Gracias, Carmen, ahora te dejo porque mi hermano viene a recogernos y como habrás podido escuchar, he tenido casi que suplicarle. Es muy bueno, pero cuando está trabajando no le gusta que le importunen. —Sonrió descarada—. Tiene sus ventajas ser la única mujer de la familia. —Se despidió con dos besos.


  —Te acompaño hasta el ascensor y así aprovecho para tomarme un café.


  Mientras Sabrina pagaba la consulta, Carmen aprovechó para quitarse la bata. Necesitaba un café bien cargado. La noche había estado plagada de sueños con esos ojos oscuros e intensos.


  Paolo no pensaba aparcar el coche, no obstante, encontró un lugar justo frente al edificio donde tenía la consulta el pediatra de Sabi. Por eso, decidió subir a buscarla, porque conocía a su hermana y era de las que se enrollaban a hablar. Sin saberlo, mientras él subía por uno de los ascensores, su hermana estaba entrando en el otro.


  —Carmen, gracias por todo y hasta la siguiente revisión.


  —De nada, que todo vaya bien. Saludos a Roberto —dijo Carmen mientras se agachaba para darle un beso a la pequeña Bela.


  Sabi le mandó un mensaje de texto a su hermano: «Paolo estoy bajando en el ascensor». No muy lejos de ahí, Paolo leía el mensaje y maldecía para sí. Las puertas del ascensor de Sabi se cerraban, mientras Carmen movía la mano en señal de despedida hacia la pequeña. Aún con la sonrisa en la cara, ella empezó a girarse para ir a la cafetería. De pronto, sintió que el otro ascensor llegaba y las puertas empezaban a abrirse.


  Paolo nada más llegar, y antes incluso de que las puertas se abrieran, empezó a darle al botón de la planta baja, su hermana seguro que estaría esperándole en el coche, pensó. Carmen se giró lentamente hacia el ascensor, observó cómo a mitad de la apertura, este empezaba a cerrarse otra vez. Levantó la vista y, por segunda, vez se quedó sin respiración al volver a encontrarse con esos profundos ojos castaños.


  Incrédulo y paralizado, Paolo observaba cómo la puerta del ascensor se cerraba lentamente, alejándolo otra vez de esos hermosos ojos tristes. Enseguida, salió de su trance y como un poseído intentó abrir otra vez la puerta, pero esta no obedeció y el ascensor empezó a bajar. Frustrado, le dio un puñetazo. Aun así, intentó que parara en la siguiente planta, lo cual consiguió. Salió como un loco y empezó a correr hacia las escaleras: Subió de dos en dos los peldaños y, al llegar a la planta, buscó por todas partes, intentando encontrarla, sin éxito. Su hada de los ojos tristes había desaparecido.


  


  Capítulo 2


  



  



  En toda España se estaba siguiendo el caso del Pub Arny, uno de los escándalos más sonados en la historia del país que se destapó el año pasado. Toda la prensa y televisión se hizo eco desde el momento mismo en el que empezó a conocerse la identidad de los acusados.



  Horacio Ansúrez despotricaba en la sala de reuniones de su bufete. Al parecer, discutía sobre el caso con Manuel Saavedra, abogado de la firma. Hablaban de lo que se sabía sobre la implicación de personas conocidas en los medios, pero sobre todo, discutían a causa de una llamada que recibió Manuel. En la recepción se podían escuchar los gritos airados de Horacio, Judith se encogía en su silla cada vez que escuchaba los improperios que soltaba el Señor Ansúrez.


  Acabada su audiencia previa en el juzgado, Felipe regresó al despacho con ganas de estar un poco tranquilo; la mañana había sido de locos. Pero nada más salir del ascensor, escuchó las voces que provenían de la sala de reuniones y reconoció la de su padre. Con pesar, dirigió sus pasos hacia allí y entró sin llamar.


  —¡Te vuelvo a repetir que no! ¡Nuestro despacho no atiende casos donde estén implicados maricones! —gritó Horacio a Manuel.


  —¡Padre! ¿Quiere hacer el favor de tranquilizarse y bajar la voz? Se le oye desde recepción. —Felipe intentó disimular el dolor que le provocaron las palabras de su padre.


  —¡Me importa una mierda! ¡¿Acaso no puedo gritar en mi propio lugar de trabajo?!


  —No es eso, padre. Lo que ocurre es que parece olvidar que muchos clientes le pueden estar escuchando y esa, creo, no es una buena imagen para el bufete —comentó tranquilamente Felipe—. Aparte de que a su tensión no le viene nada bien que se altere de esa manera.


  Tranquilamente tomó asiento y esperó a que su padre se calmara. Manuel por su parte, no sabía qué decir.


  —Si está más tranquilo, me gustaría saber por qué se ha alterado de esta manera.


  —Que te cuente Manuel.


  —Felipe, recibí una llamada del aristócrata que está implicado en el escándalo de Sevilla. Como sabrás es uno de los imputados en el caso de corrupción de menores.


  —¿No sería más correcto decir «en el caso de prostitución homosexual de menores»? —espetó Horacio.


  —¡Padre, por favor! ¿Quiere dejar que hable?


  El ambiente en la sala se podía cortar con un cuchillo. El padre de Felipe estaba tan alterado que las aletas de su nariz se movían cada vez que respiraba.


  —Manuel, ¿qué quería el Marqués?


  —Simplemente, quería que aceptáramos llevar su defensa. Según me comentó, no estaba muy satisfecho con su abogado.


  —¿Cuál es el problema? ¿Por qué no podemos estudiar el caso? —preguntó Felipe.


  —¡¿Qué cuál es el problema?! Muy simple, hijo, el problema es que los Ansúrez no defendemos a depravados, homosexuales, gays, maricones o como se quieran llamar. Son unos enfermos, que no contentos con practicar aberraciones, ahora tienen que abusar de menores para encontrar satisfacción. Si pudiera, mandaría a castrar a toda esa panda de degenerados, y…


  —¡Cállese, padre! Estoy escuchándole y me parece mentira que sea abogado. ¿Dónde ha quedado la presunción de inocencia? Los está condenando simplemente por que son homosexuales; solo están imputados y, que se sepa, aún no existen pruebas; lo único que hay, son testigos que los acusan. El principal testigo se ha retractado de sus acusaciones. Todavía no se tiene nada en claro y, usted, como abogado los está lapidando. No le conozco, padre. —Felipe se sintió decepcionado.


  —¡No me importa lo que pienses! No hay más que discutir. Te guste o no, nosotros no defendemos a maricones y punto —sentenció Horacio. Se levantó de la silla y, sin decir nada más, se marchó dando un portazo que se oyó en toda la planta.


  Después de escuchar las palabras de su padre, Felipe supo que jamás podría desvelar el secreto que guardaba celosamente, porque hacerlo, sería como clavarle un puñal.


  



  *****


  



  Furioso e impotente, Paolo pensó que el destino estaba jugando con él; dos veces seguidas, «verla y perderla en cuestión de segundos», parecía increíble. Su única esperanza era creer en el refrán: «No hay dos sin tres». Sin contarle nada a su hermana, la dejó a ella y a la pequeña Bela en casa de su madre. Él continuó hacia su despacho, tenía varios compromisos, y ese día ya iba retrasado. Mientras conducía, no podía dejar de pensar en esa mujer. No entendía qué le pasaba con ella, era algo tan visceral que escapaba de toda lógica. Lo único que sabía era que en las dos ocasiones había sentido una intensa energía atravesar su cuerpo; se había sentido vivo y pletórico de nuevo, y esa sensación, le gustó mucho.


  Al entrar en su despacho, Paolo se encontró con su hermano Mario, este lo estaba esperando hacía ya veinte minutos. Ambos habían quedado en revisar el proyecto de un chalé que se empezaría a construir dentro de unos meses en Marbella, querían revisar los cambios propuestos por el cliente.


  —¿Dónde te habías metido, hermano?


  —Mejor sería preguntar ¿en qué me ha metido tu hermana? —replicó Paolo.


  —Si está metida Sabi de por medio, entonces no tienes nada que explicarme. —Mario soltó una carcajada solo de imaginarse a su hermana molestando a Paolo.


  —Por un lado me ha irritado su llamada, pero por otro lado… —volvió a perderse en el recuerdo de esos ojos.


  —Por otro lado… ¿Qué? ¿Qué ha pasado?


  —No te lo vas a creer, ni yo me lo creo todavía.


  —¡Joder, Paolo! Deja el misterio y cuéntame.


  —He vuelto a cruzarme con ella… y he vuelto a perderla otra vez, por culpa de un ascensor.


  —¿¡Qué!? ¡¿Estás de broma?! —exclamó Mario sin dejar de reírse.


  —No le veo la gracia, Mario. Me he sentido frustrado e impotente por no haber podido detenerla.


  —Espera un momento, Paolo, cuéntamelo todo desde el principio —le pidió Mario, prestándole toda su atención.


  Paolo le contó cómo había accedido a recoger a Sabi, que estaba con la niña en el pediatra. Roberto no había podido recogerlas y, como siempre hacía ella, consiguió convencerlo. Le explicó lo del cruce de ascensores con Sabi y finalmente cómo su mirada sé había cruzado otra vez con el hada de los ojos tristes.


  —¿Hada de los ojos tristes? ¿de dónde sacas esos nombres, hermano?


  —Es que parece un hada, pero en sus ojos hay mucha tristeza. —Se quedó pensativo.


  —Hermano, definitivamente estáis destinados a encontraros. Te recomiendo que estés con los ojos bien abiertos, porque en cualquier momento te la volverás a cruzar. —Mario no veía el momento de poner al día a su madre, ella creía en el destino.


  —Ten por seguro que lo haré, la próxima vez no se me escapará sin que la conozca y, al menos, me diga su nombre.


  —¿Solo su nombre? Espero que tengas tiempo de pedirle algo más, no sé, quizás su número de teléfono, su dirección... Lo digo porque, con su nombre, no creo que puedas hacer mucho para volver a verla.


  —Que listillo eres, hermano.


  —Eso me dicen todos. —Sonrió Mario.


  —Ahora, será mejor que dejemos de hablar de ella y nos centremos en esto, que en un par de meses tenemos que estar en Marbella para supervisar la obra. —Paolo extendió el plano y empezó a discutir con Mario los detalles a modificar.


  



  *****


  



  Escondida en el servicio de mujeres, Carmen estuvo temblando unos minutos como reacción a ese segundo encuentro fortuito con «ojos soñadores», como ella lo llamaba en su mente. Todavía se estaba cuestionando si no había sido producto de su imaginación, pero cuando recordaba la intensidad y el asombro de esa mirada, sabía que todo era real, increíble, pero muy real. No podía explicarlo, pero estaba segura de que él intentó dar con ella y, su instinto o su miedo a enfrentarlo, la llevaron a esconderse en el baño como una adolescente.


  Una vez repuesta de la impresión y más tranquila, decidió que ya no necesitaba el café y regresó a su consulta. Tenía pacientes esperando y ese hombre ya le había robado mucho tiempo y energía.


  —¡Carmen! ¿Te encuentras bien? —preguntó Carla.


  —Sí, por supuesto. ¿Por qué lo preguntas?


  —Es que estás pálida… parece que vayas a desplomarte —aclaró su ayudante, preocupada.


  —No es nada Carla. Sigamos con la consulta que vamos con retraso.


  El resto de la mañana trascurrió tranquilamente en la consulta de la doctora Valenzuela, pero para Carmen fue difícil, porque en los momentos menos oportunos, esos ojos, tan intensos que parecían leer su alma, invadían su mente.


  Acabó sus consultas del día y salió hacia su coche. Mientras conducía hacia el colegio para recoger a su hijo, escuchaba música, siempre la relajaba escuchar música. En la radio empezó a sonar una canción de Luis Miguel, Pensar en ti, y mientras escuchaba la letra, Carmen no pudo dejar de recordar esa mirada, las palabras de esa melodía parecían hablarle a ella:


  



  Pensando en ti...


  Recordándote, descubro cada amanecer.

  Sintiéndote... más y más en mí

  espero al sol más de una vez.

  Y sucede que este tiempo sin amor, me hizo saber

  que aunque existe otro camino

  va llenándose mi fe

  pensando en ti...


  Pensar en ti... pensar en ti

  sería más hermoso oír tu voz

  viajar al cielo ilusionada

  y regresar enamorada de mi amor

  pero puedo seguir, estando solo así

  pensando en ti...




  Sintió que rodaban las lágrimas por sus mejillas. «¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Por qué no podía dejar de pensar en ese hombre?», eran las preguntas que se hacía una y otra vez. No podía continuar así, todo era una locura, pero aun así, era una locura maravillosa; en el fondo de su corazón, Carmen deseaba vivir esa locura, pero era cobarde y lo sabía.


  



  *****


  



  El aeropuerto madrileño Adolfo Suárez era siempre un caos. Entre la multitud de pasajeros que esperaban sus maletas se encontraba una pareja que regresaba a España después de mucho tiempo. En realidad, solo uno de ellos regresaba, el otro nunca había estado en el país, era su primera visita.


  Completados los trámites, se dirigieron hacia la salida para buscar un taxi y, nada más salir de la terminal, Rafael Maldonado inspiró profundamente para llenar sus pulmones del aire de su Madrid. Parecía que había sido solo ayer que un indolente Rafael se había subido a un avión con destino a Londres, pero no, habían trascurrido ya diez años.


  Se dirigió hacia la parada de taxis empujando el carrito con el equipaje. Lo acompañaba su mujer, Karen, para ella era su primera visita al país, solo que esta no era una visita temporal, era una visita para quedarse.


  Una vez en el taxi, Rafael le indicó al conductor la dirección de sus padres. Estaba emocionado y nervioso al mismo tiempo. Habían sido muchos años sin venir a ver a la familia; sus hermanos ya estaban casados y con hijos. Su semblante se oscureció al pensar en los hijos. En ese momento, le vino a la memoria el recuerdo de Carmen, «¿habrá tenido al niño?», se preguntó muchas veces a lo largo de esos años.


  —Rafa, cariño, estás muy callado. ¿Estás nervioso? —le preguntó su mujer.


  —No, Karen, solo estaba recordando tiempos pasados. —Le dio un apretón cariñoso.


  —Buenos tiempos, darling.


  —No tan buenos, honey. Algunos no tan buenos… —Su mirada se perdió por la ventana observando las calles de Madrid.


  A pesar de no haber estado nunca en España, Karen hablaba muy bien el español, de hecho, era profesora de ese idioma en Londres. Esperaba poder enseñar inglés en Madrid, adoraba dar clases.


  —¿Cuáles son tus planes una vez nos hayamos instalado? —preguntó Karen.


  —No tengo nada planeado aún, pero lo que sí tengo claro es que quiero saber si ella tuvo al niño y, si es así, quiero conocerlo… Es mi hijo, quiero saber cómo es, quiero formar parte de su vida, Karen. Ya me perdí sus primeros diez años.


  —Rafa, sabes que no será fácil. No puedes pretender llegar como si nada y reclamar una paternidad a la que renunciaste en su día.


  —Lo sé… Es algo que me atormenta, pero lamentablemente no puedo cambiarlo. —Miraba los ojos azules de su mujer, intentando mostrarse tranquilo.


  —Sabes que va a ser una batalla dura.


  —No me importa. Intentaré que sea por las buenas, pero si no, será por las malas.


  —Por favor, no te precipites… Esta vez tienes que hacer las cosas bien, ¿no crees?


  Rafael asintió sin decir nada más, pero en el fondo tenía muy claro que costase lo que costase, él conocería a su hijo.


  Llegaron al chalé de la familia Maldonado en La Moraleja. Todos esperaban su llegada, pero no habían ido al aeropuerto por expreso deseo de Rafael. Fueron recibidos con alegría, nadie sabía nada sobre el pasado que había dejado atrás, cuando se marchó a Londres y, Rafael, aún no estaba preparado para contarlo. De momento, empezaría por presentarles a su mujer, lo otro, ya se vería.


  



  *****


  



  «Después de la tormenta llega la calma», eso pensaba Felipe sentado en su despacho. La tarde trascurría tranquila. Él no había comido nada, se había quedado encerrado, no tenía ganas de hablar con nadie. El enfrentamiento con su padre le había quitado el apetito y lo tenía sumido en una profunda tristeza; aún resonaban en su mente las duras palabras que su padre pronunció, por no decir, «gritó» a los cuatro vientos.


  Nunca podría vivir libremente, jamás se liberaría de la mentira que era su vida, la mentira que él mismo creó. No solo por sus padres, sino también por su hijo. Arturo no entendería jamás que él fuera diferente, eso lo marcaría y Felipe adoraba a ese niño, lo quería como si fuera realmente hijo suyo.


  Carmen y él tomaron un camino y ese camino no tenía marcha atrás, ni curvas, ni calles alternativas, ni cambios de sentido; solo tenía una dirección, siempre hacia adelante. Por lo tanto, era mejor no darle vueltas a lo que no tenía solución. Se levantó, recogió su chaqueta y, sin prisas, se marchó hacia su casa, el hogar que él mismo había construido.


  —Buenas noches, Felipe. —Se despidió Judith.


  —Buenas noches.


  Sin decir más se encaminó hacia su casa, esa noche no habría salida, ni bares, ni bebidas. Esa noche estaría en su casa, tranquilo y resignado, «no todos podían ser felices», pensaba Felipe de camino a su hogar.


  



  *****


  



  Enero dio paso a febrero. El invierno seguía implacable en la ciudad de Madrid. Las calles atestadas de coches, la gente caminando de arriba abajo con paso rápido, deseando llegar al lugar donde se dirigían para refugiarse del frío. Conduciendo por la Gran Vía, Paolo iba meditando sobre su vida, su soledad cada vez se le hacía más pesada; él no era un hombre de estar solo, todo lo contrario, le gustaban las reuniones familiares, disfrutaba con sus padres y hermanos, jugaba con sus sobrinos... Toda esa algarabía era parte de su vida.


  Desde siempre, en casa de los Alcalá Bernardí se habían escuchado risas, y se había compartido cualquier acontecimiento importante. Paolo y sus hermanos agradecían a su padre la educación recibida y la holgura económica en la que siempre habían vivido. Pero agradecían profundamente a su madre, por inculcarles la humildad y el respeto hacia todos, sin importar su apellido o clase social. Isabella era una mujer que provenía de una familia sencilla, de esas familias que luchaban día a día para vivir, una de tantas que tenían que hacer números a fin de mes. Y aunque no nadaban en la riqueza material, el hogar de los Bernardí desbordaba amor y alegría.


  El teléfono móvil sacó a Paolo de sus recuerdos, como estaba en uno de los miles de atascos de la ciudad, aprovechó para contestar la llamada.


  —Hola.


  —¿Paolo? ¿Eres tú? —dijo una voz de mujer al otro lado de la línea.


  —Soy yo, pero, ¿quién es? —Él no reconocía esa voz.


  —¡Ya no me recuerdas, amore…!


  —Con sinceridad, no sé quién eres, por favor refréscame la memoria —Paolo fruncía el ceño intentando recordar esa voz.


  —Me entristece que no me reconozcas, tampoco ha pasado tanto tiempo. Soy Irene, mio caro, estoy en Madrid y quiero verte —susurró con voz seductora.


  —¡Irene! Perdona, pero no te había reconocido. Además, no creo recordar que tú y yo habláramos mucho por teléfono —contestó Paolo mientras se preguntaba qué quería esa mujer.


  —En eso te doy la razón, hablar hablábamos poco… —Se rio seductoramente.


  —Cuéntame, ¿qué haces aquí en Madrid? —Paolo cambió el giro de la conversación, quería terminar rápidamente con esa llamada.


  —Estoy de vacaciones y he venido a pasar los últimos días aquí con unas amigas… Pensé que quizás podríamos vernos. ¿Te apetece, corazón?


  «¿¡Qué!? Esa mujer está loca», pensaba Paolo, si apenas la recordaba; fue una mujer con la que salió unas pocas veces, pero nada serio.


  —Irene, te agradezco mucho la llamada, pero en estos momentos estoy con mucho trabajo y, la verdad, no tengo tiempo para nada. Quizás en otra ocasión.


  —¡Pero, amore…! Me apetece mucho verte. Anda, solo una noche. No me digas que no puedes sacar una noche… para recordar los buenos momentos —susurró ella.


  —No te prometo nada, Irene, llámame al final de la semana y te digo algo. —Él ya pensaba en su hermano; Mario estaría encantado de salir con esa mujer.


  —Te tomo la palabra, Paolo, el viernes te llamo. Un beso, cariño.


  —Perfecto. Un beso, Irene. Cuídate. —Sin esperar respuesta colgó.


  Solo habían sido amantes esporádicos. Él había escondido del todo ese recuerdo. ¿Cuánto tiempo hacía? ¿casi un año o dos? A su mente regresaron los recuerdos.


  



  *****


  



  Estaba en un bar de copas, solo, como casi siempre desde que Elena murió, su querida Elena. «¿Por qué la vida era así? ¿Por qué te arrebataba lo que más querías?», siempre le daba vueltas a las mismas preguntas, hundido en su pozo de dolor, y solo beber, lo hacía olvidar momentáneamente.


  —Hola, guapo, ¿qué haces tan solo? —le dijo una mujer cerca del oído.


  —Hola, estoy tratando de olvidar. ¿Quieres olvidar conmigo? Ven, te invito —soltó impulsivamente.


  Esa noche se dejó llevar no solo por la bebida, esa noche fue la primera vez que tuvo sexo después de perder a Elena. Después de aquella noche, Irene y él se vieron algunas noches más, pero después, él dejó de llamarla y, ella, al final, también desistió. Sin darle más vueltas, Paolo olvidó la llamada y a la mujer.


  



  *****


  



  Tumbado cómodamente en el sofá de la casa de sus padres, Mario esperaba que su madre viniera de la cocina, donde había ido a buscar algo para comer. Aunque tenía su habitación en la casa, desde hacía más de dos años él se había ido a vivir a un apartamento en la zona céntrica de Madrid. Amaba la noche y quería tener su lugar propio. Solo cuando deseaba paz y tranquilidad se trasladaba a la casa de sus padres y disfrutaba de ellos.


  Era el soltero de la familia, aunque ahora no era el único, Paolo también estaba soltero, pero eso era diferente. En cuanto a él, sus padres no hacían más que insinuarle que debería sentar la cabeza y casarse, pero Mario hacía oídos sordos. No huía del matrimonio, solo que no se sentía preparado para casarse; además, no confiaba en la sinceridad de las mujeres, había conocido a una mujer que lo volvió tan loco, tanto como para pensar en formar una familia… pero ella lo traicionó.


  Él tenía muy claro que le gustaría enamorarse, tener un hogar como el de sus padres, lleno de amor en cada una de sus paredes. Cada vez que entraba en esa casa, sentía ese amor envolviéndolo y su corazón se calentaba, se sentía protegido y amado; y no quería conformarse con menos. Pero después de su mala experiencia, estaba convencido de que el matrimonio no era para él. En cambio su madre esperaba que en algún lugar del mundo, estuviera la mujer destinada para su hijo. Como bien le decía ella: Las personas que se cruzan en tu vida están destinadas a estar en ella el tiempo que esté marcado. Porque todos pasamos por la vida de otros de manera temporal, unos más tiempo que otros, pero nadie eternamente. Su madre no conocía su historia personal.


  La puerta del salón se abrió y entró Isabella con una bandeja; era una mujer hermosa y elegante, a Mario no le sorprendía que su padre hubiese caído perdidamente enamorado de Isabella Bernardí.


  —¡Mamma! No me digas que me has hecho mi postre preferido.


  —¡Ja! «Tu postre preferido», dices, ¡todos son tus favoritos! —Sonreía observando cómo Mario empezaba a comer.


  —¡Dios mío, mamma! ¡Esta pannacotta3 está divina! —Continuó saboreando esa delicia. Era como una especie de pudin, pero la pannacotta llevaba nata en vez de leche y no llevaba nada de pan o bollería.


  —Come, mio caro, que hay mucha en la cocina —dijo Isabella feliz de ver a su hijo disfrutar de lo que más le gustaba, sus postres.


  En silencio, disfrutaron de la merienda. Isabella siempre adoraba recibir a sus hijos y consentirlos como si todavía fueran pequeños. Por esa razón, ella volcaba todos sus mimos en sus tres nietos, que eran sus adorados bambini.


  —Mamma, ya soy todo tuyo. Dime, ¿para qué me has mandado llamar?


  —Mario, figlio, quería saber cómo está Paolo, hace semanas que no lo veo.


  —Está bien, solo que el proyecto de Marbella nos tiene absorbidos. En poco más de un mes se traslada allí, y ya te advierto que estará un tiempo porque quiere supervisar toda la obra, al menos los comienzos.


  —Sobre la mujer misteriosa, ¿no has sabido nada?


  —No, mamma, sabes que serás la primera en saber cualquier novedad. —Mario sonreía para sí, su madre era tremenda.


  —Esa mujer tiene que ser especial para que haya impactado de esa manera a Paolo. Rezo todos los días para que sus caminos se vuelvan a cruzar, pero esta vez, con tiempo para que se conozcan —dijo Isabella con una sonrisa, mientras miraba a Mario.


  Las carcajadas de su hijo se escuchaban en toda la casa. Su madre era única, siempre se metía en la vida de sus hijos, pero lo hacía con tanta sutileza que cuando se percataban ya era demasiado tarde. Su hermana Sabrina era igual de manipuladora, pero ellos las adoraban, todos los hombres de la familia adoraban a sus mujeres.


  —¡Mario Alcalá Bernardí! ¿Te estás riendo de tu madre? No tienes vergüenza, sei un svergognata4—le regañó Isabella.


  —¿Yo un sinvergüenza? Pero, mamma, si soy un encanto. —Le lanzó un beso al aire, mientras seguía riendo.


  —Ahora en serio, amore, quiero que estés pendiente de Paolo. Está muy solo. Él no es como tú que disfrutas de las fiestas y la vida nocturna, tu hermano es más tranquilo, y lo veo tan solo que se me parte el corazón —comentó Isabella, en su rostro se podía ver la preocupación por su hijo.


  —Tranquila, mamma. Paolo es un adulto y, como bien dices, si tiene a alguien destinado, llegará en el momento que tenga que llegar.


  —Lo sé, caro, pero eso no quita que me preocupe por mis hijos. Pero, como has dicho, todo llega cuando tiene que llegar.


  —Mamma, solo espero que si el destino de Paolo y esa hada están unidos, sea para su felicidad. No quiero que mi hermano sufra más.


  Isabella se levantó del sillón donde estaba sentada, se acercó a su hijo y se sentó a su lado en el sofá. Acarició su mejilla y lo miró a los ojos con dulzura.


  —Mio caro5, figlio, sé que quieres mucho a tu hermano y sé que no quieres que sufra; pero eso, hijo, nadie lo puede prevenir. La vida está compuesta por momentos de felicidad y también de sufrimiento, nadie puede evitarlos. Lo que necesitamos es tener el apoyo de nuestros seres queridos cuando llega el dolor a nuestras vidas. Y eso lo tenéis todos vosotros asegurado, amore. —Le cogió el rostro con las manos y le dio un beso en la frente.


  —Que sabia eres, mamma —dijo Mario conmovido por las palabras de su madre.


  —Es la sabiduría de la vida, esa es la mejor escuela.


  —Muy cierto, espero tener esa sabiduría cuando tenga que hablar con mis propios hijos, si es que los tengo.


  —La tendrás, cuore6 mio. —Le sonrió con cariño—. Serás un buen padre.


  La puerta del salón se abrió, interrumpiendo la conversación entre madre e hijo. Muy animada entró Sabrina con su pequeña hija Bela. Todos decían que la pequeña Isabella era el fiel retrato de su abuela y, por lo tanto, que sería una belleza.


  —Ciao, figlia, ¿cómo estás?


  —Ciao, mamma, va bene. —Con la niña aun en brazos, miró a su hermano—. Y tú, hermanito, ¿come stai? —preguntó Sabrina.


  —Estoy de maravilla, hermanita. —le guiñó un ojo con picardía.


  La pequeña se revolvía en brazos de su madre, para que esta la dejara en el suelo. Sabrina la soltó y la niña salió corriendo a los brazos de su abuela.


  —Mi querida bambina, ¿un bacio per la nonna? —La sentó en sus piernas esperando el tan preciado beso.


  —Nonna, quero biotti.


  —¿Qué quiere la niña, Sabi? Yo es que no entiendo esa media lengua. —Mario sonrió mientras le alborotaba el pelo a la pequeña.


  —Quiere biscotti, galletas. Ya lo entenderás cuando tengas los tuyos propios.


  —Os dejo charlando y me llevo a esta princesa a la cocina, la nonna le va a dar sus biotti a la pequeña.


  —¡Sí, sí, biotti pa Bela! —gritaba la pequeña, mientras se iba con su abuela.


  Mario y Sabrina sonreían mientras observaban a las dos Isabella. La pequeña era la consentida porque era la única niña, luego estaban los dos hijos de Bruno. El salón quedó tranquilo y los hermanos aprovecharon para hablar.


  —Pensaba que estarías en la oficina. ¿Qué te ha traído por casa de la mamma?


  —Sabi, eres la más cotilla de la familia. ¿Qué te hace pensar que te lo diré? —Se burló de su hermana.


  —Eres insufrible, hermanito; no soy cotilla, solo curiosa, que no es lo mismo.


  Las carcajadas de Mario sonaban fuertes, era tal su risa, que Sabrina le lanzó un cojín del sofá a la cabeza para hacer que se callara. Pero falló la puntería y al final terminó ella riendo con él.


  —¡Ay, Sabi! Qué graciosa eres… «curiosa», dices; ¡ja! eres la mayor cotilla de toda la historia de los Bernardí.


  —¿Y por qué de los Bernardí? ¿Por qué no de los Alcalá?


  —Porque de los Alcalá eres la segunda detrás del primo Luis —dijo riéndose aún.


  —¡Serás cretino! Eres un sciocco7, un pirla8… —No pudo seguir, porque Mario le lanzó el mismo cojín, que le dio en toda la cara.


  —¡Calla ya! Serás mal hablada. ¿Quién te ha enseñado esos modales? Desde luego…


  —¡Parecéis dos críos! Se os oye desde la cocina —exclamó Isabella al entrar de nuevo en el salón.


  —Mamma, es el tonto de tu hijo, siempre está metiéndose conmigo.


  —Comportaos los dos —los regañó, pero en el fondo disfrutaba de verlos así, porque sabía que se adoraban.


  —Bueno, mamma, aprovecho que está Sabi para hacerte compañía y me marcho. Tengo cosas que hacer.


  —Espera, hermanito, ya que te encuentro aquí, quería pedirte un favor. —Lo observó con esos ojos tristes que siempre ponía cuando necesitaba algo.


  —No me metas en tus líos, Sabi.


  —Mario, por favor. Este sábado es la gala benéfica que recauda fondos para los niños con síndrome de Down. Roberto no puede acompañarme porque no estará en Madrid; necesito un acompañante y, ¿quién mejor que tú?


  —¿¡Mejor que yo!? Fácil: Paolo. A él se le dan bien esas reuniones, yo no puedo con esas comidas interminables.


  —Pero, ¿aún estará aquí? ¿no se iba a Marbella?


  —Se retrasó un poco el viaje, se irá a primeros de marzo.


  —Gracias, se lo pediré a él. Pero esta te la guardo, hermanito. —Lo miró enfurruñada.


  Mario se acercó a su madre, le dio un beso en la frente, se agachó a besar a la pequeña Bela y se despidió de Sabi; sin contestar a su provocación, se marchó rápidamente, antes de que a su querida hermana se le ocurriera otra de sus ideas y lo liara.


  Sin perder tiempo, Sabrina llamó a Paolo y, una vez él contestó, le suplicó, le rogó, y hasta le amenazó con hacerle una serie de torturas, si se negaba a acompañarlo a la gala. Él intentó pasarle la pelota a Mario, pero supo por su hermana que este ya se le había adelantado. Al final, Paolo claudicó y al colgar la llamada estaba pensando en la mejor venganza para su hermano. No se iría de rositas después de echarle encima a Sabi.


  Con el teléfono en la mano, marcó un número reciente y esperó. Al otro lado de la línea, una feliz Irene lo saludaba. Paolo, sin perder el tiempo, le dijo que necesitaba una acompañante para su hermano, que irían juntos a una gala benéfica y que, después, podrían irse de copas. Ella aceptó encantada y quedaron en llamarse para saber la hora a la que pasarían a recogerla.


  —Hermanito, donde las dan las toman y, ya que tengo que asistir por tu culpa, tú vendrás conmigo —habló en voz alta mientras se reía imaginando la cara de Mario.


  



  *****


  



  El Club Internacional de Tenis de Majadahonda era uno de los clubs más importantes de Madrid. Contaba con un gran número de pistas de tenis, pádel y squash; además, tenía un gimnasio, piscinas, área infantil y terrazas, todo ello para el disfrute de la familia. Lo bueno del club era que tenía pistas cubiertas, lo que le permitía jugar durante todo el año.


  Carmen estaba terminando de jugar su partida semanal de tenis; era un deporte que le encantaba y siempre intentaba asistir una vez por semana. Aprovechaba que el club ofrecía entretenimientos para los más jóvenes y siempre venía con su hijo Arturo. Y, aunque su deporte favorito era la natación, también estaba aprendiendo a jugar a tenis. Terminó el juego y se dirigió a las duchas; había quedado con sus amigas para tomarse algo en la cafetería mientras esperaban a los niños.


  Al llegar, divisó a sus amigas sentadas en una mesa, se acercó y se sentó junto a ellas.


  —¿De qué habláis, chicas? —preguntó Carmen.


  —Hablamos de la gala benéfica de este sábado en el Hotel Reina Victoria. Vas a ir, ¿verdad? —dijo Beatriz, una de las mejores amigas de Carmen.


  —Sí, ya tengo confirmada mi asistencia y la de Felipe. Vosotras también vais, ¿o no?


  —Lorena no va, porque este fin de semana ya tiene otro compromiso; Rita y yo sí vamos, por lo tanto, nos veremos allí. —Beatriz hablaba mientras le daba un botellín de agua—. Lo que tenemos que organizar es nuestra escapada para el mes que viene. A ver, ¿qué fechas son las mejores?


  —Bea, ¿por qué no lo dejamos para el verano? —preguntó Lorena.


  —Simple, Lore, porque en verano todas tenemos planes y viajes con la familia, y eso lo hace más complicado.


  —Yo puedo la segunda y tercera semana del mes, pero solo puedo ausentarme cuatros días como mucho —comentó Carmen.


  —Chicas, lo mejor es que me mandéis un correo electrónico con las fechas y yo veré las que coinciden. Vamos a pasar unos días de locura, solo diversión y nada de familia, compromisos y niños. —Todas reían escuchando a Bea, hasta Carmen se contagió de su entusiasmo.


  Siguieron charlando del viaje y, al poco, llegaron los niños. Se despidieron hasta la próxima semana y cada una se marchó. Carmen estaba sentada en la mesa, mientras Arturo había ido a comprarse algo para merendar.


  —¡Mamá, he ganado el partido contra Raúl! —le dijo todo emocionado.


  —¡Qué bien! ¡Bravo, campeón! —Lo abrazó y le dio dos besos.


  Mientras merendaba, le contó con lujo de detalles el partido que había disputado con su amigo Raúl; Carmen siempre disfrutaba de la vitalidad que trasmitía su hijo. Terminaron y se marcharon a casa. Por el camino, ella pensaba en la gala del sábado; no tenía muchas ganas, pero era para una buena causa y, aunque no le gustaban esos actos, esperaba que Felipe no la dejara sola como solía ocurrir.


  


  Capítulo 3


  



  



  Rafael Maldonado estaba satisfecho; al fin tenía la información que quería. Ya sabía dónde localizar a Carmen Valenzuela, daba gracias a que recordaba que estudió medicina. A pesar de eso, tuvo sus dificultades en dar con ella, ya que no sabía la especialidad que había cursado. Ahora tenía que pensar cómo iba a ponerse en contacto; quería hacer las cosas bien, al menos esta vez.


  Estaba nervioso por la expectativa de conocer a su hijo o hija, aún no sabía lo que Carmen había tenido, pero eso realmente le daba igual, lo importante era que quería conocerlo. Hablaría con Karen, su mujer siempre le daba buenos consejos.


  —Estás muy callado, darling, ¿en qué piensas? —habló Karen, interrumpiendo sus pensamientos.


  —En pedirte consejo; ya tengo el teléfono de la consulta de Carmen. ¿Cómo crees que debo proceder?


  Karen se quedó pensando en la pregunta y, al sopesar las posibilidades, le explicó lo que ella haría. Rafael decidió que su mujer tenía razón y esa era la mejor manera de hacer el primer acercamiento.


  



  *****


  



  La tarde se le había echado encima, si no se marchaba enseguida llegaría con retraso y Carmen se molestaría con él, pero estaba tan a gusto tomándose la penúltima copa... Felipe observaba el bar de alterne al que solía ir, era discreto y estaba en una de las zonas bajas de Madrid, allí no lo conocía nadie. Y, aunque se encontrara con algún conocido, tácitamente se eludirían, ya que sabían lo que hacían en ese lugar.


  —Fe, cariño, ¿no crees que ya has bebido suficiente? —comentó su pareja habitual.


  Sergio y él se encontraban dos o tres veces por semana, cenaban juntos, salían de copas y tenían sexo. Lo de ellos era solo eso, una relación de amantes, pero no había sentimientos. De hecho, Felipe estaba seguro de que Sergio tenía más de un amante, lo que a él le venía de perlas porque le evitaba así cualquier complicación.


  —Estoy bien, no seas pesado. Últimamente estás muy toca pelotas con la bebida —comentó Felipe, mirándolo con mala cara.


  —¡¿Sabes qué?! ¡Estoy cansado de ser tu niñera, Felipe! —exclamó Sergio.


  —Nadie te ha pedido que lo seas, sé cuidarme solo. —Le dio la espalda y pidió otra copa.


  —Muy bien, ¡se acabó! Esta relación ya no nos lleva a ninguna parte, tú eres un pobre infeliz que no sabe lo que quiere y yo… la verdad es que ya no disfruto contigo.


  Se volvió a mirarlo; le costaba un poco enfocar la mirada, al parecer, sí que estaba un poco pasado de tragos. Felipe pensó en Carmen, se iba a disgustar mucho, así que mejor se marchaba de una vez. Pagó la copa sin bebérsela, se bajó del taburete y un poco mareado empezó a caminar hacia la salida; pero antes recordó a Sergio y volvió sobre sus pasos, mirándolo de frente le dijo:


  —Tienes razón, Sergio, soy un infeliz. Mejor lo dejamos así, que tengas una buena vida. —Sin esperar ninguna palabra por parte de Sergio, se marchó.


  Ya en el coche iba conduciendo despacio porque sabía que si lo paraban, le multarían por ir bebido. En un semáforo vio la hora y al darse cuenta de lo tarde que era, no se lo pensó y aceleró cuando aún estaba la luz roja. De repente, sintió que le daban un golpe en el lateral del coche, que empezó a dar vueltas y vueltas hasta que se detuvo al dar contra una farola. El último pensamiento de Felipe, antes de desmayarse, fue que no iba a llegar a tiempo.


  



  *****


  



  Carmen estaba furiosa. Cansada de llamar al móvil de Felipe, sin recibir respuesta de su parte, lanzó el suyo contra el sofá del salón. Esa misma mañana le recordó el compromiso y le suplicó que no la dejara esperando, todo para nada. Decidió que no podía esperar más, ya iba tarde y, para más inri, llegaría sola. Después de llamar a un taxi, salió en cuanto le avisó el portero de que, el mismo, estaba esperándola.


  



  *****


  



  Paolo estaba agobiado en el salón, solo pensaba en marcharse... Si no fuera por su hermana, además de ser una buena causa, ya se habría largado; por otra parte, su hermano se lo estaba pasando muy bien con Irene. Pero, aunque quisiera marcharse, no podía hacerle eso a su hermana, ¿o sí? «Quizás podía dejarla con Mario», pensaba él.


  Llegó al hotel, se bajo de taxi y entró en el vestíbulo; en la recepción dejó su abrigo. Caminaba hacia los ascensores con prisa. Estaba molesta con Felipe porque siempre tenía que usar el recurso de que a él no le gustaban esas largas cenas; rumiaba su enfado mientras esperaba al ascensor para bajar al salón principal. Por la hora que era, la gala estaría en todo su apogeo. Las puertas se abrieron y, cuando iba a entrar apresuradamente, chocó contra el pecho de alguien que salía, unas fuertes manos la sujetaron y, cuando alzó la mirada, se quedó paralizada por la sorpresa. Paolo estaba tan sorprendido como ella, su hada de los ojos tristes y un ascensor, otra vez.


  —¡Es cierto! —exclamó él sonriente.


  —Perdón, ¿qué es cierto? —Lo miró extrañada.


  —El refrán.


  —No entiendo... ¿El refrán?


  —Sí... ese que dice «No hay dos sin tres» —le dijo al mismo tiempo que una hermosa sonrisa se dibuja en su boca.


  Carmen no entendía nada, solo sabía que otra vez estaba frente a él; y, si su mirada la había impactado, apareciendo continuamente en sus sueños, su voz, esa voz, la había estremecido por completo. Era una voz suave y profunda, que acariciaba cuando hablaba, o eso le parecía a ella. Estaba nerviosa y a la vez emocionada; no sabía qué pensar de esos encuentros y ya no quería darle más vueltas. Ahora, solo sabía, que ya no podía huir.


  Estaban en el hall del hotel, ambos se miraban como si ese encuentro fuera un sueño. Paolo tenía claro que le debía un beso a su hermana, jamás imaginó encontrarse a su hada esa noche. Estaba más hermosa aun de lo que recordaba, envuelta en un sencillo vestido color cereza, sin mangas, pero con cuello alto. El mismo abrazaba su esbelta figura hasta sus caderas y, desde allí, se abría en una falda larga que flotaba ligera alrededor de sus piernas. Su hermoso cabello estaba recogido dejando algún mechón suelto, Paolo tenía deseos de cogerlo entre sus dedos. Era sencilla, pero al mismo tiempo, tenía una elegancia natural.


  —Perdona mis modales. Me llamo Paolo Alcalá, ¿y tú? —dijo mientras le tendía la mano.


  —Carmen. —Se sentía torpe. Su mano se encontró con la de él y sintió que el calor de sus dedos envolvía los de ella.


  Un estremecimiento la recorrió por entero; el calor que trasmitía esa mano se extendió por todo su cuerpo, cubriéndola, atrayéndola inexorablemente hacia él.


  —Hola, Carmen. Al fin nos conocemos. —Sus palabras la trajeron de vuelta a la realidad.


  —Hola. —No sabía qué más decir.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Depende de la pregunta —aclaró ella.


  —¿Por qué huiste la otra vez?


  —¿Huir? —Carmen temblaba; así que su instinto había acertado, él intentó encontrarla.


  —¿Es que acaso me buscaste? —le preguntó ella, haciéndose la inocente.


  —Sí... —Una simple palabra que encerraba tanto y una mirada que la observaba con tanta intensidad...


  —Ah... —Se quedó callada, no sabía qué contestar a eso—. Yo... no huí, solo seguí mi camino.


  —Lástima que no pudiera llegar antes y así acompañarte en tu camino —le dijo en un susurro muy cerca de su oído; sus palabras penetraron a través de su cuerpo, embriagándola, como si de una copa de brandy se tratara.


  —Disculpa, pero tengo que irme —comentó nerviosa ante la intensidad de lo que estaba sintiendo.


  —¿Irte? ¡Pero si acabas de llegar! —exclamó asustado, al pensar en perderla otra vez.


  —No me refería a marcharme de aquí, sino que tengo que ir a la gala, ya llego tarde.


  —¡Ah, bien! Eso me tranquiliza... y, además, puedo acompañarte.


  —¿No te marchabas? —preguntó sorprendida.


  —No, solo iba a tomar un poco de aire fresco; esas reuniones me agobian.


  —Pero, aun así, asistes a ellas.


  —Es por mi hermana, necesitaba un acompañante y, como mi cuñado no está en la ciudad, me toco a mí en suerte —explicó con cara de circunstancias.


  Carmen no pudo evitar reírse al ver su expresión y eso sirvió para relajar un poco el ambiente.


  Ambos se acercaron a un grupo de personas que esperaban al ascensor, por sus trajes se deducía que también iban a la recepción. Paolo estaba al lado de Carmen y todavía no se lo podía creer. Estaba fascinado con ella. Notaba su nerviosismo, pero también sentía que la atracción era recíproca; entre ellos se había creado como un campo magnético que los atraía, el uno al otro, de manera inexplicable.


  Las puertas del ascensor se abrieron y entraron junto al resto de las personas. Sutilmente, Paolo arrastró a Carmen hacia el fondo del ascensor y se colocó detrás de ella. Sintió que su olor lo envolvía; inspiró profundamente para absorberlo todo, al mismo tiempo que notaba, que ella se estremecía al sentirlo pegado a su espalda. Acercó sus labios al oído de Carmen, inspiró de nuevo ese olor, un aroma dulce con un toque picante.


  —Mia fatina… voglio scoprire il tuo cuore —susurró con voz ronca.


  Carmen se quedó sin respiración, no sabía el significado de esas palabras, pero el sentimiento con el que las había pronunciado, junto con el calor de su aliento, la estaban derritiendo por dentro. Sentía debilidad en las piernas y su cuerpo parecía de gelatina. «Dios mío, ¿qué me está haciendo este hombre?», se preguntaba.


  La llegada del ascensor rompió el momento. La gente empezó a salir y se encaminaron hacia la entrada del gran salón; al fondo, se escuchaba una suave música de ambiente. Al entrar, observaron que el lugar estaba lleno. Carmen buscaba desesperadamente una cara conocida, necesitaba alejarse de ese hombre, todo era demasiado intenso.


  —¿No quieres saber qué te he dicho? —preguntó Paolo mirándola fijamente.


  —No sé, quizás prefiero quedarme sin saber —contestó tímidamente.


  —¿Por qué? No te he dicho nada ofensivo.


  —Entonces, ¿por qué no lo has dicho en español?


  —Simple, porque no quería que nadie más que tú entendiese esas palabras.


  —¿Qué me has dicho, Paolo? —Le devolvió la mirada, aunque por dentro temblaba.


  Paolo cerró los ojos para disfrutar del sonido de su nombre, era la primera vez desde que se encontraron que lo pronunciaba y, el sonido de su voz al decirlo, le aceleró el corazón.


  Al abrir los ojos, se percató de que, a lo lejos, su hermano lo miraba con una mueca divertida en los labios; sabía que le quedaba poco tiempo antes de que los interrumpieran.


  —Te he dicho… «mi hada, quiero descubrir tu corazón». —Observó embelesado la reacción de ella antes esas palabras.


  Carmen sentía que le faltaba el aire, su corazón latía desbocado, sus piernas le temblaban, en cualquier momento caería al suelo desvanecida; necesitaba escapar de él, todo era demasiado para ella.


  —Por favor, discúlpame, pero necesito refrescarme.


  —No desaparecerás otra vez, ¿verdad?


  —No, pero tengo que saludar a conocidos y también ver si ha llegado mi acompañante.


  —¡Ah! Ya decía yo que era demasiada suerte que una belleza como tú estuviera sola.


  —Por favor… necesito… —Lo miró implorante, las palabras no salían de su boca.


  —Solo si prometes que no escaparás, que volveremos a hablar antes de que te marches.


  —Lo prometo.


  —Muy bien, es una promesa, Carmen —expresó seriamente.


  Sin saber qué más decirle, ella asintió con la cabeza y se marchó hacia los servicios. Necesitaba estar sola unos instantes para intentar recobrar la calma y asimilar todo lo sucedido.


  Paolo la observó caminar hacia los servicios; la falda de su vestido ondeaba alrededor de sus piernas a cada paso que daba. Toda ella era simplemente perfecta. Quería saber todo acerca de su vida, conocer cada mínimo detalle, meterse en lo más recóndito de su mente y de su corazón. Descubrir sus misterios, pero sobre todo, descubrir por qué su mirada era tan triste, para después poder borrar esa tristeza.


  —Vaya, hermanito, veo que no has perdido el tiempo. ¿Quién era esa belleza con la que hablabas? —interrogó Mario lleno de curiosidad.


  —Adivina, querido hermano —dijo Paolo con una sonrisa de oreja a oreja.


  Mario lo miró fijamente, para luego abrir los ojos con incredulidad. ¡No podía ser quien él creía que era!


  —¡No puede ser! ¡No me digas que es tu hada! —exclamó estupefacto.


  —Sí, hermano, es mi hada y, al fin, sé cómo se llama. —Sonreía pletórico.


  —Paolo, no sé qué decirte, estoy alucinando. Mira que venir a encontrártela aquí, ¡es increíble! Por cierto, ¿cómo se llama?


  —Carmen.


  —Carmen, ¿qué?


  —Solo Carmen.


  —Definitivamente, necesitas asesoramiento, fratello9—bufó Mario sin poder entender a su hermano—. ¿Por qué no le has preguntado el apellido?


  —Porque no lo he pensado, así de simple. En esos momentos, lo que menos me pasaba por la cabeza era preguntarle el apellido.


  Antes de que Mario pudiera replicarle, Sabrina los interrumpió para saber qué tal lo estaban pasando. Paolo aprovechó para relajarse un poco y así tranquilizarse después de su conversación con Carmen. Pero mientras su hermana hablaba de todo lo que se estaba recaudando para los niños, él no podía dejar de buscarla con la mirada, porque, aunque ella se lo había prometido, no estaba tan seguro de que no saliera huyendo otra vez.


  



  *****


  



  La sala de urgencias del hospital Gregorio Marañón era un auténtico caos, camillas, ambulancias, heridos, enfermos esperando a ser atendidos, gente entrando y saliendo continuamente... Más aún, un sábado por la noche.


  En una de las salas, estaban curando la pequeña herida que se había hecho Felipe en la frente, al mismo tiempo que esperaban los resultados del TAC para confirmar que todo estaba bien. Medio inconsciente y bajo los efectos del alcohol, Felipe no sabía qué le había pasado, estaba aturdido. Sin abrir los ojos dejaba que la enfermera le curara la herida; se sentía fatal, todo le daba vueltas. Intentaba recordar cómo había tenido el accidente, pero su cabeza no le ayudaba para nada.


  —Buenas noches, Tami. ¿A ver qué tenemos aquí? —Una voz profunda y cálida, le habló a la enfermera.


  —Buenas noches, Javier. Un herido leve por una colisión al saltarse un semáforo en rojo. Aparte de la herida en la cabeza, tiene una intoxicación etílica.


  —Por lo que puedo leer en la ficha, la tensión está un poco baja. Bueno, lo primero es hidratarle. Por favor, que le administren suero glucosado al 5 % y que le inyecten B1 y B6. En caso de que empiece con vómitos, Primperan —explicó el médico de urgencias.


  —Entendido, el procedimiento habitual para los HPDA. —Tami le guiñó un ojo al doctor.


  —Y eso en tu dialecto ¿significa?


  —«Hombres pasados de alcohol».


  Felipe se estremeció al escuchar las carcajadas del hombre. Intentó abrir los ojos, pero los párpados le pesaban. Sentía náuseas y todo le daba vueltas, se removió inquieto en la camilla.


  —Tranquilo, pronto te sentirás mejor. —Javier no podía dejar de mirarlo, algo en él llamó su atención.


  —Tami, te dejo para que termines de atender al paciente. Volveré en una hora más o menos, si hay alguna alteración me avisas.


  —Ok, Javier —respondió la enfermera—. Qué pena que sea gay —susurró para sí misma.


  Felipe se removió de nuevo al escuchar esas palabras, pero volvió a caer inconsciente.


  Javier se marchó a seguir su ronda sin dejar de pensar en el paciente de la sala tres, Felipe Ansúrez, según la ficha de ingreso. Estaban intentando localizar a algún familiar; era una lástima que su móvil estuviera apagado, eso hubiese facilitado las cosas.


  



  *****


  



  En los servicios del Hotel Reina Victoria, Carmen intentaba reponerse de las sensaciones que habían invadido su cuerpo, desde el mismo momento en que volvió a cruzarse con «ojos soñadores», quien ahora ya tenía nombre real.


  —Paolo —susurró para sí en voz baja.


  Se miraba al espejo y no se reconocía en la imagen que este reflejaba; estaba agitada, con las mejillas sonrosadas, los ojos brillantes y la boca reseca. Cerró los ojos recordando sus palabras.


  «—Mia fatina… voglio scoprire il tuo cuore.


  »—¿Qué me me has dicho, Paolo?


  »—Te he dicho… “Mi hada, quiero descubrir tu corazón”.»


  Abrió los ojos y miró de nuevo su imagen reflejada, se sorprendió al verlos brillando por las lágrimas contenidas. Esas palabras habían tocado algo dentro de ella, las había sentido tan sinceras... Él parecía poder ver en lo más profundo de su ser, ver su melancolía. No podía negarlo, tenía miedo y, a la vez, se sentía viva, como nunca se había sentido.


  —Dios mío, ¿y ahora qué hago? —dijo en voz alta a la imagen que le devolvía el espejo.


  En el salón, Paolo intentaba charlar con sus hermanos, pero su cabeza estaba en otra parte. No dejaba de buscarla, se había ubicado estratégicamente cerca de la puerta de acceso al recinto, la única puerta por donde Carmen podía escapar. La buscaba, pero entre tanta gente no conseguía divisarla. Por dentro, solo pensaba en marcharse con ella a un lugar tranquilo donde poder hablar. Deseaba conocerla, sus gustos, sus pensamientos, qué hacía, dónde vivía, su color favorito, si le gustaba el café... Todos esos detalles que parecen simples a primera vista, pero que dicen tanto de una persona. Todo era una locura, pero no podía evitarlo, el sentimiento lo superaba. Aunque seguía invadiéndole una sensación de rechazo, cada vez que recordaba, que ella le había dicho que tenía que buscar a su acompañante. «¿Qué hombre dejaría venir sola a una mujer como ella? ¡Menudo imbécil!», pensó Paolo.


  Más tranquila, Carmen regresó al banquete. Se detuvo en la entrada y, en esos momentos, pudo admirar todo a su alrededor. El salón irradiaba lujo. La gente iba vestida con sus mejores galas; las mujeres luciendo diseños exclusivos de diseñadores como: Carolina Herrera, Coco Chanel, Versace, Armani, Oscar de la Renta y muchos más. Todas ellas, exhibiendo sus mejores joyas, desprendían elegancia y distinción. Los hombres, por su parte, con sus trajes de gala, algunos de esmoquin, otros un poco más informales, con traje y corbata, y otros también con chaleco que estilizaba las figuras masculinas, pero todos, lucían sus trajes con distinción.


  La gala brillaba con luz propia en una noche, en la que, los más afortunados, se desprendían de parte de su riqueza para ayudar a una causa tan noble como era la investigación sobre el síndrome de Down. No solo se invertiría en la investigación sobre el porqué del exceso cromosómico, sino que también se buscaría poder establecer nuevas estrategias terapéuticas capaces de revertir los trastornos cognitivos asociados al síndrome, además de los problemas vinculados al mismo; todo ello, para poder ofrecerles una mejor calidad de vida a las personas que lo padecían.


  Caminando entre la gente, Carmen aprovechó y saludó a sus conocidos; hizo un recorrido por todo el recinto. En esos momentos se encontraba junto a Bea, su mejor amiga, la única que conocía su verdad. Ambas eran amigas desde siempre y ambas se guardaban sus secretos. Beatriz tenía uno que solo conocía ella; por esa razón, una noche le había confesado la verdad sobre su matrimonio; y, por eso, su amiga era la única a quien podría hablarle de él.


  —Came, amiga, te noto alterada. Sé cómo debes sentirte por el plantón de Felipe, pero no permitas que te estropee la noche.


  —No es solo eso, Bea, pero este no es el lugar ni el momento para hablar de ello. Siento decirte esto, pero no me quedaré para la cena. Ya he aportado mi donación y he hablado con los organizadores, disculpándome. Necesito irme. Tienes razón, amiga, no estoy centrada. —Carmen miraba a su alrededor, buscándolo y, al mismo tiempo, temiendo encontrarlo.


  —¿Qué te ocurre? ¿Me estás preocupando? —preguntó Beatriz con el rostro serio.


  —No te preocupes, es que me ha pasado algo que no te he contado… He conocido a alguien y, bueno, no esperaba encontrarlo aquí. Ese encuentro me ha desestabilizado —soltó de golpe.


  —¡¿Qué?! ¿Cómo que has conocido a alguien? ¿Y ahora me lo dices? —Inspiró antes de continuar—. Vale, vamos a dejarlo de momento, porque, como bien has dicho, no es el lugar. Pero mañana por la tarde, te quiero en mi casa para tomar café y quiero la historia completa, ¿entendido? —Sonrió Bea.


  —Entendido, amiga, gracias. —Se despidió de ella con un abrazo, y se marchó hacia la salida.


  Paolo lucía impresionante con su esmoquin negro; marcaba su ancha espalda y sus largas piernas, desprendiendo un aire varonil, que esa noche no dejaba indiferente a ninguna mujer. A su lado, su hermano Mario, con un traje de chaleco y corbata en color gris antracita, mostraba su pose de chico malo, irreverente hacia el mundo, pero sin perder la elegancia. Los dos arrancaban suspiros entre las damas, que no podían dejar de admirarlos disimuladamente.


  —Paolo, ¿quieres relajarte? —espetó Mario.


  —¿Qué quieres decir con relajarme?


  —Pues que dejes de fruncir el ceño y estar tieso como si tuvieras un palo metido en el culo —susurró para que nadie lo escuchara.


  —¡No te pases! Si no te gusta lo que ves, lárgate por ahí. Seguro que Irene te anda buscando —gruñó Paolo a su hermano.


  —Entendido, me marcho… Espero que aparezca pronto esa mujer, porque estás insoportable. —Mario se marchó en busca de una copa, dejando a su hermano rumiando su frustración.


  



  *****


  



  Lentamente abrió los ojos, miró hacia un lado y después hacia otro, se preguntaba ¿qué hacía en el hospital? Alguien sentado a su lado se incorporó y le tomó la mano.


  —¡Felipe, hijo! ¿Cómo te encuentras? —preguntó su madre, preocupada.


  —¿Mamá? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí?


  —¿No recuerdas nada?


  —No, lo siento. —Intento incorporarse, pero se sentía débil—. Cuéntame que ha pasado —pidió Felipe a su madre.


  —Solo sabemos lo que nos han contado. Que ibas conduciendo borracho y te saltaste un semáforo en rojo; luego, el coche que venía por la izquierda, te embistió por un lateral. Al parecer, tu coche empezó a dar vueltas y terminó empotrado en una farola. —Se quedó callada observándolo.


  —¿Dónde está Carmen? —preguntó.


  —Tu padre está intentando localizarla, por lo visto se ha ido sola a la gala de esta noche. —Lo miró disgustada—. ¿Cómo has podido hacerle eso a tu mujer? —espetó.


  —Muy buena pregunta. Felipe, me gustaría escuchar tu respuesta —comentó su padre que acaba de entrar en ese momento.


  Felipe cerró los ojos. «¿Por qué tenían que haberlos llamado a ellos?», se preguntó con pesar. No estaba preparado para soportar la diatriba de su padre y los reclamos de su madre. Simplemente no tenía el cuerpo para aguantarlos.


  —¿No dices nada hijo…? —insistió su madre.


  —Me dirigía a casa para acompañarla, iba retrasado y, por eso, me salté el semáforo —contestó impaciente.


  —Eso no explica por qué ibas borracho —comentó su padre.


  Antes de poder contestarle, la puerta de la sala se abrió y entró el doctor. Saludó a los presentes y se dirigió hacia la camilla para comprobar que el paciente estaba bien y que podrían darle el alta. Felipe se quedó embobado mirando al médico; su corazón empezó a latir desbocado y tuvo que inspirar varias veces para disimular. Javier cogió su muñeca para tomarle la tensión, fue ahí cuando se percató de lo acelerado que tenía el pulso. Ambos se miraron a los ojos; y, sin dejar de mirarlo, el doctor le pidió a los padres que salieran fuera.


  —Ahora estarás más tranquilo, ¿no? —dijo Javier.


  —Sí, gracias por todo —contestó Felipe, sin dejar de mirar esos ojos negros, llenos de misterio.


  —De nada, Felipe, voy a firmar el alta para que puedas marcharte. Si sintieras alguna molestia no dudes en volver.


  —Entendido, y de nuevo muchas gracias, doctor. —Felipe se sintió desnudo ante ese hombre.


  —Mi nombre es Javier y, un consejo… controla la bebida.


  El doctor Soto salió de la habitación. Se encontraba alterado, ese hombre le atraía muchísimo. Se dirigía hacia recepción cuando alguien lo detuvo.


  —¡Doctor, doctor, por favor, espere! —gritó Horacio, el padre de Felipe.


  —Dígame, ¿en qué puedo ayudarlo?


  Horacio miró a ese hombre y su aspecto no le gustó. «¿Desde cuándo un hombre usa pendientes? ¡El mundo se ha vuelto loco!», pensó él. No parecía un médico. Esa postura insolente, con esa media melena, el pendiente brillando en la oreja izquierda... Definitivamente, ese médico no le inspiraba confianza.


  —Solo quería asegurarme de que se le habían hecho todas las pruebas a mi hijo —expresó altanero.


  —Quédese tranquilo, se le ha atendido correctamente y está bien. Solo ha sido el susto y la pequeña herida en la frente. Si le soy sincero, lo más grave fue el exceso de alcohol que presentaba. —Javier le mantuvo la mirada, nadie conseguía intimidarlo.


  —De acuerdo, muchas gracias y buenas noches.


  —De nada, cumplo con mi trabajo y me gusta —expresó Javier.


  Continuó su camino y firmó el alta del paciente Felipe Ansúrez. Mientras seguía su ronda se preguntaba si volvería a verlo alguna vez.


  



  *****


  



  Aunque le había prometido que no se marcharía sin volver a hablar con él, Carmen no estaba preparada para enfrentarlo de nuevo. Por lo tanto iba a faltar a su promesa. Alguien interrumpió sus cavilaciones deteniendo su marcha.


  —¡Carmen! ¡Qué sorpresa encontrarte aquí! —La saludó Sabrina.


  —¡Hola, Sabrina! ¿Cómo estás?


  —Bien, ¡y tú estás preciosa! —dijo Sabrina admirando su vestido—. Casi no te reconozco sin la bata blanca. —sonrió.


  —Gracias, Sabrina, tú estás arrolladora, como siempre —expresó devolviéndole la sonrisa.


  —Y, dime, ¿has venido sola?


  —Sí, mi acompañante al final no ha llegado.


  —Lo siento mucho, pero si quieres puedes sentarte en nuestra mesa.


  —Muchas gracias, pero es que ya me marchaba. Por unos minutos no nos encontramos. —explicó Carmen.


  —¡No! ¿Por qué? Si aún no hemos cenado —dijo apenada.


  —Lo sé, pero no me encuentro muy bien y ya me he despedido de los organizadores.


  —¡Ay, qué lástima! Quería presentarte a mis hermanos; hoy me acompañan los dos solteros —comentó entusiasmada.


  —De verdad que lo lamento, Sabrina, en otra ocasión estaré encantada de conocerlos. —Carmen estaba impaciente por terminar esa conversación.


  —Te tomo la palabra. Ha sido un placer verte, cuídate. —La despidió con un par de besos.


  —Lo mismo digo. Dale un beso a la pequeña de mi parte.


  —¡Seguro! ¡Adiós!


  —Adiós, Sabrina. —Carmen se encaminó hacia la salida.


  A escasos pasos de la puerta, Paolo la interceptó, evitando así que pudiera escapar sin enfrentarlo. Su mirada lo decía todo, había frustración y diversión en igual medida.


  —Eres una tramposa, pensabas marcharte sin cumplir tu promesa —expresó irritado.


  —Perdóname, pero no puedo quedarme. —Carmen lo miraba con temor.


  —¿Me tienes miedo? —preguntó horrorizado.


  —No, yo… —Inspiró para coger valor— Tengo miedo… de lo que me haces sentir. Todo es… —La interrumpieron antes de acabar.


  —Disculpa, Paolo, ¿has visto a tu hermano? —Irene los miraba intrigada.


  Paolo se giró, molesto por la interrupción. Estaba contestándole a Irene y Carmen aprovechó ese momento para marcharse rápidamente. Cuando él se percató, empezó a seguirla, pero su hermana lo detuvo.


  —¡Paolo, espera!


  —¡Ahora no, Sabi! Tengo prisa.


  —Pero, es que tengo que hacerte una pregunta —insistió ella.


  —Lo siento, hermana, pero no puedo detenerme. —Se marchó sin escucharla.


  —Solo quería saber de qué conoces a la pediatra de mi hija —murmuró en voz baja.


  Desesperado, Paolo subió las escaleras hacia la salida del hotel; al no verla en la recepción, salió a la calle. En ese momento la vio entrando en un taxi. Salió corriendo, pero fue inútil, no consiguió llegar a tiempo. Frustrado consigo mismo se pasó las manos por el cabello, alborotándoselo. Se dio la vuelta y regresó a la recepción, no pensaba quedarse, la fiesta ya había perdido su encanto.


  Llegó al salón y empezó a buscar a sus hermanos para decirles que se marchaba. Estaba molesto, no entendía a qué le temía ella. Bueno, al menos le había dicho que tenía miedo a lo que estaba sintiendo, eso mejoró un poco su mal humor. Pero seguía sin saber cómo dar con ella. Ahora pensaba en las palabras de su hermano, el muy cretino tenía razón, ¿por qué no le había preguntado el apellido?


  —¡Mario, al fin te veo! Me marcho, díselo a Sabrina, no la encuentro por ninguna parte. Por favor, encárgate de llevarla a casa —habló atropelladamente, no quería dar más explicaciones, solo irse.


  —¡Espera! ¿Y tu hada? ¿no vas a presentármela?


  —Ahora no, por favor… Mañana hablamos. —Se pasó la mano por el cabello, se sentía impotente.


  —Vale, hermano, vete, no tienes buena cara. Mañana me cuentas. —Le dio un apretón cariñoso en el hombro.


  —Gracias —dijo y se marchó.


  Mario se quedó pensativo mientras observaba a su hermano. «¿Qué habría pasado?», se preguntaba. Pero en el fondo sabía que era por esa mujer, seguro que se le había escabullido otra vez.


  —¿Qué te pasa, fratello? ¿Por qué tienes ese careto?


  —Nada, Sabi, cosas mías. Por cierto, Paolo se acaba de marchar, me ha dicho que te ha estado buscando, pero no sabía dónde te habías metido —comentó Mario.


  —¿¡Qué!? Pero bueno… es que todos se marchan hoy. —Soltó un bufido poco elegante.


  —¿Todos? ¿A quién te refieres con todos? Yo sigo aquí, a pesar de no ser tu preferido —dijo para pincharla.


  —No empieces con tus provocaciones. Me refería a otra persona con la que me he cruzado hace un momento, también se ha marchado repentinamente. —Cosa que le extrañaba, sobre todo porque había estado hablando con su hermano—. Además, tenía curiosidad por preguntarle algo a Paolo.


  —¿El qué?


  —No sé si decírtelo, siempre te estás metiendo conmigo —contestó enfurruñada.


  —Pero si sabes que te quiero, hermanita. Venga, dime, ¿qué querías preguntarle?


  —Está bien, quizás tú sepas la respuesta. ¿De qué conoce Paolo a la pediatra de Bela?


  —¿¡Cómo has dicho!? ¡¿El hada es la pediatra de Bela?! —exclamó en voz alta.


  —Baja la voz, todos nos están mirando. —Le apretó el brazo fuerte—. ¿Qué es eso del hada? ¡Explícate, Mario Alcalá! —No entendía nada.


  —Hermanita, esa historia no es mía, que te la cuente Paolo.


  —Él no me contará nada y tú lo sabes —expresó frustrada.


  —Lo sé, pero también sé cómo puedes conseguir que cante como un canario. —Sonrió de oreja a oreja.


  —¿Cómo? —Lo miró incrédula.


  —Diciéndole que conoces a Carmen y que sabes dónde puede encontrarla. —Le guiñó un ojo.


  —Ahora sí que me has dejado intrigada, pero te lo perdono porque me has dado la clave para sonsacar al cerrado de mi hermano. —La cara de Sabrina era de extrema satisfacción, no veía la hora de hablar con Paolo.


  


  Capítulo 4


  



  



  En el taxi, Carmen recordaba la expresión de Paolo al no poder detenerla. Se lo veía frustrado, pero sencillamente ella necesitaba espacio. Todo había sido muy intenso. Con la cabeza recostada hacia atrás, cerró los ojos y su mente volvió a revivirlo todo desde el principio.


  Aún se estremecía al recodar el cuerpo de Paolo pegado al suyo en el ascensor y su aliento acariciando su piel cuando le habló al oído. Jamás había sentido nada parecido, una atracción tan intensa que la hacía querer arriesgarse por primera vez y vivir la pasión que nunca había sentido. Necesitaba desesperadamente hablar con Beatriz, escuchar una opinión objetiva.


  Llegó a su casa y se sorprendió al encontrar a Rocío despierta esperándola. Eso la hizo preocuparse.


  —Rocío, ¿qué haces levantada? ¿Le ha pasado algo al niño? —Carmen sintió un nudo en la garganta.


  —¡Señora, no! Al niño no le pasa nada, está dormido. Ha sido al señor.


  —¡¿Qué?! Dios mío, ¿qué le ha pasado?


  —Solo sé lo que me dijo el padre del señor. Él llamó preguntando por usted y le dije lo de la gala, además de que se había dejado el teléfono en casa; entonces me comentó que el señor había tenido un accidente con el coche, pero que estaba bien, que solo quería informarla para que no se preocupara por su ausencia.


  —Rocío, ¿mi suegro te dijo en qué hospital estaban?


  —No, señora, solo que no era grave y que le darían el alta pronto.


  —Voy a cambiarme inmediatamente para luego averiguar dónde está ingresado. —Carmen se dirigió a su habitación.


  Nerviosa y preocupada, se quitó el vestido de fiesta y se puso un pantalón verde agua con una blusa blanca, se soltó el cabello, lo cepilló y se lo recogió en una cola de caballo; por último, se puso unos zapatos cómodos y recogió su bolso.


  En el salón, se disponía a llamar al teléfono móvil de su suegro, cuando sintió abrirse la puerta principal. Deprisa caminó hacia allí y encontró a Felipe junto a sus padres. Estaba demacrado, con un apósito en la frente, la camisa arrugada y llena de sangre. Sin detenerse a pensar, se lanzó en los brazos de su marido y empezó a llorar.


  Felipe, sorprendido, abrazó a Carmen. No entendía el porqué de su llanto, total no había sido para tanto, solo un susto. Intentó calmarla, susurrándole que estaba bien.


  Carmen sabía que ese llanto era debido al cúmulo de acontecimientos. Sus sentimientos estaban a flor de piel y el accidente de Felipe fue el detonante de toda la tensión acumulada.


  —Came, cariño, tranquila. Estoy aquí, no me ha pasado nada. —Felipe colocó su mano bajo el mentón de ella y alzó su rostro—. Solo ha sido un susto. —Le sonrió con cariño.


  —Hija, tranquilízate, Felipe tiene razón solo ha sido un susto —dijo la madre de él.


  Carmen se separó lentamente de él y, poco a poco, dejó de llorar. Abrazó a su suegra y le dio un beso a su suegro. Les pidió que pasaran al salón y, a pesar de la hora tardía, todos aceptaron tomar un café. Después de pedirle a Rocío que lo preparara, Carmen le pidió a Felipe que les contará cómo había sido el accidente.


  —He salido a tomar unas copas y pensaba regresar a tiempo. No había comido nada y he bebido más de lo debido. Cuando he recordado la gala, me he puesto en marcha, pero pensaba que aún no era tarde. Me he parado en el semáforo y, al ver la hora, he sabido que llegaría tardísimo. No pasaban coches, así que me he saltado el semáforo sin darme cuenta del coche que venía. —Felipe omitió dónde y con quién estuvo de copas.


  Ahora que estaba despejado, lo recordaba todo perfectamente. Al terminar de exponer los detalles del accidente, todos permanecieron en silencio. Hasta que Horacio, con semblante serio, hizo la siguiente pregunta:


  —¿Por qué no estabas con tu mujer? Y, lo más importante, ¿por qué cojones te emborrachaste? —espetó con furia.


  —Horacio, por favor, ¡no seas vulgar! —exclamó su mujer.


  —Padre, tenía un compromiso antes y, sinceramente, no tengo por qué darle explicaciones de lo que hago, ya no soy un adolescente.


  El silencio invadió el salón. Horacio se levantó furioso del sofá y le dijo a su mujer que era hora de marcharse a casa.


  —Horacio, por favor, tranquilízate; alterarte no es bueno para tu tensión —comentó su mujer.


  —¡He dicho que nos vamos, mujer! —gritó Horacio.


  —¡No le hable así a mamá! ¡No pienso tolerarlo! —exclamó Felipe furioso.


  —Por favor, ¿queréis calmaros? Vais a despertar al niño con vuestros gritos —Carmen habló suave, pero contundentemente.


  Ambos hombres se miraron en silencio; había tensión en el ambiente. Siempre ocurría lo mismo cuando Felipe osaba contrariar a su padre. Horacio estaba acostumbrado a que se hiciesen las cosas cómo y cuándo él quería, y Felipe se había cansado hacía mucho tiempo de bailar al son de su padre. Bastante tenía con vivir parte de su vida a la sombra, a causa del miedo a decirle la verdad a su progenitor.


  —Carmen, Felipe, creo que lo mejor será que nos marchemos. Todos necesitamos descansar. —La madre de Felipe se levantó—. Mañana será otro día —dijo con la mirada dirigida a su marido.


  Ambos se despidieron de Carmen y Ana abrazó a su hijo susurrándole algo que nadie más pudo escuchar. Padre e hijo se miraron y solo se dieron las buenas noches. Una vez solos, Felipe se dejó caer en el sofá y se tapó los ojos con un brazo. Por su parte, Carmen se sentó en una butaca, se quitó los zapatos y colocó las piernas sobre el brazo del sillón. Esperaba tranquila a que Felipe decidiera hablar.


  —Siento el plantón —susurró.


  —Siempre lo lamentas, pero no dejas de hacerlo. —Sus palabras destilaban ironía.


  —Lo sé, como alguien me ha dicho hoy: «soy un pobre infeliz, además de insoportable».


  —¿Sabes, Fe? Deberías dejar de compadecerte tanto a ti mismo, no eres el único que tiene problemas. Después de tantos años ya resulta cansino escuchar tus quejas —soltó, desahogando lo que pensaba.


  Él se incorporó, sorprendido por las palabras de Carmen. Ella siempre era tan comedida en sus comentarios... Siempre lo escuchaba, era su mejor amiga y nunca le había hablado de esa manera.


  —¿Qué te pasa? Nunca me habías dicho nada de esto. Estás rara, no sé cómo explicarlo, es como si te estuvieras rebelando. —La miró esperando su respuesta.


  —Quizás es porque me he cansado de escuchar siempre lo mismo, las mismas quejas… Te lamentas de tu vida, pero no tienes valor para cambiarla. Felipe, ya no estamos en 1985. Ahora, cada vez hay más hombres que salen del armario y no se avergüenzan de ser homosexuales. Aunque aún no se hable abiertamente de ello, las cosas están cambiando —explicó Carmen.


  —Eso a mí no me sirve. ¿Acaso has olvidado lo que piensa mi padre sobre este tema? No hay día que no recuerde sus duras palabras aquella mañana en el bufete. No puedes imaginar cómo condenó a todos los implicados simplemente por su orientación sexual… Yo, sencillamente no puedo enfrentar este tema con él. —Felipe cerró los ojos, no quería ver la mirada de ella.


  —¡Pero eres un adulto! Tu vida es tuya no de tu padre —expresó exasperada.


  —Lo sé, pero simplemente no puedo hacerle frente —susurró desplomándose de nuevo en el sofá.


  Carmen decidió que era mejor retirarse e intentar descansar, en el fondo se sentía una hipócrita. Le hablaba de valor a Felipe, cuando ella era igual o más cobarde que él.


  —Perdóname, Fe… No he debido decirte esas cosas; yo no soy quién para juzgarte.


  —Tranquila, lo que has dicho no es más que la verdad.


  —Aun así, no debería habértelo dicho. Menos después de lo que te ha pasado hoy. —Estaba mortificada por sus palabras—. Deberíamos dormir algo, la noche ha sido muy larga.


  —Ve tú, yo iré más tarde.


  —Buenas noches —dijo retirándose a su habitación; esperaba sinceramente poder dormir.


  



  *****


  



  Paolo estaba tumbado en la cama, se había dado una ducha para refrescarse. A pesar de lo tarde que era no conseguía dormirse, su mente recreaba una y otra vez ese tercer encuentro; cada pequeño detalle, cada palabra, cada roce accidental o no, todo se repetía en su cabeza. Su olor, entre dulce y picante, lo seducía, lo hechizaba; inspiró fuerte y volvió a sentirlo. Era demencial, su cuerpo respondió, despertando con un fuerte deseo y la prueba del mismo estaba en la palpitante erección que escondían sus bóxers.


  Frustrado, se giró en la cama, le dio un par de golpes a la almohada e intentó relajarse hasta conseguir quedarse dormido. Se sumergió en un sueño inquieto, lleno de imágenes de todos sus encuentros con su hada; su erección latiendo, su cuerpo cada vez más caliente.


  Carmen estaba de espaldas a él, ambos solos en el ascensor, su olor invadiendo su respiración, drogándolo de deseo. Paolo se acercó a ella, posó sus manos en las caderas de Carmen, arrimándola más a él, haciéndola sentir su palpitante deseo por ella. La escuchó jadear, al mismo tiempo que ella empujaba más su trasero, presionándolo contra el pene de él; Paolo inspiró fuerte, su sangre corría ardiente por sus venas, estaba loco de deseo por esa mujer.


  Acercó su boca a su esbelto cuello, que parecía llamarlo; empezó a darle suaves besos intercalándolos con pequeños lametones. La sintió estremecerse y apretarse más a él. Subió por su cuello, regándolo de pequeños y húmedos besos, hasta llegar a su oído, lo mordisqueó suavemente, y luego lo lamió despacio. La escuchó gemir y eso lo enardeció. Rodeó con sus manos su cintura; estaban tan apretados, que sus cuerpos parecían uno solo. Ambos ardían de deseo, Paolo quería probar cada milímetro del cuerpo de Carmen, quería escucharla gemir y gritar en el momento del clímax, quería conocer todos los secretos que escondía su cuerpo. Empezó a susurrarle palabras en italiano:


   —Il mio corpo arde per te, sei così bella… Voglio essere dentro di te.10


  Desesperado, la giró entre sus brazos y la llevó hacia la pared del ascensor; presionó su cuerpo contra el de ella, su sexo enorme y duro presionaba el vientre de Carmen. Él se apoderó de su boca, la devoraba mientras se movían para seguir rozándose. Sus caderas tenían vida propia, sus cuerpos gritaban su deseo de fundirse, de entregarse al placer. Paolo jadeaba dentro de la boca de Carmen, estaba al límite, necesitaba enterrarse dentro de su cuerpo o sentía que iba a explotar. Los gemidos que salían de la boca de ella eran tan eróticos que lo estaban llevando al delirio…


  Un sonido estridente despertó a Paolo en medio de ese sueño caliente, con la respiración agitada y sudoroso debido a la intensidad del mismo. No conseguía distinguir de dónde provenía el ruido. Acalorado y con el pene presionando sus calzoncillos, Paolo se levantó de la cama; miró el reloj y se sorprendió al ver que eran las nueve de la mañana. «¿Cuándo fue la última vez que tuve un sueño erótico tan real?», se preguntaba, mientras el soniquete, de lo que ahora sabía que era su móvil, seguía sonando sin parar.


  «¿Quién me llama un domingo a las nueve de la mañana?», se preguntó malhumorado. Cogió el móvil de la mesita y miró el número en la pantalla. ¿Qué quería su hermana tan temprano? Contestó de mala manera.


  —¡Sabi, son las nueve de la mañana! Si no hay ninguna emergencia grave, si nadie se está muriendo y la casa no se está quemando, ¿se puede saber qué quieres? —gritó Paolo muy cabreado.


  —Vaya, pero que gruñón has amanecido, fratello11. —Sabrina sonreía sin importarle el enfado de su hermano.


  —Es que me has despertado y te recuerdo que es mi día de descanso. Además, anoche me acosté tarde.


  —Yo me acosté más tarde que tú y no estoy quejándome. ¿Será que estás de malhumor por alguna razón que desconozco? —preguntó Sabrina.


  —Sabi, no empieces con tus interrogatorios, no estoy de humor para tu curiosidad malsana. Dime qué quieres y espero que sea importante. —Paolo quería acabar esa conversación sin sentido.


  —Bueno, hermanito, como no te veo con deseos de charlar… no te contaré algo que sé a ciencia cierta que es de tu interés —dijo ella de forma poco clara.


  —¿Qué quiere decir: «es de mi interés»? —interrogó Paolo extrañado.


  —Vaya, parece que he captado toda tu atención, caro12… Lo que ocurre es que estoy pensando, ¿qué puedo conseguir yo a cambio de lo que sé? —Esperó impaciente su reacción.


  —¡Sabi, no estoy para adivinanzas, ni intrigas! Además, qué puedes tener tú que decirme que me pueda interesar —aclaró Paolo.


  —Solo te diré una cosa, una sola palabra… y, si quieres respuestas, tendrás que venir a buscarlas —soltó en tono misterioso.


  —No sé qué pretendes, pero me estás cabreando, hermana. ¡Suelta ya lo que tengas que decir o te cuelgo!


  —Carmen —le dijo y fue ella quien colgó.


  —¡¿Qué?! ¡Sabi…! ¡¡Sabrina!! —gritó alterado, pero solo se escuchaba el sonido del corte de la llamada.


  «¿Qué sabe Sabrina de Carmen?» se preguntó. Paolo empezó a dar vueltas como un loco por la habitación y, de pronto, salió corriendo al baño; tenía que ir a ver a la bruja de su hermana. Esperaba por su bien que no fuera una broma de mal gusto, pero aun así, no podía dejar pasar cualquier cosa que pudiese darle una pista para encontrar a Carmen.


  —Eres una verdadera bruja —dijo Mario a su hermana muerto de la risa.


  —Lo soy, pero él se lo ha buscado. Vaya carácter se gasta nuestro hermano mayor —afirmó Sabrina.


  —Sí que tiene su carácter, solo que no suele mostrarlo a menudo. Pero tú eres una experta en sacar a cualquiera de sus casillas, hermanita.


  —No empieces, si no quieres que te eche de casa y te pierdas la cara de Paolo cuando le diga que conozco a su hada —espetó Sabrina.


  —¿Serías capaz…? Sí, que pregunta más absurda, claro que serías capaz.


  —Veo que me conoces bien. Mientras esperamos a nuestro querido y malhumorado hermano, te invito a desayunar.


  —Gracias, hermana, así recupero fuerzas —dijo pícaramente.


  —No necesito que me cuentes tus batallitas nocturnas. —Lo miró con cara divertida.


  —¡Ni yo pensaba contártelas! —exclamó horrorizado.


  Sabrina no aguantó las carcajadas al ver la cara de espanto de Mario; su hermano era todo un caso, pero ella sabía muy bien de qué pie cojeaba. Ambos se dirigieron a la cocina para sentarse a desayunar y hacer apuestas sobre la reacción de Paolo a la información que tenía Sabrina.


  



  *****


  



  El domingo se presentó tranquilo, Carmen se levantó tarde y, después del almuerzo, acompañó a su hijo a casa de su tía María; estaba invitado a pasar el día con sus primos. Carmen estuvo un rato con ellos y aprovechó para contarles lo que le había ocurrido a Felipe. María enseguida se enfadó con su hermano, no entendía qué le pasaba últimamente. Después, como siempre ocurría, la hermana de Felipe no dejaba de decirle que lo que les hacía falta era tener otro hijo; siempre que podía sacaba el tema y, aunque en lo más profundo deseara tener más hijos, no podía decirle a María la razón por la cual eso nunca sería posible.


  Carmen se marchó. Había quedado con su amiga Beatriz para tomar café; necesitaba desahogarse y contarle todo sobre Paolo. Había pasado la noche dando vueltas, recordando todo lo vivido. Había experimentado lo que jamás experimentó como mujer madura, un intenso deseo sexual, una atracción primitiva por un hombre. Y eso la asustaba y excitaba a partes iguales.


  Una vez instaladas en el pequeño estudio de trabajo que tenía Beatriz, lo primero que le contó Carmen fue cómo acabó la noche. Le explicó el accidente de Felipe y que, como siempre, se había pasado con la bebida.


  —Me vas a perdonar que te lo diga, pero tu marido es imbécil —soltó Bea.


  —¿Por qué lo dices?


  —Se cuida mucho de que no descubran su secreto y luego se emborracha cada vez que puede. ¿No sabe él que los borrachos hablan más de la cuenta? Como dice ese dicho… —Intentaba recordar.


  —El que dice: «Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad», o algo así. —Carmen sonrió con tristeza—. Sé que tienes razón y siempre que intento hacerle ver que está metido en un círculo vicioso, no me escucha. Particularmente, creo que no está así solamente por esconder su homosexualidad. Pienso que es también porque desea encontrar el amor; está cansado de ir de amante en amante.


  —Pues amiga, ¡que espabile y cambie el chip! Yendo de bar en bar, no creo que consiga algo más que sexo. Si quiere amor, que lo busque en otros lugares.


  —No es tan fácil, Bea, lo sabes… Todos tenemos nuestros propios demonios interiores. —Carmen pensaba en los suyos.


  —Cambiando el tema, como ya he sido políticamente correcta —rio Beatriz—, ahora, ¡háblame de ese hombre! Me tienes en ascuas desde anoche. —La miró intrigada.


  —Es tan de locos, la forma en que nos hemos encontrado las primeras veces, las primeras palabras que me dijo cuando tuvo la oportunidad; todo parece… ¿surrealista? Sí, esa podría ser la palabra —expresó Carmen.


  —¡Joder, niña! Me tienes en vilo, suéltalo todo. No te detengas hasta el final.


  Inspiró hondo y empezó a relatarle a Beatriz todo desde el primer cruce de miradas. No se dejó nada, hasta las palabras en italiano que él le había dicho, aunque no supiera pronunciarlas bien, las había memorizado de tanto repetirlas en su cabeza. También le habló de su confusión, de los sentimientos que ese hombre removió dentro de ella. Al terminar, se quedó exhausta, pero al mismo tiempo se sintió mejor, más relajada desde que había visto a Paolo por primera vez.


  —¡Dios mío! Me has dejado sin palabras… Ese hombre, Paolo, por lo que me cuentas está tremendo y, además, se ha quedado prendado de ti. ¡Oh, Dios mío! Carmen, ¿por qué huiste anoche? Es para matarte. Luego hablas de Fe, pero tú estás peor que él —soltó irritada con su amiga.


  —¿Por qué dices eso?


  —¡¿Que por qué?! —gritó frustrada Bea—. Porque llevas años quejándote de que nunca has conocido el amor y la pasión, porque estás siempre lamentándote… ¡Por eso! ¿Te parece poco? —La fulminó con la mirada.


  —Entiéndeme, estaba nerviosa y aterrorizada por lo que me hizo sentir… Ni en mis mejores sueños sentí algo tan visceral como lo que ese hombre me hizo experimentar anoche. Quería dejarme llevar, dejarle que me enseñara a sentir placer… y, al mismo tiempo, tenía miedo de no lograrlo. —Recordaba sus pasadas experiencias.


  —¡Pero tú estás tonta! ¿Cuántas veces te he dicho, por activa y por pasiva, que no fue tu culpa? Fue la de ese impresentable; él tendría que haber buscado tu placer, haberte preparado para disfrutar; pero solo buscó el suyo. —Beatriz se sentía frustrada con Carmen—. Amiga, si ese hombre solo con mirarte y hablarte consiguió dejarte llena de deseo… Si llega a hacerte el amor, con toda seguridad te lleva hasta el infinito y más allá.


  —¡¿Qué has dicho?!


  Ambas se miraron fijamente y estallaron en carcajadas; cuando intentaban tranquilizarse, volvían a mirarse y de nuevo les invadía la risa. «Solamente a Beatriz se le podía ocurrir usar una frase de una película infantil», pensaba Carmen mientras reía. De esa manera las encontró Juan Carlos, el marido de Beatriz.


  —Chicas, yo también me quiero reír, ¿me contáis el chiste?


  —Hola, Juan Carlos —dijo Carmen entre risas.


  —Hola, Carmen. —Se acercó y le dio dos besos.


  —No he podido evitar acercarme al escuchar vuestras carcajadas, es que eran tan contagiosas —dijo sonriendo.


  —Lo sé, mi amor, es que solo a mí se me ocurren ciertas cosas. —Le guiñó un ojo a su marido.


  —Bueno, os dejo con vuestras cosas de chicas. —Se despidió de Carmen, le dio un beso a Bea y salió del estudio.


  Las amigas, al volver a mirarse, no pudieron evitar estallar otra vez en sonoras carcajadas, al final terminaron sujetándose el vientre de tanto reír.


  



  *****


  



  Paolo llegó a casa de su hermana Sabrina y se encontró a su hermano allí también. Fue entonces cuando se convenció de que era verdad que su hermana sabía algo. Estaba impaciente porque le diera la información.


  —Aquí me tienes, hermana. Ahora dime, ¿qué sabes de Carmen? —soltó nada más llegar.


  —¡Buenos días a ti también, fratello! ¿Quieres desayunar? ¿un café, unas tostadas? Lo pregunto porque, a pesar de que ya no es hora de desayunar, imagino que no lo has hecho —dijo tranquila Sabrina, pero con un brillo perverso en la mirada.


  —¡Sabi! ¡Dime qué sabes! —gritó frustrado.


  Mario no podía dejar de reír, la cara de su hermano era una mezcla de furia y agonía. Por su parte, Paolo fulminó con la mirada a su hermano para que dejara de reírse, estaba que se subía por las paredes.


  —Por tu bien, Mario, deja de reírte —afirmó con rotundidad.


  —Lo siento, Paolo, pero es que tu cara es… —La risa le impidió seguir hablando.


  —¡Vale ya, Mario! Deja de reírte de nuestro hermano —le regañó Sabrina riéndose también.


  —Los dos, ¿queréis dejarlo ya? No le veo la gracia —comentó Paolo mirándolos enfadado.


  Sabrina y Mario decidieron que la broma ya había durado suficiente. Sabían que su hermano tenía poca paciencia e imaginaban que, menos aún, sobre algo tan importante para él.


  —Está bien, Paolo, la cosa es así de sencilla. —Sabrina lo miró fijamente—. Si quieres saber cómo encontrar a Carmen Valenzuela, tienes que contármelo absolutamente todo —sentenció Sabrina.


  —¡¿Qué?! ¿Me estás chantajeando? —preguntó indignado.


  —¿Sinceramente…? Sí, lo estoy haciendo y, ¿sabes por qué? Porque puedo. —sonrió satisfecha.


  Paolo sentía hervir su sangre y no precisamente de deseo, sabía que estaba atrapado. Su hermana no le diría nada y, además, lo sometería a toda clase de torturas inimaginables si él no claudicaba y se lo contaba todo. Extenuado por tanta tensión acumulada, se sentó en una butaca del salón donde estaban sus endemoniados hermanos.


  —¿Y tú qué pintas aquí? Si puede saberse... —le preguntó a su hermano.


  —En realidad nada, pero estás loco si crees que me iba a perder esta charla, por no decir tu cara, cuando sepas de qué conoce Sabi a tu hada. —Mario estaba muy ufano mirando a su hermano.


  —Estás loco o simplemente no tienes vida propia.


  —Un poco de las dos cosas —afirmó Mario.


  —¡Queréis dejar la charlita! Estoy impaciente, Paolo. —Sabrina no aguantaba más la curiosidad.


  —Donde las dan las toman, hermanita —alardeó Paolo.


  Todos se quedaron callados, Paolo cerró los ojos un instante y después los abrió; ahora estaba más tranquilo, aunque no conocía la información que tenía Sabrina, el hecho de saber que podía localizar a Carmen era suficiente para que esa ansiedad que sentía desapareciera.


  Lentamente empezó su relato, desde ese día en el que su padre lo llamó para que lo acompañara a la reunión en el bufete de los Ansúrez; el mismo día en que vio los ojos de su hada por primera vez y su mundo cambió. Le contó sucintamente los tres encuentros, se guardó para él las palabras compartidas, esas eran solo suyas. Cuando terminó, fijó su mirada en Sabrina. Le sorprendió ver lágrimas en sus ojos.


  —¿Por qué lloras? —preguntó espantado.


  —Porque es muy hermoso, es como si vuestros caminos estuviesen trazados para unirse en uno solo cuando llegue el momento —explicó Sabrina emocionada.


  Paolo no supo qué decir, porque simplemente no podía explicar con palabras todo lo que estaba sintiendo por dentro.


  —Hermanita, creo que Paolo se ha ganado con creces que le cuentes lo que sabes —habló Mario, que hasta ese momento había permanecido callado.


  —Es cierto, ¿y sabes, Paolo? Si no hubieses salido corriendo anoche cuando intente hablar contigo, te hubiese dado inconscientemente la información, sin saber que era tan importante para ti.


  —¿Cómo? No te entiendo. —La miró confuso.


  —Cuando me dejaste con la palabra en la boca, quería hacerte una pregunta. Acababa de verte hablando con Carmen y solo quería saber, de dónde conocías a la pediatra de Bela. —Calló para ver su expresión.


  —¡¡¡La pediatra de tu hija!!! —exclamó entre maravillado y sorprendido— ¿¡me estás diciendo que Carmen es pediatra!? ¿¡tu pediatra…!? ¿que ella trabaja en el edificio donde te recogí, donde la vi por segunda vez?


  —Sí a todo, hermanito —afirmó Sabrina.


  Paolo se quedó sin habla, su cabeza era como una montaña rusa de pensamientos. «Mi hada es pediatra», se decía mentalmente. En ese momento, una gran sonrisa de satisfacción surcó su cara; como pensaba, ella era perfecta. Aun sin conocerla, sabía que tenía sensibilidad para tratar con niños; era inteligente, además de hermosa. Al fin podría buscarla.


  —Mario, págame, he ganado la apuesta. —Sonrió victoriosa Sabrina.


  —No te regodees tanto, hermanita —dijo Mario fastidiado.


  Paolo estaba tan sumergido en el torbellino de sus pensamientos, que no dijo nada sobre el intercambio de dinero entre hermanos. Una vez pasada la sorpresa, su cuerpo se relajó y, en ese momento, sintió un hambre atroz.


  —Sabi, ahora sí acepto comer algo, estoy muerto de hambre.


  —¡Perfecto! Vamos a la cocina.


  Todos se levantaron y fueron a la cocina. Sabrina les preparó algo ligero para comer, mientras le contaba a su hermano cómo era Carmen con los niños, además de ser una mujer muy agradable. Paolo los quería a pesar de lo entrometidos que eran; sus hermanos siempre habían sido un apoyo para él, siempre juntos en lo bueno y en lo malo.


  —Por cierto, debo deciros que me parece de muy poca vergüenza que hagáis apuestas a mi costa —los miró risueño.


  —Como si tú no hubieses hecho lo mismo, fratello —comentó Mario—. Ahora cuéntame, ¿qué piensas hacer?


  —Pues presentarme el lunes en su consulta —expresó muy resuelto.


  —Craso error, Paolo, así la vas a asustar aún más —Sabrina hablaba seriamente—. Lo que tienes que hacer es acercarte poco a poco. Lo primero es llamarla, hacerle ver que sabes quién es, que no puede esconderse y, poco a poco, ganarte su confianza; pero, sobre todo, conseguir que ella se relaje, quiera verte y salir contigo.


  —Puede que tengas razón en lo que dices, Sabi. Dame su teléfono que la llamaré y, aunque me muera por hacerlo temprano, será mejor a última hora. ¿Qué horario tiene su consulta?


  



  *****


  



  Se sentía tan mal como se veía. Felipe estaba tumbado en el sofá del salón; estaba solo en una tarde de domingo, algo poco frecuente en él. Siempre salía con su hijo, le gustaba pasar los domingos con él y hacer cosas los dos juntos. Pero hoy estaba solo. Su cuerpo, dolorido por el choque y su cabeza, que parecía un bombo; además, le tiraban los puntos de la frente y, en general, se encontraba hecho un adefesio.


  Definitivamente. no podía continuar autodestruyéndose de esa manera. Era un hombre afortunado en muchos aspectos y solo sabía lamentarse por lo que no tenía, en vez de valorar lo que sí tenía. Los acontecimientos de anoche le dejaron claro que debía parar. Por lo tanto, empezaría desde ya, pasaría más tiempo con su familia, la que él se construyó. Sumido en sus pensamientos, no escuchó la puerta, pero al momento entraban en el salón, su hijo Arturo, sus dos sobrinos Marco y Álvaro, su hermana María y su cuñado Alejandro.


  —¡Papá! ¿Estás mejor?


  —Sí, hijo, dolorido, pero mejor. —Le alborotó el cabello con cariño.


  —¡Bien! —sonrió Arturo feliz.


  —Hola, Fe, estás horrible —dijo su hermana.


  —Yo también te quiero.


  —¡Hola, tío! —gritaron los gemelos al mismo tiempo.


  —Cuñado, parece que te hubiese pasado un tren de mercancías por encima.


  —Es así como me siento, Alejandro.


  —En unos días estarás como nuevo.


  —Eso espero. Además, ahora estoy sin coche, sin contar con la multa que me van a soplar.


  —¡Pues te lo mereces por inconsciente! —exclamó María molesta—. Ale, cariño, por qué no te llevas a los niños a jugar a la habitación de Arturo, me gustaría hablar con mi hermano.


  —Vale, niños, vamos; Arturo, ¿quieres jugar una partida de ajedrez con el tío? —preguntó.


  —Sí, tío, ven, vamos a buscar las piezas y jugamos en la sala de juegos de papá. Los primos pueden jugar a lo que quieran, hay muchos juegos de mesa —explicó Arturo mientras se marchaban.


  Una vez se quedaron solos los hermanos, Felipe se recostó de nuevo en el sofá y cerró los ojos, no quería seguir viendo la mirada de reproche de su hermana.


  —Sinceramente, me gustaría poder entenderte. ¿Por qué tratas así a Carmen? Y, sobre todo, ¿por qué te autodestruyes con la bebida? ¿Qué problemas tienes? —Lo acribilló a preguntas.


  —María, por favor, no tengo ganas de estar disertando sobre mi vida. ¿Problemas? Dime quién no los tiene.


  —¿Y la bebida es la solución? —cuestionó ella.


  —No es la solución, pero te ayuda a olvidar.


  —Un olvido momentáneo, solo mientras te duren los efectos del alcohol. ¡Mierda, Fe! ¿No entiendes que podía haberte pasado algo grave o que podrías haber matado a alguien por ir borracho?


  —¿¡Crees que no soy consciente de ello!? —le gritó alterado—. No necesito que me leas la cartilla como si fueras mi madre —espetó.


  —¡Pues entonces no te comportes como un crío caprichoso! —le dijo sin amilanarse—. Estás insoportable y solo conseguirás que Carmen se canse y te deje. La verdad es que no sé cómo no lo ha hecho aún —concluyó María.


  —¿Sabes, hermana? Eso mismo me pregunto yo.


  Ella lo observó y el abatimiento que reflejaba su rostro acabó con su enfado. Se sentó junto a él y le dio un abrazo. Le susurró que le quería y que solo pensar en poder perderlo la sumía en un gran dolor. Felipe se aferró a su pequeña hermana; era su consentida, la adoraba y no le gustaba asustarla, ni hacerla sufrir. Todo lo ocurrido, le hizo tomar la decisión de dejar de salir en busca de algo que nunca encontraría.


  


  Capítulo 5


  



  



  Javier Soto era un hombre muy atractivo para las mujeres, pero lamentablemente a él no le atraía ninguna. Desde que descubrió su orientación sexual, jamás la escondió de nadie. Eso lo hizo pasar por momentos muy duros, sobre todo con su familia, que no aceptó su homosexualidad; tuvo que aprender a vivir con ello, salir adelante solo y, por esa razón, a sus treinta y seis años, se sentía muy orgulloso de todo lo que había conseguido.


  Era médico del Hospital Gregorio Marañón y, a pesar de sus sacrificios para lograrlo, se sentía feliz por hacer aquello para lo que sabía había nacido, salvar vidas. Aunque la gente pensara que los médicos no tenían sentimientos, nadie se podía imaginar lo duro que era perder a un paciente. Sentir que había fallado, que no había hecho todo lo que se podía y miles de cosas más pasaban por la cabeza de un médico en esos momentos tan duros.


  Ese era uno de esos momentos. Javier se sentía mal porque acababa de perder a un paciente que tenía el corazón muy dañado. Necesitaba un baipás coronario, para regularizar la obstrucción de una de las arterias, pero lamentablemente, no soportó la intervención y entró en parada cardiorespiratoria; a pesar de hacer todo lo posible por reanimarlo, su corazón estaba tan débil que no resistió. Aunque sabía que la intervención era de alto riesgo, Javier pensaba que podría conseguir salvar a su paciente, por eso se sentía tan mal.


  —Lo siento mucho, Javier, esta es la parte jodida de ser médico, que nunca estamos preparados para perder a un paciente —le dijo un compañero al salir del quirófano.


  —Gracias, Chema, es muy cierto, nunca estamos preparados para eso, pero tampoco lo estamos para darle la noticia a la familia. —Javier dejó la sala de operaciones y se dirigió a la sala de espera.


  Una de las peores cosas, después de perder a un paciente, era enfrentarse a la familia y tener que decirles que no lo había superado, que ese ser querido, a quienes ellos esperaban volver a ver, se había marchado para siempre. Nada más entrar en la sala, los hijos del Señor Rodríguez se levantaron y se acercaron a él.


  —No hay palabras bonitas para adornar lo que tengo que decirles —dijo mientras los miraba a todos con tristeza—. El corazón de su padre no ha podido resistir la operación —explicó.


  —¿Qué ha pasado, doctor? —preguntó uno de los hijos.


  —Hemos hecho todo lo posible, pero su corazón estaba muy dañado y no ha soportado la intervención. Lo lamento sinceramente y si puedo ayudar en…


  —¡Usted lo ha matado! —gritó la Señora Rodríguez.


  Javier se quedó blanco al escuchar esas palabras. Era la primera vez, en todos los años que llevaba ejerciendo, que le acusaban de algo tan horrible. Por otra parte, los hijos de la Señora Rodríguez intentaban tranquilizar a su madre, pero ella estaba inconsolable. Lentamente, empezaron a marcharse, pero en la puerta, la señora se giró hacia él y espetó:


  —¡Esto no se quedará así, usted pagará por lo que ha hecho!


  Todos se marcharon, dejándolo solo en la sala de espera, en su cabeza todavía resonaban esas palabras, «usted lo ha matado».


  



  *****


  



  Los lunes siempre eran los más difíciles. Empezar la semana, entrar en la rutina... siempre costaba, por eso a la gran mayoría de las personas no les gustaban. Carmen era la excepción que confirmaba la regla; a ella sí le gustaba el primer día de la semana, aunque hoy estaba más distraída de lo normal.


  La mañana pasó rápidamente y, después de un almuerzo ligero con Bea, en el que su amiga aprovechó para volver a repetirle que si se cruzaba con Paolo no desaprovechara la oportunidad, volvió al trabajo. Al parecer, la tarde se presentaba muy tranquila; un par de padres habían anulado la cita y, seguramente hoy, podría salir antes de las seis.


  —Came, hemos terminado por hoy, si no tienes nada más, me marcho —dijo su ayudante.


  —Puedes marcharte, Clara, hasta mañana.


  —Buenas noches. —Salió y cerró la puerta.


  Carmen lo recogió todo, se quitó la bata y se arregló para marcharse. Dejó preparadas las fichas de los tres primeros niños de la mañana. Recogió su abrigo y su bolso y, con la mano en el picaporte, dispuesta a salir, escuchó el teléfono; como aún era hora de consulta, decidió contestar.


  —Consulta de la doctora Valenzuela, ¿dígame?


  —Hola, mi hada escurridiza —respondió Paolo.


  Carmen cerró los ojos e inspiró fuerte para intentar calmar los latidos de su corazón. «¡Es él!», pensó.


  —Carmen, sé que estás ahí, no te escucho pero te siento, siento tu respiración acelerada. ¿No vas a hablarme, mia fatina?


  —Hola, Paolo. ¿Cómo has sabido dónde encontrarme? —habló con la voz entrecortada.


  —La vida es un pañuelo, amore, resulta que mi sobrina es tu paciente. Mi hermana nos vio hablando en la gala y, con la curiosidad que la caracteriza, Sabrina me preguntó de qué te conocía, y… así averigüe que mi hada es pediatra —explicó con una voz suave y cálida que penetró a través del cuerpo de Carmen, como si de una caricia se tratara.


  —¡Eres el tío de Bela! ¡el que vino a recogerlas aquel día que nos volvimos a ver! —Incrédula, miraba a ninguna parte en especial.


  —El mismo, y tonto de mí, porque no le pregunté a mi hermana si había visto a un hada de cabello castaño. Te habría encontrado antes.


  —¿Me buscabas? —preguntó con sorpresa.


  —Sí, te buscaba en cada ascensor que veía, en cada mujer de cabello castaño y piel blanca que me cruzaba por la calle; pero mi hermosa hada no aparecía —susurró con voz ronca.


  —Me asustas y emocionas cuando me dices esas cosas. —Carmen imaginaba esos ojos soñadores cargados de promesas.


  —No tienes que tenerme miedo, no muerdo… bueno, a veces —dijo con tono pícaro.


  Ella no pudo evitar reír ante sus palabras, era un hombre tan divertido y abierto... Se sentía como una adolescente ante su primer enamoramiento, mariposas revoloteando en su vientre, el corazón acelerado, y una euforia que recorría todo su cuerpo. En ese preciso momento decidió vivir lo que el destino le tuviese guardado. Se acomodó en la silla y disfrutó de su conversación.


  Hablaron de todo un poco, Paolo le preguntó sobre su color preferido, si le gustaba el café o el té y cómo le gustaba. Ella también le preguntó sobre sus gustos, en qué trabajaba, si le gustaban las películas; ambos adoraban el cine y se enfrascaron en una charla sobre las mejores películas, El padrino era una de las favoritas de los dos. Así pasaron más de una hora hablando, riendo de cosas que descubrieron que tenían en común, como la manía de apretar la pasta de dientes por la mitad del tubo y muchas cosas más. Se despidieron hasta otro día y Carmen se fue a casa con una sonrisa en el rostro y una sensación agradable en el corazón.


  Paolo se estiró en la silla, sus largas piernas abiertas en posición cómoda y los brazos detrás de la cabeza, sujetándola con sus manos entrelazadas. Una postura que exhibía satisfacción masculina. Sencillamente estaba encantado por lo mucho que había disfrutado de esa llamada. Sabi tenía razón, acercarse lentamente y ganarse la confianza de Carmen sería lo mejor, aunque él se estuviera muriendo por ir a verla, por besar esa boca tentadora. Solo de pensarlo, su cuerpo se agitaba en respuesta, al igual que el traidor que tenía en los bóxers.


  —¡Tranquilo, ragazzo, todo a su tiempo, campeón! —habló mirando a su entrepierna.


  



  *****


  



  Felipe aprovechó el lunes para resolver el problema de la multa. Se presentó en las dependencias de la Jefatura de Tráfico y averiguó todo lo relacionado con el atestado de aquella noche. Aceptó su responsabilidad y decidió resolverlo todo de la manera más rápida; gracias a que no tenía antecedentes y que no había habido víctimas, todo se quedó en una cuantiosa multa. Su seguro se encargaría de reparar el vehículo de la persona que lo embistió y él tendría que comprarse otro coche; el suyo había quedado para el recuerdo. En definitiva, que lo peor de todo lo ocurrido el sábado por la noche fue que, arreglarlo, costaría una pequeña fortuna.


  Como estaba sin transporte, tenía que moverse mediante taxis; lo bueno era que, en una ciudad tan grande como Madrid, eso sobraba. Pasó por el hospital para que le revisaran la herida; le hicieron la cura y le dijeron que todo estaba bien. Preguntó por el doctor que lo había atendido, pero él no estaba; les dio las gracias a todos y se marchó.


  Regresó a su despacho, tenía casos que preparar y alguna que otra cita. Al llegar, se encontró que dentro lo esperaba su padre.


  —Hola, padre, ¿para qué me necesita? Lo digo porque tengo mucho trabajo.


  —Pensé que hoy no vendrías, pero Judith me ha dicho que habías llamado para decirle que llegarías tarde.


  —Tenía que solucionar el tema de la multa y el coche, además de hacerme la cura en los puntos de la frente.


  —Felipe, quiero disculparme por mi comportamiento del sábado en tu casa. Estaba alterado y, cuando me ocurre, ya sabes que me ofusco y suelo hablar sin pensar —expresó tranquilamente su padre.


  —Lo sé, padre, le conozco. Lo que no pienso tolerar jamás es que le hable mal a mamá —replicó muy serio.


  —Es cierto. Ella menos que nadie se merece ese trato. A pesar de lo que puedas pensar de mí, quiero a tu madre y no sabría qué hacer sin ella.


  Felipe se sorprendió por esas palabras, su padre no era muy dado a exteriorizar sus sentimientos, pero debía reconocer que sus padres se querían y que su madre era la única que sabía controlar el carácter de su padre.


  —Padre, sé que no es fácil dejar de controlarlo todo…, pero ya somos adultos y tenemos que cometer nuestros propios errores, aprender de ellos y continuar. No podemos vivir la vida que tú quieres, o como tú quieres —expresó Felipe.


  —Yo solo quiero lo mejor para mi familia —afirmó Horacio.


  —Quizás lo que para ti es lo mejor, no lo sea para los demás —sugirió Felipe —. Debes dejarnos vivir como mejor nos parezca.


  —Es difícil, Felipe, y con el paso de los años más difícil aún —explicó Horacio—. Lo intentaré por tu madre, porque sufre por mi causa.


  —Todos te lo agradeceremos, papá.


  Horacio se emocionó al escuchar la palabra «papá» de la boca de su hijo, pocas veces la decía, siempre era padre esto o padre aquello. Era consciente de que le exigía mucho a Felipe, pero quería lo mejor para él; era su orgullo, el que seguiría sus pasos.


  —Te dejo trabajar… Cuídate esa herida y, solo como consejo, controla la bebida, hijo. —Se levantó y se marchó dejándolo sorprendido con su actitud.


  Felipe continuó trabajando durante el resto del día. Al final de la tarde, Judith le trajo un sobre que había dejado un mensajero. Era un sobre marrón sin remitente, algo extraño. Felipe lo abrió y sacó de dentro unas fotos y un folio doblado. Empezó a ver las fotografías y su rostro adquirió una tonalidad blanquecina, sus ojos se abrieron horrorizados ante lo que tenían delante.


  Con las manos temblorosas depositó las fotos en la mesa y abrió el folio, con letra de imprenta se podía leer:


  «Felipe Ansúrez, como habrás podido comprobar, sé quién eres y lo que escondes al mundo. Si quieres que tu secreto siga siéndolo, una vez al mes, debes dejar en el apartado de correos 125, un sobre con cien mil pesetas como pago por mi silencio. Tienes quince días a contar desde hoy para hacer el primer pago, si no, estas fotos saldrán publicadas en todos los periódicos de Madrid.»


  —¡Dios mío! Pero, ¿qué he hecho! —exclamó en voz alta.


  Las fotos eran de ese mismo día, de cuando había ido a ver a Sergio para pedirle disculpas por su comportamiento y despedirse definitivamente de él. Habían quedado frente al portal donde vivía Sergio. Después de hablarle del accidente que tuvo la noche en la que discutieron, Felipe le había dicho que merecía todo lo que le dijo, que, a pesar de todo, habían pasado buenos momentos juntos y que esperaba que fuera feliz. Después de eso, Sergio se había puesto en plan sentimental, lo había abrazado y besado apasionadamente; tras unas palabras, se habían dicho adiós con un abrazo.


  Tantos años siendo cuidadoso y, ahora que decidía que no volvería a esos bares, ni a frecuentar ambientes gays, alguien lo descubría. Felipe no podía creer que eso le estuviera pasando, parecía una broma cruel, demasiado cruel. Se levantó y, recogiéndolo todo, se marchó en busca de Sergio. Era lo único que se le ocurría; tenía que descubrir quién era o su vida sería un infierno.


  



  *****


  



  Los días fueron pasando lentamente, el invierno daba los últimos coletazos y la primavera luchaba por abrirse paso. Todas las tardes, Carmen recibía la llamada de Paolo; si estaba ocupada le pedía que llamara más tarde. Así se fue creando una rutina que iluminaba los días de ella, haciéndola sentirse deseada y valiosa para otra persona. Sus conversaciones variaban desde la literatura, el cine, los países que conocían, sus gustos en comidas, sus deportes favoritos y todo cuanto se les ocurriera. Amaban además del cine, jugar al tenis y escuchar buena música. En esas confesiones telefónicas, descubrían que tenían muchas cosas en común.


  Carmen esperaba día tras día que Paolo quisiera quedar con ella, pero él parecía conformarse con hablar por teléfono; eso la tenía confusa y, al mismo tiempo, triste. Pero después de hablarlo con Beatriz, esta le dijo que quizás él esperaba que fuera ella la que quisiera quedar. Al fin y al cabo, ella siempre huía de él. Por eso, decidió que le pediría que quedaran en la consulta.


  Llevaban hablando todos los días de esa semana. Era era viernes y solo de imaginar que no escucharía su voz ni el sábado ni el domingo, le dio valor para lanzarse. Estaba sentada en su despacho, sola y esperando la llamada de Paolo. Era la primera vez que se retrasaba. El sonido del teléfono la sacó de su ensimismamiento.


  —Buenas tardes.


  —Buenas tardes, mi hermosa hada —respondió alegre.


  —Hola, Paolo, ¿qué tal tu día?


  —Provechoso, pero ahora mejor porque puedo escucharte.


  —¿No te han dicho que eres un zalamero? —replicó con una sonrisa en los labios.


  —Soy muchas cosas más, amore, pero tendrás que descubrirlas.


  —Paolo, yo… —se quedó callada.


  —¿Tú… qué? —interrogó impaciente, cruzó los dedos esperando que fuera lo estaba pensando.


  —Quiero verte —balbuceó temblorosa—. ¿Vendrías a la consulta?


  Con el teléfono pegado a la oreja, Paolo cerró los ojos y agradeció a todos sus hados que al fin ella se lo hubiera pedido. La emoción lo embargaba, por fin podría estar frente a ella, verla y, quizás, tocarla.


  —¿Paolo? ¿Estás ahí?


  —Perdona, preciosa, es que no me lo esperaba y estaba disfrutando de tus hermosas palabras, deleitándome con tu invitación.


  Nadie sabía que todas las veces que él la llamaba, excepto la primera, estaba sentado en su coche, frente al edificio donde estaba la consulta. Cuando se despedían, esperaba pacientemente hasta verla salir del edificio y se la comía con los ojos. Muchas veces estuvo tentado a salir e ir tras ella, pero después recordaba las palabras de su hermana y se contenía. Cuando ella se marchaba en su coche, él regresaba a su apartamento; jamás la seguía porque sería como violar su intimidad.


  —Entonces, ¿quieres venir ahora? —preguntó nerviosa.


  —Estoy más cerca de lo que crees… En unos minutos estaré ahí. —Colgó dejándola confusa por sus palabras.


  Paolo salió de su Alfa Romeo y, sin perder tiempo, se dirigió al edificio. Sentía su sangre hervir, estaba ansioso por tenerla frente a él. Ya no más encuentros fortuitos, ahora sabía que lo estaba esperando y que, además, quería verlo, tanto como él a ella.


  Todas las conversaciones telefónicas que habían mantenido las tenía grabadas a fuego en su memoria. Todo de ella le gustaba y ya no podía negarlo más, la deseaba con ansiedad.


  Carmen lo esperaba en la salita de recepción; todavía llevaba su bata blanca, el cabello recogido en una cola de caballo, su rostro apenas maquillado. Paolo llegó y, al verla, se detuvo y sonrió. Hasta con la bata se veía espléndida. Entró lentamente y cerró la puerta tras de sí.


  —Hola —dijo él.


  —¿Cómo has llegado tan pronto? —preguntó asombrada.


  —Te dije que estaba más cerca de lo que creías —respondió aún sonriendo.


  —No entiendo, Paolo. ¿Dónde estabas?


  —Todos los días te llamaba desde mi coche, aparcado frente a tu consulta… Todos los días deseando que me pidieras que nos volviéramos a ver.


  —¿Por qué hacías eso? —interrogó, temblando por dentro.


  —Porque necesitaba verte, aunque fuera de lejos. Después de colgar, esperaba a que salieras y te admiraba desde el coche. Cuando te marchabas, yo regresaba feliz a mi casa. —Mientras le contaba, se fue acercando despacio hasta quedar a escasos centímetros de ella.


  —Entonces, ¿por qué no me lo pediste? —susurró Carmen.


  —Porque quería que me lo pidieras tú. —Con la mano recogió un mechón de cabello suelto que colocó tras su oreja—. ¿Deseabas volver a verme?


  —Sí, lo deseaba —murmuró en voz baja.


  Sus palabras penetraron hasta el corazón de Paolo, que latía incontrolable. «¿Qué me sucede con esta mujer?», se preguntaba. Se acercó un poco más a ella; ambos estaban frente a frente, sus miradas unidas hablándose en silencio, sus respiraciones un poco aceleradas y ese magnetismo que los atraía el uno al otro inexorablemente.


  Muy despacio, Paolo puso sus manos sobre los hombros de Carmen, ese contacto la hizo temblar de pies a cabeza. El aroma de él la embriagaba. Ella inspiró profundamente para llenarse de su olor, sabía que era una locura, pero no podía evitarlo más. Deseaba sentir, al menos por una vez, el deseo, el hambre primitiva entre un hombre y una mujer.


  —¿Por qué tiemblas? ¿A qué temes, mia fatina? —preguntó con voz ronca.


  —Tiemblo por lo que me haces sentir y… temo que todo sea un sueño —confesó sin dejar de mirar sus ojos.


  —No es un sueño, Carmen, es muy real… En cambio tú, sí que eres un sueño hecho realidad. —Rio al ver cómo se sonrojaba.


  Era asombroso que una mujer adulta pudiera sonrojarse aún al escuchar un halago. Su mirada transmitía una inocencia, que, si no fuera por que sabía por ella que tenía veintinueve años, pensaría que estaba frente a una virgen. «¡Qué locuras piensas, Paolo!», se decía a sí mismo.


  —Yo solo soy una mujer —replicó.


  —Para mí, eres mucho más… —Paolo la acercó más a su cuerpo—. Quiero probar tus labios —susurró junto a su boca.


  Sus alientos se mezclaban y, a pesar del intenso deseo que tenía de besarla, Paolo estaba disfrutando de esa espera, de ese momento de expectación. Sus bocas a escasos milímetros, sus alientos probándose mutuamente, mezclándose para crear un solo aliento.


  Carmen temblaba de ansiedad, sus labios vibraban de anticipación; estaba borracha de él, lo sentía en todas partes; sus entrañas eran lava ardiendo, su sangre corría veloz por sus venas y, su corazón, parecía que iba a salírsele por la boca. Inconscientemente, dio un paso hacia él; para Paolo fue como una señal y, sin poder contenerse más, posó sus labios suavemente sobre los de ella.


  



  *****


  



  La noche estaba siendo particularmente fría, o quizás la sentía así de fría debido a la ansiedad de saber si las fotos y la nota tendrían su recompensa. Si ese descubrimiento accidental sería tan importante como para que Felipe pagara. Ni en sus mejores sueños habría imaginado algo como eso, no había podido dejar de preguntarse: ¿Por qué Carmen aceptó ese matrimonio? ¿Sabría ella que él era homosexual? o por el contrario, ¿también la había engañado? Tantas preguntas sin respuestas… Aunque seguro que si pensaba un poco más, si retrocedía unos años en su memoria y recordaba, encontraría la clave. Porque cuanta más información tuviera, más efectivo sería su chantaje. «¡Qué palabra tan burda!», pensó, «suena con más clase decir “extorsión”. Sí, eso suena mucho mejor», se dijo.


  Quién le iba a decir que agradecería el haberse confundido de salida en la carretera el sábado por la noche y, encima, que le fallara el coche. «Cada vez que lo recuerdo, disfruto más del descubrimiento», pensaba mientras su mente regresaba a esa noche y a los acontecimientos que le siguieron.


  Su familia estaba arruinada y ella vivía de las apariencias. Divorciada y amargada, solo sabía quejarse de su suerte. No quería trabajar, siempre había vivido mantenida, primero por sus padres y, luego, por su ex marido; pero, ahora, sus padres estaban casi en la ruina, vendiendo propiedades, y le acababan de decir que a partir de ese momento tenía que mantenerse por sí misma.


  Por esa razón, pensaba que era hora de buscarse un marido rico, pero no sería tarea fácil; aunque era hermosa, no sobraban hombres ricos y medianamente atractivos. «Podría buscarme algún carcamal y tener amantes. Total, eso es lo que hacen muchas», pensó.


  Iba dándole vueltas a todo eso mientras conducía. De pronto, se dio cuenta de que estaba en una zona que no conocía, empezó a maldecir al comprobar que se había distraído pensando en sus problemas. Cuando giró en una bocacalle para volver sobre sus pasos, notó que el coche hacía un ruido extraño. Preocupada, empezó a mirar si encontraba una estación de servicio.


  Pocos metros había avanzado, cuando el coche comenzó a darle tirones violentos. Decidió aparcarlo antes de que la dejara tirada en medio de la carretera. Salió del coche y rebuscó en su bolso hasta dar con su teléfono móvil, al mirarlo, vio que estaba apagado.


  —¡Mierda! Esto no me puede estar pasando, tirada en medio de quién sabe dónde y encima sin batería para poder llamar —dijo desesperada en voz alta.


  Observó a su alrededor, buscando un lugar donde poder llamar; casi al final de la calle, vio que había una especie de bar. Se encaminó hacia él de mala manera, y mientras andaba iba maldiciendo su suerte. Entró sin darse cuenta de que era solo para hombres; fue hacia la barra para pedir que la dejaran usar un teléfono y así resolver el problema de su coche. Era tarde y no le gustaba la zona en la que se encontraba. Mientras esperaba que contestaran la llamada, Alma recorrió con su mirada el local y, en ese momento, se percató de que solo había hombres. Eso la desconcertó por un instante, hasta que se dio cuenta de la clase de sitio en la que había entrado. Cuando terminó de hablar con su padre, explicándole lo sucedido y pidiéndole que le mandara a su chofer, se encaminó rápidamente hacia la salida; no quería estar ahí dentro. Antes de llegar a la puerta, se detuvo estupefacta al ver a Felipe; parecía algo borracho, pero lo que más la sorprendió, fue verlo abrazado a un hombre de manera íntima. «¿Qué significa esto?», se preguntó. Sus ojos se abrieron horrorizados al verlo besarse apasionadamente con su acompañante, después, lo vio despedirse y tambalearse hacia la salida.


  Salió precipitadamente del bar antes de que él la viera y, casi corriendo, se fue hacia su coche. Su mente no podía asimilar lo que acababa de ver. ¡Felipe Ansúrez era gay! El hombre por el que ella había suspirado siempre, el que estaba casado con la mujer que más odiaba, se acostaba con otros hombres. Medio aturdida por lo que había descubierto, consiguió que el chofer de su padre la dejará en su apartamento. Al llegar, se sirvió una copa del licor más fuerte que tenía, la imagen grabada en su memoria era demasiado impactante; necesitaba calmarse y pensar.


  Al día siguiente, después de asimilar el impacto de ver a Felipe besándose con otro hombre, su mente empezó a maquinar un plan. Lo primero era contratar un detective el lunes bien temprano, darle todos los detalles para que siguiera a Felipe desde ese mismo momento; necesitaba pruebas, fotos. Acababa de encontrar una mina de oro. ¡Tenía en sus manos a Felipe Ansúrez! Sonrió cínicamente.


  —Lo sabía —dijo en voz alta—. Ese matrimonio tan precipitado... ¿De quién será el hijo de Carmen? ¿Será realmente de Felipe? —se preguntó— ¡Claro! Pero, ¿cómo no me di cuenta antes? ¡Es de Rafael! ¡Ay, parejita! Si queréis seguir con sus vidas de mentira... os va a costar dinero, mucho dinero.


  Alma tenía que trazar bien su plan, nadie debía saber que era ella la chantajista y, aunque ardía en deseos de desenmascararlos, tenía que ser inteligente. Su situación era delicada y ellos pagarían, por supuesto que pagarían.


  Por suerte para ella, él detective que había contratado pudo conseguir esas fotos el mismo lunes. Al verlas, se había dado cuenta de que era el mismo hombre del bar. ¿Sería su amante? Esperaba que le consiguiera esa información. Sentía una satisfacción malsana al pensar en Carmen.


  —Carmen Valenzuela, no eres tan perfecta como todos creen. —Sus palabras destilaban mucho odio.


  Ahora debía esperar los acontecimientos, pero estaba segura de que él pagaría. Después de contratar el apartado de correos, aprovechó para enviar el sobre con un mensajero privado. El juego había comenzado y ella tenía los números ganadores.


  



  *****


  



  No sabía por qué, pero sentía que ese primer beso tenía que ser suave, un descubrirse, paladearse lentamente. Su boca se amoldó a la de ella a la perfección, como si de dos mitades se tratará. Con pasión contenida, empezó a probar la dulzura que emanaba de sus labios.


  Con su lengua lamió despacio todo el contorno de esa boca apetecible, sabía a inocencia y deseo. Insinuó la punta de la lengua entre sus labios, pidiendo que lo dejara entrar y, en el momento en que sus lenguas se tocaron, se desató un torrente de calor, que los envolvió a ambos. Paolo la estrechó fuerte entre sus brazos, mientras profundizaba el beso; era pura magia.


  Carmen sentía que era su primer beso, todos los demás desaparecieron como si nunca hubiesen existido. Sus bocas se adoraban la una a la otra, se bebían, degustándose con hambre. Se sentía en el cielo. Volaba en una nube de placer sensual, envuelta en los brazos de Paolo. Jamás nadie la había adorado con un beso como él lo estaba haciendo; se sentía venerada, deseada y, al mismo tiempo, cuidada como si de una joya delicada se tratara. Por primera vez en su vida, ella se sintió especial para otra persona; sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad.


  Se aferró fuerte al cuello de Paolo y profundizó el beso, dejándose llevar por el instinto más que por la experiencia, que en su caso, era casi nula. Paolo tembló a causa del placer que estaba experimentando con Carmen, sintió su entrega y, sin poder comprenderlo, supo que ella era inexperta, pero a la vez tan apasionada... Esa mezcla de inocencia y pasión lo estaban volviendo loco.


  La falta de aire los obligó a poner fin a ese beso, un beso que ninguno podría olvidar jamás. Jadeantes intentaban recuperar la respiración, frente contra frente. Ambos se sentían aturdidos a causa de la intensidad del momento compartido. Él la deseaba tanto en ese instante que, si no ponía freno, perdería el control.


  Poco a poco, se fue separando de ella. Acarició suavemente sus labios húmedos e hinchados por sus besos, se veía tan mujer, tan hermosa con las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes de deseo... «¡Dios, cómo la deseo!», pensó Paolo.


  —Eres tan hermosa… Quiero conocerlo todo de ti —afirmó.


  —No soy nada especial. Eres tú el que me mira de una manera diferente —explicó.


  —No voy a discutir contigo por algo que es un hecho, Carmen.


  Ella se encontraba en tal estado de euforia que se sentía ligera. Ese beso había sido, simplemente, perfecto. «Él es perfecto», pensaba sin dejar de mirarlo.


  Paolo decidió que sería más sensato salir de la consulta; a fin de cuentas, él no era de hierro y deseaba muchísimo a esa mujer, más aún, después de saborear esa boca llena de misterios que él quería descubrir.


  —¿Has terminado con el trabajo? —preguntó.


  —Sí, ¿por qué?


  —Me gustaría invitarte a cenar.


  —¿Podría ser por aquí cerca? Así no tendríamos que mover los coches. —No podía dejar de admirarlo, era tan atractivo.


  —De acuerdo, vamos entonces.


  —Un momento, voy a quitarme la bata, recojo mi abrigo y nos vamos.


  Se metió en su despacho. Estaba emocionada, sus labios aún hormigueaban con la sensación de la boca de Paolo sobre ellos, su sabor, su lengua acariciándola y devorándola al mismo tiempo... «¡Todo es tan excitante!», pensaba ella. Estaba de espaldas a la puerta, desabrochándose la bata y con sus pensamientos aún es ese beso, cuando, de pronto, se sobresaltó al sentir las manos de él sobre sus hombros.


  —Tranquila, soy yo… Déjame ayudarte —susurró junto a su oído, haciéndola estremecer al sentir la caricia de su aliento.


  Terminó de quitarse el último botón y Paolo desde atrás le quitó la bata, colgándola a continuación en el perchero que tenía a su lado; al mismo tiempo, cogió el abrigo que estaba ahí y, antes de colocárselo, agachó su cabeza y rozó con su boca el delicado cuello que se exponía ante él. La sintió jadear y estremecerse, cerró los ojos y respiró con fuerza; debía tranquilizarse, si no corría el riesgo de asustarla otra vez.


  Le colocó el abrigo despacio, disfrutando de su cercanía, de su olor, de toda ella que lo tenía loco de deseo y necesidad. Carmen estaba ardiendo, su cuerpo era una llama, nunca había experimentado un deseo tan fuerte; ese hombre la tenía subyugada. Se giró hacia él, sus ojos oscuros la miraban con fuego y ella quería quemarse.


  Para romper la tensión decidió darle un pequeño beso en la punta de la nariz, ella sonrió y se relajó. Recogió su bolso, apagó las luces y ambos se marcharon. Paolo la cogió de la mano y Carmen lo sintió tan natural, tan correcto... Llamaron al ascensor y no pudieron evitar reírse al recordar sus encuentros. En ese momento él recordó algo.


  —Por cierto, ¿qué hacías en el bufete de abogados la primera vez que nos vimos? Bueno, si puede saberse. —Paolo notó cómo se tensaba.


  —Fui a firmar unos documentos que me tenía preparados el abogado. ¿Y tú? —dijo para distraerlo, su pregunta la puso nerviosa, sabía que debería decirle que estaba casada.


  —Yo contraté los servicios de ese despacho, tienen buenas referencias —contestó en el momento que se abrían las puertas del ascensor.


  Entraron y, nada más cerrarse las puertas, notaron ese magnetismo que los atraía; se sentía la electricidad que los rodeaba. Paolo la miraba con el deseo desnudo reflejado en sus ojos. De pronto, mientras la contemplaba, recordó el sueño que había tenido con ella en un ascensor y su pene se puso en posición de firme. Inspiró fuerte y trató de cambiar el hilo de sus pensamientos, pero entonces la miró pasarse la lengua por los labios y esa fue su perdición. Se acercó a ella rápidamente y, en cuestión de segundos, la tenía presionada contra la pared; su erección pegada a su cuerpo y su boca ansiosa, devorándola.


  



  *****


  



  Javier, tras recibir del juzgado la denuncia por negligencia que había interpuesto la viuda del Señor Rodríguez y, todavía sin poder creerlo, empezó a buscar un abogado. Preguntó a sus colegas y amigos y fue así como encontró el bufete de abogados Ansúrez & Asociados. Ese apellido llamó de inmediato su atención y, por ello, decidió llamar, sin saber a ciencia cierta si encontraría allí a Felipe. Sin pensarlo más, llamó y preguntó directamente por él. La suerte lo acompañó y pidió una cita. Tras explicar brevemente el motivo de la misma, le dieron día y hora. Ahora tenía que prepararse mentalmente para volver a verlo el próximo martes.


  Hacía tiempo que nadie llamaba su atención, porque a pesar de que él nunca había escondido quién era, para otros hombres no era sencillo. Además, a Javier le costaba confiar, también había sufrido lo suyo, pero Felipe había tocado una fibra sensible en él y simplemente no podía dejar de recordarlo. Algo en él lo atraía, deseaba descubrir qué era, deseaba conocerlo. Parecía un hombre torturado y, encima, se veía que el padre era un prepotente; no le había gustado nada la forma en que lo había mirado, con desprecio y desaprobación.


  Horacio Ansúrez no sabía con quién se metía. Javier no se dejaba avasallar por nadie, era un luchador y un trabajador incansable, siempre defendiendo sus ideales, aun a costa del rechazo de sus seres queridos. La única persona que lo visitaba era su hermana pequeña, pero lo hacía a escondidas y, aunque él agradecía sus muestras de cariño, no dejaba de entristecerle que tuvieran que ser en la clandestinidad.


  Ahora debía afrontar otro reto, defenderse de una acusación falsa. Esperaba que todo saliera bien y, en el fondo, lamentaba la situación. A veces el dolor de la pérdida era tan grande, que algunas personas necesitaban buscar un culpable para poder aceptar lo ocurrido. Javier pensaba que eso era lo que le ocurría a la Señora Rodríguez; el dolor la había cegado.


  Con el ánimo decaído, se preparó para empezar su turno de guardia en el hospital, esperaba que esa noche fuera tranquila.


  



  *****


  



  Paolo y Carmen continuaban besándose. Ella, con los dedos enredados en su cabello, lo atraía desesperada para profundizar ese beso que le estaba robando no solo el aire, sino el alma misma. Él presionaba su pelvis contra ella, el deseo lo dominaba y su respuesta lo espoleaba. El ascensor se detuvo rompiendo el momento y ambos se separaron al sentir las puertas abrirse; estaban muy alterados. Paolo se maldecía por haber perdido el control de esa manera, quería ir despacio para no ahuyentarla.


  En esos momentos, Carmen se sentía arrasada por la fuerza de él, consumida por el deseo que Paolo había despertado en ella. Ese beso no tenía nada que ver con el compartido en la consulta, ese beso había sido carnal, ávido, íntimo. Su cuerpo duro contra el de ella y su excitación presionando, quemándola. Carmen quería quemarse en la hoguera que él había encendido, dejarse consumir por esa pasión; lo deseaba con todo su cuerpo y su corazón.


  Salieron sin decir nada. Él volvió a cogerla de la mano y, una vez en la calle, ambos agradecieron el frío que los ayudaba a calmarse y a despejar la mente del torbellino de sentimientos que estaban experimentando. Caminaron un rato en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos, pero sin saber que pensaban el uno en el otro. Paolo se detuvo en un pequeño y discreto bar, no muy lejos de la consulta de Carmen. Entraron y se sentaron en la mesa más apartada.


  Era un lugar coqueto, con pocas mesas y decorado con fotos antiguas en blanco y negro, fotos de otras personas, de otras vidas, de otros amores. Todo el lugar se veía pulcro. Las mesas estaban casi todas ocupadas por parejas o grupos de amigos; las charlas y las risas llenaban el ambiente. Una vez que les tomaron nota, ambos se miraron y sonrieron; el momento compartido seguía ahí; la tensión sexual no desaparecía, ellos la notaban, pero no querían precipitarse. Todo era muy reciente, apenas se estaban conociendo; sin embargo, a pesar de saberlo, no podían controlar lo que sentían, era más fuerte que ellos.


  —Carmen, aunque no me arrepiento de nada de lo ocurrido hace un momento, sí quiero disculparme contigo. No quiero asustarte; deseo mucho conocerlo todo de ti… Te deseo, mia fatina —habló en voz baja, solo para ella.


  —Yo tampoco me arrepiento. Jamás me habían besado en un ascensor y no voy a negar que lo he disfrutado —dijo sin dejar de mirarlo a los ojos.


  Él acarició su mano sobre la mesa. Su mirada era tan ardiente que la quemaba y se sintió una mujer deseada por primera vez en su vida. El camarero llegó, interrumpiendo esa intimidad compartida. Ambos empezaron a charlar mientras picaban lo que les habían servido. Como no tenían mucha hambre, decidieron pedir tapas en plan picoteo. Todo estaba muy bueno; había gambas a la gabardina, patatas a la brava, calamares a la romana y la famosa tortilla española. Disfrutaron mientras charlaban de todo un poco. Paolo le contó sobre su trabajo, le habló de sus hermanos y Carmen rio con sus anécdotas sobre la temible Sabi.


  El tiempo pasó volando para los dos. Estaban como en una burbuja, aislados de todo; solo existían ellos nada más. Terminaron y, de nuevo, cogidos de la mano, salieron a la fría noche. Caminaron despacio, no querían llegar al momento de la despedida. Una vez llegaron al coche de Carmen, se detuvieron y sin decir palabra Paolo la envolvió entre sus brazos, quería llevarse su olor con él. «¡Dios! Quiero llevármela a ella; desaparecer juntos y perdernos donde nadie nos conozca», eran los pensamientos que rondaban su mente.


  Con renuencia, la soltó y tomó su rostro entre sus manos. Ella lo miraba embelesada; esa mirada que siempre se veía triste, en ese momento brillaba y eso lo emocionó profundamente. La besó suavemente; fue un beso tierno y dulce.


  —¿Cuándo puedo volver a verte? —murmuró junto a su boca.


  —Llámame el lunes y hablamos. Me gustan más las cosas espontáneas.


  —Se me va a hacer eterno… —La miro fijamente—. ¿No podemos vernos mañana? —preguntó impaciente.


  —Tengo un compromiso en casa de mis padres. Yo… también quisiera verte, pero no puede ser. Hablamos el lunes, ¿de acuerdo? —Esquivó su mirada nerviosa, debía buscar el momento para contarle lo de su matrimonio y su hijo.


  —Está bien, mi hada, será como tú digas.


  —Gracias.


  Se dieron otro beso y luego Carmen se subió a su coche y se marchó, dejándolo en medio de la calle. Lo miraba por el retrovisor. «Ese hombre tan atractivo y viril, me desea a mí», pensó, mientras una sonrisa llena de felicidad se extendía en su rostro y una risa cristalina escapaba de su boca.


  


  Capítulo 6


  



  



  El sábado amaneció despejado, Felipe se había marchado con Arturo a casa de su hermana María, pero Carmen decidió a última hora quedarse en casa. Estaba cansada y no tenía ganas de escuchar las indirectas de su cuñada sobre buscar otro hijo. Además, quería llamar a Bea y contarle todo lo que había pasado con Paolo.


  —Sí, ¿dígame?


  —Hola, amiga, ¿cómo estás? ¿te pillo ocupada? —preguntó Carmen.


  —¡Came! Tú nunca me pillas ocupada, guapa, para ti siempre tengo tiempo. Además, estoy muy interesada en tus nuevas noticias. Larga por esa boquita.


  —¿Sabes que estás cada día más loca? —espetó riendo.


  —Lo sé, pero esa soy yo, amiga —se carcajeó Bea.


  —¡Ay, Bea! Apenas he podido dormir. Ayer nos vimos y… nos besamos —murmuró.


  —¿¡¡Cómo!!? ¡Ah, no, no y no! Espera, eso me lo tienes que contar cara a cara… ¿Estás sola?


  —Sí, lo estoy.


  —Pues prepara café que salgo pitando. ¡Me muerdo las uñas! ¡Ahhh! Carmen… te besó. ¡Dios! Solo una cosa, ¿cómo fue? —cuestionó una histérica Beatriz.


  —Amiga, fue simplemente perfecto.


  —¡¡¡Sí!!! ¡Bravo! Espérame que no tardo. —Se despidió y colgó.


  Carmen sonreía al imaginarse a Beatriz, seguro que vendría tal y como estaba; cuando de chismes se trataba, lo demás dejaba de ser importante para su amiga. Siempre recordaría cómo su amistad se reafirmó un día hacía casi siete años, cuando, desesperada, Bea se desahogó contándole su gran secreto. Muchas veces Carmen había intentado convencerla para que le contara la verdad a su marido, pero el miedo a que Juan Carlos la dejara le impedía decírselo. Carmen estaba convencida de que, a pesar del riesgo, era mejor la verdad, porque tarde o temprano podría salir a la luz; aunque ella no era la más indicada para decirlo.


  Como vivían a pocos minutos, Beatriz llegó enseguida y se instalaron en el dormitorio de Carmen. Sin perder más tiempo y achuchada por su amiga, se lo contó todo, detalle a detalle. Las únicas interrupciones eran debido a las exclamaciones y suspiros que soltaba Beatriz. Cuando terminó de hablar, se quedó mirando impaciente a su amiga.


  —Bueno, dime algo...


  —¿Qué estás esperando para tirártelo? —soltó a bocajarro.


  —¡Bea! ¡pero qué bruta eres a veces! —Rio.


  —Nada de bruta, amiga, yo digo las cosas como son. «Al pan, pan y al vino, vino», eso decía mi padre.


  —Bea, no quiero precipitarme. Además, nos estamos conociendo y sabes el miedo que tengo a la intimidad.


  —Eso son bobadas… ¿Acaso no te derretiste con ese beso? Y el del ascensor... ¡Dios mío! Solo de imaginarlo me dan palpitaciones. ¡Qué morbo, amiga! —expresó emocionada Bea.


  —Me sentí arrollada por un tren de mercancías. Me devoraba con tanta avidez que pensé que me engulliría entera. Y todo su cuerpo me cubría y presionaba contra la pared... Jamás imaginé sentirme así, Bea. Deseaba fundirme con él. —explicó suspirando.


  —Lo que te digo, ¿a qué esperas para llevártelo a la cama? —indagó.


  —Bea… aún no le he dicho que soy una mujer casada. —Su amiga no perdía detalle de las reacciones de Carmen—. Tengo miedo, porque me temo que cuando se lo diga no querrá verme más —expuso.


  —No será así si le cuentas la verdad de tu matrimonio —afirmó Bea.


  —Eso espero, pero tengo miedo y, la verdad, creo que debo decírselo cara a cara y no por teléfono. Lo que ocurre es que ayer fue un momento tan especial, que no quise estropearlo.


  —En eso te doy toda la razón, pero no deberías dilatarlo mucho más. Mi pregunta es: si os hacéis amantes… ¿se lo contarás a Felipe? —interrogó Bea.


  —Sinceramente no lo sé, ni siquiera me lo he planteado.


  —Bueno, tú disfruta de lo que venga, lo demás lo resolverás sobre la marcha… ¡Dios, que ganas tengo de que te lo tires! —La miró con picardía.


  —¡Estás totalmente loca! ¿por qué tienes tanta prisa? —preguntó riendo.


  —Porque quiero que me cuentes los detalles… y, sobre todo, ver tu cara de absoluta dicha.


  Carmen le lanzó una almohada a la cabeza, para luego terminar ambas tumbadas muertas de risa.


  



  *****


  



  El sábado pasó rápidamente para Paolo, o eso pensaba él mientras aparcaba su coche frente a la casa de sus padres. Había pasado el día tranquilo, pensando en Carmen y todo lo ocurrido el viernes. Deseaba volver a verla, estaba impaciente porque fuera lunes y, si pudiera saltarse el domingo, sería mejor. Sus hermanos eran terribles. Ayer había podido esquivar sus llamadas, pero hoy estaría acorralado. Aún no les había contado que por fin había quedado con Carmen. Ellos no lo dejarían en paz, a la menor oportunidad lo podrían contra las cuerdas y no lo dejarían tranquilo hasta que les contara todo lo que quisieran saber.


  Al entrar en la casa, lo recibió, como siempre, la algarabía de los niños y las risas de los adultos. La casa de sus padres siempre transmitía amor por todas sus paredes. Eso era lo que Paolo deseaba, un hogar lleno de esa clase de cariño, donde compartir los buenos y los malos momentos, siempre unidos.


  En cuanto entró al salón, todos se giraron para saludarlo. Él, como siempre hacía nada más llegar a una comida familiar, le dio un beso a su madre. Charló un poco con su padre y se sirvió algo para beber mientras esperaban por la comida. En cuanto lo vieron solo, sus hermanos fueron a por él.


  —Hola, hermanito, ¿cómo estás? ¿Qué le pasaba a tu teléfono ayer? —interrogó Sabrina.


  —Hola, Sabi, Mario. Mi teléfono ayer decidió descansar de su arduo trabajo semanal. ¿Por qué, hermanita? —contestó con retintín.


  —¡Paolo Alcalá Bernardí, a mí con ironías, no! Será mejor para ti que te muestres cooperativo, si no quieres que se me escape, por error, el nombre de Carmen en la mesa —espetó Sabrina, mientras Mario reía descaradamente.


  —Tú ríete, hermano, ya te llegará la hora —sentenció Paolo mirándolo con cara de pocos amigos.


  —¿¡A mí!? Para nada, fratello. A mí esta bruja no me va a pillar de esta manera —afirmó Mario muy seguro.


  —Pues yo rezaré para que pases por esto, pero con el doble de tortura y yo esté ahí para no perdérmelo.


  —¡A lo que íbamos, Paolo! No intentes distraer a Mario. Quiero detalles de cómo va el avance con Carmen y te advierto que, si no me cuentas nada, le preguntaré a ella directamente —expresó contundente la pequeña Sabrina.


  —¡Sabrina, no te atrevas a inmiscuirte! —exclamó alterado.


  —Baja la voz que los demás están mirando.


  —¿Se puede saber qué secretitos os traéis los tres? —indagó Bruno, que se había acercado por curiosidad.


  —¡El que faltaba! ¿No tienes nada mejor que hacer, hermano? —indicó Paolo exasperado.


  —Ahora que lo pienso, no. Y, si antes tenía curiosidad, ahora estoy muy intrigado.


  —Calla, Bruno, sino este no canta, y de aquí no se me escapa hoy sin contármelo todo —explicó Sabrina.


  —Sabrina, ¿no podemos dejarlo para otro día más tranquilos en tu casa? No creo que este sea el mejor lugar y momento —pidió Paolo.


  —Es un lugar tan bueno como cualquier otro y no voy a esperar. La culpa es tuya por no contestar mis llamadas de ayer.


  Dándose por vencido, Paolo decidió que no tenía otra alternativa que contarles lo que quisieran saber. «Mis hermanos son los mayores cotillas de la humanidad», pensaba mientras los miraba a los tres. Estaba a punto de empezar a hablar cuando la divina providencia en forma de su querida mamma, los interrumpió.


  —¡Figli, a la mesa! La comida está servida; no tardéis que se enfría —anunció Isabella.


  Paolo sonrió guasón a sus hermanos y los dejo con las ganas de saber, pero cuando se dirigía muy contento hacia el comedor escuchó los gritos de su hermana:


  —¡Paolo! ¡Paolo! No te olvides de contarme lo de Carmen. —Sabrina sonreía satisfecha al ver la reacción de su hermano.


  Este se giró en redondo regresando hasta sus hermanos. La mirada asesina que le lanzó a su hermana habría asustado a otro, pero ella lo conocía demasiado bien como para que le diera miedo. Mario y Bruno miraban divertidos a ambos, no deseaban estar en la piel de su hermano.


  —Te lo advierto, Sabi, o te callas y te esperas o no te contaré nada —susurró amenazante.


  Se fue al comedor dejándolos atrás. Sabrina, que estaba satisfecha porque le había arrancado la promesa de hablar, lo dejó marchar sin decir nada más. Todos se unieron a los demás, que ya estaban en la mesa.


  Los niños comían tranquilos, sabían que la nonna se enfadaba si no se lo comían todo; luego les daba siempre algún caramelo para compensarlos. La comida, como siempre, transcurrió con risas, y charlas agradables. Los hermanos siempre metiéndose unos con otros. Isabella y Pablo sonreían al verlos, porque, aunque fueran adultos, seguían comportándose como niños y ellos disfrutaban de esos momentos; era la alegría de una familia unida.


  —Por cierto, Bruno, ¿por qué no ha venido Susana? —preguntó Paolo.


  —Tenía otro compromiso y se excusó con mamma —explicó sin mucho detalle.


  —Dale recuerdos de mi parte que, desde la comida del día uno de enero, no hemos vuelto a coincidir.


  —Se los daré.


  —Cambiando de tema, Paolo, ¿cuándo tienes previsto el viaje a Marbella? —habló Roberto que hasta el momento había permanecido callado.


  —Para primeros de marzo, más o menos. Estoy a la espera de la confirmación de que la obra ya haya empezado, para ir.


  —¿Vas a ir solo? —indagó Sabrina con una sonrisa ladina.


  —Hermanita, ¿quieres acompañarme? —respondió puntilloso.


  —Sabi, mia cara, Paolo sabe cuidarse solo —contestó Isabella sin imaginar a qué venía la pregunta en realidad.


  —Solo era simple curiosidad —dijo Sabi con cara inocente.


  Mario y Bruno la miraban y no podían dejar de reír; era todo un demonio esa mujer cuando decidía ir a por algo. Paolo estaba entre nervioso y divertido por las indirectas de su hermana. La comida siguió con las charlas amenas de todos. Roberto hablaba con Pablo sobre lo bien que iba la inmobiliaria; Isabella pendiente de los pequeños, no dejaba de observar cómo atosigaban a Paolo sus hermanos y sentía curiosidad, presentía que tenía algo que ver con la misteriosa mujer de la que le había hablado Mario. Necesitaba tener una conversación con Mario o, mejor aún, con Sabi, ella seguro que sabía algo; lo extraño, pensaba Isabella, era que Paolo le hubiese contado algo a su hermana, pero de alguna manera esta se había enterado, de eso estaba segura. Los conocía muy bien a los cuatro, sabía cuál era el talón de Aquiles de cada uno. Por eso, no se le había escapado la expresión que puso Bruno cuando Paolo preguntó por su mujer. Isabella sospechaba que el matrimonio de su hijo no estaba pasando por su mejor momento, pero no podía hacer nada si él no le hablaba. Ella siempre había respetado la intimidad de sus hijos casados, de los solteros era otra historia, porque necesitaban consejos y que les abrieran los ojos, como a su querido Mario.


  Quizás él pensaba que los tenía engañados a todos, pero ella sabía que Mario había sufrido, algo le había pasado que lo hizo cambiar, ser un poco más frívolo, siempre diciendo que el matrimonio no estaba hecho para él. Alguien le hizo mucho daño a su pequeño, solo esperaba que el tiempo y la aparición de una buena mujer, curaran esa herida.


  Sus hijos eran lo mejor que la vida le había dado; nada se podía comparar con tener una vida en su interior y luego verla florecer con sus cuidados. Era un milagro hermoso y Dios le había concedido cuatro milagros, que eran los que hoy tenía frente a sí, todos con un gran corazón. Isabella sintió el apretón cariñoso que le daba su esposo en la mano, se giró para mirarlo y se maravilló de ver tanto amor en sus ojos. Había sido bendecida con un hombre que, después de tantos años, la amaba, no como el primer día, sino más aún. Luego, para completar esa felicidad, sus cuatro milagros y un hogar lleno de risas.


  Mientras servían el café, Roberto dijo que tenía que hacer un anuncio a toda la familia. Se puso de pie y se acercó a Sabrina, posó sus manos sobre los hombros de su mujer y le dio un suave apretón.


  —Familia, queremos aprovechar esta reunión para anunciaros que dentro de seis meses seremos uno más —anunció con una sonrisa.


  —¡Figlia, qué alegría! —Isabella se levantó y le dio un abrazo fuerte.


  Todos se unieron a la alegría de la noticia, abrazos y felicitaciones de parte de toda la familia. Luego, la charla transcurrió sobre cómo se encontraba ella, para cuándo más o menos estaba previsto el nacimiento y así continuaron. Lala también se unió al festejo y brindaron todos juntos.


  Paolo estaba feliz por su hermana, pero en el fondo sentía nostalgia. Él deseaba ser padre, siempre tuvo ese deseo y, cuando se casó, pensó que formaría una hermosa familia como la de sus padres. La vida truncó ese sueño de manera cruel y ahora pensaba en Carmen al imaginarse a un hijo, definitivamente era de locos. Apenas se conocían, solo habían hablado por teléfono, compartido un par de besos, y él ya se la imaginaba embarazada. «Paolo, estas para el psiquiátrico», se dijo a sí mismo.


  Después del café y los postres, Roberto y Pablo fueron a la biblioteca a jugar una partida de ajedrez, ambos adoraban ese juego; Isabella se llevó a los niños a la habitación que tenía para ellos, los pequeños necesitaban dormir y, a Marco le leería un cuento en italiano, ya que les estaba enseñando el idioma. Los hermanos Alcalá se sentaron frente a la chimenea, cada uno con una copa de oporto, menos Sabrina que no debía beber.


  —Ahora que estamos solos y tranquilos, somos todo oídos, hermano —habló Sabrina.


  —Pero vosotros tenéis ventaja, yo no sé si me voy a enterar del cuento —exclamó Bruno.


  —No te preocupes, luego te pongo al día —comentó Mario.


  —Mejor os calláis antes de que me arrepienta —dijo Paolo.


  Todos se quedaron en silencio. Paolo observaba sus caras, desde la de Sabrina que estaba expectante, hasta la de Mario con curiosa diversión reflejada en los ojos. Bruno solo demostraba confusión por todo lo que pasaba.


  Empezó a contarles que, como ya sabían, había estado llamando a Carmen durante toda la semana, y siguiendo el consejo de Sabi de no presionarla y dejar que ella diera el paso. Les contó que Carmen le pidió verse el viernes al terminar la consulta y, como él estaba aparcado frente al edificio, fue presuroso a verla. Explicó que se quedó embobado al verla tan hermosa con su bata de médico y, luego, finalizó diciéndoles que se habían besado.


  —¡Oh, qué bonito! —exclamó emocionada Sabrina—. ¿Después que hiciste?


  —La invite a cenar; fuimos andando a un pequeño bar que está cerca de su consulta, un lugar coqueto. Tapeamos, charlamos, nos reímos y, bueno, nos sentimos muy bien juntos.


  —¿Cuándo volverás a ver a tu hada? —interrogó Mario.


  —¿Hada? —preguntó Bruno confuso.


  —Nada, Bruno, tu hermano, que es así de cursi —dijo Mario riendo.


  —Eres imbécil, ¿no te lo habían dicho?


  —Sí me lo han dicho, fratello —contestó sin dejar la risa burlona.


  —Respondiendo a tu pregunta, espero que nos veamos el lunes. Quedamos en llamarnos.


  —¿Piensas traerla a casa? ¿Presentársela a papá y a mamá? —preguntó Sabrina.


  —Sabrina, no corras, estamos empezando a conocernos. El tiempo dirá hacia dónde vamos, no quiero asustarla.


  —Estoy de acuerdo, Sabi, hay que dejar que las cosas fluyan —expresó Mario.


  —Yo solo puedo decir que me alegro de que hayas conocido a alguien. Espero que sea la indicada, hermano —señaló Bruno.


  —Gracias, y el resto que te lo cuenten estos cotillas que tienes por hermanos —soltó Paolo.


  De eso se encargó Sabrina, explicando con todo lujo de detalles, cómo Paolo y su hada habían tenido esos encuentros fortuitos en un ascensor. La tarde fue dando paso a la noche y, poco a poco, se fueron marchando todos. El último en irse fue Paolo, que siempre se sentía tan a gusto en casa de sus padres, que no le apetecía regresar a un apartamento vacío y lleno de recuerdos. Pero ahora, gracias a su hada, sus sueños ya no estaban poblados de tristeza, ahora soñaba con un nuevo futuro.


  Pensaba en su querida Elena. Nunca la olvidaría. Ella siempre ocuparía un lugar en su corazón. Fue su primer gran amor y con ella había sido feliz el tiempo que estuvieron juntos. Y, aunque tenía un poco de miedo por lo intenso que estaba siendo todo, se encontraba con una nueva ilusión y deseaba seguir descubriendo los misterios que guardaba esa hermosa mujer.


  



  *****


  



  Carmen había pasado el domingo en casa de sus padres. Habían comido todos juntos, pero ella no podía dejar de pensar en Paolo. Estaba en sus pensamientos todo el día, los besos compartidos, la complicidad de ir tomados de la mano, todo había sido hermoso... Deseaba que llegara el lunes, hablar con él, verlo y dejarse llevar; eso es lo que más deseaba, vivir el momento.


  Estaba en la cama intentando leer, cuando entró Felipe en el dormitorio. Lo notó raro, llevaba unos días como ausente; lo bueno era que ya no bebía como antes, y tampoco llegaba tarde a casa.


  —Fe, ¿te pasa algo? Llevo notándote raro varios días.


  —Nada, es un caso difícil que me trae de cabeza —mintió para no preocuparla.


  —¿Seguro que es eso?


  —Sí, Came, de verdad; es solo trabajo.


  —Pues relájate, si piensas mucho en el problema, te ofuscas y no ves la solución aunque la tengas delante.


  —Tienes razón, voy a dormir y espero que mañana lo vea más claro —dijo mientras se acostaba.


  —Buenas noches, Fe.


  —Buenas noches.


  Apagó la luz de la mesilla y se acostó a dormir, pero antes de cerrar los ojos, murmuró suavemente:


  —Me alegro de que ya no bebas.


  —Lo sé, Came, buenas noches.


  En el fondo, ella temía que Felipe no le hubiese dicho la verdad. No era la primera vez que tenía un caso difícil, pero nunca lo había visto tan preocupado y ensimismado como ahora. Lo que fuera que le preocupaba tenía que ser algo muy grave. ¿Qué sería? Se durmió con la pregunta rondado su cabeza.


  



  *****


  



  Tras una hermosa tarde que daba inicio a una nueva semana, Rafael invitó a su mujer a tomar algo en una cafetería cerca de la Puerta del Sol. Karen estaba fascinada con todo lo que había visto hasta el momento. «La ciudad es fastuosa, repleta de edificios emblemáticos, que están llenos de historias que contar. Si sus paredes pudieran hablar...», esos eran los pensamientos de ella.


  —Bueno, honey, ¿qué te parece todo lo que has visto.


  —Majestuoso, Rafael, es una ciudad con tanta historia... Esas calles por las que miles de personas han pasado, todo lo que habrán presenciado... Tardaré mucho poder conocer y, sobre todo, absorber la maravilla de Madrid —expresó con sumo deleite.


  Rafael sonrió satisfecho, había temido que el traslado no fuera del agrado de Karen, pero su mujer era única. Lo mejor que le podía haber pasado. Ella le había dado estabilidad cuando era un alocado e irresponsable; por Karen, él cambió y nunca se arrepentiría de ello. Mientras hablaban se les acercó una mujer, alta, rubia y muy elegante.


  —¡Rafael Maldonado, qué sorpresa! Pero si pensaba que estabas en Londres.


  —¿Alma, verdad? —dijo con una sonrisa agradable, mientras se levantaba.


  —La misma. Pero cuéntame, ¿desde cuándo estas en España? —preguntó sorprendida.


  —Nos hemos venido a vivir aquí hace pocas semanas. Pero, perdona, no te he presentado a Karen, mi esposa.


  —Hola, Karen, encantada. Espero que disfrutes de tu nueva vida aquí. —Alma observaba a la mujer de Rafael, no era nada del otro mundo, pensaba, pero le vendría bien cultivar su amistad.


  —Gracias, Alma, y es un placer para mi conocer a los amigos de mi marido —habló Karen con un poco de timidez.


  —Pues este encuentro hay que celebrarlo. ¿Por qué no quedamos una noche para cenar? —consultó ella.


  —Me parece una buena idea, así nos podemos poner al día de todo. Imaginó que seguirás en contacto con muchos de nuestros amigos del grupo. —Rafael quería preguntarle por Carmen, pero se contuvo.


  —Sí, con muchos, aunque algunos ya no viven es España.


  —Lo sé, he intentado contactar con ellos. —Rafael pensaba que esta casualidad le venía muy bien—. ¡Disculpa, Alma! ¿Quieres tomar algo con nosotros?


  —Tranquilo, Rafa, tengo un poco deprisa. Pero dame tu teléfono y te llamo esta noche para organizar la cena.


  Compartieron sus números y se despidieron, quedando para verse un día de esa semana. Cuando Alma estaba saliendo por la puerta, Rafael se acercó y la detuvo.


  —Perdona, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Por supuesto, tú dirás.


  —¿Qué sabes de Carmen?


  La mirada de Alma brilló con satisfacción, la vida perfecta de Carmen Valenzuela estaba a punto de acabarse.


  —Pues, que es pediatra, que se casó con Felipe Ansúrez y que tienen un hijo que se llama Arturo —dijo haciéndose la inocente.


  —¡Se casó con Felipe...! Vaya, qué sorpresa.


  —Sí, fue una boda relámpago... Son la envidia de todos, el matrimonio perfecto.


  —Ah, me alegro. Y... ¿solo tienen un hijo? —preguntó con temor.


  —Sí, pero aquí entre nosotros, me parece que se casaron rápido porque ya iba embarazada, el niño tiene casi diez años. Es una fotocopia de su madre, pero en versión masculina. —Alma estaba disfrutando mucho de la reacción de Rafael.


  —Me alegro mucho, gracias. Me llamas y quedamos para recordar viejos tiempos.


  —Eso, amigo, tenlo por seguro. ¡Hasta pronto!


  Rafael regresó con su esposa y le contó todo lo que había averiguado. Estaba emocionado al saber que tenía un hijo, Arturo.


  —Rafael, me vas a disculpar, pero esa mujer, Alma… no me gusta. Su mirada es fría y calculadora. Prométeme que tendrás cuidado con ella —pidió Karen.


  —Tranquila, honey, conozco a Alma desde hace muchos años y sé que solo se mueve por su interés. Además, ella estaba loca por Felipe, así que esa boda le debe haber sabido amarga.


  —Con más razón, entonces ella disfrutará o pensará sacar provecho de tu regreso.


  —Yo solo quiero ver qué se propone —explicó.


  —Está bien, pero cuídate. —Karen le dio un apretón en la mano a Rafael, estaba preocupada—. Por lo demás, ¿sigues adelante con tu plan?


  —Sí, eso sigue en pie —afirmó Rafael.


  —Rafael, solo quiero que pienses en el bienestar de tu hijo antes que otra cosa. No quisiera afectarlo con una noticia como esta —comentó preocupada.


  —Lo tendré en cuenta, Karen, pero espero que Carmen me facilite las cosas.


  —Yo me temo que no será sencillo.


  —Eso ya lo sabemos. Si no quieres nada, más mejor nos vamos, que tienes la entrevista en el Colegio Bristol y no debemos llegar tarde.


  Se levantaron después de pagar la cuenta. Karen esperaba conseguir plaza en ese prestigioso colegio bilingüe.


  



  *****


  



  «Al fin ha terminado la jornada del lunes», pensaba Carmen. Para ella era la primera vez que se hacía eterna, solo pensaba en la hora en que Paolo la llamaría y eso ralentizaba el tiempo, haciéndolo parecer que no avanzaba. Lo recogió todo mientras esperaba, se quitó la bata, y dejó preparadas las fichas de los primeros pacientes para el día siguiente. El timbre del teléfono la sobresaltó.


  —Buenas tardes —contestó la llamada.


  —Buenas tardes, mia fatina —respondió Paolo con voz alegre.


  —Hola, Paolo, ¿cómo estás? —La voz de ese hombre siempre la estremecía.


  —Ahora estoy fenomenal… He pasado el fin de semana pensando en ti, preciosa —susurró en voz baja, como si de una caricia se tratase.


  —Y yo en ti —balbuceó nerviosa.


  —¿Podemos vernos? Estoy abajo… ¿puedo subir? —preguntó.


  —Puedes y me gusta que me lo preguntes.


  —Quiero que confíes en mí. —Paolo suspiró—. No quiero asustarte, Carmen.


  —Te espero.


  Colgaron y Carmen salió a la sala de espera; allí dejó su abrigo y, nerviosa, esperaba su llegada. Igual de nervioso e impaciente se sentía él mientras subía por el ascensor. Trataba de regular su respiración, no quería asustarla, pero lo que sentía era tan fuerte que lo superaba.


  Salió y se dirigió con paso decidido hacia la consulta, como el pasado viernes, allí estaba ella, de pie esperándolo, solo que estaba vez sin la bata de médico. Era tan bella, cualquier cosa que se pusiese le quedaba perfecta. El azul cobalto resaltaba más el color cremoso de su piel, una piel que él deseaba tocar y probar.


  Traspasó la puerta de la consulta, ella estaba cerca de la misma. Paolo con una mano tomó su nuca para acercarla a él, mientras con la otra cerraba la puerta. Era tal su ansiedad por saborearla de nuevo, que no pudo contenerse y su boca cayó sobre la de Carmen con toda la fuerza de su deseo.


  Le comió la boca con tal necesidad, que Carmen se sintió engullida por esa pasión abrasadora. Se dejó llevar, abrazándose a él, hundiéndose en su calor, empapándose de su olor a hombre, intenso y único.


  Paolo rodeó con su otro brazo su cintura, llevaba todo el fin de semana deseando degustarla de nuevo, hundirse en el calor de su boca, al igual que deseaba poder hundirse en el calor de su cuerpo.


  La giró y, sin dejar de besarse, la llevó poco a poco hacia atrás hasta dejarla entre la puerta y él, presionó su pelvis contra el vientre de ella, para hacerle notar su deseo.


  Carmen jadeó dentro de su boca al sentir la dureza de su pene apretarse contra su cuerpo, como buscando su lugar en ella. Jamás había experimentado un deseo tan abrumador como el que le despertaba ese hombre. Era todo fuego, la quemaba y, a pesar de tener miedo, deseaba quemarse.


  El brazo que la rodeaba se deslizó por su muslo, y cogió su pierna, levantándola para presionar más su dura masculinidad. Ella inconscientemente, envolvió su cadera con la pierna impulsándolo más hacia su cuerpo. El calor los rodeaba, avivando el fuego del frenesí que los estaba consumiendo a ambos.


  Paolo aprovechó la posición de Carmen y, suavemente, introdujo su mano por el bajo del vestido, acariciando su esbelto muslo sobre las medias de seda que llevaba; muy despacio iba subiendo mientras sus lenguas seguían bebiendo una de la otra.


  Carmen sentía esa caricia que iba marcándola con fuego, esa mano se deslizaba suavemente y, aunque no era un contacto directo con su piel, la sensación la estaba enloqueciendo. Con los dedos enredados en el cabello de Paolo, ella profundizó el beso con ansiedad y necesidad de saciarse de él.


  Paolo estaba completamente fuera de control, su intenso apetito por esa mujer había tomando el mando sobre su razón, sus dedos rozaron el borde de sus bragas acercándose al centro de su deseo. Despacio, posó su dedo medio sobre su sexo y notó la humedad en su ropa interior, lo cual hizo que su pene se endureciera todavía más. La falta de aire obligó a poner fin a ese beso, pero él continuó por su cuello, lamiendo y besándolo al mismo tiempo; los gemidos de Carmen eran música que lo enardecía aún más.


  Lentamente, empezó a acariciar el sexo de ella sobre la humedad que desprendían sus braguitas, pero no era suficiente, quería sentirla, tocarla, probarla, devorarla entera. Bordeó suavemente su ropa interior para introducir un dedo y llegar así, a ese lugar secreto.


  Carmen, en ese momento, se asustó por lo rápido que iba todo, su cuerpo se tensó y eso hizo a Paolo despertar de la bruma de placer en la que estaba sumido.


  Agitado y nervioso, apoyó su frente sobre la de ella, y retiró despacio su mano intrusa. Tomó su pierna, y suavemente la bajó al suelo.


  Colocó ambas manos sobre la puerta, cada una al lado de la cabeza de Carmen y, aunque reacio, se separó un poco de su cuerpo. Estaba tenso, caliente y tenía una dolorosa erección.


  Ahora solo se tocaban con sus frentes unidas y sus agitados alientos, mezclándose.


  Sin abrir los ojos, Paolo habló despacio:


  —Perdóname, pero el deseo me ha dominado. —Sus respiraciones empezaban a acompasarse—. Creo que esto que ha pasado, no es lo mejor para evitar asustarte —dijo entrecortadamente.


  —No digas nada, Paolo, yo... no te he detenido.


  —Pero, al final, te asusté —comentó mirándola a los ojos.


  Carmen no sabía cómo explicarle sus miedos sin contarle toda su verdad.


  



  *****


  



  Felipe estaba tan preocupado por el chantaje del que era objeto, que no se había percatado hasta ese momento de quién era la persona con la que tenía una cita mañana. Javier Soto, ese era el doctor que lo atendió en urgencias la noche del accidente; lo sabía, porque había preguntado por él cuando fue a hacerse la primera cura. Allí supo su apellido. «¿Qué necesitará el doctor?», se preguntó.


  Había relegado en su memoria el recuerdo de esa noche, pero ahora regresaba con fuerza. A pesar de lo aturdido que estaba debido a los efectos del alcohol y del dolor en la cabeza, recordaba la sensación que le causó su voz y cómo se le había acelerado el pulso cuando el doctor lo tocó.


  Podía sentir su mirada clavada en él cuando pidió a sus padres que abandonaran la sala de urgencias. Era extraño, cómo la mente guardaba algunos recuerdos esperando el momento oportuno para que estos resurgieran con fuerza. En ese momento, el teléfono interrumpió sus pensamientos; Felipe contestó:


  —Dime, Judith.


  —Perdona, Felipe, pero aquí hay un señor que pregunta por ti, dice que es urgente que hable contigo.


  —¿Quién es? —preguntó intrigado.


  —Sergio —contestó Judith.


  —Hazlo pasar y que nadie nos moleste. No me pases llamadas, simplemente toma nota de los recados que luego las devolveré.


  —Como digas, Felipe. —La comunicación se cortó.


  Al momento, sintió los pasos acercarse a su despacho, la puerta se abrió y ante él apareció su ex amante.


  —Hola, Fe, sabes que jamás habría venido sino fuera urgente.


  —Lo sé. ¿Qué ocurre? —indagó preocupado.


  —He notado que alguien me está siguiendo los pasos, desde el día que me dijiste lo del chantaje —explicó Sergio.


  —¿¡Qué!? Dime ¿has podido ver quién es?


  —Solo puedo decirte que es un hombre. Logré esquivarlo ayer por la tarde. Y, después de ver su frustración al perderme de vista, fui yo quien lo siguió. Entró en un edificio antiguo, lo seguí lentamente y no entré porque temí que me reconociera.


  —¿Podrías hacer una descripción para un retrato?


  —Sí, con todo detalle.


  —Es que quiero contratar a un detective para que lo siga y averigüe quién es.


  —Buena idea, cuando quieras me llamas y hacemos el retrato.


  —No, no, vamos ahora, por favor. Tengo un amigo en la Comisaría del Distrito de Moncloa que me debe un favor.


  —Perfecto, entonces vamos. —Salieron sin dar explicaciones a una confusa Judith, que los vio marcharse—. Quiero ayudarte a descubrir quién está detrás de esas fotos comprometidas —dijo Sergio.


  Al salir a la calle, se subieron en el coche de Felipe, sin darse cuenta de que alguien les estaba sacando fotos. Cuando llegaron a la comisaria, después de soportar el tráfico intenso de la ciudad, Felipe preguntó por el inspector Rodrigo Chacón; eran amigos desde hacía años. El inspector era un hombre alto y sumamente atractivo, tanto que Sergio se quedó admirando ese cuerpo macizo que se acercaba con paso decidido hacia ellos.


  —Felipe, amigo, ¿cómo estás? —preguntó dándole un fuerte apretón de manos.


  —Bien, Chacón, necesito que me ayudes. Necesito que tu experto en retratos me haga uno de la descripción que mi amigo le dará —explicó Felipe.


  El inspector se giró hacia el acompañante de Felipe y lo miró de arriba abajo, lo que no pasó desapercibido para Sergio, que enseguida le sonrió de manera coqueta. Saliendo del trance, Chacón les pidió que lo acompañaran a su oficina. Una vez allí, mandó a llamar a Pérez y le explicó lo que necesitaba; este se llevó a Sergio para poder hacer el retrato. Al quedarse solos, Chacón miró directamente a su amigo, esperando que este se explicara.


  —Tengo un problema, Rodrigo —dijo Felipe.


  —¿Personal o es un caso?


  —Personal. Alguien me ha mandado seguir y… tiene fotos mías comprometidas —comentó.


  —¡Joder! Entonces te están extorsionando —afirmó el inspector.


  —Así es, y lo peor es que esa persona nos conoce a mí y a Carmen.


  —Pues el problema es bien jodido. —Rodrigo conocía el secreto de Felipe, porque ambos lo compartían—. ¿Y en qué te puede ayudar este amigo tuyo?


  —Fue algo más que un amigo, y sale en las fotos… Hablé con él cuando recibí las fotos y lo han estado siguiendo; al parecer, él pudo despistar al sujeto y seguirle, puede identificarlo. Con ese retrato hablaré con Pedro para que lo siga y lo averigüe todo. No pienso estar a la espera de ese ladrón, porque eso es lo que es.


  —Me parece buena idea, Pedro es muy bueno en su trabajo. Por lo demás sabes que cuentas conmigo para lo que necesites —expresó Rodrigo.


  —Lo sé, y ahora puedes preguntarme lo que te mueres por preguntar —dijo riendo Felipe.


  —¿Tanto se me ha notado? Pues eso no me conviene —rio Rodrigo.


  —Solo lo he notado yo, aunque creo que Sergio también. Es un buen tipo. Lo que pasó es que lo nuestro no funcionó… Yo le daba muchos disgustos. Además, por el momento dejaré de salir.


  —¿Por qué?


  —Porque no me lleva a ninguna parte —dijo con tristeza.


  Un golpe en la puerta acabó con la conversación, eran Pérez y Sergio que regresaban con un retrato muy bueno de un hombre de complexión fuerte y rostro serio. Felipe estaba seguro de no conocerlo, por lo tanto, ese debía ser un hombre contratado por el chantajista. Le agradeció el favor al inspector y se despidieron. Sergio se marchó con Felipe, pero se quedó con ganas de hablar con ese hombre alto y potente que acababa de conocer.


  —Sergio, ¿quieres dejar de babear? Te daré el teléfono de Rodrigo, lo que hagas a partir de ahí es cosa tuya. —Felipe no pudo evitar soltar una carcajada al ver la cara de felicidad de su amigo.


  Por un momento se relajó y olvidó sus preocupaciones. Esperaba poder averiguar quién era la persona que quería vivir de él, porque de no hacerlo su vida sería un infierno. Sabía de sobra que esas personas nunca se cansaban de pedir, todo lo contrario, cada vez pedían más y más, porque, si pagabas ellos se crecían y pensaban que te tenían acorralados. Lo que, en su caso, sería completamente cierto; lo tendría a su merced.


  



  *****


  



  Para tranquilizarse, Paolo y Carmen salieron a dar una vuelta. Ella no quería ir a un lugar muy público porque alguien podía verla, algún conocido de sus padres o de sus suegros, o simplemente alguien que supiera quién era. Por esa razón, aceptó la invitación de Paolo para ver la película que estaba en cartelera, Seven, una película de suspense donde unos detectives investigaban una serie de homicidios basados en los siete pecados capitales; una película con buenas críticas que, además, protagonizaba unos de los actores favoritos de ambos, Morgan Freeman.


  Carmen estaba disfrutando como una adolescente de ese instante compartido con Paolo. La película, que era muy interesante, los tenía atrapados; ambos compartían un gran paquete de palomitas y, en un momento determinado, sus manos chocaron al intentar coger un puñado al mismo tiempo. Sus cabezas giraron al sentir esa chispa que siempre estaba rondado alrededor de ellos, sonrieron y se tomaron de la mano. El paquete quedó olvidado en el regazo de ella; y así, con las manos entrelazadas terminaron de ver la película. Al salir del cine, aún tomados de la mano, ambos se enzarzaron en una apasionante conversación sobre lo que les había gustado más del filme. Rieron y disfrutaron de sus choques dialécticos, por no estar de acuerdo en todo.


  El tiempo pasó rápido y, sin darse cuenta, Carmen se encontraba abriendo la puerta de su coche para marcharse a casa. Paolo tomó su rostro entre sus manos y acercó sus labios para darle un dulce beso; no quería abrazarla porque no confiaba en su escaso autocontrol. Se dieron las buenas noches y quedaron en llamarse al día siguiente. Él estuvo a punto de preguntarle dónde vivía, pero en el último momento desistió; pensó que, al igual que ella le pidió que se vieran la primera vez, él quería que fuera ella la que, voluntariamente, le diera su dirección.


  



  *****


  



  En su despacho, Felipe se estaba preguntando qué le pasaba a Carmen. Desde el sábado la notaba extraña, ensimismada, perdida en sus pensamientos. Además, había llegado tarde anoche y ella nunca llegaba tarde a casa. Aunque simuló estar dormido, la sintió llegar y, al rato, acostarse. Estuvo tentado a preguntarle de dónde venía, pero le pareció ridículo, sonaría como un esposo celoso.


  Ella confiaba en él y viceversa, así que ya le contaría lo que fuera que estuviera pasando, pero no dejaba de preguntarse si no habría conocido a alguien. Dejó de pensar en el tema, en realidad tenía más preocupaciones en las que concentrarse, una de ellas era que, cada día que pasaba lo acercaba más al límite impuesto por esa persona para el primer pago. ¿Qué haría entonces?


  La puerta de su despacho se abrió y entro Judith acompañada de su siguiente cita, el doctor Javier Soto.


  —Felipe, ¿vas a necesitar algo? —indagó Judith


  —Nada, puedes dejarnos solos.


  —Hola, Felipe, veo que estás totalmente recuperado —dijo Javier observándolo fijamente.


  —Hola, doctor, estoy bien; como bien le dijo a mi padre, lo peor que tenía era la borrachera —comentó riendo para disimular la turbación que le ocasionaba esa mirada oscura.


  —Es cierto, eso era lo peor, lo demás eran magulladuras. —Le devolvió la sonrisa.


  —Tome asiento, por favor, y dígame, ¿en qué puedo ayudarlo?


  —Lo primero es que dejes de hablarme de usted, tampoco soy tan mayor. Lo segundo es que necesito que un abogado me represente en una demanda por negligencia.


  —¿¡A ti!? ¿Por qué? —interrogó incrédulo.


  Pasaron la siguiente hora hablando de la demanda y de cómo plantear la defensa, Felipe aceptó el caso y decidieron que, en cuanto Javier recibiera la primera citación, se pondría en contacto con él; de todas maneras, él iría al juzgado a informarse de cómo iba el procedimiento. Se despidieron y, al darse la mano, ambos sintieron una especie de conexión.


  Felipe se quedó pensando en Javier. Era un hombre muy atractivo y estaba seguro de que entre ambos había surgido una especie de corriente, pero tampoco podía estar completamente convencido. «¿Y si solo son ideas mías? ¿Solo yo siento esta atracción?», se preguntaba. Lo mejor era dejar de pensar cosas que no le llevarían a ninguna parte y centrarse en el trabajo.


  



  *****


  



  Paolo llamó a Carmen como todas las tardes, pero ella estaba ocupada y apenas pudieron hablar, él le dio su teléfono y le dijo que lo llamara en cuanto estuviera desocupada. Llevaba todo el día ido, parecía idiota, todo el día pensando en ella, recordando su sonrisa, la salida al cine, el compartir palomitas y todas esas cosas cotidianas que él había dejado de hacer. Y cuando no pensaba en eso, entonces recordaba ese beso en su consulta y todo empeoraba, porque su pene despertaba pleno, con deseos de enterrarse dentro de esa dulce humedad.


  —¡Paolo, basta ya! ¿Quieres dejar de pensar en esas cosas? —habló en voz alta.


  —Vaya, hermano, ¿así estás ya? ¿Hablando solo como los locos? —exclamó divertido Mario que acababa de entrar en la oficina.


  —¡Mejor te callas! No estoy para tus bromas, Mario.


  —¡Dios mío! A ti lo que te hace falta es llevarte a esa mujer a la cama de una vez. Estás que te subes por las paredes, cuando no estás en otro planeta...


  —¡Te lo advierto, cállate!


  —Cómo está el patio... Yo que venía a invitarte a una cerveza; pero veo que mejor me voy solo. Addio, hermanito, y mejora ese humor, lo digo por el bien de todos. —Se despidió riendo al ver su cara de perro.


  A veces, Paolo deseaba desaparecer unos días. Es que sus hermanos eran cargantes, sobre todo el plasta de Mario. Cómo deseaba verlo babeando por una mujer y disfrutar de que ella se lo hiciera pasar mal, pero que muy mal. Mientras pensaba en las mejores torturas para su hermano, su teléfono móvil sonó; miró el número en la pantalla y contestó.


  —Ciao, principessa, ¿más tranquila?


  —Más tranquila, Paolo. ¿Sabes? Me encanta cuando hablas en italiano —susurró.


  —Entonces te hablaré más a menudo.


  —Gracias, aunque luego tendrás que traducirme; soy una negada para los idiomas, no como a Arturo, a él se le dan de maravilla. —Horrorizada Carmen se dio cuenta de que había hablado de más.


  —¿Arturo? ¿Tengo que tener celos de ese tal Arturo? —indagó medio en broma, medio en serio.


  —Para nada, él es alguien especial, en otro momento te hablaré de él.


  —De acuerdo, cuando tú quieras. —Simuló que no le importaba, pero en el fondo estaba intrigado—. ¿Dónde quedamos? Quiero proponerte algo.


  —En el mismo bar donde tapeamos —dijo Carmen.


  —Si no te importa, nos encontramos allí, es que yo también he tenido un día complicado.


  —¿Puedo al menos saber qué quieres proponerme? —interrogó intrigada.


  —Bueno, para que lo vayas meditando te lo adelanto, quiero invitarte a que te vengas de viaje conmigo a finales de la semana que viene. Es un viaje de negocios, pero me encantaría que me acompañaras, Carmen —comentó esperanzado.


  Carmen supo que ya no podía dilatar más la verdad, porque, aunque deseaba acompañarlo, sencillamente no podía.


  —Paolo, no voy a poder. Tengo que hablarte de algo importante.


  —Me estás preocupando, ¿qué pasa? ¿por qué no puedes?


  —Lo hablamos en el bar. Te esperó allí.


  —De acuerdo, voy saliendo.


  Paolo colgó y salió sin detenerse al encuentro de Carmen. Sentía un nudo de aprensión en el estómago. «¿Por qué tanto misterio?», se preguntaba.


  


  Capítulo 7


  



  



  En el chalé de sus padres, en la Moraleja, Rafael se encontraba estudiando varias propuestas de inmobiliarias y decidiendo cuáles eran las más atractivas para concertar citas y poder visitar las propiedades. Aunque de momento podían seguir en casa de sus padres, Rafael y Karen querían empezar a crear su hogar en España. Además, su mujer estaba muy ilusionada, porque le habían dado el trabajo en el prestigioso colegio y podría hacer lo que más adoraba, enseñar.



  Ensimismado, Rafael pensaba una y otra vez en su encuentro con Carmen. Sabía que para ella iba a ser toda una sorpresa y no de las agradables, pero ya no podía seguir postergándolo por más tiempo. Tenía que hablar con ella, tantear el terreno, para luego saber qué pasos debería seguir.


  —Qué cara tienes, hijo ¿Es que no te gusta ninguna de las casas que te han propuesto? —preguntó Emilio, el padre de Rafael.


  —¡Papá, no te esperaba tan pronto! No me pasa nada, estoy dándole vueltas a todo lo que quiero hacer —respondió evasivo.


  —¿Has pensado en mi propuesta de trabajar en la empresa?


  —La estoy estudiando, pero antes de empezar cualquier trabajo, quiero dejar zanjados otros temas.


  —Siempre quise que algún día llevaras la empresa; ninguno de tus hermanos estaba interesado, pero tú, Rafael, tienes estudios de gerencia y finanzas internacionales, estás cualificado para llevarla. —Su padre escrutaba su mirada esperando descubrir lo que pensaba.


  —Solo puedo decirte que no lo descarto, papá, pero debo terminar de solucionarlo todo, instalarme completamente en la ciudad, para, a continuación, poder concentrarme en el trabajo —razonó Rafael.


  —Lo entiendo y comparto tus planes, cuando estés preparado para estudiarlo a fondo me lo dices y te puedo poner al día. Sabes que principalmente nos dedicamos a la exportación de productos españoles, pero también hemos hecho importaciones de mercancías de otros países, que han sido atractivas para nuestro mercado.


  —Lo sé y me parece que podríamos ampliar nuestros negocios a más países, pero eso hay que estudiarlo con detenimiento: hacer un estudio detallado de la viabilidad de los posibles nuevos clientes, los conflictos burocráticos para la entrada de las mercancías, y otros temas que dependen siempre de las leyes de casa país.


  Rafael estaba decidido a trabajar con su padre, pero no quería confirmarle nada hasta que no supiera cómo se desarrollaría su entrevista con Carmen; no quería comprometerse en ningún trabajo aún.


  —Cambiando de tema, Rafael, tu madre me ha dicho que Karen ha conseguido ese puesto de profesora de inglés. Me alegro mucho, eso la ayudará a integrarse en su nuevo país.


  —Gracias, papá, la verdad es que Karen está encantada. —Sonrió a su padre—. Lo bueno de ella es que habla muy bien el español y eso también le facilita la adaptación.


  —Deseo de corazón que ambos seáis felices aquí. Sabes que, tanto tu madre como yo, estamos encantados de que hayas decidido volver —expresó su padre emocionado.


  —Lo sabemos. Karen se siente a gusto con todos.


  La puerta de la biblioteca se abrió y la conversación se detuvo; ambos observaron que entraba Lidia con una bandeja de aperitivos. La colocó en una mesa de centro que estaba frente a dos acogedores sofás de estilo clásico.


  —He pensado que os apetecería un pequeño aperitivo antes de la cena.


  —Gracias, mamá, siempre atenta a todo —dijo Rafael con una sonrisa dirigida a su madre.


  —De nada, hijo. Por cierto, ¿has elegido alguna de las propiedades?


  —Hay un par que quiero ver, pero antes se las enseñaré a Karen a ver qué le parecen. —Bebió un sorbo de vino—. Por cierto, mamá, ¿dónde está Karen?


  —Hablando por teléfono con sus padres. Debo decirte que has encontrado una buena mujer —manifestó encantada su madre.


  —Soy muy afortunado, mamá.


  —¿En qué eres afortunado, darling? —interrumpió Karen, preguntando al entrar.


  —En tenerte a ti, mi amor. —La miró con ese amor reflejado en sus ojos.


  Karen sintió que se sonrojaba por la mirada de su marido; ella lo amaba profundamente a pesar de sus errores del pasado. De joven, Rafael había sido muy alocado e irresponsable, pero la vida le hizo madurar y enfrentar sus malas acciones; solo esperaba que el querer conocer a su hijo, no le hiciera cometer nuevos errores.


  —Los dos somos afortunados de tenernos el uno al otro —afirmó ella.


  —Solo os falta tener un hijo. Por eso, cuando estéis instalados deberíais poneros a buscar uno —señaló su madre.


  —Pienso lo mismo, hijo. ¿Para cuándo me daréis un nuevo nieto? —cuestionó Emilio.


  La mirada de Rafael se ensombreció, sabía que tarde o temprano tendría que decirles a sus padres que ya tenían un nieto de casi diez años. Pero antes de hacerlo tenía que hablar con Carmen. Miró hacia su mujer, que lo observaba con la tristeza reflejada en su hermosa mirada.


  —Papá, mamá, todo se andará —respondió de forma ambigua.


  



  *****


  



  Carmen se encontraba esperando a Paolo en la misma mesa que compartieron la primera vez. Estaba muy nerviosa porque no sabía cómo reaccionaría él. En el fondo reconocía que tenía que haberle contado la verdad mucho antes, pero el miedo y la maravilla de lo que estaba experimentando la habían frenado. Ahora solo podía rezar para que la escuchara y no la juzgara.


  Mientras su mente divagaba en ese tema, Carmen observaba las mesas del bar El tapeo. Era un lugar pequeño pero acogedor; se sentía muy a gusto allí, aunque los nervios la estuvieran devorando. De pronto, algo captó su atención, sus ojos se dirigieron a la alta figura que acababa de traspasar la puerta, era tan varonil... Toda una presencia poderosa en cualquier lugar.


  Sus miradas se encontraron, la de Paolo, risueña y esperanzada, la de Carmen, triste y preocupada. El semblante de él cambió al percibir los nervios de ella. Llegó a su lado y, antes de sentarse, rozó sus labios con un casto beso que lo dejó con ganas de más.


  —Hola, preciosa. Disculpa por haberte hecho esperar, pero el tráfico en esta ciudad es infernal —explicó.


  —Lo sé, no te preocupes. ¿Quieres pedir algo? —preguntó cada vez más nerviosa.


  —Sí, estoy sediento. —Llamó al camarero y pidió algo para beber y también para picar.


  Carmen lo observaba cada vez más nerviosa; tenía el estómago en un puño y no podría comer nada aunque quisiera.


  —Preciosa, ¿qué te pasa? Te noto nerviosa, preocupada —habló intranquilo.


  —Sí, estoy un poco nerviosa… —Lo miró sería—. Tenemos que hablar.


  Paolo la miró y vio dolor y miedo. No entendía qué podía ser tan grave para que estuviera así. Posó su mano sobre la de ella, quería transmitirle su fuerza, ser su apoyo, en quien pudiera confiar.


  —Carmen, ¿por qué me dijiste que no puedes aceptar viajar conmigo? —Hizo la pregunta para darle pie a hablar.


  Ambos se miraban a los ojos, la tensión se podía respirar. Carmen ya no podía evadir la respuesta, inspiró con fuerza y se decidió a contestar.


  —Yo… —El camarero la interrumpió al traer el pedido.


  Paolo maldijo lo inoportuno de la interrupción. De repente, sentía una aprehensión que le quitó el apetito. En el fondo, sabía que lo que quería decirle se trataba de algo serio. Al fin volvieron a quedarse solos y él, como aún tenía su mano sobre la de ella, le dio un ligero apretón para animarla.


  Ella miró sus ojos, sentía el calor que transmitía su mirada y su mano cálida, eso le dio valor.


  —Paolo, no puedo acompañarte porque… estoy casada —confesó.


  Todo ocurrió al mismo tiempo, la mirada de absoluta incredulidad dio paso a una de furia total, mientras retiraba la mano de la suya. Carmen le sostuvo la mirada esperando que le preguntara, pero él solo la observaba y esos ojos que antes eran cálidos, ahora eran fríos y distantes, lo que le partió el corazón.


  —Por favor, Paolo, dime algo, tu mirada me asusta… Yo quería habértelo dicho antes, pero no sabía por dónde empezar —insistió.


  —¡Casada! ¡Eres una mujer casada! —repitió para convencerse de lo que había escuchado—. ¿Qué quieres que te diga? —indagó aún incrédulo.


  No podía creer lo que sus oídos acababan de escuchar. Esa mujer que lo traía de cabeza, con la que soñaba noche y día, a la que deseaba como a nadie, la mujer de la que se había enamorado profundamente, aunque pareciera una locura, estaba casada. Con sus treinta y ocho años, siendo un hombre hecho y derecho, habiendo estado casado, se había enamorado de un flechazo, entregando su corazón a la mujer de otro hombre. La rabia y el dolor lo cegaron y solo quería hacerle tanto daño como ella acababa de hacerle a él.


  —Paolo, es una historia larga y complicada… Además, no es solo mía, pero aun así quiero explicártelo todo…


  —¡«Explicarme», dices! ¿Qué vas a explicarme Carmen? ¿que estás aburrida y quieres echar una cana al aire? ¿que buscas nuevas experiencias fuera del matrimonio? o acaso, ¿que tu marido ya no te excita y necesitas tener amantes que te den lo que él no sabe darte? —La miró con rabia y un dolor profundo que lo ahogaba—. ¿Por qué no fuiste sincera desde el principio? Yodo hubiera sido más sencillo. Yo… como un idiota, preocupado por no asustarte, queriendo conocerte, ir despacio… ¡¿Acaso pensabas que lo hacía solo para echar un polvo?!


  —¡Paolo! Por favor, no es así… —suplicó.


  —¡Cállate! Para echar un polvo no necesito conocer los gustos de la mujer con la que decido acostarme, no necesito llevarla al cine, no necesito… —Se quedó callado, su respiración alterada y la furia, obstruyendo su garganta—. ¡Dios, pero qué imbécil he sido! —gritó, mientras reía amargamente.


  Algunas personas del lugar se giraron al escuchar la risa de Paolo y, la mayoría, se percató de que no era de alegría precisamente.


  —Paolo, escúchame —rogó—. No habíamos tocado temas personales, no surgió el momento. Tú tampoco me has contado nada de tu vida.


  —Y tú te cuidaste bien de no preguntarme nada, ¿verdad? Porque así evitabas que yo te preguntara a ti. —La fulminó con la mirada.


  —Por favor, tienes que escucharme... Las cosas no son así, de verdad —insistió.


  —Que te escuche. ¿Para qué? Ya no vale la pena que te molestes —señaló hastiado—. Dime, ¿si no te hubiese invitado de viaje, me hubieses contado alguna vez que estabas casada?


  —Sí, pensaba contártelo... solo que no encontraba el momento —explicó desesperada.


  —Lo que ocurre, es que no has tenido tiempo de inventarte una excusa para no aceptar mi invitación, ¿no es cierto? Te has visto acorralada y has tenido que decírmelo. —Quería odiarla, pero no podía—. Aclárame una cosa, ¿es ese Arturo del que has hablado, tu marido? ¿Esa persona especial? —dijo irónicamente.


  —No, Arturo es... mi hijo.


  —¡Claro, el retoño! —espetó con furia.


  —Paolo, por favor, estás siendo cruel... No me merezco esas palabras.


  —¡¿Cruel?! Cruel es sentir lo que siento por una mujer que solo quiere un amante esporádico. Aunque creas que a la mayoría de los hombres no le importaría, resulta que yo no soy como la mayoría... y, si solo busco una amante, jamás elijo una mujer casada.


  —Todo tiene una explicación, no es lo que parece.


  —¡«Una explicación», dices! No me hagas reír... ¿Qué me vas a decir? ¿que estás con los trámites del divorcio? ¿que vivís juntos pero ya no os soportáis...? Si eso fuera así, no tendrías problemas en aceptar mi invitación —afirmó.


  —No es tan sencillo, si al menos me dejarás explicarme —suplicó.


  —No hay nada que explicar... ¡Olvídame! Seguro que te será fácil; con buscar a otro incauto será suficiente. —Se levantó, lanzó un par de billetes en la mesa y, como un animal herido, se marchó sin dejarla hablar.


  Las lágrimas rodaban por sus mejillas mientras lo miraba marcharse. Debería haberle hablado antes, pero no sabía por dónde empezar, además, apenas se estaban conociendo. Ahora él no creería nada de lo que ella le dijese, lo había perdido sin haberlo tenido.


  



  *****


  



  Como un autómata, Paolo llegó a su casa. Sentía que se ahogaba. Era un dolor que le recordaba los días posteriores a la muerte de Elena, pero ahora, además, se sentía burlado. Sin encender las luces, buscó a tientas una botella de whisky, hacía mucho que no bebía solo por beber, pero ahora necesitaba dejar de pensar, dejar de sufrir. «¿Por qué tenía que conocerla si no era para mí? ¿Por qué enamorarme de ella si era de otro?», se preguntaba una y otra vez. Empezó a beber, pero la mano que sostenía la copa le temblaba y, en un arranque de furia, gritó mientras la lanzaba contra la pared, haciéndola añicos; luego se dejó caer en el sofá. Se sentía estafado por la vida, la primera mujer que llegaba a su corazón después de Elena y resultaba que era de otro.


  Se había quedado tumbado en el sofá toda la noche, sin fuerzas para irse a la cama; tenía los ojos irritados de no haber dormido prácticamente nada. Se incorporó y, como pudo, se dirigió a su dormitorio. De ahí pasó al baño, se desnudo y entró en la ducha, abrió el agua y metió su cuerpo bajo el chorro frío, esperando a que se calentara y aprovechando así para despejar su mente. Hacía mucho que no bebía en exceso, se sentía hundido. «¿Por qué el destino la puso en mi camino si era de otro?», se preguntaba su mente enturbiada por el alcohol.


  No podía continuar lamentándose, tenía que seguir adelante, había compromisos que atender y, él debía retomar su vida de antes de conocerla. Decidió, en ese momento, que adelantaría su viaje a Marbella; llenarse de trabajo para no pensar era la mejor solución.


  Salió de la ducha, se secó y se vistió de manera informal. Preparó sobre la marcha una pequeña maleta y, con su portafolio, se dirigió a su despacho. Pondría al día a su secretaria y hablaría por teléfono con Mario para dejarlo a cargo de todo. Eso sería lo mejor, alejarse por unas semanas.


  Llegó a las oficinas de la constructora, entró y saludó a Nelly, su secretaria. Sin detenerse, entró en su oficina y se sorprendió al encontrarse a Mario.


  —¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó serio.


  —¡Qué cara traes, hermano! ¿Se puede saber qué te ha pasado? —dijo Mario asombrado.


  —Por favor, Mario, hoy no estoy para soportar tus ironías. No tengo un buen día y además he pasado una noche horrible. —Su semblante era adusto.


  —Paolo, ahora en serio, deja tus cosas y vamos a desayunar porque tienes aspecto de no haber probado bocado —expresó levantándose de la silla, estaba preocupado por su hermano—. No admito un no por respuesta.


  Sin fuerzas para discutir, asintió con la cabeza y se dirigió con Mario hacia la calle. La temperatura era fría, pero no tanto como en semanas anteriores, lo que quería decir que el invierno estaba dando sus últimos coletazos, aunque aún faltaban semanas para la primavera.


  Caminaron uno al lado de otro, Mario no había querido empezar la conversación en medio de la calle. Él conocía muy bien a su hermano y algo muy fuerte le había afectado. Su mirada era de furia y de mucho dolor, le recordaba al Paolo de los días en que se emborrachaba para olvidar a Elena. Por esa razón, estaba convencido, de que algo grave había ocurrido con la mujer que traía de cabeza a su hermano.


  Llegaron a una cafetería cercana a la Torre Europa, donde estaban sus oficinas. Entraron y tomaron asiento en la mesa más alejada, Mario necesitaba toda la privacidad posible. Una camarera se acercó a tomarles el pedido, dejándolos solos enseguida. Paolo miraba todo lo que le rodeaba, pero en realidad lo que hacía era evitar mirar a Mario, este, aunque parecía un frívolo despreocupado, era muy receptivo y no se le escapaba nada.


  Con paciencia, esperó a que les sirvieran el desayuno. Una vez se quedaron solos de nuevo, Mario pensó que si no hablaba él, Paolo tampoco lo haría. A pesar de intentar disimular que todo estaba bien, él sabía que no lo estaba. Su cara demacrada, sus ojeras, los ojos irritados, el pelo revuelto y su semblante triste, le gritaban que a su hermano le habían hecho daño.


  —Empieza a hablar, porque no te dejaré en paz hasta que me digas qué te pasa —anunció.


  —¿Y si no quiero hablar? —bramó furioso.


  —Lo harás si no quieres que Sabi se entere. Ella es peor que la Inquisición española a la hora de interrogar y torturar —aclaró Mario.


  Paolo cerró los ojos frustrado. «¿Es que nada me puede salir como yo quiero?», se decía con pesar. Pensaba que llegaría al despacho, lo dejaría todo organizado y se marcharía sin tener que enfrentarse a nadie; pero a su querido hermano le tenía que dar por madrugar precisamente hoy.


  —De verdad, no tengo ganas de hablar.


  —¿Ha pasado algo con tu hada?


  —¡No es mi hada! ¡No es nada mío! —sentenció con rabia.


  —Paolo, cálmate… —Mario estaba preocupado—. Cuéntame qué ha pasado.


  Le desagarraba el corazón volver a revivir la conversación de anoche, volver a escuchar en su cabeza las mismas palabras: «estoy casada». Hasta ese momento no había querido reconocer que se había enamorado, porque era de locos; pero ambas verdades se revelaron al mismo tiempo y ambas dolorosas, porque amarla sin poder tenerla era un dolor que no podía describir.


  Observó el semblante de Mario, no parecía él, estaba serio y esperaba pacientemente, pero firme en su decisión de saber qué había ocurrido. Paolo inspiró y empezó a contárselo todo. Le habló de su invitación para que ella lo acompañara en el viaje, de su rechazo y luego, de su secreto.


  —¡Casada! ¡está casada! Vaya, con eso no contaba —exclamó.


  —¡Se burló de mí! Solo buscaba un rato de diversión… Yo preocupándome por no asustarla... He sido un imbécil, solo buscaba un polvo fácil, y yo… estúpido de mí me vine… —Se quedó en silencio.


  —¿Tú viniste a qué? —preguntó, aunque en el fondo ya sabía la respuesta, la tenía frente a él.


  —A nada, déjalo ya —pidió.


  —Está bien, lo dejaré estar. Ahora cuéntame, ¿qué explicación te dio? ¿Por qué aceptó verte si está casada? Me vas a perdonar, pero no me creo que solo quisiera un revolcón; de ser así, habría sido más directa. Las mujeres que buscan solo sexo, son más directas, fratello —explicó Mario.


  —No la dejé explicarse, no quería escuchar las típicas excusas de: «nos vamos a divorciar», «ya no vivimos en pareja», o qué sé yo.


  —¡¿Cómo?! ¿Qué no la dejaste hablar? ¿la condenaste sin que se explicara? —Su hermano giraba la cabeza de un ladro a otro, incrédulo por lo que había escuchado—. Ahora sí que pienso que eres un imbécil, pero vamos a ver, Paolo, piensa. ¿De qué te han servido todas las conversaciones telefónicas con Carmen? ¿no has podido llegar a conocerla ni un poco? No creo que haya querido burlarse de ti, creo que ella misma está asustada por todo lo que estáis sintiendo. —comentó Mario frustrado.


  —Está visto que no la he conocido nada. ¿Asustada dices? Sería por miedo a que descubriera su juego —habló con dureza.


  —Paolo, ese que habla no eres tú, es la rabia y el dolor que sientes; te están cegando y creo que deberías darle la oportunidad de explicarte por qué no te dijo que estaba casada desde el principio. —Intentaba hacerlo razonar—. No sabes la clase de vida que tiene, los problemas a los que tiene que hacerle frente. Ella quiso hablar y tú no la dejaste, ¿no piensas que algún día puedes arrepentirte? —cuestionó su hermano, ya no sabía qué más decirle.


  —¡Basta! ¡Cállate! No quiero escucharte más. ¿Tú qué sabes? Lo único que tengo claro es que nunca me habría dicho que estaba casada si no la hubiera invitado a acompañarme. Y eso es porque, para ella solo, era un ligue, una aventura, un salir de la monotonía del matrimonio, ve tú a saber. ¡Se acabó! Ya te he contado lo que me pasa; no quiero hablar más de esto. Me marcho a Marbella, el trabajo es la mejor medicina para olvidar la traición —sentenció con la voz rota de dolor.


  —Creo que vas a arrepentirte, Paolo —insistió Mario.


  —¡De lo que me arrepiento es de haberla conocido! —Se levantó lleno de rabia y se marchó dejando a su hermano solo.


  Mario sabía que era el dolor de la herida abierta lo que salía por la boca de Paolo, en forma de crueles palabras. Pero, en el fondo, estaba seguro de que, cuando recapacitara y pensara las cosas, se arrepentiría de no haberla dejado hablar.


  —Ay, hermanito, el temperamento Bernardí es terrible —expresó en voz alta.


  



  *****


  



  No sabía con qué fuerzas había podido levantarse. Estaba agotada de tanto llorar, aun en esos momentos pensaba que todo era un mal sueño y que Paolo la llamaría como todas las tardes. Después de dejar a su hijo en el colegio, Carmen continuó su camino hacia la consulta; no tenía ganas, pero no podía desatender a sus niños. Llegó y se preparó para empezar su jornada, se acercó al espejo que tenía en el pequeño servicio, al lado de su despacho. Estaba horrible, a pesar del maquillaje se veían las ojeras por la falta de sueño. No entendía lo cruel que podía llegar a ser el destino que la hacía vislumbrar un trozo de cielo, para luego arrebatárselo sin una oportunidad de poder disfrutarlo.


  —Carmen, ha llegado el primer paciente —interrumpió Clara sus tristes pensamientos.


  —Hazlo pasar, ahora mismo salgo.


  Se acomodó la bata y, después de un último vistazo en el espejo, se encaminó a su consulta. Se entregó al trabajo y así pudo, al menos, dejar de pensar en Paolo. Las horas fueron pasando y llegó el turno de la última cita antes del almuerzo.


  —Carmen, ya ha llegado la pareja de la una. ¿Les hago pasar?


  —¿La pareja? ¿no vienen con su hijo? —indagó confusa.


  —No, quizás quieren conocerte antes —sugirió Clara.


  —Puede ser… Hazlos pasar.


  Clara salió y, al poco rato, entró una mujer rubia de ojos azules, de una belleza fresca y natural, detrás de ella venía un hombre que, suponía Carmen, sería su marido. Se levantó para estrechar la mano de la mujer, pero esta se quedó en el aire cuando fijó la mirada en el hombre que la acompañaba. Palideció y sintió que el suelo se movía bajo sus pies.


  —¡Tú! —exclamó incrédula.


  



  *****


  



  Intentaba escuchar atentamente lo que le decían por teléfono, pero su mente solo pensaba que la fecha se acercaba y no había encontrado una solución. Pedro le explicaba que la persona del retrato era un detective privado como él, que le enviaría las primeras fotos que había tomando de todas las personas con las que el individuo había hablado y las que habían entrado en el edificio donde tenía su oficina. Le contó que el tal Félix Sánchez era un detective de poca monta, que aceptaba cualquier tipo de trabajo.


  —Te agradecería que, en cuanto tengas las fotos, me las envíes, a ver si entre ellas hay algún conocido —pidió Felipe.


  —Hoy no creo que estén, pero mañana sí. Yo mismo te las llevaré al despacho.


  —De acuerdo, y gracias por todo.


  —Espero que podamos resolverlo pronto.


  —Eso espero yo también, Pedro… Hasta mañana. —Colgó el teléfono y se quedó pensativo, «¿quién sería la persona que descubrió mi secreto? y ¿por qué el chantaje?».


  El timbre del teléfono lo sacó de su ensimismamiento.


  —Dime, Judith.


  —Felipe, tienes una llamada del doctor Soto.


  —Pásamela, por favor.


  Felipe se sintió nervioso mientras esperaba, lo cual no llegaba a comprender.


  —Hola, Felipe, ¿qué tal todo? —dijo esa voz cálida que él ya reconocía.


  —Hola, Javier, todo bien, ¿y tú, que tal?


  —Bien, te llamaba para saber cómo te fue en el juzgado.


  —A partir de ahora recibiré las notificaciones y citaciones del caso, por lo tanto, no te preocupes que, en cuanto sepa cuándo será la primera vista, te llamo. —Felipe deseaba tener una excusa para verlo.


  —Me gustaría que quedáramos para hablar de todo, además de enseñarte el historial médico del paciente. Quiero que tengas muy claro que no he cometido ninguna negligencia —explicó Javier.


  —Me parece bien. ¿Cuándo quieres que nos veamos? —preguntó intentando disimular su ansiedad.


  —La semana que viene, cualquier día por la tarde.


  —De acuerdo, ¿te parece bien el martes a las seis?


  —Bien, hasta el martes entonces —dijo como en un susurro, o eso le pareció a Felipe.


  —Hasta el martes, Javier.


  Al terminar la llamada, Felipe se sentía contento, su pequeña charla con Javier lo había animado haciéndolo olvidar por un momento sus preocupaciones. Sin perder tiempo, avisó a Judith de la nueva cita para la semana que viene. Después, se dedicó a preparar un caso de divorcio que tenía entre manos. Era un caso difícil porque había muchas propiedades y dinero por medio; y eso siempre complicaba las cosas.


  



  *****


  



  Carmen respiraba aceleradamente, estaba intentando procesar la imagen que tenía frente a ella, Rafael Maldonado, el padre de su hijo, estaba de pie ante ella. Cerró los ojos esperando que todo fuera una horrible pesadilla, pero al volver a abrirlos comprobó que era real. Giró su rostro hacia la mujer que lo acompañaba, se la veía angustiada por su reacción, pero es que no era para menos. Hacía más de diez años que no sabía nada de él, se había marchado para no volver.


  —Hola, Carmen, perdona por aparecer así —habló Rafael.


  —¿A qué has venido? —preguntó sentándose en su silla, las piernas le temblaban.


  —He regresado a vivir a Madrid, llevo unas semanas aquí.


  —Eso no responde mi pregunta… ¿Qué buscas aquí? —Carmen temía escuchar la respuesta.


  —Perdón que interrumpa, mi nombre es Karen, soy la esposa de Rafael. Creo que sería mejor si nos fuéramos a tomar algo y habláramos serenamente —propuso.


  Carmen la observó de nuevo, esa mujer le caía bien y le sorprendía que una mujer como ella estuviera casada con un hombre tan egoísta como Rafael.


  —No sé qué tengo yo que hablar con vosotros —murmuró.


  —Por favor, Carmen, acompáñanos, quiero que hablemos de nuestro hijo.


  —¿¡Nuestro hijo!? Perdóname, pero es ¡mi hijo! Y no creo que tengamos nada que habla; dejaste muy clara tu postura hace diez años —exclamó indignada a pesar del nudo de terror que sentía por dentro.


  —Carmen, tranquilízate y, por favor, vayamos a un lugar más tranquilo; necesitamos hablar —insistió Rafael.


  Sacando fuerzas de su interior, Carmen se levantó y se acercó a ambos. Los miró con rabia por aparecer ahora para trastocarle la vida.


  —Me vas a disculpar Rafael, pero tú y yo no tenemos nada de qué hablar; hace muchos años te lavaste las manos y me dijiste que ese era mi problema, que le buscara la solución. ¿Cómo tienes la desfachatez de presentarte ahora y decirme que tenemos que hablar de nuestro hijo? Tú no tienes ningún hijo, al menos, no conmigo. Arturo es hijo de Felipe y mío.


  —¡Hace diez años era un inmaduro e irresponsable, ahora soy un hombre y quiero conocer a mi hijo! —afirmó rotundamente.


  —¡¿Te has vuelto loco?! ¿Qué pretendes que haga? ¿Crees que mi hijo sabe acaso que existes? Él nació teniendo un padre y una madre —gritó furiosa Carmen—. ¡Haced el favor de marcharos! —exigió señalando la puerta.


  —De momento solo quiero hablar Carmen; no estoy pidiendo nada más… por ahora —explicó Rafael, apretó la mano de su mujer para que le diera fuerzas.


  La expresión en el rostro de Carmen era de auténtico pánico, necesitaba hablar con Felipe urgentemente. No iba a consentir que nadie amenazara la estabilidad emocional de su hijo.


  —No pienso hablar contigo, por favor, marchaos.


  —Rafael, será mejor que nos marchemos —sugirió Karen.


  —Nos vamos, Carmen, pero esto no quedara así; vendré de nuevo y tendrás que hablar conmigo quieras o no. Te dejo mi teléfono por si decides aceptar hablar antes de que vuelva a buscarte —Colocó sobre la mesa una tarjeta de visita y se marchó junto a su mujer.


  Carmen se dejó caer en la silla, su corazón latía desbocado, tenía la boca seca y un pellizco en el estómago. Esto sencillamente no podía estar sucediendo. «¿Qué pretende Rafael después de diez años?», se preguntaba una y otra vez, mientras marcaba el número de teléfono de Felipe.


  —¿Por qué no contesta? —habló en voz alta desesperada.


  Dejó el teléfono móvil en la mesa y marcó el número del despacho.


  —Buenas tardes, despacho de abogados Ansúrez & Asociados, ¿dígame? —contestó la llamada Judith


  —Hola, Judith, ¿puedo hablar con Felipe? —preguntó Carmen ansiosa.


  —Hola, Carmen. Lo siento, pero Felipe no está; tenía una vista en el juzgado.


  —¿Sabes si tardará mucho?


  —Creo que sí, es para largo.


  —Gracias, dile, por favor, que necesito hablar con él urgentemente —le pidió.


  —De acuerdo, Carmen. Perdona, pero, ¿está todo bien? ¿necesitas algo?


  —Gracias, Judith, no te preocupes, solo dale el recado —dijo Carmen conmovida.


  —De acuerdo, se lo diré. Hasta luego.


  —Adiós y gracias —se despidió.


  Estaba alterada y necesitaba hablar desesperadamente con alguien, sabía a quién podía acudir. Se quitó la bata y, al salir, pidió a Clara que anulara sus citas de la tarde. Le explicó que si había alguna urgente se la pasara a la doctora Belinda. Por el camino, llamó a su amiga la doctora y le pidió el favor, que esta aceptó enseguida.


  Se conocían desde que se especializaron juntas en pediatría, se hacían sustituciones y, cuando alguna se iba de vacaciones, la que se quedaba se hacía cargo de los pacientes de ambas. Carmen sentía que su mundo tranquilo se derrumbaba ante ella y en esos momentos extrañaba a Paolo, quisiera que él estuviera a su lado; sentir su apoyo le daría confianza y fuerzas; pero él no estaba ni estaría más.


  



  *****


  



  El viaje había sido pesado, todas esas horas conduciendo y con la cabeza dándole vueltas y vueltas a lo mismo. Aunque no quería pensar en ella, no podía evitarlo, regresaba una y otra vez a su mente. Eso lo enfurecía todavía más, él quería olvidarla, hacer desaparecer su recuerdo para siempre, pero sabía que eso no sería tan sencillo. Ella se había colado dentro de su corazón con la fuerza de un huracán, pero la suavidad de la marea y no sería fácil sacarla de allí.


  Paolo estaba sentado en la terraza del pequeño apartamento que tenía en Marbella. Desde allí podía ver el mar, inspirar su aire salado, y llenarse de la fuerza que este transmitía. A diferencia de muchos que preferían pasar sus vacaciones en otras ciudades de España, a él le gustaba Marbella y, siempre que podía, se escapaba al apartamento que tenía allí. Ahora necesitaba huir de sí mismo, algo que sería casi imposible. Lo mejor era intentar descansar, mañana sería un nuevo día que dedicaría a ir a ver la obra de la urbanización la Zagaleta y, luego visitaría a algunos amigos. Aprovecharía para salir y despejarse, intentar divertirse, sobre todo, distraerse para no pensar.


  Su teléfono móvil sonó en ese momento y Paolo contestó sin muchas ganas, en esos instantes no sentía deseos de hablar con nadie.


  —Hola, hermana, ¿qué quieres? —preguntó con la voz carente de emoción.


  —Ciao, figlio, ¿por qué te has marchado sin despedirte? —habló su madre.


  —Mamma, perdona, pero tenía prisa por salir de viaje. Espero no estar mucho tiempo, si todo va bien —dijo intentando parecer de lo más normal.


  —Paolo, te conozco bien y sé que te pasa algo, pero respetaré tu intimidad, solo quiero que sepas que aquí estoy siempre. Te quiero y cuídate, amore.


  —Lo sé, mamma, te quiero y no te preocupes por mí, estoy bien —mintió.


  —Llámame de vez en cuando cariño, si no, voy a ir hasta allí a tirarte de las orejas —repuso.


  —Te prometo que te llamaré, mamma. Un beso y cuídate. —Sin más cortó la llamada, su mirada perdida en el azul del mar.


  Isabella le devolvió el teléfono a su hija. Estaba preocupada por Paolo, su voz sonaba triste y abatida. Estaba sufriendo por amor. «¿Por qué después de esos años de soledad, la mujer que le robaría el corazón tenía que estar casada?», se preguntó intentando entender algo.


  —¿Cómo lo has notado, mamma? —preguntó Sabrina.


  —Aunque ha intentado disimular, se notaba abatido, triste… a veces no entiendo las jugadas del destino.


  —Mamma, sigo pensando que Paolo debió escucharla, dejarla explicarse —comentó Mario.


  —Estoy de acuerdo, figlio, pero a veces el dolor y la rabia toman el control sobre la razón y eso es lo que le ha pasado a tu hermano. En el fondo, creo que esos días solo le vendrán bien, se calmará y recapacitará. —miró a sus dos hijos, ambos se veían muy preocupados por su hermano.


  —Mario, estoy de acuerdo con mamma; mejor dejar pasar el tiempo y verás cómo Paolo se dará cuenta de que fue muy impulsivo —afirmó Sabrina.


  —Sabrina, te conozco muy bien y espero que no se te ocurra hablar con Carmen —soltó Mario a su hermana.


  —¡Te lo prohíbo, Sabrina Alcalá! Si se te ha pasado por la cabeza esa idea, te la prohíbo. Jamás me he metido en la vida privada de mis hijos y no voy a consentir que tú lo hagas, por muy buenas que sean tus intenciones. ¿Prométeme que no harás nada? —exigió Isabella.


  Sabrina le clavó una mirada asesina a su hermano, por su culpa se iba a ver atada de manos; una promesa a la mamma jamás se rompía.


  —Solo pensaba averiguar sobre su matrimonio —dijo apesadumbrada.


  —¡No harás nada de eso! Es Paolo el que tiene que dar el paso y hablar con ella. —La mirada de Isabella era seria—. Estoy esperando, Sabrina.


  —Está bien, te lo prometo, mamma, no hablaré con Carmen —murmuró enfurruñada.


  —Estoy convencida de que ellos están destinados, pero hay que dejar que las cosas ocurran como tengan que ocurrir; a veces interferir en vez de ser una ayuda, puede empeorar la situación. Seguro que hay mucho detrás de ese matrimonio y solo Paolo tiene derecho a preguntar; cuando quiera o esté preparado lo hará —explicó Isabella a sus hijos.


  En esos momentos Bruno entraba por la puerta con los pequeños; Isabella se levantó y fue a saludar a su hijo, luego tomó a los dos niños y se los llevó a la cocina; pensaba prepararles algo de comer mientras ponía al día a Lala. Si Paolo supiera que toda la familia estaba al tanto de sus problemas sentimentales, pondría el grito en el cielo.


  —¿Por qué esas caras tan largas? ¿Qué pasa? —interrogó Bruno intrigado.


  —Paolo está mal, ha dejado a Carmen —explicó Sabrina.


  —¿¡Y eso!? ¿Qué ha pasado?


  —Cuéntaselo tú, hermana —dijo Mario.


  Sabrina procedió a contárselo todo a Bruno. Le explicó que Carmen estaba casada, pero que no sabían qué había detrás de su matrimonio, porque Paolo no la había dejado explicarse; continuó con toda la historia hasta la llamada reciente que había hecho su madre.


  —Nuestro hermano se precipitó; a veces, los matrimonios parecen que van muy bien y resulta que de pronto descubres que no es así. Quizás ella vivía una existencia monótona y no se había percatado de ello hasta que conoció a Paolo y su mundo se volvió patas arriba —alegó Bruno pensando en su propio matrimonio.


  —No había pensado en eso, puede que tengas razón. Quizás por eso tenía miedo de hablar con él, porque ella misma estaba confusa por lo que estaba pasando —razonó Sabrina.


  —Podemos especular todo lo que queramos, pero solo ella sabe lo que ocurre. Aunque quieras ayudar, Sabi, sabes que no puedes hacer nada —dijo Mario.


  —En eso tiene razón, Mario; no debes meterte, Sabi. —Bruno conocía a su hermana, era temible. Él siempre se cuidaba de no hablar mucho delante de ella.


  —¡Está bien! ¡Ya me ha quedado claro! Además, mamma ya me lo ha hecho prometer —dijo indignada.


  —¿Por qué no vamos a la cocina? Estas conversaciones tan serias me abren el apetito —comentó Mario mientras se levantaba.


  —A ti todo te abre el apetito, hermano —afirmó Sabrina mientras Bruno reía.


  Todos se marcharon a saquear la cocina de Isabella, pero ninguno dejaba de pensar en su hermano mayor. Querían que fuera feliz, porque ya le tocaba después de tanto sufrimiento.


  



  *****


  



  Sentada en un sillón del estudio de su amiga, Carmen intentaba calmarse tomando el té que le había preparado. Seguía temblando. Solo de pensar que Rafael pretendiera ver a Arturo, ya era suficiente para que se sintiera al borde del desmayo. Le costaba procesar todo lo sucedido. «¿Por qué regresa ahora? ¿Qué le impulsa a querer saber del hijo que desdeñó en su día?», eran las preguntas que se hacía una y otra vez.


  —¿Estás más tranquila?


  —Un poco… pero es que, después de lo de Paolo, esto era lo que me faltaba —susurró con lágrimas en los ojos.


  —¿Lo de Paolo? ¿lo que te faltaba? Came, por favor, aclárame las cosas, porque no entiendo ni jota. ¿Por qué no empiezas por lo de Paolo? —pidió Beatriz.


  Carmen la miró a la cara y, mientras rodaban lágrimas por sus mejillas, le contó toda la conversación que había puesto punto final a una ilusión. Había bajado a la tierra sin paracaídas que frenara su caída de vuelta, a la realidad que era su vida.


  —¡Ese cretino no quiso escucharte! —exclamó indignada—. Ay, amiga, debiste insistir, no dejarle ir sin que pudieras explicarte.


  —De nada hubiera servido, Bea. Estaba sordo a todo, no quería saber nada más. Lo peor de todo para mí fue que, cuando lo vi marcharse, supe que me había enamorado profundamente de ese hombre. ¿No te parece una locura?


  —No, no me lo parece… El amor es así, un misterio que llega de muchas maneras diferentes, puede ser lentamente y sin darte cuenta, puede ser odiando a esa persona o puede ser como un rayo que te atraviesa de repente, dejándote aturdida —Bea la miraba con comprensión y cariño mientras hablaba.


  —Pero es muy cruel enamorarte, para luego perder ese amor sin tener siquiera una oportunidad —expresó Carmen con dolor.


  —Yo no lo daría todo por terminado. Creo que cuando se tranquilice y piense las cosas, Paolo se dará cuenta de su error y querrá hablar contigo. La pregunta es: ¿querrás tú hablar con él?


  —No lo sé, Bea, creo que a pesar de lo triste que estoy quizás es mejor así. Mi vida es muy complicada y será mejor guardarlo como un bello recuerdo. Además, con el problema que se me viene encima, no tengo cabeza para intentar explicarle nada a nadie.


  —Ahora de qué hablas, ¿cuál es el problema, amiga? Me estás preocupando...


  —Hoy ha aparecido en mi consulta Rafael Maldonado y quiere conocer a Arturo. —Empezó a sollozar sin control.


  Beatriz se sentó junto a ella y la abrazó, se había quedado tan sorprendida que no había sido capaz de decir nada.


  —Cálmate, por favor, tienes que serenarte, así no vas a conseguir nada —hablaba mientras le acariciaba la espalda—. Cuéntame, ¿qué te dijo ese impresentable, exactamente? —preguntó.


  —Solo que quería hablar de su hijo… Encima se le ha llenado la boca diciendo «su hijo».


  —Pero algo más ha tenido que decirte .


  —No he querido escucharlo. Les he dicho a ambos que se marcharan; me he alterado y los he echado.


  —¿Ambos? ¿De quién más estás hablando? —indagó confusa.


  —De él y su mujer, ambos se han presentado en la consulta; habían pedido una cita.


  —¿¡Su mujer!? ¿¡ella lo sabe todo!? —exclamó incrédula.


  —Sí, y por lo que he podido ver, es una buena persona. No entiendo qué hace con Rafael.


  —Me vas a disculpar, Carmen, pero has actuado igual que hizo Paolo contigo. ¿Deberías haberle dejado hablar? ¿Conocer sus intenciones es un arma a tu favor? —argumentó Beatriz.


  —Estaba alterada, ha sido una impresión verlo después de tantos años. No podía pensar, solo me he dejado llevar por el miedo.


  —Lo mismo que le habrá pasado a Paolo al conocer tu secreto, solo que él se dejó llevar por la rabia y el dolor —concluyó Beatriz.


  —Ahora lo comprendo y espero que el tiempo le haga olvidarme, creo que será lo mejor para los dos —susurró con el corazón encogido.


  —No pienses en eso, el tiempo dirá. Ahora debes intentar hablar con Rafael y averiguar sus intenciones.


  —Tienes razón. —La miró más serena—. Gracias por escucharme y, sobre todo por tus consejos. Te quiero, Bea. —Le dio un fuerte abrazo que las conmovió a ambas.


  —¡Calla! Me vas a hacer llorar y luego se me estropea el maquillaje —dijo para relajar el ambiente.


  Carmen le sonrió y se terminó de tomar el té. Necesitaba centrarse y hablar con Felipe para decidir ambos qué era lo mejor. Pero estaba claro que, tarde o temprano, tendría que hablar con Rafael. Más tranquila, se despidió de Beatriz y se marchó a casa. Esperaba que Felipe ya estuviera allí, necesitaba hablar con él urgentemente.


  



  *****


  



  Por su parte, Felipe salió agotado de la vista, esa pareja parecía formada por perros de caza intentando matarse mutuamente. «Menudo divorcio le esperaba», se decía Felipe a sí mismo. Llegó a la oficina y, nada más verlo, Judith se le acercó con el semblante preocupado.


  —Felipe, perdona, pero tienes que llamar a Carmen. Es urgente —dijo atropelladamente.


  —Cálmate y dime qué pasa.


  —No lo sé, pero cuando ha llamado por teléfono, se la oía muy alterada.


  —¿Ha llamado hace mucho? —interrogó impaciente.


  —Sí, te habías ido a la vista no hacía ni una hora.


  —De acuerdo, deja mi maletín en el despacho. Me voy a casa; cualquier cosa se la pasas a Manuel —dijo y se marchó.


  Felipe estaba realmente preocupado. Su mayor temor era que el chantajista le mandara algo a Carmen; esperaba que no se tratara de nada de eso, pero, aun así, tenía que ser grave si la había alterado tanto como había dicho Judith. Deseaba encontrarla en casa, porque lo que tuviera que decirle sería mejor cara a cara.


  Después de una ducha revitalizante, Carmen se encontraba más despejada. No había solucionado nada, pero el hablar con Beatriz la había ayudado a centrarse y a dejar de volverse loca de preocupación. Estaba tumbada en un chaiselongue que tenía en su dormitorio cuando entró Felipe. Se quitó la chaqueta, dejándola sobre la cama y se acercó a Carmen.


  —¿Qué ha pasado, Came? ¿Por qué necesitabas hablar conmigo de manera urgente? —indagó con la preocupación plasmada en su rostro.


  —Ha venido alguien a mi consulta… un fantasma del pasado —le contó.


  —¡¿Qué?! ¿«un fantasma», dices? —La confusión lo invadió—. ¿Explícate, por favor?


  —Rafael Maldonado ha regresado a España a vivir y… pretende conocer a Arturo —balbuceó angustiada de nuevo.


  Felipe se acuclilló frente a ella y tomó sus manos entre las de él, quería transmitirle su apoyo y, al mismo tiempo, tranquilizarla.


  —Lo primero que quiero es que te calmes y me lo cuentes todo. ¿Cómo es que ese imbécil ha aparecido en tu consulta? —preguntó con rabia.


  —Él y su esposa pidieron una cita, yo no sabía que era él. ¡Dios! Casi me desmayo cuando lo he visto delante de mí. Me ha dicho que quería hablar conmigo en otro lugar y que quería conocer a «nuestro hijo». Ha tenido la desfachatez de decir esas palabras: «nuestro hijo». ¡Ahora dice «nuestro»! ¡El muy cínico! —exclamó indignada.


  —¿Qué más te ha dicho, Came? ¿qué planes tiene?


  —Los he echado de la consulta, no le he dejado hablar… Lo siento, pero es que no podía procesar lo que estaba pasando —se lamentó.


  —Tranquila, seguro que volverá a ponerse en contacto con nosotros. Pero no debes angustiarte, él no puede quitarte al niño y encima tiene que demostrar que es suyo. No es tan fácil y no creo que quiera meterse en un proceso de pruebas de paternidad y todo lo que eso implica —explicó Felipe.


  —No sé, Fe, lo he visto muy decidido. Tengo miedo de que trastorne la vida de Arturo. —El rostro pálido de Carmen mostraba su angustia—. Antes de que lo olvide, me ha dejado una tarjeta suya por si decidía hablar con él.


  —La guardaremos, pero vamos a esperar que sea él quien vuelva a ponerse en contacto. No debemos demostrarle que estamos temerosos, todo lo contrario, debemos hacerle creer que no nos afecta su aparición.


  —¿Crees que es lo más prudente? —cuestionó Carmen con dudas.


  —Sí, Came, creo que si le mostramos miedo o preocupación, nos tendrá en su mano. Dejemos pasar los días y esperemos su siguiente paso.


  —De acuerdo, lo haremos así —expresó extenuada por toda la situación.


  —Vamos a seguir como si nada hubiera ocurrido, hacer nuestra vida de siempre; nada ha cambiado, ni cambiará —afirmó Felipe.


  La mirada de Carmen se ensombreció al recordar a Paolo. «La vida de siempre» se dijo con tristeza. Sí, eso sería lo mejor, retomar su vida vacía de siempre.


  


  Capítulo 8


  



  



  Los días fueron pasando y, así, entre el trabajo y las salidas con amigos, Paolo llevaba poco más de una semana en la que solo recordaba a Carmen en los momentos de soledad, cuando daba sus paseos matutinos por la playa. Allí, mientras caminaba, no podía dejar de recordarla; ahora solo había dolor, la rabia se había ido diluyendo con el paso de los días. A veces recordaba las palabras de su hermano Mario y pensaba que quizás sí se había precipitado en sacar conclusiones, pero después se convencía de que todo había sido un pasatiempo para ella.



  A finales de la semana regresaría a Madrid, porque la obra estaba retrasada y él no era de ayuda. Además, tenía otros compromisos de trabajo, proyectos que acabar y no podía eternizarse en Marbella por muy a gusto que estuviera.


  Se encaminó a recoger a Celeste, una mujer que había conocido en una de sus salidas nocturnas; era encantadora y muy hermosa. Pero, aunque Paolo intentaba pasarlo bien con ella, era difícil, porque siempre aparecía el rostro de Carmen en su mente.


  —Hola, guapo, pensaba que no vendrías —dijo la exuberante Celeste nada más verlo llegar.


  —Hola, Celeste. Perdona, pero un asunto de trabajo me ha retrasado. ¿Nos vamos?


  —Sí, cariño, vámonos —afirmó Celeste agarrándose del brazo que le ofrecía.


  Subieron al coche y arrancaron hacia la fiesta privada que celebraba en su residencia, la condesa más famosa de Marbella, la conocida como «La reina sin trono». Aunque aún no había llegado el verano, esta era una fiesta para despedir el invierno del que ya apenas quedaba nada. Paolo conocía a la condesa porque habían reformado su chalé hacía unos años; era una mujer hermosa y temperamental según sus más allegados, amante de la historia y del arte, era la reina del verano.


  Llegaron y pronto se vieron rodeados de personalidades de la jet set española; la fiesta estaba en todo su apogeo. Celeste no se soltaba del brazo de Paolo, estaba loca por llevárselo a la cama, pero él no se daba por aludido. Esa noche pensaba lanzarse, era un hombre guapísimo, alto, de espaldas amplias, brazos fuertes, caderas estrechas y largas piernas. Todo lo que se ponía le quedaba de maravilla y tenía esa sonrisa que derretía, pero aún no había conseguido ningún avance, apenas algún que otro beso de despedida cuando la dejaba en su casa. No entendía por qué no se le había insinuado. ¿Por qué se había negado a tomar una copa en su casa, los dos solos? Ella era una mujer atractiva y lo deseaba; por eso, esa noche lo intentaría.


  Las horas fueron pasando y la fiesta estaba en lo mejor; algunos ya, un poco alegres por la bebida, reían y bailaban desinhibidos. Paolo estaba relajado y alegre, sabía que estaba bebiendo de más, pero esa noche quería pasárselo bien. El cielo estaba despejado, la temperatura era agradable y el aroma del mar inundaba la terraza. Celeste y él se habían apartado de la fiesta, estaban en una de las terrazas, admirando el cielo estrellado de Marbella.


  Ella se le abrazó por detrás y empezó a acariciarle el pecho mientras le lamía la oreja. Él cerró los ojos y se dejó hacer. Sintió cómo su respiración se aceleraba y su cuerpo se excitaba, se giró para enfrentarla y la atrajo hacia su cuerpo; empezaron a besarse de forma lasciva, era deseo en estado puro. Paolo la arrinconó contra una de las paredes y continuó besándola mientras le acariciaba todo el cuerpo. Celeste envolvió una pierna en las caderas de él, empujándolo hacia su cuerpo; estaba exultante, al fin se había lanzado.


  Paolo, con la mente nublada por el alcohol, se dejó llevar por el deseo, hacía mucho que no tenía sexo. Empezó a subirle la falda y metió la mano por debajo para llegar a sus bragas. En ese momento, un recuerdo invadió su mente, Carmen y él, ella temblando y luego su cuerpo tenso ante su intrusión.


  Se separó de Celeste y la observó aturdido, con la respiración agitada y el cabello alborotado, se apartó. Ella no entendía por qué había parado.


  —¿Por qué te has detenido? —preguntó agitada—. Te deseo, Paolo —susurró.


  —Lo siento, Celeste, pero no puedo.


  —¿No puedes o no quieres? —preguntó frustrada.


  —Las dos cosas —dijo mientras se enderezaba la camisa revuelta.


  —No te entiendo, yo no voy a exigirte nada, solo un polvo, pasar un buen rato, buen sexo. ¿Qué problema hay?


  Al escuchar esas palabras, pensó por un momento que Carmen nunca se le había insinuado de esa manera. ¿Estaría equivocado como dijo Mario? Su mente le daba vueltas; estaba confuso, el alcohol embotaba sus sentidos.


  —Me marcho, ¿vienes o te quedas?


  —Me quedo. Sinceramente, eres un aburrido… ¡Qué desperdicio de hombre! —exclamó y se marchó dejándolo solo.


  Paolo se despidió de la anfitriona y se fue. Mientras conducía pensaba en Carmen, recordaba con detalle la última conversación, cómo le suplicaba que la escuchara, sus lágrimas... ¿Y si la perdía por no querer saber? Ahora se sentía muy confuso y aturdido. Decidió aparcar el coche cerca de la playa, necesitaba despejarse.


  Se quitó los zapatos y los calcetines, se remangó los bajos de los pantalones y, a pesar de la brisa fría, emprendió el camino hacia la orilla del mar. Mientras el agua lamía sus pies, la brisa marina aclaraba su mente, disipando sus dudas. «Todo se debe a la bebida; la confusión, mis pensamientos, todo. Es mejor que deje de pensar en mi hada, no, ya no es mi hada. La vida continúa y yo seguiré adelante; soy un luchador, siempre lo he sido», se dijo.


  Llegó a su apartamento y se acostó. Había decidido que a la mañana siguiente regresaría a Madrid. Tenía mucho trabajo atrasado y de nada le servía esconderse; ella siempre invadía sus pensamientos.


  



  *****


  



  En su despacho, Felipe rememoraba la reunión que tuvo con Javier hacía más de una semana. Habían hablado del caso y luego Javier le había preguntado por él, por su vida. La charla fue distendida, a pesar de la tensión que se sentía en el ambiente, siempre ocurría lo mismo cuando estaban solos. No podía negar que algo pasaba, pero le daba miedo dar el paso y llevarse un desengaño.


  La reunión se estropeó cuando Judith tocó la puerta del despacho, interrumpiendo su conversación. Recordaba el momento en el que entró, preguntándole qué le pasaba a su teléfono y, cuando él, extrañado, miró el aparato, se dio cuenta de que lo había dejado mal colgado. Pero lo peor fue, cuando ella le comunicó que su esposa lo llamaba por teléfono. En ese momento, Javier se levantó, le dijo que ya era tarde y se despidió. Notó su tono cortante, pero sus ojos lo miraron con dolor. «¿Qué significaba esa mirada?», todavía hoy se lo preguntaba. Ahora estaba seguro de que lo que sentía por Javier era recíproco, pero no sabía cómo acercársele y hablarle de su matrimonio.


  En pocos días sabría si había prosperado el recurso que presentó para desestimar la acusación, entonces intentaría hablar con él, pero no tenía idea de cómo sacar el tema.


  Por otra parte, seguía la preocupación por el chantaje del que era objeto. Al final había hecho el primer pago, no podía arriesgarse. Lo que sí tenía claro, era que no descansaría hasta descubrir quién estaba detrás de todo; no pensaba estar manteniendo a una sanguijuela toda su vida.


  



  *****


  



  Su existencia había vuelto a una relativa calma. Con el paso del tiempo, Carmen se había ido tranquilizando; desde aquel día en la consulta, no había vuelto a tener noticias de Rafael. Sus días iban pasando, unos mejores otros no tanto, pero siempre con Paolo en su pensamiento y en su corazón. Desde aquella tarde en que le dijo la verdad, no había vuelto a saber de él. Se decía que era lo mejor, que ella no podía ofrecerle nada, pero en el fondo de su ser, lo extrañaba, lo deseaba, recordaba los besos y caricias compartidos, el deseo que supo despertar en ella como nadie. Estuvo a punto de tocar las estrellas con los dedos, pero estas escaparon de su alcance.


  El sonido del timbre de la puerta la sacó de sus ensoñaciones, esperó a ver quién era; con seguridad Rocío habría ido a abrir. Al momento, vio entrar a la vivaracha de su amiga, siempre alegre, lo que arrancó una sonrisa del rostro de Carmen.


  —Hola, hermosa, ¿cómo estás?


  —Bien y a ti no te pregunto, ya se te ve que estás radiante —exclamó alegre por Beatriz.


  —Lo estoy, amiga, es que adoro la primavera y ya la tenemos a la vuelta de la esquina —comentó.


  —Sí, es cierto, yo también deseo que se vaya el invierno; estoy cansada de tanto frío.


  —Al grano, Came, que tengo muchas cosas que hacer. Vengo a decidir contigo qué día nos vamos de viaje.


  —¿Viaje? —preguntó intrigada.


  —¡Vaya cabeza que tienes! Te lo perdono porque no has tenido tus mejores días. Hablo del viaje que estábamos programando con Lorena y Rita, ¿lo habías olvidado?


  —¡Ah, sí, la escapada! Pero yo, sinceramente, no estoy para viajes, Bea. —La miró alicaída.


  —¡Todo lo contrario! A ti es a quien más falta le hace. Y quiero que fijemos el día, ¿qué te parece a finales de la próxima semana? Estaríamos casi entrando en la segunda quincena de marzo, ya con la primavera en puertas.


  —No sé, Bea, tengo que organizarlo todo y mis ánimos nos están para fiestas.


  —Vamos a hacerlo en plan relax. Lore y Rita al final no pueden venir, tienen compromisos. Así que nos vamos tú y yo en un viaje de descanso. Came, te vendrá bien cambiar de aires —insistió Bea.


  Carmen daba vueltas al tema. La verdad era que no le vendrían mal unos días lejos de todo, solo descanso y nada de problemas; por lo tanto, al final, decidió aceptar.


  —De acuerdo, Bea, voy a reorganizar mi agenda y a hablar con mis padres para que se queden con Arturo.


  —¡Bravo! Eso está mucho mejor, amiga —afirmó dándole un abrazo.


  Con la misma algarabía que había llegado se marchó. Bea era un espíritu alegre y vivaz; a pesar de la carga que llevaba, siempre intentaba sacar lo mejor de la vida.


  Al quedarse sola, meditó sobre el viaje que emprendería la semana próxima; aunque al principio no tenía muchas ganas, ahora estaba convencida de que era lo que necesitaba, salir de la ciudad y relajarse un poco.


  Organizaría sus citas para que las atendiera Belinda, su colega y amiga. Decidida y con ánimos renovados, emprendió la tarea de prepararlo todo para los diez días que estaría fuera. Llamó a su madre para pedirle que se quedara con el niño; le explicó que necesitaba relajarse y que se marchaba con Bea a unas pequeñas vacaciones. Mientras charlaba por teléfono, llegó Arturo con su tía María. Al verlos, Carmen se despidió de su madre y quedó en que la volvería a llamar para concretar lo del niño.


  —Hola, corazón, ¿qué tal hoy la escuela? —preguntó y le dio un beso.


  —Bien, mamá, algunas clases un poco aburridas porque terminaba los ejercicios y tenía que esperar —se quejó Arturo.


  —Bueno, hijo, sabes que puedes aprovechar para leer mientras esperas —aconsejó Carmen.


  —¡Eso hago, mamá! —exclamó impaciente—. Mamá, me voy a la cocina para ver qué hay de comer, ¿vale? —dijo y se fue corriendo.


  María reía divertida al ver a su sobrino escabullirse del interrogatorio de su madre; era un niño muy inteligente y sabía cómo escaquearse.


  —Cuñada, te tiene cogida la medida —dijo mientras se acercaba a saludarla.


  —Hola, María. —Le dio dos besos—. Tienes razón, el muy listillo me maneja muchas veces a su antojo.


  —Es un niño encantador, lo estás criando muy bien.


  —Gracias, pero a veces es difícil… En el colegio no hacen más que decirme que debería pasar al menos un curso más, porque tiene una inteligencia superior a la media; pero yo no quiero. No sé cómo explicarme, quiero que sea un niño normal y no tratado como un súper dotado o un niño raro. Además, tendría que estar con chicos mayores que él... En fin, espero no estar equivocándome —explicó.


  —Para nada, estoy totalmente de acuerdo contigo. Ya en casa le permites leer libros más avanzados y escuchar música clásica como a él le gusta; además de jugar al ajedrez, en lo que es muy bueno, todo hay que decirlo. Alejandro me ha dicho que tiene una mente privilegiada.


  —¿Sabes? A veces pienso que sería mejor que fuese un chico normal… —Se quedó pensativa—. No me hagas caso, a veces no sé ni lo que quiero. —Sonrió Carmen—. Por cierto, ¿te quedas a comer?


  María aceptó encantada porque los niños comían con su madre y Alejandro tenía una comida de negocios. Mientras estaban a la mesa, Carmen le contó sus planes para irse unos días; le dijo que sus padres se quedarían con Arturo.


  —Mamá, ¿no me puedo quedar con los primos? Es que así puedo jugar con ellos después del cole —pidió el niño.


  —Cariño, ya he hablado con tu abuela y está muy ilusionada —explicó.


  —Came, ¿por qué no le dices que se pueden quedar con el niño el fin de semana, desde el viernes por tarde, y me dejas al niño durante la semana? Yo puedo llevarlo y recogerlo de la escuela, total tengo que llevar a los míos.


  Al final convencieron a Carmen y después de comer llamaron a la abuela para explicárselo. Al principio, Asunción no se quedó muy contenta, pero después de hablar con su nieto aceptó el cambio de planes. María se marchó quedando en que Felipe le llevaría al niño.


  Al día siguiente en la consulta, decidió que, aprovechando que se ausentaría, le daría vacaciones a Clara. Por lo tanto, organizaron la agenda y le pasaron las citas a Belinda, luego desviaron las llamadas a la consulta de la doctora, Carmen solo atendería a sus pacientes esa semana, para poder preparar su viaje con calma.


  



  *****


  



  Su vuelta a la capital lo había recibido con mucho trabajo acumulado, aún no había podido ni visitar a sus padres, solo había visto a Mario y a su padre, pero únicamente para resolver problemas que habían surgido en varios proyectos. En las noches, tumbado en su cama, sentía la soledad que lo rodeaba y también el profundo amor que había despertado en él esa mujer, una mujer que era de otro. Pensar en ello le hacía daño, por esa razón daba gracias a la avalancha de trabajo que no le dejaba tiempo para nada, que lo extenuaba de tal manera que caía rendido en la cama.


  Mientras tomaba un café en su oficina, revisaba la agenda del día. Tenía que terminar el diseño para la remodelación de un antiguo hotel; el edificio llevaba cerrado muchos años, casi abandonado. El nuevo propietario, el Señor Ezequiel Lizardi había contratado sus servicios para toda la reforma que necesitaría el edificio, que era mucha, poco faltaba para tener que derrumbarlo; lo que lo salvaba era los buenos cimientos que tenía el solar.


  Una vez terminado el diseño, se lo tenía que enviar a un pueblo llamado Artajona en la provincia de Navarra. A Paolo le llamó la atención y, como amante de la historia, investigó por internet para conocerlo un poco. Se sorprendió al comprobar que era un pueblo de poco más de 1500 habitantes, pero que, a pesar de ello, estaba lleno de historia y cultura medieval, donde destacan las iglesias de San Pedro y San Saturnino, esta última uno de los monumentos góticos más relevantes del pueblo. Paolo estaba fascinado con todo lo que había leído sobre el mismo y sabía que le gustaría conocerlo.


  Según tenía entendido, el Señor Lizardi era un hombre muy solitario que, a pesar de poseer una extensa fortuna, no salía mucho de su residencia; allí vivía en paz. Tenía sesenta y nueve años y era amante de la historia medieval española, al igual que de los edificios antiguos. El que acababa de comprar en Madrid, había sido un hotel hacía cuarenta años.


  La puerta se abrió interrumpiendo su trabajo, alzó la mirada y se encontró con la de su hermano Bruno. Se quedó sorprendido por esa visita, porque su hermano no solía venir a las oficinas de diseño y desarrollo de proyectos.


  —¿A qué debo el honor de tu visita, hermano? —preguntó Paolo.


  —Pasaba cerca y he decidido venir a saludarte. Mamma se queja de que llevas días aquí y no has ido a verla.


  —Es cierto, pero ha sido una locura, problemas acumulándose y proyectos a medio acabar.


  —¿Y tú, cómo estás? —indagó Bruno.


  —¿Por qué lo preguntas? —Lo miró extrañado—. No me digas nada, ¡el bocazas de Mario ya os lo ha contado! —exclamó indignado.


  —Tranquilo, Paolo, sabes cómo funciona la familia, todos a una. —Le sostuvo la mirada.


  —Sí, sé cómo funcionan ese par de metomentodo que son tus dos hermanos —expresó malhumorado.


  —No te enfades, sabes que se preocupan por ti —dijo risueño—. Pero no intentes desviar el tema, te he hecho una pregunta, ¿cómo estás?


  —Bien, dentro de lo que cabe. —Su mirada decía todo lo contrario.


  —Paolo, me vas a disculpar que me meta, pero quiero decirte lo que pienso. —Bruno meditaba lo que le iba a decir—. El matrimonio no es igual para todos, el tuyo estuvo lleno de amor y complicidad; pero no todas las parejas consiguen eso. No sabes si se casó embarazada, si su marido es violento, si sencillamente, ya no se aman... Hay miles de circunstancias que pueden afectar la vida de una pareja. —Se quedó pensativo.


  Al escuchar las palabras de Bruno, Paolo sintió que su corazón se encogía por dentro. Llevaba días lleno de dudas sobre cómo había actuado con Carmen y, con las palabras de su hermano, se terminó de convencer de la magnitud del error que había cometido.


  —Llevo días dándole vueltas a todo lo ocurrido, recordando todo lo que compartí con ella. Sé que me deje llevar por la rabia, pero no había pensado en las cosas que has dicho. Por el bien del marido de Carmen, espero que no la maltrate, ¡porque lo mato! —La mirada de furia en sus ojos lo decía todo.


  —¡No te vuelvas loco, hermano! Solo lo he mencionado como una posibilidad. Además de todo eso, creo que Carmen se debe sentir abrumada por todo lo que ha pasado. En definitiva, pienso que debes hablar con ella, pedirle disculpas y escucharla —aconsejó Bruno.


  —Sé que tienes razón, me dejé llevar por la rabia y le dije cosas muy duras. Ahora que estoy más sereno, recuerdo su rostro bañado en lágrimas y me siento mal. —Cerró los ojos con pesar.


  —Deja de auto flagelarte y llámala, pídele perdón y dile que quieres verla.


  —¿Y si no quiere verme? La traté muy mal —murmuró apesadumbrado.


  —Pues, hermano, si te interesa… arrástrate para lograr que te perdone —habló mientras se ponía de pie—. Ahora me marcho, tengo una reunión y no quiero llegar tarde.


  Paolo se puso de pie, acompañó a su hermano a la puerta y, antes de que este saliera, le dijo:


  —Gracias por tus palabras. —Le dio un apretón cariñoso en el hombro—. Por cierto, ¿puedo hacerte una pregunta? ¿te eligieron por unanimidad para ser el portavoz? —preguntó divertido.


  —No, hermano, saqué el número más bajo en los dados —explicó con mala cara.


  Paolo estalló en carcajadas, conocía muy bien a sus hermanos y estaba seguro de que habían hecho trampas para que le tocara a Bruno. Este al principio lo miró con cara de pocos amigos, pero al poco se unió a las risas de su hermano.


  



  *****


  



  Mario y Sabrina estaban sentados en el coche, esperando impacientes que Bruno regresara. No imaginaron que tardaría tanto, todo lo contrario, pensaban que serían solo unos pocos minutos. Era sabido por todos en la familia, que Bruno no se andaba con rodeos, iba siempre al grano y resolvía cualquier conflicto lo más rápido posible.


  —Esto es muy raro, Mario, ya lleva más de media hora hablando con Paolo —comentó Sabrina harta de esperar.


  —¡Cálmate! Me estás alterando con tu nerviosismo. No sabemos por qué tarda, quizás Paolo estaba atendiendo a otra persona y Bruno lo está esperando. —La taladró con la mirada. «Si no se queda quieta, en cualquier momento la amordazaré», pensó Mario.


  —¡Mario, deja de mirarme así, no me das miedo! —gritó.


  —¡Pues debería dártelo, hermanita! —Se acercó amenazante—. De la media hora que lleva Bruno fuera, ¡tú llevas veinte minutos volviéndome loco!


  —Eres un exagerado y lo sabes. —Le sacó la lengua y se giró dándole la espalda.


  Mario la observaba entre furioso y divertido, su hermana a veces se comportaba peor que su sobrina y eso era decir mucho. Estaba más irritante que nunca, lo cual él achacaba a su embarazo.


  —Deberías comportarte como una adulta y no como una niña malcriada —soltó para pincharla más, cosa que disfrutaba.


  —¿¡«Niña malcriada», me has dicho!? ¡Eres! ¡eres! ¡eres….!


  La puerta del coche se abrió, interrumpiendo sus gritos. Sabrina se giró hacia Bruno que estaba sentándose, este los observó a los dos y negó con la cabeza. Eran la viva imagen de dos críos peleando.


  —¿No podéis comportaros como personas adultas? ¡Sabrina, tus gritos se oyen en la calle! —la regañó.


  —¡Oh, vamos, Bruno! Déjate de ejercer de padre y cuéntanoslo todo —pidió Sabrina impaciente.


  Él los miró, se olía que tramaban algo; los dos eran temibles por separado, pero juntos eran terroríficos.


  —¡No te quedes callado, Bruno! —exclamó Mario.


  —Paolo ha dicho que la llamará, al parecer ya había meditado sobre lo precipitado de su comportamiento —contó tranquilamente.


  Mario empezó a reír mientras se frotaba las manos. Miró a su hermana que tenía una cara de querer matar a alguien y, de manera exagerada, extendió la palma de su mano hacia ella. Bruno abrió los ojos, incrédulo.


  —¡¿Habéis apostado?! —gritó


  —¡Cállate! —estalló Sabrina como una fiera, mientras sacaba el dinero y se lo daba al irritante de su hermano.


  Bruno, que era el más comedido de los hermanos Alcalá, no pudo con la cara de su hermana, era todo un poema; sin dejar de mirarla empezó a reírse a carcajadas, al mismo tiempo que ponía el coche en movimiento.


  —Definitivamente… estáis para estudio clínico —dijo mientras continuaba riendo sin poder parar.


  



  *****


  



  Sentado en su oficina, Paolo meditaba en las palabras que le había dicho Bruno. Sabía que todos tenían razón a la hora de criticar su reacción; él mismo se sentía de lo peor. «¿Cómo pude enajenarme de esa forma?», se decía, pero en el fondo sabía que el dolor de imaginar que ella era de otro lo había cegado a todo razonamiento.


  No debería esperar más. La llamaría para intentar quedar en algún lugar para hablar, aunque si le colgaba no se sorprendería, era sencillamente lo que merecía, pensaba mientras marcaba el número de la consulta.


  El teléfono sonaba y Carmen estaba cerrando la puerta; se detuvo con la intención de entrar a contestar, pero después lo pensó mejor y decidió dejar que saltara el desvió de llamada. Colocó el cartel de cerrado por vacaciones y las indicaciones de a quién tenían que llamar para ser atendidos y se marchó.


  Cuando estaba a punto de colgar el teléfono, alguien contestó al otro lado:


  —Buenas tardes, ¿en qué le puedo ayudar? —preguntó una voz que no conocía.


  —Buenas tardes, quisiera hablar con la doctora Valenzuela.


  —Lo siento, pero las llamadas de la doctora están desviadas a la doctora García —explicó la mujer que estaba al teléfono.


  —¿Dónde puedo contactar con la doctora? —Paolo estaba preocupado.


  —Se ha marchado unos días de vacaciones, si lo que desea es una cita para su hijo, yo puedo facilitarle una.


  «¡Vacaciones!», pensó frustrado. «¿Dónde se habrá ido?», se preguntó.


  —No, gracias. ¿Sabe cuándo regresará la doctora de su viaje?


  —En dos semanas, aproximadamente.


  —Muchas gracias —dijo y colgó.


  Estaba furioso consigo mismo por perder el tiempo pensando y no decidirse a actuar antes. Había esperado demasiado y ella no estaba. «¿Se habrá marchado de vacaciones con su marido?», pensó molesto. Para más inri no tenía ningún otro teléfono y no sabía dónde vivía. Con esos pensamientos volviéndolo loco, Paolo se mecía los cabellos desesperado. «¿Es qué siempre se me va a escabullir?», se preguntó.


  


  Capítulo 9


  



  



  Los días cada vez eran más claros, se respiraba ya en el aire la llegada de la primavera. La ciudad vibraba de actividad, los coches iban de un lado para otro, los atascos sin fin, algo típico de la capital, por lo que muchas personas siempre llegaban tarde o estresadas. La vida en una gran ciudad era siempre acelerada. Felipe estaba en uno de esos temidos atascos, de camino al juzgado. Hoy se sabría si se desestimaba la causa de Javier o si proseguiría.



  Él estaba seguro de que la desestimarían, todas las pruebas aportadas eran irrefutables; el paciente necesitaba esa operación, si no, hubiera muerto de igual manera. Felipe pensaba en los días pasados, desde que no salía por las noches estas se hacían eternas, más ahora que llevaba tres días solo. Carmen se había marchado y Arturo estaba con su hermana. Además, él había aprovechado para darle unos días de descanso a Rocío, la chica que trabajaba en casa, por lo tanto, la soledad era abrumadora; el silencio que lo recibía cada vez que traspasaba el umbral era abismal.


  Estaba cerca del Juzgado n.ª 45 de la Plaza de Castilla. Dejó su coche en el aparcamiento que solía usar y se dirigió tranquilamente hacia allí. Iba con tiempo de sobra porque siempre salía con antelación, conocía el tráfico de la ciudad a la perfección.


  Entró y se dirigió al despacho donde tendría lugar la vista en la que solo estarían presentes el juez, los abogados de la familia Rodríguez y él. No tardarían mucho, solo se dictaminaría si la causa continuaba o se desestimaba tras las pruebas aportadas.


  Cuando se acercó por el pasillo, divisó a lo lejos a Javier sentado en una silla esperando, no muy lejos estaba la Sra. Rodríguez con uno de sus hijos; la mirada de la mujer era de un profundo rencor. Felipe se detuvo al lado de Javier, que desde que sabía que era un hombre casado, lo trataba con cortés educación.


  —Hola, Javier, ¿estás tranquilo?


  —Hola, estoy más o menos, lo que peor llevo son las miradas de desprecio de la Señora Rodríguez.


  —Lo mejor que podrías hacer es ir a la cafetería, esto será un trámite rápido. Luego te busco allí.


  —Creo que tienes razón, estaré allí tomándome un café. —En el momento en que Javier se disponía a marcharse, llegó el juez y los abogados entraron al despacho.


  Como ya no soportaba las duras e injustas miradas que le lanzaba la señora, Javier se fue a la cafetería. Mientras esperaba tomando un café, recordaba el dolor que sintió el día que supo que Felipe era un hombre casado. Todavía no podía creerse que se hubiera equivocado tanto; estaba casi seguro de que entre ellos había una fuerte conexión que iba más allá de atracción sexual. Hacía mucho que no sentía algo así por nadie, por eso, descubrir esa verdad había sido un impacto muy difícil de asimilar.


  



  *****


  



  El calor de los rayos del sol acariciaba la piel de Carmen; aunque aún no era la época, el clima estaba siendo benévolo y la temperatura era ideal para poder pasear por la orilla de la playa. Amaba dar esos paseos, sentir el agua del mar cubrir sus pies, mientras la arena se pegaba a los mismos. Siempre que venía de vacaciones, tenía por costumbre levantarse temprano y bajar a la playa, esos paseos a primeras horas de la mañana eran revitalizantes. Pero esos tres días que llevaba allí, no sentía lo mismo que en otras ocasiones; en esos días, al pasear por la orilla del mar solo sentía nostalgia y tristeza. Recordaba a Paolo y los maravillosos momentos compartidos, lo que arrancaba lágrimas que caían por sus mejillas, para terminar mezclándose con el agua del mar que bañaba sus pies. Aunque el tiempo parecía no pasar, este seguía su curso y dentro de una semana, poco más, haría un mes que no sabía nada de él.


  Regresó despacio hacia el hotel, seguramente Beatriz estaría ya despierta esperándola para ir a desayunar. No sabía qué planes tendría para ese día, pero agradecía la distracción y el cariño que le ofrecía su amiga. Esperaba que estas dos semanas en compañía de Beatriz, sirvieran como catalizador para desterrar de su memoria a un hombre que consiguió despertar a la mujer que dormía en ella.


  —¡Came! ¿otra vez llorando? Voy a tener que prohibirte esos paseos matutinos, amiga —la regañó Beatriz.


  —No, Bea, me vienen bien; debo sacarlo todo fuera para poder seguir con mi vida.


  —¿No has pensado en llamarlo? Quizás ahora esté más tranquilo y receptivo.


  —No voy a insistir más; aunque me duela, es mejor así.


  —Lo dices con la boca chica, a mí no me engañas. —Beatriz la conocía muy bien—. Estás enamorada hasta las trancas de ese hombre —afirmó.


  —Eso ya no puedo negarlo, pero debe ser que hay amores que no pueden darse.


  —Sigo pensando que deberías llamarlo.


  —Déjalo ya, Bea, no voy a hacerlo. —Came se giró hacia la puerta—. Vamos, que tengo hambre.


  Beatriz decidió seguirla y dejar el tema, sabía cuándo no era buena idea insistir con Carmen. Mientras desayunaban, hicieron planes para ir de paseo por el centro de la ciudad, luego, sesión de masajes en el spa y, por la noche, saldrían a tomar algo y a divertirse.


  El Hotel Marbella Club era uno de los más emblemáticos de la ciudad y Carmen siempre se hospedaba allí cuando viajaba a Marbella. Eran un lugar excelente, donde todos recibían un trato impecable, además de tener una playa maravillosa. Estaban desayunando en uno de los restaurantes del hotel, un lugar acogedor y distendido que tenía unas vistas espectaculares.


  —La verdad es que todo aquí es exquisito, no hay nada que comas que no esté divino —comentó Beatriz mientras disfrutaba de una ensalada de frutas frescas, rociada con zumo de naranja recién exprimido.


  —Tienen una cocina excelente.


  —Lo dices, pero no te veo comer mucho —expresó impaciente.


  —Tengo poco apetito, pero eso no quiere decir que no aprecie la buena comida.


  —No voy a discutir contigo tan temprano, si has terminado, vámonos, que el día nos espera y quiero aprovecharlo al máximo, exprimir estos días hasta sacarles todo su jugo —expresó impaciente al mismo tiempo que se levantaba.


  —Voy, menos mal que veníamos en plan relax… Me tienes de un lado para otro, parece que es la primera vez que estamos en Marbella —se quejó Carmen.


  —Para ti no, pero yo no suelo venir tanto como tú. Sabes que a Juan Carlos le gusta más la costa valenciana para veranear.


  —Venga, vamos, antes de que me arrepienta y me quede aquí descansando. —Carmen la miró fingiendo seriedad y Bea, horrorizada, la cogió de la mano y la arrastró a la salida.


  Ambas iban riéndose mientras se dirigían al coche que habían alquilado para esos días. Se disponían a pasarlo lo mejor posible y olvidarse de todo, pero para Carmen no sería tan fácil olvidar a Paolo.


  



  *****


  



  Pablo Alcalá era un hombre tranquilo que, a pesar de no necesitarlo, amaba trabajar, lo hacía sentirse útil. Pero lo que más amaba en el mundo lo tenía frente así, su adorada Isabella; con ella a su lado todo había sido posible, era su fuerza, su empuje y su refugio cuando necesitaba paz.


  —Querida, sé que estás preocupada por Paolo pero, aunque apenas he hablado con él, lo he visto bien. Un poco saturado de trabajo, nada de lo que preocuparse.


  —Pablo, cariño, tú no sabes ver las señales. Nuestro hijo está sufriendo por amor, y estoy preocupada. Además, no lo he visto desde que regresó de Marbella hace ya dos semanas. Y ahora me dices que un problema en una obra lo ha hecho viajar otra vez fuera de la ciudad. —Isabella caminaba de un lado a otro de la habitación—. ¿No podías haber enviado a Mario? —preguntó.


  —Bela, cálmate. Nuestro hijo es un adulto, es fuerte, ha pasado por mucho y sigue adelante. —Pablo detuvo a su mujer sujetándola por lo hombros—. Por otro lado, no tardará en volver. —La miró con ternura mientras le daba un dulce beso en los labios.


  Se abrazaron y sus corazones latieron a un mismo ritmo. Solo querían lo mejor para sus cuatro hijos, ellos eran lo más importante para esa pareja que llevaba unida más de cuarenta años. Una vida llena de momentos felices, amargos, malos y buenos, llena de historias que servirían para escribir más de un libro. Años de mucho amor, pero también de muchos sacrificios. Al mirar hacia atrás, el camino recorrido, a pesar de sus baches, había valido la pena.


  



  *****


  



  Felipe se dirigió feliz y satisfecho en busca de Javier. Lo divisó sentado en una mesa de la cafetería que había a la salida de los juzgados. Caminó hacia él despacio; quería aprovechar la oportunidad para poder admirarlo sin que se diera cuenta. Era un hombre sumamente atractivo y varonil, alto, esbelto, pero con una musculatura que se apreciaba bajo la ropa. Al llegar a su mesa, Javier alzó la mirada y ambos se quedaron en silencio, solo sus ojos devorándose mutuamente.


  —¿Se ha acabado o no? —preguntó Javier sin apartar la mirada.


  —Se ha acabado; desestimada porque las pruebas presentadas no dejaban lugar a dudas de que el paciente necesitaba esa operación. Después de que cinco expertos cardiólogos examinaran el historial médico, los cinco llegaron a la misma conclusión —explicó Felipe eufórico, tanto que sentía ganas de abrazar a Javier.


  —Gracias, no sabes el peso que acabas de quitarme… Por favor, siéntate y tómate algo. —Estaba relajado después de conocer el resultado, pero triste porque ahora su relación laboral con Felipe terminaría. Ya no volvería a verlo.


  —Javier, perdona, pero no puedo quedarme; tengo otra vista dentro de media hora y esta sí que es estresante, es un caso de divorcio que me trae de cabeza. —Felipe lamentaba sinceramente no poder quedarse—. Te llamo mañana y quedamos para celebrar el resultado con una cerveza, ¿te parece?


  —Llámame, me gustaría tomarme esa cerveza contigo. —Pensó Javier que sería una despedida, porque sería la última vez que se volverían a ver.


  Felipe se marchó sin ganas, dejando a Javier solo en la cafetería; ese maldito caso de divorcio lo traía loco. Llegó al juzgado y entró a lo que sabía serían horas de ardua pelea.


  



  *****


  



  Judith estaba preparando todos los expedientes para las citas de mañana en el despacho de Felipe cuando, de pronto, la puerta se abrió de golpe, haciendo que un par de archivos se le cayeran al suelo. Un alterado Horacio entró y exclamó exaltado:


  —¡¿Dónde está mi hijo?!


  —Felipe está en el juzgado, tenía dos vistas hoy —respondió nerviosa.


  —¡Dile que necesito hablar con él urgentemente! Estaré en mi despacho, no lo olvides. —Dio la vuelta y se marchó de la misma forma que había entrado, como un torbellino.


  —¿Y ahora qué le pasará a Don Horacio? —se preguntó en voz alta.


  El teléfono sonó y ella contestó la llamada; era para una nueva cita. En ese momento llegó Felipe y dejó sobre su mesa el maletín. Estaba exhausto pero satisfecho, había sido un día de logros. Judith colgó la llamada, tomó su libreta de notas y dejó todos los expedientes en la mesita auxiliar.


  —Felipe, tu padre ha estado aquí hace un momento, me ha dicho que necesitaba hablar urgentemente contigo… Estaba muy alterado —le contó Judith.


  —¿Sabes dónde está? ¿Te ha dicho qué le pasaba?


  —En su despacho. Y no me ha dicho nada más, solo que necesitaba hablar contigo.


  —Gracias, Judith, voy a verlo ahora mismo.


  Se encaminó al despacho de su padre; no tenía idea de qué sería lo que podría haberlo alterado. Llegó a la puerta, inspiró fuerte y llamó.


  —Adelante. —Se escuchó decir.


  Felipe entró y le preguntó a su padre:


  —Aquí estoy. ¿Qué ocurre? ¿Cuál es la urgencia?


  —¿¡Sabías que el doctor que has defendido es gay!? —gritó Horacio alterado.


  Felipe abrió los ojos asombrado. «¿Pero qué dice mi padre?», se preguntó, mientras intentaba asimilar lo que acababa de escuchar. «¿Javier es homosexual? Y si es así, ¿cómo lo ha sabido mi padre?», pensó


  —No sabía nada. No suelo interrogar a mis clientes sobre su condición sexual como factor determinante de si acepto o no llevar su caso —explicó Felipe intentando aparentar una calma que no sentía. —¿Usted cómo lo ha sabido? —preguntó.


  —Lo he sabido porque ha salido en las noticias. La indignada señora que ha perdido la demanda, ha dicho ante los medios que estaban en la puerta de los juzgados, que la justicia no funciona en este país y que, encima, aceptan la palabra de un homosexual —explicó indignado.


  —Eso no quiere decir que sea cierto, padre. Lo que diga una señora alterada, que además está furiosa porque no ha conseguido lo que se proponía, no quiere decir que sea verdad. —Su corazón se desinfló.


  —Lo es. He llamado al hospital y me lo ha confirmado el director. Al parecer, el doctor Soto no reniega de su condición —expresó despectivo.


  Ahora Felipe estaba no solo impaciente por salir de allí, sino, por salir a buscar a Javier; necesitaba hablar con él, decirle lo que sentía, hablarle sobre su matrimonio. No quería dejar pasar lo que estaba sintiendo, no quería arrepentirse por no dar el paso.


  Se disculpó con su padre y le dijo que ya nada se podía hacer que, a pesar de ello, ese hombre era inocente. Casi dejó a su padre con la palabra en la boca, corrió a su despacho y después de dejar instrucciones a Judith se fue.


  



  *****


  



  La noche era agradable, el problema que parecía sin solución ya estaba medio arreglado y por fin Paolo había podido descansar un día completo. Menudo mes que llevaba, lo malo era que, aunque estaba todo solucionado, él no podría regresar a la ciudad en varios días. Quería estar para cuando Carmen estuviera ya de vuelta, estaba loco por hablar con ella.


  Esa noche decidió salir a tomar un par de copas con un compañero de la obra. Mientras bebía sentado en la barra de la discoteca Regine's, empezó a pasear su mirada por la gente y, de pronto, se quedó perplejo al ver a lo lejos a Carmen junto a otra mujer. Estaban las dos charlando pero, aunque intentó poder distinguir su mirada, se encontraba muy lejos. «Dios mío, yo deseando volver a la capital para esperarla y ella todo el tiempo había estado aquí en Marbella», se dijo.


  No podía dejar de mirarla, estaba si cabe más hermosa todavía. Todos esos días sin verla, sin llamarla, sin saber de ella, lo habían sumido en una desazón, más aún, porque las palabras de sus hermanos invadían continuamente su mente. ¿Se habría precipitado de verdad? Definitivamente sus caminos estaban destinados a cruzarse y él no podía seguir negando lo que sentía por ella.


  Sin parase a pensar, se dirigió hacia su mesa y, cuando estaba delante de ella, esperó a que su mirada se encontrará con la de él.


  —¡¿Paolo?! Pero… ¡¿qué haces tú aquí?! —preguntó Carmen estupefacta.


  —Came… ¡¿Este es Paolo?! —Bea miraba de uno a otro, pero sus ojos se quedaron fijos en uno de los hombres más atractivos que jamás había visto.


  —Buenas noches, estoy tan sorprendido como tú. —Paolo la devoraba con la mirada.


  —Perdona, te presento a mi mejor amiga, Beatriz —habló todavía incrédula de verlo frente a ella. Su corazón latiendo acelerado.


  —Encantado, Beatriz, mi nombre es Paolo, aunque veo que sabes quién soy. —sonrió él.


  —Lo sé, mi amiga me ha hablado mucho de ti. ¿Y sabes? Me alegro de conocerte y poder decirte que ¡eres un idiota! No me mires con esa cara, guapo… Dejar a mi amiga con la palabra en la boca, no permitirle que hablara, no dejar… —Beatriz se calló al sentir el fuerte tirón que le dio Carmen en el brazo.


  —Bea, te quieres callar, por favor —le suplicó avergonzada.


  Sin dejar de mirarlo, Bea decidió que, a pesar de lo que había hecho, ese hombre le gustaba. Se lo veía arrepentido de su actitud y, por ello, le daría el beneficio de la duda. Claro que no podía obviar que estaba como un tren.


  —Mira, Came, me voy a callar porque me lo pides tú, pero este guaperas se merecía que le dijera unas cuantas cosas bien dichas —soltó sin reparos.


  —¡Beatriz, compórtate! No lo has dejado hablar; le has… —Paolo la interrumpió.


  —Tiene toda la razón, Carmen, me ofuscó la rabia y el no esperármelo. —Se dirigió a Beatriz —. Espero que como el destino nos ha vuelto a reunir, ella me dé una segunda oportunidad —aclaró.


  Giró la cabeza hacia Carmen, la miró fijamente a los ojos y, allí en sus profundidades, vio esa tristeza que siempre la acompañaba. En ese momento decidió que descubriría todos sus secretos, porque sencillamente quería hacer brillar esos ojos de alegría.


  —Te llamé y me dijeron que te habías ido de vacaciones. Estaba desesperado por hablar contigo y, sin saberlo, te tenía tan cerca... —No podía dejar de mirarla.


  —¿Qué haces aquí en Marbella? —indagó en un susurró nervioso, verlo la había desarmado y sus defensas se habían venido abajo.


  —Supervisando una obra… Aquí era donde quería que me acompañaras.


  —Otra casualidad, al parecer ambos solemos venir a Marbella —comentó impresionada.


  —Sí, porque aparte del trabajo, me encanta veranear aquí. Es más, tengo un apartamento en la ciudad. —Su mirada no podía apartarse de su cara, su boca, esa boca que había añorado besar.


  Beatriz estudiaba al hombre que le había robado el corazón a su amiga. Le gustaba mucho, se veía que era todo un caballero y estaba segura de que haría feliz a Carmen, algo que ella se merecía con creces. Decidió que los dejaría solos a la menor oportunidad, necesitaban hablar.


  En ese momento empezó a sonar una balada romántica, la pista de baile se despejaba y en ella entraban las parejas que querían bailar pegados, como decía la canción de Sergio Dalma.


  —Carmen, ¿bailas conmigo? —le pidió extendiendo su mano hacia ella.


  Nerviosa y emocionada al mismo tiempo, ella le dio la mano y, cuando sintió su calor envolviéndola supo que no había marcha atrás.


  Sin soltarla, Paolo se encaminó con ella a la pista, y la rodeó con sus brazos atrayendo su cuerpo al de él. Inspiró con fuerza y de nuevo ese olor, entre dulce y picante invadió su nariz, llenándolo como hacía siempre. En ese instante Paolo se dio cuenta de cuánto la había extrañado. La canción terminó, pero otra empezó a continuación.


  Mirándose a los ojos, dejaron que sus cuerpos siguieran el ritmo suave de la canción. Era la voz de Alejandro Sanz cantando el tema Mi soledad y yo.


  Sin dejar de moverse, sus miradas se decían tantas cosas... De pronto, Paolo la sintió estremecerse en sus brazos y abrir los ojos asombrada.


  —¿Qué te pasa? —le susurró en el oído.


  —Esa canción… —calló para escuchar la letra.


  «Te besaré, como nadie en este mundo te besó;


  te amaré, con el cuerpo y con la mente, con la piel y el corazón.


  Vuelve pronto, te esperamos… mi soledad y yo…»


  Estaba empapado de ella, su olor, su calor, toda ella lo volvía loco de deseo, pero al mismo tiempo, despertaba en él una ternura y una necesidad de protegerla que lo abrumaban por su intensidad. Paolo la estrechó más fuerte aún, acercó su boca a su oído para susurrarle:


  —Eso quiero yo, besarte como nadie te besó, amarte con la piel y el corazón —le dijo con la voz ronca por el deseo, dándole un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja.


  —Paolo… yo también lo deseo —susurró temblando.


  La canción terminó y ambos se quedaron mirándose, sus respiraciones alteradas por la intensidad de ese reencuentro después de tanto tiempo sin verse. Paolo no quería soltarla, por eso, sujetó su mano y la acompañó a su mesa.


  Al llegar no encontraron a Beatriz, extrañada Carmen giró la cabeza buscándola con la mirada, pensó que quizás estaba en el servicio. Un camarero se acercó a ella y le entregó una nota.


  Carmen, nerviosa abrió el papel y leyó:


  



  «Mi querida amiga,


  Me marchó al hotel, quiero que vivas plenamente lo que sientes. Paolo me gusta y está loco por ti, se le nota. Confía en tu corazón, el no se equivocará; quiero que disfrutes de estos días con él. Yo seguiré en el hotel, pásate a verme cuando esté trabajando, no te cuestiones nada, solo siente…


  PD: No me puedo callar… ¡Está tremendo!


  Besos.»



  



  En la discoteca se sentaron y Paolo pidió algo de beber. Carmen le explicó que Beatriz había decidió marcharse. Después, ambos se quedaron en silencio, sabían que la última vez que se vieron, él le había dicho cosas muy duras.


  —Carmen, lo primero que necesito hacer, es pedirte disculpas por mi reacción desmedida. Yo… me sentí herido, jamás imaginé que estabas casada, pensé que esos encuentros eran alguna señal… —La miraba y su corazón se desbocaba al ver sus lágrimas brillar retenidas en sus hermosos ojos—. Por favor, no llores.


  —Lloro de emoción, porque pensé que nunca volvería a verte, que no podría explicarte mi situación, hablarte de mi matrimonio, de mi vida… —Paolo posó sus dedos sobre su boca haciéndola callar.


  —Cálmate, mia fatina, hablaremos y te escucharé, pero creo que sería mejor en un lugar más tranquilo. ¿Vienes conmigo? —Se levantó y le tendió la mano.


  Carmen lo observó, sabía que si aceptaba su mano lo estaría aceptando todo, pero ella lo amaba y lo quería todo; no podía seguir negándolo más, quería entregarse a él, sentir esa pasión que sabía que solo él era capaz de despertar en ella.


  Con decisión y absoluta confianza, ella posó su mano dentro de la de él y se marchó junto a Paolo, dejándose llevar, porque ahora estaba segura de que ese era su destino. Viajaron en el coche en silencio. Paolo no se había atrevido a darle el beso que tanto ansiaba porque sabía con seguridad que una vez que empezara no podría parar.


  Llegaron a la urbanización Marbella House, donde él tenía un precioso dúplex. Entraron al garaje y después de aparcar, Paolo la ayudó a bajar del colche; sin soltarle la mano se dirigieron en silencio hacia el ascensor. Una vez dentro, sus miradas se encontraron y ambos recordaron todo lo vivido con un ascensor de testigo.


  Entraron en el dúplex. Estaba en penumbra, pero enseguida él encendió unas pequeñas lámparas que estaban colocadas estratégicamente, de manera que iluminaban el lugar creando un efecto acogedor. Carmen admiró el salón que se extendía ante ella, estaba decorado de manera sencilla, pero elegante, sobre todo muy varonil, con colores tierra y azules. En una de las paredes se podía ver una chimenea y, sobre ella, había unos marcos con fotografías que atrajeron la mirada de Carmen; se dirigió hacia allí y contempló varias en las que salía Paolo con sus hermanos. Aunque no los conocía, eran tan parecidos que nadie podía negarlo; en otro marco había una pareja mayor que, por el parecido, dedujo que eran sus padres. Y al final de la hilera, había una que llamó mucho su atención, era de Paolo abrazando por detrás a una mujer, su actitud era muy cariñosa. La mujer era hermosa, tenía una sonrisa de absoluta dicha, los ojos de color verde, alta, y su cabello era de un cobrizo intenso. «¿Quién será?», se preguntaba Carmen, sintiendo por primera vez la punzada de los celos.


  —Era mi esposa. —Se sobresaltó al escuchar su voz tan cerca de ella; estaba justo detrás, podía sentir su respiración acariciar su cabello.


  —¿Era? —preguntó intrigada.


  —Hace más de cinco años que murió —murmuró.


  Carmen se giró para enfrentarlo con sus ojos abiertos por el asombro, ¡Paolo era viudo! Había perdido a su mujer. ¿Cómo?


  —Un borracho la atropelló en un paso de peatones cuando salía de una cena de negocios; era agente de bienes raíces. El semáforo estaba en rojo para los vehículos y ella empezó a cruzar la calle; su coche estaba justo enfrente, a pocos metros; y de pronto, un loco que no la vio, según dijo, se la llevó por delante. Murió en el acto, al menos sé que no sufrió —le contó sin dejar de mirarla.


  La historia conmovió a Carmen, se imaginó el dolor tan desgarrador por el que tuvo que haber pasado y su corazón le dolió por él. Se acercó más y rodeó su cintura en un abrazo, quería fundirse con él. Paolo se dejó abrazar al mismo tiempo que la rodeaba con sus brazos, atrayéndola más a su cuerpo. La había extrañado tanto... «que iluso fui al pensar que podía olvidarla», pensaba. Ella estaba en su piel, dentro de él, clavada en su corazón.


  


  Capítulo 10


  



  



  Desesperado y sin saber dónde buscarlo, Felipe se dirigió al hospital; al llegar preguntó por el doctor Soto. Una enfermera le indicó que podía encontrarlo en la cafetería. Sin perder tiempo, se encaminó hacia allí. Se detuvo en la entrada y lo buscó con la mirada, las mesas estaban casi todas ocupadas, pero al final lo distinguió, estaba sentado con otros compañeros.



  Se fue acercando despacio, sentía su corazón alterado; tenía miedo, pero ya no podía callar lo que se agitaba en su interior. De repente, Javier alzó la mirada y sus ojos se abrieron sorprendidos al ver a Felipe, pero lo que más le sorprendió fue lo que creyó leer en su mirada. Era una mirada llena de ansiedad, de ¿deseo? Su cuerpo reaccionó y, despidiéndose de sus colegas, se levantó de la silla. Fue al encuentro del hombre que le había robado el descanso y la paz. El hombre que era de otra, que era prohibido por muchas razones.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué has venido? ¿Ha pasado algo? —preguntó alarmado.


  —No ha pasado nada, pero necesito hablar contigo… en privado, por favor —habló impaciente.


  —Acompáñame.


  Se marcharon juntos; subieron una planta por las escaleras ya que había mucha gente esperando el ascensor. Una vez en el pasillo, continuaron caminando y al llegar al final, Javier sacó una llave y abrió una puerta; entraron y, una vez cerrada, Javier se giró para enfrentar a Felipe. Sus miradas gritaban lo que sus bocas eran incapaces de decir.


  Lo miraba y ahora comprendía que siempre estuvo entre ellos, esa conexión, atracción o como quisiera llamarlo; siempre ahí, pero cuando no quería ver algo, sencillamente, no lo veía. Felipe se había jurado olvidar sus deseos, relegarlos y seguir con su vida, pero esto que llevaba semanas sintiendo era muy fuerte y no podía dejarlo pasar.


  —¿Qué ha pasado Felipe? —preguntó Javier.


  No podía articular palabra, sentía un nudo atascado en la garganta, solo pensaba en abrazarlo y besarlo, y eso fue lo que hizo. Se acercó en dos zancadas y lo agarró por la nuca al mismo tiempo que cubría con su boca la de él. La sorpresa inicial de Javier, dio paso al deseo que despertó violento y salvaje. Se abrazaron y entregaron a ese beso, un beso que llevaban tiempo deseando.


  Se acariciaban, se tocaban, se besan, estaban entregados dando y recibiendo. Ya tendrían tiempo para las explicaciones, ahora solo querían sentirse.


  



  *****


  



  En el salón, sentados en el amplio sofá que estaba frente a la chimenea, Paolo y Carmen sorbían una copa de vino; estaban más tranquilos después de la dolorosa confesión que él le había hecho. Ella sabía que ahora le tocaba hablar, explicar cómo era su vida. El problema era que no sabía por dónde empezar, estaba nerviosa y al mismo tiempo feliz por estar junto él, porque el destino estaba empeñado en unirlos.


  —Por favor, cuéntame lo que en su día no quise escuchar —le dijo, animándola a hablar.


  —Me casé hace diez años por conveniencia. —Lo miró y su reacción de incredulidad no le sorprendió.


  —Carmen, esos matrimonios dejaron de realizarse, fueron otras épocas… No lo entiendo, ¿te obligaron tus padres?


  —No, ese no fue el caso. Paolo, antes de continuar, te pido que esto que voy a contarte no salga de estas cuatro paredes; nadie lo sabe, solo mi marido y yo.


  —Por eso no tienes que preocuparte, nada de lo que me digas saldrá de aquí.


  Carmen inspiró profundamente y empezó a relatarle su historia, le contó, cómo ingenua y enamorada a los diecinueve años, se entregó al hombre que pensaba que le correspondía. Le explicó que en un descuido se había quedado embarazada y, desesperada por no saber qué hacer, después de que Rafael la hubiera despreciado a ella y a su hijo, se volcó en su mejor amigo, su amigo de la infancia. Que este, al ver su desesperación, le ofreció matrimonio y que ella lo aceptó pensando que podría llegar a amarlo; le confesó también, que la intimidad del sexo para ella había sido una experiencia terrible y, en esos momentos, no le importaba prescindir de la pasión.


  Carmen desahogó su alma, contándoselo todo: su embarazo, su falta de amor, de experiencia. Le explicó, que solo había tenido relaciones íntimas con el padre de su hijo a los diecinueve años. Que nunca más había estado con nadie en la intimidad, que no la habían besado en años y que temía no ser capaz de disfrutar del sexo.


  En ese momento, la pasión que él había estado controlando se desató al saber que ella era casi virgen, a pesar de ser madre. Paolo quería despertar su placer de mujer, ser el primero en hacerla disfrutar como nunca lo había hecho nadie.


  —Fe es mi mejor amigo y ha criado a mi hijo como si fuera su padre; él también tiene sus propios demonios, él… —Paolo la interrumpió acercándose a ella.


  —No hables más, mia cara, es suficiente por ahora... Déjame amarte, déjame descubrirte la pasión, déjame adorarte, mi preciosa hada... —le pidió, hablando sobre sus labios.


  Temblando, Carmen solo asintió con la cabeza, mientras él acercaba su boca a la de ella. Necesitaba besarla, volver a saborearla. Sus bocas se fundieron en un beso hambriento, un beso de lenguas, de pasión, de deseo reprimido por mucho tiempo. Carmen se entregó a ese torbellino de sensaciones que atravesaban su cuerpo.


  Paolo, poco a poco, disminuyó la intensidad del beso; empezó a darle pequeños mordiscos en los labios, mientras acariciaba su espalda para que se relajara; siguió besando su mejilla, dibujando un sendero de besos hasta llegar a su oído, el cual humedeció con su lengua, haciéndola estremecer de placer. Le mordió el lóbulo de la oreja y a continuación lo lamió, saboreándolo con ansia. Su respiración era errática, deseaba probar cada rincón del cuerpo de esa mujer.


  Saber que ella solo había tenido un amante y que este, además fue torpe y egoísta, lo hacía sentirse el primero y en el fondo de su ser, quería ser también el único, el último. No quería precipitarse, con ella quería disfrutar y redescubrir la pasión, el goce intenso que dos personas pueden darse mutuamente entregándose sin miedo.


  Lentamente se separaron, Paolo se levantó del sofá y le tendió de nuevo la mano. Ella le entregó su mano en un gesto de absoluta confianza. En un silencio, solo roto por las respiraciones agitadas de los dos, ambos se dirigieron al dormitorio. Paolo quería regalarle la primera vez que se merecía.


  Una vez en la habitación, Carmen apenas pudo apreciar nada de lo que la rodeaba, todos sus sentidos estaban con él, su piel ardía por la necesidad de sentir sus caricias; esta, era tan fuerte, como la de un sediento deseando agua para saciar su sed.


  Paolo se puso frente a ella; la miraba con anhelo, con hambre... Solo esa mirada la tenía húmeda de necesidad, sus entrañas implorando ser llenadas por la fuerza de su pasión. Despacio y sin dejar de mirarla, empezó a desvestirla. Primero le soltó el cabello, dejándolo caer libre sobre su espalda; a continuación, le quitó la blusa, botón a botón, y por cada uno que desabrochaba le daba un beso en la boca. El cuerpo de Carmen se estremecía a causa del placer que sus besos le estaban prodigando. Al terminar, deslizó sus manos por dentro de la blusa abierta, posándolas en sus hombros desnudos y, suavemente, empujó la prenda por sus brazos hasta que esta cayó al suelo.


  Dio un paso hacia atrás, admirando su piel blanca y delicada como la más fina porcelana. Sus pechos, en su perfecta forma y tamaño, ni grandes ni pequeños, simplemente únicos, escondidos bajo el sujetador de encaje rosa, esperando por él, por sus caricias, por sus besos que los harían despertar y florecer ante sus ojos.


  —Eres tan hermosa... Tu piel tan apetitosa que me muero por probarla —susurró con la voz cargada de deseo.


  Alargó sus manos y sostuvo con ellas sus pechos, encajaban perfectos, como él sabía que lo harían. Paolo sintió que ella se estremecía; sus ojos no dejaban de mirarla, no se perdían detalle de las reacciones que estaba experimentando. Con suavidad, friccionó con sus pulgares los pezones, estos cobraron vida convirtiéndose en dos pequeños botones que Paolo se moría por morder y saborear.


  Se acercó a ella y volvió a besar su boca, sus lenguas se buscaban desesperadas, se probaban con avidez. Sin dejar de besarla, la rodeó con sus brazos y, desabrochó el sujetador que escondía de su mirada esos hermosos pechos que tanto deseaba adorar. Con sus dedos deslizó las tiras haciéndolo caer junto a la blusa. De nuevo, se separó unos pasos de ella y se quedó sin respiración al verla. Su cuerpo era hermoso, aunque aún no lo había descubierto del todo. Inspiró fuerte para intentar calmar su corazón; su erección empujaba firme y dolorosa dentro de sus bóxers y era una tortura deliciosa.


  Carmen ardía en llamas literalmente, o eso era lo que sentía, no recordaba haber sufrido esa necesidad apremiante de fundirse con otra persona. Todo eso unido a la emoción de percibir la delicadeza y reverencia con la que Paolo le estaba haciendo el amor, la tenía cautivada. Pensaba que había merecido la espera durante tantos años, para encontrarlo a él, para vivir ese momento junto a él.


  Paolo se arrodilló frente a ella, acercó su nariz a su vientre e inspiró su olor entre dulce y picante, un olor que lo enloquecía. Despacio, desabrochó el pantalón y lo deslizó por las piernas de Carmen en una suave caricia. Alzó una pierna y luego la otra, despojándola así de la última pieza de ropa, sin contar con el diminuto tanga que llevaba en el mismo color rosa del sujetador. Él, atraído como si de un imán se tratara, acercó su nariz al triángulo de tela que se perdía entre las piernas de ella; aspiró el aroma del deseo que brotaba de su cuerpo, lo que hizo que su pene diera un respingo y se endureciera aún más.


  Besó su pubis cubierto por la fina tela de encaje, lo que provocó que las piernas de Carmen temblaran, forzándola a apoyarse en él, a colocar las manos en sus hombros. Paolo alzó la mirada hacia ella fascinado por lo que veía.


  —¡Dio, tu sei cosé bella, che mi fa male il cuore a guardarti!13—exclamó extasiado.


  —Por favor, Paolo... hazme tuya —balbuceó trémula, sin dejar de mirar sus ojos brillantes y oscurecidos por el deseo.


  Se incorporó y la cogió en brazos para después depositarla suavemente en la cama. Acarició su mejilla con el dorso de su mano y rozó con su nariz la de ella, en un tierno beso esquimal. Sin dejar de mirarla empezó a desvestirse, sentía los ojos de Carmen recorrer su cuerpo, siguiendo el movimiento de sus manos al quitarse pieza a pieza de ropa.


  Estaba fascinada, era tan atractivo y varonil... Su piel parecía brillar, sus brazos fuertes, su pecho amplio y musculoso que se iba estrechando hasta llegar a su cintura. Sentía sus dedos hormiguear por la necesidad de tocarlo, de sentir esa dureza en sus manos y, después, estrecharlo contra su cuerpo. Paolo se irguió ante ella apenas luciendo unos bóxers azules y, con una mirada pícara clavada en sus ojos, se quitó esa última prenda, exponiéndose ante ella en todo su esplendor. Su masculinidad erecta y brillando por la humedad derramada por su propio deseo.


  La respiración de Carmen se detuvo un instante, para luego volverse trabajosa y agitada por la creciente excitación que experimentaba su cuerpo. Paolo se sentó en la cama, sacó del cajón de la mesilla un condón y lo dejó abierto sobre la misma. Sin dejar de mirar esos ojos brillantes de expectación y deseo, le quitó suavemente la última pieza de ropa que escondía el secreto de su feminidad. El momento estaba llenó de ternura y erotismo. Él, con el tanga en su mano y mirándola a los ojos, se lo acercó a la nariz e inspiró el aroma a mujer que ese pequeño trozo de tela desprendía.


  Carmen sintió cómo su vagina se humedecía ante lo que estaba presenciando, era morboso y excitante y, al contrario de lo que pensaba, no sentía miedo, se sentía segura junto a él, como nunca se había sentido antes.


  —Tu aroma es único, dulce y picante como toda tú, mia fatina —susurró.


  —Hazme tuya… —dijo agitada.


  —Es lo que más deseo. —Se acercó a su boca, ahogando su gemido con un beso.


  Con suavidad se recostó sobre ella, sus cuerpos piel con piel. Los pezones de Carmen, sensibles, se endurecieron más al sentir el roce de la piel caliente de su pecho, ella lo abrazó atrayéndolo más a su cuerpo. El beso se fue intensificando, era un duelo de lenguas húmedas y calientes; ambos se estaban abrasando con el calor que generaban sus cuerpos, se tocaban y descubrían mutuamente, regalándose placer el uno al otro.


  Paolo dejó un reguero de besos, bajando desde su boca, por su mandíbula y su cuello que tanto le fascinaba; siguió el recorrido hacia esos pechos que lo esperaban ansiosos. Carmen estaba embotada por todas las sensaciones que su cuerpo experimentaba, sus pechos pesados, los pezones doloridos necesitando las atenciones de él, y su vagina implorando ser llenada por su virilidad.


  —Tu sei deliziosa, cosé femminile, morbida e delicata...14—susurró con pasión.


  Ella gemía y pegaba su cuerpo más al de Paolo, quería fundirse en él, en su pasión. Acariciaba con ternura su espalda y lo sentía estremecerse de placer y jadear sobre su piel. Él se fue deslizando hacia abajo por su cuerpo, adorándolo con caricias y besos. Al llegar a sus pechos, empezó a darle suaves besos alrededor de la aureola de uno, mientras acariciaba el otro. Los gemidos y jadeos de Carmen eran un incentivo que azuzaba su deseo; todo su cuerpo estaba tenso y su erección, dura, palpitaba dolorosamente. Pero a pesar de eso, él resistiría hasta el final, porque quería regalarle una experiencia inolvidable.


  Carmen enredó sus dedos entre el cabello de él, era suave y espeso; atrajo su cabeza hacia ella en una súplica silenciosa. Paolo sacó la punta de su lengua y le dio un cálido lametazo a uno de sus pezones, para luego introducirlo en el calor húmedo de su boca hambrienta, que empezó a degustarlo con fruición.


  —Por favor, por… favor… yo… —gemía y suplicaba.


  Sin escuchar sus súplicas, él continuó torturando sus senos, lamiendo y besando de uno a otro, sus manos y su boca por todas partes, degustándola con deleite, como si de un postre se tratara, el más dulce que jamás había saboreado.


  Carmen lo acariciaba mientras su cuerpo se retorcía de placer bajo el de él; los dos sumidos en ese mundo privado que habían creado. Sin dejar de lamer y morder sus pezones, él deslizó su mano en una suave caricia desde el contorno de su pecho, bajando por su silueta hasta llegar a sus caderas; continuó por el exterior de su muslo para a continuación cogerlo y dirigirlo hacia su cadera. Ella obedeció rodeándolo con su pierna, sus sexos se rozaron haciéndolos jadear. Paolo bajó una mano para tocar su pubis, con los dedos abrió sus labios vaginales y deslizó uno en esa humedad resbaladiza.


  —¡Oh! Por favor, ya no puedo más, Paolo… te necesito. —Su voz implorante penetró en sus oídos.


  —Yo también —jadeó.


  Acarició el botón que escondía su placer, estaba hinchado y duro de necesidad; sin dejar de acariciar su clítoris, sumergió otro dedo en su interior, estaba apretada, caliente y húmeda; totalmente lista para él.


  Alzó la mirada hacia su rostro y quedó cautivado ante la belleza que tenía frente a él. Los ojos de Carmen brillantes, oscurecidos por la pasión, su boca abierta jadeando y gimiendo, sus mejillas ardiendo, su piel cubierta de una fina capa de sudor que brillaba para él. Era una imagen que nunca olvidaría, toda sensualidad.


  La tensión de su cuerpo era ya insoportable, su verga palpitaba dolorosa, necesitaba hundirse en ella. Paolo se incorporó, cogió el condón y se lo colocó; volvió a tenderse sobre Carmen y atrapó su mirada con la suya.


  —Mírame, siénteme… —dijo mientras poco a poco la penetraba—. Ahora seremos uno solo, conectados por nuestros cuerpos y nuestras miradas. Por favor, no dejes de mirarme.


  —Ámame, como nunca nadie me amó —exhaló en un suspiro.


  Despacio, la fue penetrando hasta que estuvo profundamente dentro de ella; su vagina latía entorno a su pene, se amoldaba como un guante. Se miraban fijamente, fue como un instante detenido en el tiempo. Pero la necesidad de moverse, de sentirse más, unida al placer incontenible que estaban sintiendo, lo impulsó a empujar más profundamente.


  Paolo estaba perdido en medio de tanto gozo, no recordaba haber experimentado una entrega tan única; eran como dos piezas que encajaban a la perfección. Temblaba entre los brazos de Carmen, tal era la intensidad de lo que estaba viviendo.


  Sus movimientos se fueron acelerando, ella hundía las uñas en su espalda y ese dolor incrementaba su placer. En la habitación, solo se oían sus gemidos, sus jadeos y súplicas de más; sus cuerpos bailaban la canción más antigua, con movimientos perfectos. Carmen lo rodeó con sus piernas empujándolo más dentro de ella. Él penetraba fuerte en su interior y ella lo recibía entregada.


  —¡Dios mío! Paolo… siento que no puedo más —jadeó acercando su boca a la de él.


  —Déjate llevar, entrégate al placer, deja que tu cuerpo goce junto al mío, bella —murmuró antes de besarla.


  Sus movimientos cada vez más y más acelerados, sus lenguas entrelazadas, la tensión a punto de estallar... Se entregaban el uno al otro, dando y recibiendo placer hasta que el cuerpo de Carmen se tensó y ella gritó al estallar en éxtasis. Ese grito fue el detonante que lo hizo correrse y rugir su propia satisfacción.


  Paolo se desplomó sin fuerzas encima de Carmen, su pecho subía y bajaba a causa de su agitada respiración; ella lo abrazó fuerte contra su cuerpo, con brazos y piernas lo rodeaba, parecía no querer dejarlo nunca. Él la había llevado a lo más alto, adorándola con su cuerpo y su alma, como le había prometido.


  Él se incorporó para mirarla, aún dentro de ella sentía las pequeñas contracciones que daba su vagina sobre su pene, eran como pequeños espasmos de placer que recorrían su cuerpo.


  Con la mano acarició su mejilla. «Es tan hermosa...», pensaba asombrado. La experiencia vivida lo había marcado, sencillamente era suya.


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  —De maravilla —contestó regalándole una hermosa sonrisa.


  Despacio, salió de su interior y ese roce los hizo jadear a ambos; rozó su nariz con la de ella y le dio un dulce beso. Luego se incorporó y fue al baño, se quitó el preservativo, lo tiró y se limpió. Carmen se deleitó admirando ese hermoso trasero, suave y duro al mismo tiempo, se estiró en la cama, satisfecha, se sentía pletórica, por primera vez, se sentía mujer.


  —Esa sonrisa me lo dice todo —afirmó risueño.


  —No tengo palabras para describir la experiencia que me has regalado.


  Paolo se metió en la cama junto a ella, la estrechó entres sus brazos, ambos estaban relajados y saciados.


  —Es que no hay palabras, mia cara. El placer ha sido mutuo. —Agachó la cabeza dándole un tierno beso.


  Arropados y abrazados se dejaron llevar por el sueño, ambos, conmocionados por los sentimientos compartidos, sabían que había sido una experiencia sublime; se habían amado en cuerpo y alma.


  



  *****


  



  Rafael estaba desesperado, Carmen todavía no le había llamado. Había dejado pasar el tiempo, siguiendo el consejo de su mujer; aprovecharon para comprar y amueblar su nuevo hogar. Pero ya no podía esperar más, la llamaría mañana a su consulta y le exigiría que se vieran; ya había tenido tiempo suficiente de asimilar su regreso y lo que él quería.


  Se encontraba en un bar tomando unas copas con amigos de la universidad con quienes había vuelto a contactar, pero a pesar de estar pasándolo bien, pensaba que ya era tarde y debía marcharse. Se estaba despidiendo de sus compañeros cuando alguien le tapó los ojos por detrás.


  —Hola, guapo, qué sorpresa encontrarte por aquí. —Reconoció la voz de Alma, pero no le gustó la confianza que se había tomado con él.


  Despacio, quitó las manos de ella de sus ojos y se giró con el ceño fruncido.


  —Hola, Alma, te agradecería que te guardes esas demostraciones. Te recuerdo que estoy casado —aclaró.


  —No te pongas así, Rafa, somos amigos; además, creo no haya sido para tanto. —Se le acercó provocativa.


  —Solo aprovecho para dejarte la situación clara.


  —Venga, que solo ha sido una broma infantil. ¿Tómate una copa conmigo?


  —Estaba a punto de marcharme —explicó.


  —Anda, solo la última.


  —Está bien, la última. —La siguió a un rincón apartado y se sentaron.


  Empezaron a charlar de la vida después de la universidad. Ella le contó que estaba divorciada, que su ex marido se había arruinado y se había marchado a vivir a Estados Unidos, que ella nunca había ejercido su profesión, que solo estudio por capricho de sus padres. Poco a poco, Rafael se fue soltando y bebiendo copa tras copa; sin darse cuenta, le habló de sus años en Londres, y ambos se reían con las anécdotas que le contaba.


  Alma se fue acercando más a él, ella se había dado cuenta de lo guapo que estaba, con ese cabello entrecano que lo hacía verse más varonil. «No me importaría nada llevármelo a la cama para un buen revolcón», se decía.


  Estaba casi encima de él, apenas escuchaba lo que hablaba, solo seguía el movimiento de su boca al hablar; la tenía fascinada.


  —¿Tú tratas con Felipe y Carmen? —Escuchó que le preguntaba.


  —Sinceramente no, a veces coincidimos en fiestas, pero poco más. No son de mi grupo de amistades. Demasiado perfectos para codearse con simples mortales. —Empezó a reír sin dejar de pegarse al torso de Rafael.


  —Yo la traté mal hace muchos años, no se lo merecía —contó.


  —Deja el pasado atrás, de nada sirve recordarlo. —Acarició su boca con sus dedos.


  Rafael estaba aturdido, había bebido más de lo necesario, lo notaba. Ahora tendría que marcharse en un taxi, no estaba en condiciones de conducir.


  —Alma, lo he pasado muy bien charlando contigo, pero es tarde y debo irme.


  Ella lo miró y lo besó; al cogerlo desprevenido este abrió la boca, lo que Alma aprovechó para introducir su lengua, se agarró fuerte a sus hombros intensificando el beso. Aturdido, Rafael empezó a corresponderle; tiró fuerte de su cabello para sujetarle la cabeza y devoró su boca. De pronto, la soltó horrorizado por lo que acababa de pasar; él amaba a su mujer, nunca la había engañado.


  Empujó a Alma lejos de él, se levantó un poco mareado, sacó unos billetes del bolsillo, los dejó en la mesa y, sin despedirse, se marchó. Ella lo miró mientras se iba medio tambaleante; su cara de horror la tenía aún grabada, era graciosa, pensaba y, de repente, estalló en carcajadas. Un rato después y algo más tranquila, meditó en todo lo que había pasado, le gustó ese beso con ese punto salvaje. Rafael escondía un algo oscuro que la excitaba y ella no descansaría hasta llevárselo a la cama.


  —¿Qué haces tan sola, hermosa? —preguntó una amigo de Rafael, que no se había perdido detalle de todo lo que había pasado.


  —Esperando que alguien quiera hacerme compañía, ¿quieres Andrés? —dijo coqueta.


  —Quiero hacer más que acompañarte, preciosa.


  Ella se levantó y recogió su bolso; se acercó a él y se le echó encima. Empezaron a besarse con descaro, sin importar que nadie los viera, Andrés se excitó enseguida. Sin dejar de besarla, le murmuró que se marcharan a otro lugar.


  Alma aceptó, estaba excitada aunque no por Andrés, sino por Rafael; pero se conformaría con su amigo, tampoco estaba mal.


  Una vez en el coche, y con el deseo a flor de piel, Alma se subió encima del regazo de Andrés y se dejaron llevar sin quitarse la ropa. Él solo se desabrochó el pantalón, sacó su pene que enfundó como pudo en un condón, mientras ella le lamía la oreja y le susurraba todas las cosas que harían en el apartamento. Desesperado, le arrancó el tanga de un fuerte tirón, haciéndola jadear y apretarse más a él. Andrés estaba eufórico, siempre había deseado a esa mujer y al fin la tendría. La sujetó fuerte por la cintura y de un solo empellón la penetró. Se dejaron llevar y follaron como salvajes dentro del coche. Alma estaba excitada, deseaba mucho a Rafael y, como aún no podía tenerlo, se conformaría con Andrés, con cualquiera a decir verdad. «Mientras me den placer, cualquiera me sirve», pensó dejándose llevar por el deseo.


  


  Capítulo 11


  



  



  El beso se hacía cada vez más y más intenso; Javier y Felipe se aferraban el uno al otro con pasión, ambos fundidos en un abrazo íntimo. El tiempo pareció detenerse en ese instante de entrega. Javier, poco a poco, fue rompiendo la unión de sus bocas, necesitaba respirar, pero sobre todo, necesitaba entender qué había pasado.


  Agitados, se separaron y se miraron con el deseo reflejado en sus ojos, ya no escondían lo que llevaban semanas sintiendo.


  —Felipe… no entiendo a qué ha venido esto —habló con la voz entrecortada por la falta de aire.


  —Ha venido, a que no puedo seguir negando lo que siento cada vez que estoy cerca de ti, o cada vez que pienso en ti… Deseaba decírtelo, pero tenía mis dudas sobre si eran solo cosas mías, pero hoy he sabido que no eran ideas mías, así que no me lo he pensado más y he venido a buscarte —le explicó de forma atropellada.


  —Pero eres un hombre casado, no entiendo nada, por favor, explícate. —Javier se sentó sobre la esquina del escritorio.


  Felipe, nervioso, se pasó las manos por el cabello, revolviéndoselo; algo que gustó a Javier, se veía menos inalcanzable a la vez que lo hacía más sexy, pensaba el doctor. Por su parte, Felipe no sabía por dónde empezar, ¿por su padre? ¿por su amiga y esposa? Como si le hubiera leído el pensamiento, Javier le dijo:


  —¿Por qué no te sientas y empiezas por el principio?


  —Creo que tienes razón, pero intentaré ser breve.


  Acomodándose en la silla que estaba frente a Javier, Felipe empezó a contarle sobre su padre, su estricta educación, su machismo, su carácter intratable la mayoría de las veces. Le habló del infierno que vivió cuando descubrió que le atraían los hombres y no las mujeres, cuando sus hormonas despertaron en la pubertad, pero en vez de sentirse atraídas por las piernas suaves y las curvas de las mujeres, se sintió atraído sexualmente por los torsos masculinos. Intentó explicarle su lucha interior por aceptarse, cómo llegó a pensar que estaba enfermo o que era un depravado, palabras que siempre había escuchado en la boca de su padre.


  Con el paso de los años, entendió que no era nada de eso, que solo era un hombre al que le gustaban otros hombres y no las mujeres, que era capaz de amar, pero ese amor era por alguien de su mismo sexo. Después, le explicó que, debido a su educación y a su familia, jamás pudo plantearse decir públicamente que era homosexual. Al final, terminó hablando del problema de Carmen y de su idea de que casándose con ella ambos se ayudaban mutuamente.


  Javier estaba impresionado por todo lo que le relataba Felipe en resumen, él era uno de tantos que tenían que esconder su realidad y fabricarse una vida de mentira.


  —Y esa es mi verdad. Tengo una vida falsa en la que solo Arturo es una realidad, porque, aunque no es mi hijo biológico, yo lo quiero como propio —concluyó.


  —Es algo lógico, Felipe, ser padre no es solo engendrar un hijo, es criarlo y darle todo tu amor y protección.


  —Lo sé, Arturo es un niño especial, intuitivo y muy inteligente, a veces te descoloca con sus razonamientos —comentó sonriendo.


  Javier le devolvió la sonrisa y, a pesar de la sorpresa por todo lo que le había contado, le gustó conocer también esa faceta de padre orgulloso.


  —Entiendo todo lo que me has contado, pero lo que me pregunto es ¿qué te ha llevado a venir y contármelo ahora? yo… pensaba que te habías dado cuenta de la conexión que había entre los dos.


  —La sentí, Javier, pero dudaba de si era o no recíproca, a veces tenía claro que sí, pero otras, me atacaban las dudas de si estaba confundido y no eras homosexual como yo pensaba.


  —¿Qué o quién te lo ha aclarado? —preguntó a pesar de que creía saber la respuesta.


  —Mi padre.


  —¿Tu padre? —Lo miró con cara de sorpresa.


  —Sí, él me ha mandado llamar, indignado porque había defendido a un gay; cuando le he preguntado cómo sabía eso, me ha contestado que la Señora Rodríguez lo ha gritado a los cuatro vientos a la salida del juzgado y que ha salido en televisión. —Se levantó acercándose a Javier—. Aun así dudaba, he pensado que podría ser un arrebato por haber perdido el caso. Se lo he dicho a mi padre y me ha dicho que lo había constatado hablando con el director del hospital. —Sus miradas hablaban sin ocultar nada.


  —Me alegro de que me hayas buscado, Felipe, yo… —Se pasó una mano por el cabello—, sufrí aquel día cuando me entere de que estabas casado; no podía comprender cómo me podía haber equivocado. Estaba convencido de que ambos nos sentíamos atraídos, pero escuchar que tu esposa te llamaba fue un jarro de agua fría. —Con su mano retiró un mechón de pelo que le caía sobre la frente a Felipe.


  —Quiero conocerte, quiero saber qué son estos sentimientos que despiertas en mí, no quiero dejar pasar la oportunidad, Javier —habló con su corazón expuesto.


  —Yo tampoco quiero dejarla pasar.


  Se abrazaron otra vez y se entregaron a un beso cargado de sentimientos y deseo.


  



  *****


  



  A primera hora de la mañana, Mario entró sin llamar a la oficina de su padre. Estaba furioso porque nadie le había dicho lo del problema en la obra; él podría haber sustituido a Paolo y así él no se hubiese tenido que alejar de la ciudad.


  —¡Papá! ¿Por qué no me mandaste a mí a supervisar la obra de Marbella? Paolo necesitaba quedarse aquí —exclamó exasperado.


  —Para empezar, espero que sea la última vez que entras así en mi despacho y, en cuanto al viaje, tenía que ir Paolo y lo sabes; esa obra la lleva él desde el principio. Además, yo no sabía nada, me enteré por tu madre después, pero la verdad, no sé a qué viene tanto alboroto, a fin de cuentas ella no está aquí tampoco —aclaró Pablo.


  —Vale, papá, pero aunque no esté aquí puede llegar en cualquier momento y Paolo quiere verla y hablar con ella.


  —Desde luego que sois unos incordios, dejad a vuestro hermano que resuelva solo su vida sentimental. No pasará nada porque se retrase unos días, de todas maneras tengo entendido que la culpa fue de él.


  —Pues claro, el genio Bernardí hizo acto de presencia y el muy tonto se cegó —resumió Mario.


  —Como te escuche tu madre te la juegas —dijo riendo.


  —Pero aquí no va a escucharme, por eso lo digo con tranquilidad —afirmó risueño Mario.


  —La próxima vez os preocupáis de que esté al corriente y no sea el último en enterarme. Por otra parte, me gustaría conocer a la mujer que ha conquistado el corazón de mi hijo, tiene que ser alguien muy especial.


  —Yo solo la he visto de lejos y puedo afirmarte que es hermosa, pero Sabi que la conoce por ser la doctora de Bela, dice que es encantadora, agradable y buena persona —le contó a su padre.


  —Pero está casada. —Pablo estaba preocupado.


  —Sí, pero no sabemos qué ocurre en ese matrimonio —argumentó.


  —Espero que tu madre tenga razón al decir que el destino tiene sus caminos unidos y que esa unión sea para bien. —La mirada de Pablo era de cautela y preocupación por su hijo mayor, este ya había sufrido suficiente.


  —Estoy convencido de que mamma tiene razón.


  —Ojalá, hijo, pero solo el tiempo lo dirá. —Pablo se levantó de su silla—. ¿Me acompañas a tomar un café? Aún no he desayunado.


  —Yo tampoco y tengo hambre; este estrés me da apetito.


  —A otro con ese cuento, hijo, que soy tu padre. Tú siempre tienes hambre. —rio a carcajadas Pablo.


  Mario acompañó a su padre mientras este continuaba riéndose, aceptaba sus burlas sin rechistar solo porque se trataba de su progenitor, sino, sería otra historia. «Me lo cobraré con un buen desayuno a su costa», pensó riendo para sí.


  



  *****


  



  Un sonido lejano despertó a Carmen de un sueño placentero. Se estiró perezosamente en la cama, se sentía satisfecha, completa, era una sensación difícil de explicar. Giró hacia el otro lado de la cama y notó que, aunque Paolo no estaba, su lado aún conservaba el calor de su cuerpo; ella se acurrucó en ese calor, deseando que su olor la envolviera y se quedara impregnado en su piel.


  Lo de anoche había sido sublime, Paolo le había regalado una noche de pasión inolvidable, la había hecho sentirse bella, mujer, deseada, adorada. Se había desvivido por llevarla a lo más alto y lo había logrado. Pero todo se complementaba con el amor que brotaba de su corazón, ya no podía seguir negándose algo que estaba ahí. Lo amaba y, al mismo tiempo, había sentido el amor de Paolo hacia ella en cada beso, cada caricia, cada penetración intensa y apasionada.


  De madrugada, la había despertado suavemente con besos tiernos en la espalda que le produjeron escalofríos de placer y la había amado con intensidad; desde atrás penetró en ella suavemente y, mientras le hacía el amor, le susurraba palabras en italiano que ella no comprendía, pero que excitaban su libido por la intensidad con que las pronunciaba. Juntos, llegaron a esa explosión de placer que los elevó al cielo y, juntos, bajaron suavemente, abrazados, piel con piel; y así, se quedaron dormidos.


  Como Paolo no estaba en la habitación, ella aprovechó para ir al servicio. Una vez cubiertas sus necesidades, se miró en el espejo, era la misma por fuera, pero por dentro había cambiado. Regresó al dormitorio y se acostó de nuevo en la cama para esperarlo, al momento entró por la puerta.


  —Buenos días, amore —dijo un sonriente Paolo que entró con una bandeja llena de apetitosos manjares y llevando solo unos bóxers negros que acentuaban su masculinidad.


  —Buenos días. —Cohibida por su desnudez, se cubrió con la sabana y lo miró con una sonrisa en el rostro—. ¿No me digas que también cocinas? —preguntó riendo.


   —Ríete, hermosa, pero este que ves aquí, prepara unos fettuccine de escándalo —comentó exultante.


  —Pues tendré que probarlos para darte la razón.


  —Los probarás esta noche. Te prepararé la cena y tú solo tendrás que asistir, lo demás es cuenta mía. —Su mirada era picara, mientras colocaba la bandeja sobre la cama y se tumbaba.


  —¡Perfecto! Pero al menos compraré el vino y el postre —dijo Carmen.


  —El vino lo puedes traer; el postre no será necesario, porque el postre serás tú. —La mirada de Paolo se oscureció de deseo.


  Carmen sintió cómo sus mejillas se ruborizaban; le parecía increíble sonrojarse después de la intimidad compartida, pero lo cierto es que todo era nuevo para ella. A pesar de tener veintinueve años, era como una adolescente en relación a la intimidad física con un hombre. Todo lo que estaba viviendo con Paolo era nuevo y se sentía feliz de compartirlo con él.


  Desayunaron entre bromas y risas. Después él se lanzó a una guerra con ella para convencerla de ducharse juntos, algo que Carmen nunca había hecho. Como se negaba, al final él la cogió en brazos y la puso boca abajo sobre su hombro, mientras ella chillaba y reía. En el baño, abrió la ducha a pesar de que Carmen se removía y le pedía que la soltara.


  —¡Bájame! ¡Esto es ridículo, Paolo! —chilló sin dejar de patalear, a cambio recibió una nalgada que le arrancó un grito indignado.


  —¡Estate quieta, mujer! sí o sí, nos vamos a bañar juntos.


  Carmen dejó de removerse, pero no paraba de reír, su risa era contagiosa, alegre, llena de felicidad. Paolo la bajó al suelo envuelta aún en la sabana; una vez comprobada la temperatura del agua, le arrancó la misma dejándola desnuda. Ella agachó la mirada avergonzada; él le sujetó el mentón y le alzó la cara, enfrentó esos ojos y le dijo:


  —No te escondas de mí, somos el uno del otro, mia fatina. —Acercó su boca y le robó el aliento en un beso cargado de promesas.


  Carmen se derritió contra sus brazos, se entregó a esa boca que tanto placer le daba. Empezaron a tocarse, ella con tímidas caricias y él con reverencia; parecía querer aprenderse de memoria todas las curvas y formas del cuerpo de Carmen. Era como un escultor mimando su obra más preciada a través del tacto.


  La intensidad de los besos aumentaba y el deseo los guiaba, Paolo la cogió por las nalgas y la alzó, obligándola a enredar las piernas en torno a su cintura, de esa manera entró en la ducha con ella. El agua caliente bañó sus cuerpos sudorosos, pero eso no disminuyó en nada el deseo que ardía en ambos. La lujuria que despertaba en él esa mujer lo hacía desearla de cualquier manera, en ese momento solo pensaba en fundirse con ella, en arder los dos en el fuego de la pasión. Apoyó la espalda de Carmen contra la pared de azulejos del baño, el agua caía en cascada sobre su cuerpo, resbalando por su cabello, cuello, espalda, nalgas y piernas, hasta terminar en el suelo. Pero él no la sentía, solo podía sentir su pene palpitando de necesidad; sentir el calor del cuerpo de la mujer que amaba unido al suyo, las respiraciones agitadas de ambos y los gemidos de placer que salían de sus bocas entre beso y beso.


  Paolo movía las caderas de adelante atrás, rozando su verga contra la entrada húmeda de Carmen, cada vez que ese roce tocaba el clítoris hinchado de ella, un grito salía de su garganta. Ella apretaba las piernas entorno a él, intentado llevarlo dentro de su vagina. En un instante de cordura Paolo separó su boca de la de ella y le preguntó:


  —¿Tomás la píldora? —jadeaba en busca de aire.


  —No… para qué… si… no tenía sexo. —Le costaba hablar por el deseo y la agitación de su cuerpo.


  —Entonces habrá que improvisar, amore.


  Paolo la soltó y ella se puso de pie apoyando todo su cuerpo contra la pared. Sentía las piernas débiles, el cuerpo sensible y una necesidad dentro de ella que se hacía dolorosa. Él la observó con los ojos cargados de apetito, hambre de ella; se agachó arrodillándose frente a su sexo, Carmen se sintió tan expuesta, que cerró las piernas inconscientemente.


  —No te escondas de mí, déjame probarte, amarte de todas las formas posibles, mia cara —susurró con la voz cargada de deseo, mientras la miraba.


  Ella relajó su cuerpo y se abrió a él. Paolo acercó su nariz y se embriagó con el olor a mujer que desprendía su sexo; con los dedos separó suavemente sus pliegues y expuso a su mirada y a su boca, ese pequeño brote hinchado y rosa que era su clítoris.


  Sacó la lengua y lamió suavemente, Carmen dio un respingo y jadeó sintiendo cómo sus piernas se debilitaban. Él la sujetó con fuerza y empezó a saborearla con fruición; los gemidos agónicos de ella espoleaban el deseo de él, haciéndolo profundizar con su lengua dentro de su vagina. Carmen sentía crecer dentro de su cuerpo una tensión que iba subiendo a cada penetración de la lengua de Paolo, este no se detuvo y la llevó a lo más alto del placer, haciéndola explotar en un millón de fragmentos.


  Aún temblando, Carmen sentía los besos que le daba Paolo, besos tiernos y suaves que la hacían bajar a la tierra. Ella, con sus dedos enredados en su espeso cabello, le obligó a alzar la cabeza. Sus miradas se encontraron; la de él, todavía con hambre, la de ella, saciada y satisfecha. Despacio, Paolo se puso de pie, su pene, erecto y necesitado, palpitando, la cabeza, hinchada y goteando su esencia como si fueran lágrimas.


  —Enséñame a darte placer; quiero aprender, quiero hacerte disfrutar como tú me haces a mí —murmuró sin dejar de mirarlo.


  Él inspiró con fuerza y agarró la mano de Carmen, se la colocó alrededor de su miembro. Para ella era todo un descubrimiento sentir esa fuerza masculina que era, a la vez, dura y suave; él jadeó solo con sentir el calor de la mano que lo envolvía. Como estaba muy excitado, sabía que no tardaría en correrse y, con su mano sobre la de Carmen, empezó a enseñarle cómo le gustaba que lo masturbaran, con caricias firmes y movimientos suaves. Ella fue cogiendo ritmo y confianza, él gemía y jadeaba de tanto placer que sentía. Le soltó la mano para que siguiera sola y, mientras él se sujetaba contra la pared, el agua creaba un vapor que los rodeaba como si de una burbuja privada se tratara.


  Para Carmen, escuchar los gruñidos y gemidos de Paolo era una demostración de que podía darle mucho placer y eso la excitaba y la volvía más osada. Hasta el punto de que, con su otra mano, cogió sus testículos y empezó a masajearlos haciendo temblar a Paolo y gritar de puro gozo. Él movía las caderas acelerando el ritmo; su cuerpo sentía la llegada inminente del orgasmo. Paolo abrió los ojos y miró hacia abajo, ver el contraste de la mano blanca y delicada de Carmen envolviendo su pene fue algo tan erótico que lo hizo estallar gritando su nombre. Temblando, se abrazó a ella y la besó con pasión y ternura.


  



  *****


  



  En el hotel, Bea estaba pensando en Carmen; esperaba impaciente su llegada, saber qué tal había sido la noche. El teléfono la sacó de sus cavilaciones.


  —Hola, ¿quién es?


  —Hola, hermosa, ¿cómo lo estáis pasando? —preguntó su marido.


  —Muy bien, cariño, ¿y qué tal tú y el niño?


  —Bien, pero echándote mucho de menos.


  —Pues así cuando llegue me mimaréis más —comentó risueña.


  La puerta de la habitación interrumpió la conversación de Bea, que se giró para ver entrar a una Carmen que brillaba de esplendor y felicidad.


  —Mi amor, voy a tener que dejarte; Carmen ya está lista y nos vamos a una excursión a Mijas. Te llamo esta noche y hablamos, así me dices lo mucho que me extrañas —susurró provocativa.


  —De acuerdo, cariño, esta noche sabrás cuánto te extraño —afirmó con voz sensual y se despidió enviándole saludos a Carmen.


  Nada más colgar, Bea salió disparada y agarró a Carmen de la mano; la arrastró y la sentó en la cama. Ella se colocó a su lado y esperó a que la sonrisa de tonta que traía su amiga se borrara y empezara a hablar.


  —¡Habla ya, por Dios! —exclamó histérica al ver que los segundos avanzaban y Carmen seguía en su nube de felicidad poscoital.


  —Ha sido extraordinario, sobrecogedor, increíble, sublime, maravilloso, inolvidable, único, alu…


  —¡Para, para! Que ya lo he entendido… pero quiero detalles. Cuéntame por favor, ¿está tan tremendo como lo parece? —expresó con la mirada ansiosa.


  Carmen la miró y otra sonrisa se formó en su cara cuando le dijo:


  —No, lo está más aún.


  —¡Oh, Dios mío! Amiga lo sabía; te lo dije, que si te había derretido solo con sus besos, en la cama sería pura magia… —Beatriz estaba feliz por su amiga.


  —¡Sí! Fue una explosión de magia —afirmó embelesada.


  —Anda, Came, dime ¿es bueno en la cama? —le guiñó un ojo.


  Riendo se levantó y se encaminó hacia el servicio, antes de entrar se giró hacia su amiga y le contestó:


  —En la cama y fuera de ella. —Carmen empezó a reír al ver la cara de éxtasis de Bea—. Es un maestro muy creativo y paciente, amiga. —La dejó y fue a darse otra ducha. Necesitaba descansar para luego preparar un bolso y pedirle a Bea que la llevara al dúplex de Paolo.


  —¡Came, esa no es suficiente información para mí! —gritó frustrada.


  



  *****


  



  Después de dejarla en el hotel, Paolo se fue a comprar los ingredientes para preparar sus famosos fettuccine Alfredo; también compró todo lo necesario para hacer una ensalada César; y un poco de fruta fresca de temporada, fresas, manzanas, kiwi y naranjas, con ellas haría una ensalada de frutas.


  Al llegar a su apartamento, lo dejó todo en la cocina y, mientras guardaba las cosas en la nevera, su teléfono móvil empezó a sonar.


  —Hola, ¿dígame?


  —Fratello, ¿come stai?


  — Meravigliosamente, Mario. —sonrió.


  —¡¿Cómo has dicho?! —gritó mientras su familia lo miraba expectante.


  —Lo que has oído hermano, estoy de maravilla. —rio al notar el asombro en la voz de su hermano.


  —¡Paolo! Empieza a cantar por esa boca.


  —No te voy a decir nada, con una frase será suficiente y después voy a colgarte porque tengo que preparar una cena muy especial —explicó.


  —No entiendo nada… ¿De qué hablas? ¿una cena especial? —Sabi hacía aspavientos con las manos y muecas raras con la boca, Mario le dio la espalda, a lo que esta le lanzó un cojín en la cabeza.


  —Me encontré con mi hada… Arrivederci —Colgó riendo por el grito que había soltado Mario.


  La familia estaba atenta a la conversación; en cuanto Mario dejó el teléfono, empezaron a bombardearle a preguntas.


  —¿Qué te ha dicho? —indagó Bruno.


  —¿Qué cena especial? —cuestionó Sabrina.


  —¡Figlio, per favore, parla! Estamos todos en ascuas —expuso Isabella ansiosa.


  —Si os calmáis todos y dejáis de hablar, quizás Mario pueda contarnos lo que le ha dicho Paolo —habló exasperado Pablo a su familia.


  —Solo me ha dicho una frase que lo resume todo —indicó Mario.


  —¡¿Cuál?! —gritaron todos.


  —Me encontré con mi hada. —Las expresiones de sorpresa primero y de alegría después, inundaron las caras de todos los presentes.


  —È il destino —afirmó Isabella mirando a su marido y recordando su propia historia.


  



  *****


  



  Después de una ducha revitalizante, Paolo se vistió de manera informal: unos vaqueros y una camiseta gris; se perfumó y se peino. Una vez en la cocina, comprobó que la salsa tuviese el espesor perfecto. Puso el agua a hervir para preparar la pasta. En la nevera tenía ya la ensalada a falta del aliño y las frutas troceadas; procedió a sacarlo todo de la misma y a dejarlo encima de la encimera de la cocina.


  Puso manteles individuales, copas, servilletas, pan a trozos en una cesta y abrió el vino para dejarlo respirar. El agua hervía y él colocó la pasta, revolviéndola de vez en cuando; bajó un poco el fuego y esperó a que esta se hiciera. Era muy importante no dejar pasar de cocción la pasta, sino la misma ya no serviría para nada. Mientras esta se terminaba de hacer, Paolo aprovechó para encender unas velas y colocarlas sobre la repisa de la chimenea y en puntos estratégicos del salón. También puso un CD de los mejores éxitos de Frank Sinatra, a un volumen que permitiera la conversación.


  Terminó la pasta, la escurrió y la colocó en una enorme sartén a fuego mínimo; vertió encima la salsa, empapando muy bien los fettuccine. En ese momento sonó el timbre de recepción. «Mi hada ha llegado», se dijo sonriendo.


  


  Capítulo 12


  



  



  Los gritos de ambos se escuchaban en toda la casa; Arturo estaba entre asustado y sorprendido, no estaba acostumbrado a esas escenas; sus padres nunca discutían, ni peleaban, se llevaban muy bien. Pero en cambio, él había notado que tanto su tía como su tío, se peleaban, discutían, reían, se abrazaban y se besaban sin importarles quiénes los vieran hacerlo. En un principio, Arturo no le dio mayor importancia, pero, desde que había podido quedarse en casa de algunos de sus compañeros de clase, se había percatado de que, en general, los padres de sus amigos actuaban igual que sus tíos, y eso le generaba muchas preguntas.



  —Niños, venid a la mesa, vamos a cenar —los llamó María.


  —Cariño, no quiero que sigas enfadada. Sabes que no es por gusto, es un viaje por trabajo, este especialista imparte ese curso en pocos lugares. Como dentista necesito estar al día de los nuevos avances en endodoncias —le habló Alejandro, abrazándola por detrás y dándole un tierno beso en el cuello.


  Arturo los vio al entrar en la cocina y le gustó lo que sus ojos miraban, pero se preguntaba por qué él no recordaba a sus padres en esa actitud cariñosa.


  La cena fue divertida. En casa de María y Alejandro siempre había risas y caos; los niños eran unos trastos, sobre todo el pequeño Álvaro que siempre estaba haciendo alguna de las suyas.


  Cuando terminaron, Alejandro fue a acostar a los niños y Arturo se quedó en la cocina observando a su tía mientras recogía; quería hacerle algunas preguntas. Ella era doctora de la mente, como le decía su padre y seguro que podía aclararle las dudas.


  —Tía, ¿puedo hacerte una pregunta?


  —Sí, cariño, dime.


  —¿Por qué siempre estáis besándoos y tocándoos el tío y tú?


  María dejó lo que estaba haciendo y se giró a mirar a su sobrino con la sorpresa pintada en su cara; no esperaba una pregunta como esa. Se acercó a la mesa y se sentó junto a él.


  —Bueno, Arturo, las personas que se quieren expresan ese sentimiento a través de los besos, las caricias y todo tipo de demostración de afecto. Es como cuando te damos un abrazo, te revolvemos el cabello... Son detalles que nos demuestran que esa persona nos quiere. Imagino que verás a tus padres hacerlo también, ¿no?


  —Pues no, papá y mamá solo se dan un beso en la mejilla de vez en cuando, como los amigos.


  Observó a su sobrino sin saber qué decirle, nunca pensó que entre su hermano y Carmen hubiese problemas.


  —Cariño, hay parejas que no demuestran sus sentimientos en público o de manera espontánea. Prefieren hacerlo cuando están solos, pero eso no quiere decir que no se quieran.


  —Vale, lo entiendo. Pero es que vosotros también os peleáis, discutís, como hace un rato, y luego os arregláis. Papá y mamá nunca discuten; bueno yo nunca los he escuchado discutir.


  La conversación tenía a María intrigada y sorprendida a partes iguales, no entendía a qué venían las dudas de su sobrino.


  —Arturo, quizás a tus padres no les gusta discutir delante de ti, pero todos los matrimonios tienen sus diferencias. Es como los amigos, se quieren aunque a veces peleen —explicó María.


  —¡Bien! —exclamó con una sonrisa—. Ahora me quedo mejor. Es que a veces pienso que ya no se quieren y que solo están juntos por mí —confesó.


  La inteligencia de su sobrino siempre la sorprendía, pero ahora, al verlo sonreír, se daba cuenta de que, a pesar de todo, era un niño con sus dudas y sus miedos. Arturo tenía una sensibilidad admirable en un chico de apenas diez años. Mostraba una gran capacidad para detectar y razonar como un adulto, sobre situaciones difíciles de ver a simple vista.


  —Cariño, no te martirices con esos pensamientos y, si tienes más dudas, habla con tu mamá; pero si te sientes más cómodo conmigo, no dudes en preguntarme lo que quieras. —Lo abrazó y le dio un beso.


  Una vez que todos los niños estaban durmiendo, María se fue al salón con una taza de té y, mientras Alejandro veía una película, ella pensaba en la extraña conversación que había mantenido con su sobrino. Empezó a recordar momentos compartidos con Carmen y Felipe; rememoró fiestas, aniversarios, navidades, y así todas las reuniones en las que habían coincidido. Mientras recordaba, su semblante se iba ensombreciendo, en su mirada se detectaba una gran preocupación porque se dio cuenta de que Arturo tenía algo de razón, sus padres no actuaban como una pareja enamorada.


  



  *****


  



  Después de su confesión y de esos intensos momentos compartidos en el hospital, ambos quedaron en verse cuando Javier acabara su turno. Le dio la dirección de su apartamento a Felipe, que estaba en la Calle Serrano, 56. Javier esperaba impaciente su llegada. Se había duchado y vestido de manera informal, vaqueros y camiseta de manga larga color gris pizarra. Aprovechó para preparar unos aperitivos: un poco de queso, jamón, unos berberechos, taquitos de salmón con queso fresco, pan en trozos y aceitunas rellenas. «Si después nos apetece cenar, podemos encargar unas pizzas», pensó. Estaba colocando la bandeja sobre la mesa, que se encontraba frente al sofá de piel que tenía en el salón, cuando sonó el timbre del portero automático. Estaba nervioso y emocionado a partes iguales; sentía la respiración acelerada y las manos sudorosas, no entendía el porqué de su desazón. Se miró por última vez en el espejo de la entrada y le abrió la puerta a Felipe.


  —Hola, bienvenido a mi apartamento. —Lo recibió con una sonrisa de felicidad, jamás imaginó que llegaría ese día.


  —Hola —dijo Felipe con una sonrisa un poco tímida, algo increíble después de la demostración de aquella tarde.


  —Pasa, Felipe, no te quedes ahí… ¿Acaso tienes dudas? —preguntó nervioso.


  —No, no hay dudas, es solo que… estoy nervioso y al mismo tiempo ansioso, no sé cómo explicarlo. —Habló mientras lo seguía por el pasillo de la entrada.


  Llegaron al amplio salón comedor que tenía Javier; era muy cálido y varonil, un sofá negro de piel con pequeños cojines de colores, llamaba su atención por lo espacioso que era. Al lado había un sillón a juego, unas mesitas auxiliares en madera oscura y una alfombra mullida en color gris complementaban ese rincón. En otro lado, una pequeña mesa de cristal con cuatro sillas y un aparador sencillo, formaban la zona del comedor. Frente al sofá, un enorme mueble con la televisión, un equipo de música y libros, muchos libros, que ocupaban casi todas las estanterías; todo en madera oscura. Las paredes estaban adornadas con cuadros abstractos que le daban un toque de color.


  —¿Te gusta? —susurró Javier detrás de él.


  —Sí, elegante, sencillo y acogedor.


  Felipe se giró para enfrentarse a Javier. Aún le costaba creer que estaba ahí, en su apartamento, que entre ellos había saltado esa chispa que los atraía el uno al otro.


  —Llevo toda la tarde pensando en ti, esperando que llegara la hora para volver a verte —confesó Felipe.


  —Yo también —secundó Javier acercándose a Felipe.


  —¿De verdad está ocurriendo? —indagó.


  —Sí… esto ya no podemos pararlo, Felipe —susurró sobre sus labios.


  El aliento cálido de Javier excitó sus sentidos, dio un paso más y se fundió en un beso profundo que los hizo perder la noción del tiempo. Ambos se entregaron al momento, disfrutaron el uno del otro, se descubrieron. Sus manos tocaban y acariciaban con pasión, mientras sus bocas se bebían. La falta de aire les hizo acabar con ese beso que decía mucho más que las palabras.


  Javier cogió la mano de Felipe y se dirigieron al sofá. Mientras Felipe tomaba asiento, él fue a buscar unas cervezas; aunque deseaba llevárselo a la cama, también quería conocer más al hombre que había detrás del abogado.


  Charlaron de todo un poco, especialmente sobre sus gustos, pasando por el grupo rock de AC/DC del que ambos eran fanáticos, a la literatura de suspense o de terror que les gustaba; para ellos fue toda una sorpresa descubrir que tenían tantas cosas en común. Entre sus escritores de terror favoritos, estaba Stephen King; El resplandor era una de las novelas que ambos habían leído y que los había enganchado a ese escritor. Por último, terminaron hablando del fútbol; como buenos españoles eran unos fanáticos de ese deporte, pero hasta ahí llegaron las coincidencias en los gustos porque, en ese deporte, eran rivales. Javier era seguidor del Barcelona y Felipe, del Real Madrid.


  Estuvieron debatiendo entre cuál era el mejor de los equipos; ambos discutían apasionadamente las cualidades que los hacían ser superior. Terminaron de comerse todos los aperitivos y llegaron a la conclusión de que no se pondrían nunca de acuerdo en ese tema.


  —A quien te meterás en el bolsillo será a Arturo, otro acérrimo seguidor del Barça —explicó riendo.


  —Chico listo —Javier soltó una carcajada al ver la cara de circunstancias de Felipe.


  —Mejor dejamos el tema del fútbol, porque no creo que en eso nos lleguemos a poner de acuerdo nunca.


  —Pero eso es lo divertido, tener diferencias y defenderlas sin importar si tu compañero está o no de acuerdo —expresó.


  Se miraron risueños, ambos estaban disfrutando de esa cita. Decidieron pedir unas pizzas para cenar con unas cervezas frescas. Se pusieron cómodos y Javier puso una película de terror en la televisión, una de sus favoritas: Los chicos del maíz. Se desarrollaba en un pueblo donde no había adultos y trataba de un grupo de niños fanáticos que sacrificaba a cualquier adulto, y a sus compañeros al llegar a la mayoría de edad, para rendir culto a una deidad de los campos de maíz.


  Estaban sentados cómodamente en el sofá, los dos juntos, con las piernas estiradas sobre la mesita auxiliar y concentrados en la pantalla, pero sin dejar de ser conscientes el uno del otro.


  



  *****


  



  Sonó el telefonillo indicándole que llamaban de recepción; el conserje le comunicó que la Señorita Valenzuela había llegado. Le indicó que la hiciera pasar y autorizó para que no tuviera que volver a esperar confirmación para subir.


  Abrió la puerta y esperó su llegada con el hombro apoyado en el marco de la misma. Cuando apareció en su campo visual, Paolo tuvo que inspirar con fuerza al ver lo hermosa que estaba. Carmen lucía un vestido camisero de falda corta con vuelo, en color malva, mangas a tres cuartos y cuello en pico que acentuaba el nacimiento del escote. Complementaba el atuendo una rebeca blanca que llevaba sobre los hombros, cinturón y zapatos de tacón a juego.


  Su rostro resplandecía con esa hermosa sonrisa que le regalaba y el brillo de sus ojos; ya no era el hada de los ojos tristes. Era una mujer que brillaba irradiando la felicidad que sentía y él hubiese caído enamorado en ese momento, sino fuera porque ya la amaba. Al llegar a la altura de Paolo, este le quitó el bolso que traía, dejándolo en el suelo. La agarró por la cintura, acercándola a su cuerpo y le dio la bienvenida con un beso sumamente erótico, un beso hambriento, al que Carmen se entregó gustosa. Finalizó el mismo y, como siempre, rozó su nariz con la de ella en un beso esquimal; la cogió de la mano y la hizo entrar.


  —Hola, preciosa. Te he echado de menos... ¿Y tú? ¿me has extrañado? —le dijo abrazándola por detrás, hundiendo la nariz en su cuello.


  —Mucho. —Se giró entre sus brazos y lo abrazó enredando sus manos en su cabello suave y espeso.


  —Me encanta cómo hueles, es un olor etéreo y embriagador al mismo tiempo. ¿Qué perfume es? —indagó Paolo.


  —Anaïs Anaïs, es un perfume que me gusta para diario, suave y cálido —explicó Carmen mientras acariciaba el rostro de Paolo, quería aprendérselo de memoria.


  —Ven, que la cena está esperando y no quiero que se estropeen mis fettuccine.


  Entraron al salón y Carmen se quedó sorprendida al ver la escena de ensueño que tenía frente a ella. La luz tenue que daban las velas que brillaban en toda la estancia, la chimenea encendida que caldeaba el ambiente, y la mesa puesta con todo detalle; se apreciaba el amor y el esmero puesto en todo lo que admiraban sus ojos. Detrás de Carmen estaba Paolo, rodeándola con sus brazos y atrayéndola al calor de su cuerpo.


  —Siéntate, amore, voy a servirte —susurró en su oído y le regaló un tierno mordisco en el lóbulo de la oreja, que la hizo estremecer.


  Carmen se dejó hacer, esperó a que sirviera la ensalada césar y, mientras llenaba su copa de vino rosado, disfrutaba de la voz de Sinatra que complementaba el ambiente romántico de la noche.


  —Tenemos muchas cosas en común, también adoro a Sinatra —comentó.


  —Yo adoro todo de ti, mia fatina —habló mirándola ardientemente.


  Disfrutaron de la cena, la cual Carmen alabó diciéndole que jamás había comido unos fettuccine tan exquisitos. Hablaron de sus lecturas favoritas y Paolo sonrió cuando le confesó que era una romántica empedernida y aficionada a las novelas de amor. Fan de Jane Austin y Charlotte Brontë, adoraba el libro de Orgullo y prejuicio, el cual había leído muchas veces.


  Completaron la cena con un cuenco de frutas de temporada rociadas con zumo de naranja natural y un toque de licor, y decidieron comerlas sentados en la alfombra, frente al fuego de la chimenea. Paolo acercaba con sus dedos, trozo a trozo a su boca, y ella los lamía cada vez que tomaba un bocado. El sabor era adictivo, el zumo y su piel eran una combinación afrodisíaca para Carmen, lo que estaba excitando sus sentidos.


  Él sentía cómo su cuerpo despertaba y, cada vez que la lengua de ella chupaba sus dedos, notaba cómo su erección crecía dentro de sus pantalones. Al terminar, retiró los cuencos y los colocó en la mesilla auxiliar que tenía junto a él. Se acercó a Carmen y con sus manos rodeó su hermoso rostro. Sus miradas quedaron atadas durante un instante que pareció eterno.


  —Carmen, aunque no te lo he dicho con palabras estoy seguro de que lo sabes. Te amo, a pesar de que apenas nos conocemos, me has robado el corazón; soy tuyo. —Su mirada expresaba todo ese amor que acababa de declararle.


  Con los ojos brillantes por la emoción, ella acercó su boca a la de él y, sobre sus cálidos labios, le dijo:


  —Mi corazón y toda yo te pertenecemos para siempre. Paolo, te amo. —Su boca se fundió en la de él en un beso que selló su declaración.


  La voz de Sinatra rompió el hechizo cuando empezó a sonar la canción Strangers in the night. Paolo se levantó y le tendió su mano en una muda invitación que ella aceptó.


  Abrazados, se movían al compás de la melodía que los envolvía y seducía al mismo tiempo. Paolo le cantó al oído parte de una estrofa de la canción, que traducida decía:


  «Algo en tus ojos era tan atrayente


  Algo en tu sonrisa era tan excitante


  Algo en mi corazón me dijo que debía tenerte.»


  A continuación, sus bocas se unieron en un beso cargado de sentimientos, mientras seguían moviendo sus cuerpos despacio, al ritmo de la balada. Carmen temblaba de emoción; todo era perfecto, hecho con tanto amor que sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad. No había palabras que pudieran describir el maravilloso momento que estaba viviendo en brazos de ese hombre, que era igual de hermoso por dentro que por fuera.


  El beso se intensificó y la pasión se encendió en sus cuerpos. Paolo la tumbó en la alfombra; allí quería amarla, rodeada de la luz de las velas; quería admirar la delicadeza de su piel, la perfecta armonía de sus formas de mujer. Muy despacio, la fue desvistiendo hasta tenerla completamente desnuda ante su mirada. Y mientras él se quitaba toda su ropa no dejaba de observarla, era un hada, su hada; el reflejo de las velas en su cuerpo la hacían parecer etérea.


  Al terminar, dejó en la alfombra un preservativo que llevaba en un bolsillo de su pantalón, se tumbó a su lado y, muy despacio, empezó a acariciar esa piel apetitosa.


  —Ahora voy a reclamar mi postre, mi amor —susurró acercando su boca a uno de sus pezones.


  Comenzó saboreando la punta rosa de ese botón, estaba duro y tenso; los gemidos de placer de Carmen eran la mejor música para Paolo. Continuó adorando sus pechos con manos y boca, lamía, mordía, probaba y ella se retorcía de placer; acariciaba su espalda suave y musculosa, le clavaba las uñas de tan intensas que eran las sensaciones que recorrían su cuerpo.


  De pronto, Paolo se acostó en la alfombra y la colocó encima de él; el cabello de Carmen era como un manto. Al principio, ella estaba desorientada por ese cambio y, luego, un poco cohibida de verse así sobre él. La mirada de Paolo era tan ardiente que quemaba allí donde sus ojos se posaban. Sujetándola con una mano por la cintura, atrajo con la otra su cabeza hacia él, sus bocas a escasos centímetros.


  —Soy todo tuyo; quiero que me cabalgues, quiero admirarte en tu momento de plenitud, amore. —Selló esas palabras con un beso.


  Carmen perdió todo rastro de vergüenza al escuchar la pasión y el deseo que había tras esas palabras, se dejó llevar e intensificó el beso mientras acariciaba su rostro. Su cabello los cubría, creando un espacio íntimo entre ambos; Paolo acariciaba su esbelta espalda desde las caderas hasta los hombros; sus lenguas jugaban el juego de la seducción.


  Con una confianza que nacía del placer que estaba experimentando, Carmen empezó a besar el cuello de él; dejando un reguero de húmedos y suaves besos, fue deslizándose por su cuerpo. Sus gemidos se mezclaban con los de él, sus pieles estaban ardiendo de necesidad. Disfrutaba de tenerlo a su merced, era todo un descubrimiento poder dar tanto placer como recibía.


  Besaba sus pezones que, en respuesta a sus atenciones, se endurecían; Paolo jadeaba y su cuerpo se tensaba debido a la tortura que le estaba prodigando. Continuó bajando por su cuerpo, beso su vientre plano, jugó con su ombligo y siguió con sus besos hacia la zona de mayor placer.


  La respiración de Paolo era errática, sentía que le faltaba el aire por momentos, además de estar a punto de perder el control y tomarla salvajemente, así de voraz era su deseo por ella. Cuando sintió su aliento acariciando su pene, su cuerpo entero tembló de éxtasis, al mismo tiempo que se tensaba expectante.


  Carmen admiraba el pene erecto que tenía ante sí, desprendía calor, transmitía fuerza y poder. Con delicadeza lo tomó en su mano, era suave y duro; lo sintió dar un brinco y crecer aún más. Sus ojos se abrieron asombrados ante esa reacción, el poder que sentía al saber que podía darle placer a ese hombre la tenía en trance.


  —Amore… por favor, te necesito —susurró con voz agónica.


  Ella sacó la punta de su lengua y lamió la cabeza del pene, este volvió a dar un respingo y Paolo gritó de placer. Una lágrima de semen escapó de la punta y con morbosa lentitud, ella la saboreó con su lengua.


  Lo introdujo en su boca suavemente, no quería hacerlo mal; era su primera vez en tantas cosas... Se dejó llevar por su instinto de mujer y empezó a adorarlo; lo chupaba y acariciaba con intensidad, entregada a ese nuevo placer que estaba descubriendo. Los movimientos de Paolo y sus súplicas, le decían que lo estaba haciendo muy bien.


  Jamás imaginó que darle placer a otra persona podía excitar tanto, notaba su cuerpo listo para recibirlo, mientras continuaba adorándolo con su boca. Paolo ya estaba al límite, cogió con suavidad la cabeza de Carmen para que dejara de torturarlo. Ella se incorporó y lo miró con los ojos nublados por el deseo.


  —Móntame, necesito estar dentro de ti —rogó Paolo.


  Lo ayudó a colocarse el preservativo y luego se puso sobre él a horcajadas; Paolo la guiaba sujetándola por las caderas. Despacio, empezó a bajar dejándose penetrar por su poderosa erección, ambos gimieron cuando esta se enterró profundamente en su vagina. Al principio con inseguridad, pero después con confianza, ella empezó a cabalgarlo con pasión, mientras él acompasaba los movimientos con sus propias embestidas. Ambos estaban al borde del precipicio y, juntos, saltaron al vacío gritando de puro gozo; entregados, se dejaron ir al paraíso del placer.


  Tumbados en la alfombra, abrazados, con sus cuerpos aún alterados por el momento de puro placer que acababan de compartir. Paolo acariciaba lentamente la espalda desnuda de Carmen, ella jugueteaba con su pecho, dándole suaves caricias. El calor de la chimenea los envolvía, estaban saciados, exhaustos y felices.


  —Al final he sido yo la que se ha comido el postre —dijo risueña mientras le daba un pequeño beso en uno de sus pezones.


  La carcajada de Paolo retumbó en su oído porque estaba con la cabeza apoyada en su pecho. De pronto él se revolvió y empezó a hacerle cosquillas; ella reía y le suplicaba que se detuviera. Al final, los dos terminaron tumbados, riendo sin aire.


  Paolo se puso de medio lado para poder mirarla; apoyó un codo en la alfombra y la cabeza en su mano, nunca se cansaba de admirar la belleza de Carmen, lo tenía cautivado.


  —Cariño, estaba pensando que deberíamos hacernos exámenes médicos, me gustaría hacerte el amor sin tener que usar preservativos, deseo sentirte totalmente, sin ningún obstáculo.


  —Tendré que ver a mi ginecóloga, yo no tomo la píldora, no la necesitaba —explicó.


  —Pero ahora sí la necesitas, quiero poder amarte sin restricciones. —Le dio un suave beso en el hombro.


  —Cuando regrese a Madrid iré a verla, yo también quiero que nos amemos sin ningún obstáculo por medio.


  Paolo se incorporó y la cogió en brazos, ella se sorprendió y, riendo, rodeó con sus brazos su cuello. Se dirigieron a la habitación, la noche solo acababa de empezar.


  



  *****


  



  Horacio, como todos los años en esa fecha, se sentía triste y sobre todo culpable; ese sentimiento lo acompañaba desde hacía tantos años que parecía que lo tenía arraigado desde que nació. Pero a pesar de ese dolor, sabía que actuaría de la misma manera en que lo hizo.


  —Horacio, ¿hasta cuándo seguirás torturándote? —cuestionó Ana que acababa de entrar en la biblioteca.


  —Déjalo, Ana, es algo que nunca acabará.


  —¿Por qué no me has esperado para que te acompañara?


  —Quería estar solo, necesitaba estar solo.


  —No tiene sentido seguir sufriendo así. Han pasado treinta años… Ya no puedes cambiar lo que hiciste.


  —Eso no es lo peor, Ana, lo peor es saber que lo volvería a hacer —murmuró.


  El jadeo de sorpresa que emitió su mujer, lo hizo sentirse aún más ruin de lo que ya se sentía.


  —¡No puedo creer que todavía sigas pensando así…! A veces pienso que el enfermo eres tú —sentenció.


  —No quiero discutir esto contigo, nunca estaremos de acuerdo.


  —En eso tienes razón. Te quiero y te respeto, pero en este tema jamás te daré la razón. Tu madre murió sin hablarte, ¿eso no te remuerde? —Lo miraba exasperada porque no era capaz de asumir que estaba equivocado—. Si Felipe y María supieran tu secreto se sentirían defraudados.


  —¡No quiero hablar más de este tema, mujer! —exclamó.


  —Siempre haces lo mismo cuando no quieres escuchar verdades, a veces no sé cómo te soporto. —Se marchó dejándolo con su dolor.


  —A veces ni yo mismo me soporto, Ana —murmuró en voz baja.


  Cada año volvía a revivir el horror de los acontecimientos y, a pesar de saber que era el principal culpable del desenlace, seguía pensando que había actuado correctamente. Sobre su conciencia pesaba esa culpa y también la de la muerte de su madre, que no pudo superar el dolor y se dejó morir. Siempre iba solo al cementerio; allí, en la soledad que le brindaba ese lugar, lloraba amargamente recordando.


  



  *****


  



  Felipe y Javier quedaron en verse al día siguiente, aunque le hubiese gustado quedarse a pasar la noche, no quería precipitarse; habían pasado una noche maravillosa, disfrutando mientras se conocían un poco más. Se habían besado y acariciado mientras la película seguía su curso sin que nadie le estuviera prestando atención. Pero ambos estuvieron de acuerdo en que no se trataba de un ligue o de sexo y nada más; ellos querían saber el uno del otro y disfrutar, poco a poco, de todas las sensaciones que estaban experimentando.


  Tumbado en su cama, Felipe sonreía feliz por primera vez en muchos años, a pesar del problema del chantaje, de su padre, de su vida. Todo eso perdía importancia al estar con Javier. Su corazón le decía que era él, esa persona que vendría a conquistar su amor. Feliz, cayó en un profundo y reconfortante sueño; su último pensamiento fue para Carmen, deseaba contarle a su amiga todo lo que estaba sintiendo desde que Javier se cruzó en su vida, esperaba que los días pasaran y que regresara pronto.


  


  Capítulo 13


  



  



  Los días pasaron deprisa; en ese momento Carmen estaba regresando con Bea de esa escapada inolvidable. Mientras su amiga conducía, ella iba pensando que, cuando se estaba en una burbuja de felicidad como ella en la que había estado, el tiempo volaba. Los días que pasó con Paolo estarían grabados a fuego en su memoria. Habían paseado por las calles del centro de la ciudad, cenado en la Plaza de los Naranjos, paseado por la playa, descubriendo algo más en común. Salieron a bailar a Puerto Banús, Paolo la llevó a la discoteca Mambo de Espartaco Santoni, también tomaron copas en el pub Sinatra, donde recordaron ese baile a la luz de las velas.


  Pasearon en un yate que le prestó un amigo e hicieron el amor en la cubierta, con el aire rozando sus cuerpos y el olor a mar envolviéndolos; sus gemidos se perdieron arrastrados por el viento que los mecía.


  —¡Came, baja ya de esa nube, amiga! —dijo Bea riendo.


  —Tienes razón, estoy en una nube y no quiero bajarme. —La miró con el rostro resplandeciente de felicidad, sus ojos brillantes, su sonrisa esplendida, todo su cuerpo irradiaba la dicha que la embargaba.


  —No sabes lo feliz que me hace verte así, enamorada, dichosa... Te lo mereces, amiga.


  —Gracias, Bea, no sé qué haría sin ti.


  —Pues aburrirte como una ostra —espetó.


  Ambas estallaron en carcajadas y siguieron hablando de lo maravilloso que era Paolo Alcalá.


  Cuando el coche pasaba por las calles de Madrid, Carmen fue consciente de que su vida ya no sería como antes, que todo había cambiado. Ahora tenía un amante, algo que jamás pensó que tendría.


  —¿En qué piensas? De repente te has puesto sería.


  —En mi situación… voy a hablarle a Fe sobre Paolo. Él tiene que saberlo, sé que se sentirá feliz por mí, pero, por otra parte, me duele porque él está solo.


  —Eso es algo que tú no puedes solucionar. Te repito que Felipe estaba buscando en los lugares equivocados.


  —Lo sé, y él también lo sabe. Por eso ha dejado de ir a esos sitios.


  —Es lo mejor que ha podido hacer. Si hay alguien destinado para él, aparecerá, eso te lo garantizó.


  —La pitonisa ha hablado —se burló Carmen.


  —Tú ríete, pero mi intuición no falla —afirmó Beatriz.


  —A veces te falla y lo sabes.


  —Vale, lo concedo, pero es que no puedo ser perfecta en todo —dijo guiñándole un ojo—. Y, cambiando el tema, ¿Cuándo vuelves a ver a tu amore?


  —Mañana, después de la consulta pasará a recogerme.


  —Y seguramente te secuestrará —afirmó.


  —Yo me dejaré secuestrar —exclamó feliz.


  —Sí, tú déjate hacer de todo que llevas muchos años de retraso, Came.


  —¡Serás desgraciada! Mira que decirme esas cosas —la regañó.


  —Ya me conoces, yo digo las cosas de frente, gusten o no gusten.


  Ambas reían de las locuras de Beatriz, eran tan diferentes que por eso se llevaban tan bien.


  



  *****


  



  En su apartamento, Paolo recordaba los días que había vivido con Carmen. Estaba feliz, solo lamentaba que se hubiesen acabado esas vacaciones; ahora regresaban a la realidad, esa en la que ella estaba casada y, a pesar de que su matrimonio era una farsa, seguía siendo un obstáculo. Aunque la verdad, en esos momentos lo único que le importaba era ella, lo demás ya lo solucionaría; mientras estuvieran juntos todo podría resolverse.


  Ahora que estaba solo, pensaba que, al final, Carmen no le había dicho quién era su marido; solo recordaba que lo había llamado Felipe, además de querer contarle algo sobre él que, como siempre, no le había dejado decir. Mientras descansaba tumbado en el sofá de su salón, pensaba en todo lo que ella le había contado y se preguntaba por qué se casó ese hombre, ¿qué ganaba con ese matrimonio? «En otra oportunidad se lo preguntaré», se dijo mientras sus ojos se cerraban por el cansancio del viaje. El teléfono lo sacó de su duermevela, haciéndolo incorporarse aturdido; maldiciendo la llamada que lo había despertado, se levantó y contestó.


  —¿¡Dígame!? —exclamó molesto.


  —¡Qué carácter hermano! ¿Cómo estás? ¿Acaso interrumpo? —preguntó la voz del plasta de Mario.


  —Sí, como siempre interrumpes; estaba descansando o esa intentaba —gruñó.


  —No te entretendré mucho, solo quería saber, ¿qué tal esos días en Marbella?


  —Hermano, ¿tú no tienes vida propia? No pensarás que te voy a contar con lujo de detalles lo que hice o no hice, ¿verdad?


  —Paolo, estamos todos ansiosos por saber, entiéndenos —suplicó.


  —¡¿Todos?! ¿A qué te refieres con todos, Mario?


  —A tus hermanos y yo… ¿A quién más va a ser? —dijo mientras cruzaba los dedos detrás de su espalda y una sonrisa pícara se dibujaba en su rostro.


  —Eso espero, por el bien de los tres. Y te repito que no pienso contarte nada, solo que lo he pasado de maravilla. Ahora, por favor, déjame que estoy cansado y mañana hay que trabajar. Hasta mañana, y ve a molestar a otro.


  —Hasta mañana, hermanito. Descansa y repón fuerzas para los siguientes asaltos —comentó riendo.


  —¡Eres insufrible! ¡Adiós! —gritó y colgó el teléfono.


  Estaba realmente cansado, se dirigió a su habitación y cayó rendido en la cama, soñando con su hada.


  Mario colgó el teléfono y se giró hacia su hermano Bruno, que estaba sentado junto a él en el bar donde solían reunirse a tomar una cerveza.


  —Entonces, ¿te ha contado algo nuevo?


  —Nada, solo que estaba cansado y que lo había pasado de maravilla.


  —Ya lo conoces, es difícil que suelte prenda… pero seguro que la pequeña Sabi lo consigue.


  —Seguro, Paolo que se prepare, porque cuando le caiga encima no podrá escapar.


  Ambos reían solo de imaginar a Sabrina interrogando a su hermano, era una cotilla y no descansaría hasta saberlo todo.


  El bar El Sol, era el lugar de encuentro de los hermanos Alcalá, un lugar que conocían muy bien y que les traía buenos recuerdos de sus escapadas nocturnas. Tomaban la segunda ronda de cervezas, después de haber pasado el domingo en casa de sus padres y Mario estaba pensando cómo hablarle a su hermano, lo notaba raro desde hacía un tiempo.


  —Bruno, ¿te pasa algo con Susana? —preguntó a bocajarro.


  —No, nada. ¿Por qué lo preguntas? —El rostro de Bruno estaba tenso.


  —Porque en las últimas comidas en casa, has venido tú solo con los niños.


  —Susana está con mucho trabajo y muchos compromisos. Ha tenido que viajar para coordinar unas campañas de publicidad y llega muy cansada —explicó.


  —Entonces todo está bien, no tienen problemas, ¿verdad?


  —Mario, todos los matrimonios tienen problemas y baches, pero es algo normal y pasajero —espetó molesto.


  —Vale, si tú lo dices, por mí perfecto. Pero sabes que si necesitas hablar aquí estoy. —Apoyó su mano en el hombro de Bruno, reafirmando sus palabras—. Dices que a Paolo es difícil sacarle prenda, pero a ti aún más —afirmó.


  —Y yo estoy de acuerdo con nuestro hermano, ¿acaso no tienes vida propia?


  —Desde luego, sois unos malagradecidos, me preocupo por vosotros y me echáis la bronca —contestó ofendido.


  —Encima teatrero. —rio a carcajadas Bruno.


  —¿¡Teatrero yo!? Hermano, mejor lo dejamos por esta noche, porque como empiece a decirte lo que pienso te… —interrumpió Mario.


  —¡Cállate y paga! Que has sido tú quien me ha invitado.


  Murmurando por lo bajo, Mario se dirigió a la barra para pagar las cervezas, pero en su cabeza no dejaba de rondarle que su hermano no había sido del todo sincero en lo relacionado con su matrimonio.


  



  *****


  



  Después del alboroto por su llegada, al fin había podido acostar a Arturo y darse una ducha. Ahora que estaban solos, Carmen pensaba que era buen momento para sentarse y hablar con Felipe. No quería aplazar más la conversación, pero al mismo tiempo, temía un poco la reacción de su amigo.


  Al llegar al salón se lo encontró tumbado en el sofá, se le veía relajado, hasta podría decirse que ¿feliz? Esperaba que sus preocupaciones por el trabajo ya estuviesen resueltas.


  —Al fin paz y silencio —comentó Carmen.


  —Estaba muy emocionado con tu regreso y las cosas que le has traído. —Sonrió.


  —Es cierto, pero con lo agotada que venía del viaje, ahora estoy extenuada. —Se acomodó en el otro sofá, frente al que estaba usando Felipe.


  —¿Qué tal lo habéis pasado?


  —Muy bien… más que bien, genial —afirmó con una sonrisa.


  —¿Sabes…? Te noto cambiada. Estás radiante, Came —expresó con curiosidad.


  —Sí, he cambiado, Fe… Tengo que contarte algo muy importante.


  —Qué casualidad, yo también.


  Ambos se observaron y sonrieron al mismo tiempo. Felipe se levantó del sofá y se sentó junto a Carmen; ella, con las piernas recogidas sobre el asiento, le hizo sitio.


  —¿Quién empieza? —preguntó Carmen.


  —Las damas primero.


  —He conocido a alguien —dijo mirándolo fijamente.


  —¡Ah! ¿En Marbella?


  —No, lo conocí aquí, pero tuvimos un malentendido y dejó de llamarme… Entonces, me fui para intentar olvidarlo y me lo encontré en Marbella.


  —Cuéntamelo todo, Came, por favor —pidió Felipe.


  Carmen empezó desde el primer encuentro en el ascensor del bufete, luego el siguiente encuentro en el ascensor del edificio de su consulta, y terminó con el encuentro en la gala. Felipe no paraba de reír por la coincidencia de los ascensores, a lo que ella, enfadada, le lanzó un cojín a la cara. Una vez que se calmó, ella continuó contándoselo todo, su discusión y separación, hasta su reencuentro y reconciliación en Marbella.


  —Por tu cara y tu voz deduzco que estás enamorada —afirmó Felipe sonriendo.


  —Sí, Fe… lo amo, soy tan feliz que tengo miedo de despertar y que todo haya sido un sueño. —Su mirada brillaba como si sus pupilas tuvieran luz propia.


  —Estoy feliz por ti. ¿Cómo se llama? ¿lo conozco?


  —Lo conoces, es un cliente nuevo, Paolo Alcalá


  —¡Paolo! Sí, claro, recuerdo que no pude presentártelo; luego él entró conmigo, pero apenas estuvo unos minutos y se marchó porque tenía otra reunión. ¡Increíble! Las vueltas que da el destino. —Se levantó y camino hacia la ventana, se detuvo admirando la oscuridad de la noche—. ¿Qué piensas hacer? —indagó preocupado.


  —¿Cómo que qué pienso hacer? —preguntó confusa.


  —Came, te pregunto si habéis hablado de algo en concreto. Si habéis pensado en vivir juntos, formalizar la relación.


  —¡Fe! Pero si apenas nos estamos conociendo y sinceramente no hemos tocado ese tema, seguiremos viéndonos y, bueno… no sé qué haremos la verdad —La mirada de Carmen se fue ensombreciendo.


  Felipe se giró y la enfrentó, no quería verla triste o preocupada, ella se merecía toda la felicidad del mundo.


  —Tienes razón, ya irás viendo con él qué queréis hacer, por mi parte sabes que jamás seré un impedimento en el camino de tu felicidad.


  Emocionada por las palabras de Felipe, Carmen se levantó del sofá, se acercó a él y le abrazó.


  —Gracias, amigo —dijo dándole un beso en la mejilla.


  —Nada de gracias, no hay que darlas y lo sabes —respondió emocionado.


  —Ahora es tu turno, ¿cuéntame qué te ha pasado? —preguntó.


  La mirada de Felipe se iluminó al pensar en Javier, estaba feliz por su amiga y ahora quería compartir con ella su propia felicidad.


  —Yo también he conocido a alguien —confesó.


  —¡¿Qué me dices?! ¿Cuándo? ¿Dónde? —interrogó sorprendida.


  —Donde menos me lo podía imaginar. Lo conocí esa noche en urgencias, la noche del accidente, pero no lo volví a ver hasta que solicitó mis servicios como abogado.


  —Pero, ¿quién es?


  —El médico que me atendió esa noche; se llama Javier Soto.


  —¿¡Médico!? Fe, quiero saberlo todo.


  Volvieron a tomar asiento en el sofá y Felipe se lo contó todo, hasta su primera cita de anoche. Le dijo que sentía algo muy fuerte, pero que todavía no podía saber qué era exactamente. Presentía que Javier era ese amor que él tanto esperaba encontrar.


  Emocionada, Carmen se abrazó fuerte a Felipe; deseaba de corazón que su amigo fuera feliz y esperaba que ese tal Javier de verdad lograra hacerlo.


  —Mamá, tengo sed —interrumpió Arturo.


  Carmen soltó a Felipe y se levantó.


  —Ven, cariño, vayamos a la cocina y después a la cama que mañana es lunes y hay colegio.


  Se marchó con Arturo y, después de que este bebiera, lo llevó de vuelta a su habitación. Mientras lo arropaba y le daba un beso en la frente, no se percató de la sonrisa satisfecha del niño. Cuando se marchó y lo dejó solo, él habló en voz alta:


  —Tenía razón la tía, mis papás también se quieren, pero en secreto.— Se quedó dormido con la sonrisa en la boca.


  



  *****


  



  El lunes amaneció hermoso; se apreciaba la entrada de la primavera. Abril estaba a las puertas y marzo se despedía con un sol radiante; Carmen se dirigía alegre a su consulta, los días pasados la habían cambiado de muchas maneras. No solo estaba feliz por ella, sino por su querido Felipe; él se merecía un poco de felicidad, llevaba una carga muy pesada a cuestas.


  Ansiaba que el día volara para poder ver a Paolo. Después de haber pasado tantos días juntos, despertando abrazados y compartiendo la intimidad, el domingo había sido un poco amargo, porque había extrañado su cuerpo, su olor, sus brazos rodeándola... En definitiva, todo lo vivido con él.


  —Buenos días, Clara, ¿qué tal tus vacaciones? —saludó Carmen nada más entrar.


  —Buenos días, Carmen, las vacaciones muy bien. —Le dio un par de besos—. A ti no te pregunto, tu cara lo dice todo… Estás radiante. —Sonrió.


  —Debo confesar que sí, estoy feliz.


  —Me alegro. Te han venido muy bien esos días de descanso.


  —Al final se me han hecho cortos —confesó Carmen.


  —Suele pasar, cuando estás en lo mejor es cuando se acaba.


  —Y cambiando de tema, ¿hay muchas consultas hoy?


  —Pues no muchas, mañana sí tenemos el día completito.


  —Perfecto, voy a prepararme para cuando llegue el primero.


  La mañana fue tranquila, pero para Carmen pasaba muy lentamente; extrañaba tanto a Paolo que los minutos se le hacían eternos. La voz de Clara interrumpió sus pensamientos.


  —Carmen, tienes una llamada.


  —Pásamela.


  —Buenas tardes —dijo Carmen al contestar.


  —Hola, mi amor, ¿qué tal tu primer día de trabajo? —La voz de Paolo penetró a través de su oído haciendo que todo su cuerpo se estremeciera.


  —Hola, cariño, mi primer día bien, pero… te echo de menos —susurró.


  —Yo también, terriblemente. Deseo tanto abrazarte y tenerte solo para mí.


  —Te quiero —murmuró suavemente.


  Paolo cerró los ojos asimilando el placer que esas palabras le producían, sentir su amor era como un alimento para su alma. Un ruido en su despacho lo hizo despertar.


  —Mi amor, espera un momento —le pidió a Carmen.


  —Espero.


  Alguien tocaba con insistencia la puerta, dejó el auricular y fue a abrir; era su secretaria.


  —¿Qué ocurre?


  —Perdona, pero tienes en la línea dos al Señor Ezequiel y dice que es urgente.


  —Dile que un minuto y lo atiendo. —Sin esperar respuesta, se giró, regresó a su mesa y cogió el teléfono.


  —Amore, siento haberte hecho esperar.


  —No te disculpes, estas en el trabajo. ¿Pasa algo?


  —Era mi secretaria, tengo una llamada de un cliente muy importante. —Se pasó la mano por el cabello en gesto de frustración—. Esta noche te llamo y nos vemos.


  —De acuerdo, cariño, que tengas un buen día.


  —Tú igual, mi amor, te quiero —le dijo con la voz ronca.


  —Ídem.


  —Otra enamorada de Ghost —exclamó riendo.


   —Querrás decir de Patrick Swayze, ese hombre es sexy —comentó pícara.


  —Con que sexy… doctora Valenzuela, prepárese.


  —Para ti siempre preparada.


  —Carmen, no me digas esas cosas que no podré concentrarme.


  —Pues entonces seremos dos. Te dejo que tienes esperando a ese cliente. Un beso.


  —Otro para ti, mi amor. —Colgó la llamada renuente.


  A continuación, le dijo a su secretaria que le pasara la llamada. El Señor Lizardi estaba estudiando el proyecto de reforma de su nuevo hotel. Paolo esperaba que eligiera su oferta, le gustaba ese viejo edificio y sobre todo quería verlo renacer.


  —Buenas tardes, Señor Lizardi, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Paolo, muchacho, necesito que vengas inmediatamente; el trabajo es tuyo, pero antes tenemos que matizar un par de cosas.


  —Podría ir la próxima semana, déjeme ver los horarios de… —lo interrumpió


  —Lo siento, pero tienes que venir ahora mismo. En más o menos una hora te recogerán en un coche y te llevarán al aeropuerto, en Pamplona te estará esperando otro coche para traerte a mi casa aquí, en Artajona —expuso Ezequiel.


  —Disculpe, Señor Lizardi, pero acabo de incorporarme de un viaje de trabajo y tengo muchas citas pendientes aquí, no puedo irme ahora mismo —explicó Paolo impaciente.


  —Lo entiendo y me disculpo, pero es que, en pocos días, tengo que hacer un viaje por Europa y necesito ver contigo los cambios que quiero; por eso me he tomado la libertad de reservar el primer vuelo, hoy había uno, el siguiente disponible era en dos días y yo me tengo que marchar.


  Paolo cerró los ojos con pesar; no podía dejar de ir, era un proyecto importante y él quería hacerlo, pero pensar que no vería a Carmen en algunos días, sobre todo después del tiempo que habían pasado juntos, era frustrante.


  —No me da tiempo ni a hacer una pequeña maleta —comentó.


  —Puedes comprarte lo que necesites en el aeropuerto, todo correrá a mi cargo; el chofer que pasará a recogerte ya tiene la orden, y esa es carta blanca en lo que necesites.


  —Al parecer ya lo tiene todo dispuesto. —Se sentía manipulado—. No hay más que hablar, Señor Lizardi, aquí estaré esperando.


  —Gracias, Paolo y, por favor, llámame Ezequiel —se despidió.


  Con rabia colgó el teléfono de golpe, se levantó y empezó a caminar de un lado a otro, se sentía como un león enjaulado. Se detuvo junto a la ventana e intentó tranquilizarse; inspiró y exhaló suavemente, de nada servía perder los estribos, igualmente tendría que viajar.


  Llamó a su secretaria y le pidió que le preparara los planos del proyecto Hotel Princesa, además de dejarle instrucciones precisas para que se las diera a su hermano Mario. Cogió su móvil y llamó a Carmen, el teléfono sonaba pero ella no contestaba. No quería molestarla de nuevo en la consulta, pero tenía que avisarle de que se marchaba de viaje. Se sentó y cogió el auricular, marcó el número que ya se sabía de memoria y al segundo tono contestó la asistente de Carmen.


  —Consulta de la doctora Valenzuela, buenas tardes.


  —Hola, disculpa que vuelva a molestar, pero ¿podría hablar con Carmen un momento? —preguntó.


  —Lo siento, pero en estos momentos está atendiendo a un niño y no la puedo molestar.


  La impotencia que sentía lo tenía alterado, se mecía los cabellos con la mano que tenía libre.


  —¿Puedo dejarle un mensaje?


  —Sí, dígame.


  —Que me llame urgentemente y que no puedo pasar esta tarde.


  —Muy bien, se lo diré. Perdone, ¿su nombre es?


  —Paolo —contestó.


  —Muy bien, señor, le daré el recado a la doctora.


  —Gracias. —Colgó suavemente.


  En ese momento le avisó su secretaria de que acababa de llegar un vehículo a recogerlo. Sin ganas, Paolo recogió su abrigo y portafolios, y se dirigió hacia la salida. En el aeropuerto intentó de nuevo hablar con Carmen, pero al parecer, la tarde se le había complicado. El vuelo era un recorrido corto de no más de 55 minutos. Como Paolo llegó con antelación, aprovechó para comprar una pequeña maleta de viaje, un par de vaqueros, camisetas, una sudadera, tres bóxers, calcetines y un neceser con todas las cosas necesarias para el aseo. Antes de embarcar intentó hablar de nuevo con Carmen, pero seguía sin contestar al móvil. Molesto, se encaminó hacia la cola y apagó su teléfono.


  



  *****


  



  La tarde había sido una locura. Al fin podía tomarse un respiro, la cita de las cinco aún no había llegado. Se sentó frente a su escritorio y cogió su teléfono móvil del cajón de la mesa; tenía cuatro llamadas de Paolo. Enseguida lo llamó preocupada, pero no consiguió comunicarse con él. Después de tres intentos lo dejó, pero su preocupación iba en aumento. «¿Qué habrá pasado?», se cuestionaba Carmen.


  —Came, te traigo un té, creo que te lo has ganado —dijo Clara que entraba en ese momento a su despacho.


  —Gracias, me vendrá bien. —Bebió un sorbo.


  Cuando estaba en la puerta a punto de salir, Clara se giró y le dijo:


  —Antes de que se me olvide, ha llamado un tal Paolo y me ha dicho que lo llamaras urgentemente y que no podía pasar por la tarde —informó.


  —¡¿Cuándo?! —exclamó alterada.


  —Hace más de dos horas. No he podido pasártelo porque estabas en plena consulta y después ha sido un no parar —explicó Clara.


  —Vale, gracias por decírmelo.


  —De nada, voy a ver si ya han llegado los dos que faltan por hoy.


  Clara se marchó dejando a Carmen sumida en un estado de nerviosismo; no se imaginaba qué sería tan urgente. Intentó volver a llamarlo, pero no había conexión. «¿Cuál será la urgencia?», se preguntaba.


  En ese momento sonó su teléfono y contestó; pensaba que sería Paolo, pero aun así intentó tranquilizarse.


  —Hola, ¿dígame?


  —Carmen, soy Rafael.


  —¿Qué quie… res? —tartamudeó nerviosa.


  —Ya lo sabes. He estado esperando pero ya ha pasado mucho tiempo y no has hecho nada —habló con tono serio.


  —Hoy no puedo, acabo de incorporarme y tengo mucho lío.


  —¡No me des largas!


  —No te alteres, por favor, no te estoy dando largas. —Sus ojos reflejaban la angustia que sentía, el temor podía apreciarse en sus pupilas dilatadas, el labio tembloroso y el cuerpo tenso.


  —¿Cuándo?


  Carmen intentó pensar, pero tenía la mente en blanco, el pánico la dominaba. Inspiró fuerte y habló:


  —Dentro de dos días, el miércoles por la tarde, a las siete en la puerta de este edificio.


  —Allí estaré, espero por tu bien que no faltes.


  Colgó dejando a Carmen paralizada con el auricular en la mano; aunque sabía que tarde o temprano pasaría, no estaba preparada para soportarlo. La sola idea de que él pudiera acercarse a su hijo la volvía loca de angustia.


  


  Capítulo 14


  



  



  Colgó el teléfono y se sujetó la cabeza con las manos que tenía apoyadas en el escritorio.


  —¿Crees que esas son las maneras de acercarte a ella? ¿Piensas que con amenazas conseguirás lo que te propones? —indagó Karen que acababa de entrar en el pequeño despacho que tenían en su nueva casa.


  —¡Ya me he cansado de esperar a que se ponga en contacto conmigo! —gritó.


  —No hay necesidad de que me grites, Rafael. ¿Qué te está pasando? Últimamente sales mucho con tus amigos, has vuelo a beber… No pienso pasar de nuevo por lo mismo. —Karen se sentía dolida.


  —No me pasa nada, solo es esta espera que me mata. ¿No entiendes que quiero ver a mi hijo? ¿conocerlo? ¿estar con él? —exclamó desesperado.


  —Entiendo muchas cosas, pero tú al parecer te olvidas de que en su día despreciaste a ese niño, de que tienes que dar gracias porque Carmen no hiciera lo que le sugeriste. —Karen sentía que su marido se estaba distanciando de ella—. Antes me consultabas cuál era la mejor manera de abordar el tema, ahora ya no me cuentas nada.


  —He hecho las cosas como me sugeriste ¿Y de qué me ha servido? De nada. Ahora lo haré a mi manera —sentenció Rafael.


  —Pues no cuentes conmigo, no voy a apoyarte si con ello haces sufrir a una criatura inocente. No estás pensando en tu hijo, estás pensando en ti y eso es muy egoísta de tu parte.


  —Karen, no siempre se pueden hacer las cosas por las buenas, además yo no soy tan bueno y noble como tú —espetó con brusquedad.


  —Me estás recordando al Rafael que conocí, al que no soportaba por su prepotencia y egoísmo. Hemos pasado mucho juntos y te quiero, pero no volveré a pasar por lo mismo. En esto estas solo. —Karen se giró y, con lágrimas en los ojos, se marchó de la habitación.


  Rafael estaba furioso, su mujer no lo entendía, nadie lo entendía. Se sujetó la cabeza con ambas manos, la desesperación lo invadía. En el fondo sabía que estaba siendo un canalla, sobre todo con Karen, pero no podía esperar más. Se levantó de la silla y, de un manotazo, barrió con todo lo que estaba sobre la mesa. Necesitaba aclarar las cosas de una vez y, si no podía contar con su mujer, lo haría solo.


  Salió de su despacho alterado, cogió su chaqueta del perchero de la entrada y se marchó dando un portazo. De pie en las escaleras, Karen lloraba viéndolo salir; sentía que estaba perdiendo a su marido y eso le partía el corazón. Quería ayudarlo pero no sabía cómo. «¿Y si hablase en privado con Carmen?», se preguntaba. «Algo tengo que hacer por mi marido, pero, sobre todo, por ese niño que no tiene la culpa de nada», se dijo a sí misma.


  



  



  Se dirigía a su casa; estaba triste porque Paolo había tenido que irse precipitadamente de viaje. Después de la llamada de Rafael, Carmen se quedó inquieta, necesitaba hablar con Paolo y contarle lo que estaba pasando. Había muchas cosas que todavía no le había dicho y ella quería que lo supiera todo, no quería secretos entre ellos.


  En el coche, mientras conducía, recordaba la llamada de él nada más llegar a Pamplona. Su voz era tensa y supo que estaba muy contrariado por esta separación forzosa. No habían hablado mucho, solo le dijo que la quería, que la llamaría todos los días y que esperaba que el viaje no durara más de tres o cuatro días. Aunque deseaba contarle lo de la llamada, decidió que lo haría a su regreso, no quería angustiarlo estando lejos y encima con un proyecto tan importante en juego.


  Llegó a casa y encontró a Felipe jugando con Arturo una partida de ajedrez; el pobre siempre perdía en manos de su hijo, claro que a él no le gustaba ese juego, lo hacía solo por el niño.


  —Hola, chicos —saludó intentando demostrar una tranquilidad que estaba lejos de sentir.


  —Hola —dijeron al mismo tiempo.


  —Papá, otra vez… ¡Jaque mate! —exclamó Arturo.


  Carmen sonrió ante la cara de Felipe, este le devolvió la sonrisa mientras felicitaba a su hijo. Arturo se abrazó a su madre muy contento y empezó a relatarle su día en la escuela.


  —Por cierto, sabes que en unos meses será tu cumpleaños, me tienes que decir cómo quieres celebrarlo; ya que son diez años, creo que debe ser a tu gusto, con tus amigos y dónde quieras —explicó Carmen.


  —¡Bien! Déjame que me lo piense y te lo digo, mamá. —Sonrió feliz.


  —Disculpen la interrupción, señores, la cena está lista —anunció Rocío.


  —Enseguida vamos. —Carmen se giró hacia su hijo—. Cariño, ve a lavarte las manos para ir a cenar.


  El niño salió corriendo a hacer lo que su madre le había dicho, mientras Felipe recogía las fichas y el tablero, colocándolo todo en su sitio. Cuando se volvió hacia Carmen, enseguida notó la angustia en su mirada.


  —¿Qué pasa, Came? —indagó preocupado.


  —Rafael me ha llamado… Estaba alterado. He quedado con él pasado mañana, en la entrada de mi trabajo.


  —Tranquila, allí estaremos y escucharemos lo que tenga que decir. —Felipe se acercó a ella y le dio un abrazo para reconfortarla.


  —Gracias, Fe —susurró emocionada—. No sé qué haría sin tu apoyo.


  —Harías lo que tuvieras que hacer, eres más fuerte de lo que crees. Por cierto, ¿no ibas a ver a Paolo?


  —Sí, pero tuvo que hacer un viaje de improvisto, estará fuera unos días —explicó con la voz triste.


  —Venga, anímate… el tiempo pasa rápido. —Le sujetó el mentón para alzar su rostro hacia él —. Mírame, tienes que ser fuerte; ahora tienes motivos para luchar, un hombre que te quiere, un hijo maravilloso, y un amigo que haría cualquier cosa por ti —dijo mientras limpiaba las lágrimas que corrían por las mejillas de Carmen.


  —Te quiero, Fe. —Se abrazó a su querido amigo.


  —¡Papá, mamá! ¡Venga, a comer! —gritó Arturo feliz de volver a ver a sus padres abrazados.


  Cenaron mientras reían con las anécdotas del colegio que les contaba Arturo. En un momento de la cena, Felipe puso su mano sobre la de Carmen y le dio un ligero apretón, detalle que no pasó desapercibido para el niño, que sonreía feliz.


  



  *****


  



  Tumbada en el sofá de su casa estaba Sabrina, llevaba un par de meses que se cansaba enseguida, pero en su estado era algo normal. Hablaba por teléfono con su hermano Mario, este le estaba poniendo al día de lo que sabía en relación a Paolo y su hada.


  —¿¡Eso es todo lo que te contó!? Desde luego, Mario, que no sirves para sacar información —dijo mientras se acariciaba la pequeña protuberancia que mostraba señales de su embarazo.


  —Hermana, aquí la detective y cotilla de la familia ya sabemos que eres tú.


  —Me lo tomaré como un cumplido para no insultarte —exclamó.


  —Es que es un cumplido, cara mia —dijo divertido.


  —Ahora no quieras arreglarlo con palabras cariñosas, que te conozco muy bien —comentó riendo.


  Continuaron hablando un poco más y tocaron también el tema de Bruno y lo raro que estaba últimamente. Sabrina también lo había notado, pero quería quedar con su cuñada y amiga para preguntarle qué estaba pasando. Colgó la llamada y se quedó pensando en Bruno y Susana, definitivamente algo estaba ocurriendo.


  Por otra parte, estaba feliz por Paolo. Carmen le gustaba mucho y, aunque estaba casada, al parecer ese matrimonio tenía problemas porque si no, su hermano no la hubiese perdonado y no estaría con ella. Junto a su madre, soñaba con ver a sus hermanos felices y enamorados; Paolo estaba rehaciendo su vida, Mario pensaba que la engañaba fingiendo una vida alegre y despreocupada, pero ella sabía que su hermano era muy sensible y que alguien lo había decepcionado. Pero ahora, quien le preocupaba era Bruno, estaba más serio que de costumbre, aunque intentaba disimularlo; además, Susana no asistía a los almuerzos de los domingos desde las pasadas navidades.


  —¿Qué le pasa a esa cabecita para que estés con esa cara? —preguntó Roberto que acababa de llegar.


  —Hola, mi amor, y no me mires así que no estoy tramando nada… Solo pensaba en mi hermano Bruno, estoy un poco preocupada por él.


  —¿Por qué?


  —No te has dado cuenta de que viene solo con los niños a los almuerzos de los domingos.


  —Lo he notado, pero sé que Susana está de viaje fuera de España por unas campañas publicitarias.


  —También lo sé, pero solo lleva fuera dos semanas, en cambio, ha faltado a todos los almuerzos desde enero.


  —Tienes razón, la verdad es que no había caído.


  —Además, Bruno siempre tiene alguna excusa para justificar su ausencia…Me pregunto qué hará cuando se le acaben las excusas —se cuestionó Sabrina.


  —Sabi, cariño, no quiero que las preocupaciones te alteren. Sé que adoras a tus hermanos y eso es algo que me encanta de ti, pero estás embarazada y todo el estrés que puedas tener afecta a nuestro hijo. —Roberto se sentó en el sofá y cogió las piernas de su mujer para colocarlas sobre su regazo.


  —Lo sé, pero solo quiero saber qué ocurre —dijo Sabrina.


  —Lo sabremos, pero debes dejar que tus hermanos resuelvan sus vidas.


  —Digas lo que digas, ellos necesitan mi asesoramiento —exclamó indignada.


  Roberto se echó a reír al ver su cara; estaba loco por esa pillina, era una mujer maravillosa y él se sentía el hombre más afortunado del planeta. Empezó a darle un masaje en el pie, sabía que ella adoraba esos masajes.


  —Tienes unas manos mágicas —susurró entre gemidos de placer.


  —Me gusta complacer a mi mujer. —Le dio un beso en el pie—. Mi pequeña princesa ya duerme, ¿verdad?


  —Sí, ha preguntado por ti hasta que el cansancio la ha vencido —ronroneó Sabrina mientras seguía disfrutando de las manos de su marido.


  Roberto empezó a subir las manos por las piernas de Sabrina, sus gemidos lo estaban excitando.


  —Entonces estamos solos, ¿verdad? —preguntó con una mirada ardiente.


  —Solos, mi amor.


  Empezó a acariciarla mientras la desnudaba y con esas maravillosas manos, la llevaba a lo más alto del placer.


  



  *****


  



  Los días pasaron para Carmen en una contradicción, por un lado quería que volaran para ver a Paolo y por otro no quería que el tiempo pasara y tener que enfrentar a Rafael. El temido día de la cita llegó, pasó sus consultas y habló con Paolo intentando que su voz no delatara su angustia. Él le confirmó que regresaba el viernes por la tarde y que iría directamente a buscarla a su trabajo, que la extrañaba y la deseaba con desesperación.


  —Came, ya me marcho, que pases buenas noches —se despidió Clara.


  —Buenas noches.


  —Por cierto, ¿qué tal tu cita con la ginecóloga que te recomendé?


  —Muy bien, es una mujer muy agradable… Me hizo sentir cómoda. —Su cabeza estaba en otra parte.


  —Perdona la indiscreción pero, ¿te ocurre algo? —preguntó.


  —Nada, solo es cansancio. Hasta mañana —dijo Carmen con una sonrisa.


  Al salir, Clara se tropezó con Felipe y lo saludó un poco extrañada de verlo por ahí. «Qué raro, él no suele venir a la consulta de su esposa», pensaba mientras bajaba por el ascensor. Cuando se dirigía a la salida, vio al mismo señor que estuvo hacía tiempo en la consulta con su mujer. «Esa pareja alteró mucho a Carmen», se decía mientras se marchaba con la cabeza llena de preguntas.


  Felipe y Carmen bajaron juntos y vieron a lo lejos a Rafael. Ella se dio cuenta de que había venido solo y eso le produjo una sensación negativa; la mujer de Rafael le inspiraba confianza.


  —Buenas noches, Rafael, ha pasado mucho tiempo —afirmó Felipe.


  —Buenas noches, Felipe… y tienes razón, han sido muchos años —saludó tenso y la mirada fija en Felipe—. Carmen, buenas noches, quiero disculparme por mi actitud cuando te llamé la otra tarde.


  —Hola, acepto tus disculpas —dijo aferrándose con fuerza al brazo de Felipe.


  —¿Dónde quieres que hablemos, Rafael? —preguntó Felipe.


  —He pensado que podríamos ir a alguna cafetería.


  —Hay una justo enfrente —comentó Carmen.


  Los tres se dirigieron al lugar indicado y se sentaron en la mesa más apartada. Pidieron sus bebidas y esperaron a que les sirvieran. El ambiente era muy tenso; Carmen miraba de uno a otro muy nerviosa. Una vez solos, Felipe preguntó directamente:


  —Cuéntanos, ¿qué pretendes después de todos estos años?


  —Solo pretendo conocer a mi hijo, saber de él y que él sepa de mí.


  —¿Y crees que eso es tan sencillo, que puedes aparecer y ya? Arturo no sabe nada de ti, cree que su padre es Felipe, ¿Cómo pretendes que le diga una verdad que le puede afectar? —exclamó Carmen.


  —Carmen, sé que no será fácil y que no será ni de un día para otro, pero quiero conocer a mi hijo, es así de simple. El cómo y cuándo se tendrá que estudiar —explicó muy decidido.


  —Y cuando empiece a preguntar, por qué su padre se largó y no ha aparecido hasta hoy, ¿qué le dirás? —explotó indignada por su aparente pasividad.


  —Cálmate, Came —habló Felipe—. Rafael, no puedes pretender que por el simple hecho de que tú quieras ver a Arturo, lo tendrás concedido. Debería darte vergüenza presentarte aquí después de todo este tiempo y exigir derechos que perdiste el día que renunciaste a tu hijo —explicó Felipe.


  —Lo mismo que le dije a Carmen en nuestro primer encuentro, te lo repito. Yo era un alocado irresponsable, ahora soy un hombre consciente de sus errores y, sencillamente, no puedo vivir mi vida sabiendo que hay una criatura que es sangre de mi sangre y a la que yo no conozco —argumentó Rafael.


  —A veces es demasiado tarde para arreglar ciertas cosas… y esta es una de ellas. Arturo es un niño feliz y no voy a permitir que tu egoísmo destruya su vida tranquila —manifestó Carmen levantándose de la silla.


  Salió precipitadamente de la cafetería, necesitaba aire, sentía que se ahogaba. Al momento, salió Felipe con semblante serio y la cogió del codo; ambos se marcharon, Carmen en su coche y Felipe siguiéndola muy de cerca. Las cosas no serían nada fáciles, Rafael estaba decidido a conocer a su hijo a toda costa.


  



  *****


  



  «Al fin viernes», pensaba Paolo mientras volaba de regreso a Madrid. Habían sido unos días de muchas reuniones, pero al final, consiguieron dejar establecidas todas las modificaciones para el proyecto Princesa; el Señor Lizardi era un anfitrión espléndido. Lo poco que había conocido Paolo de ese pequeño pueblo de Navarra le había encantado, y quería volver algún día para explorarlo, pero lo haría acompañado por Carmen.


  Apenas habían podido hablar por teléfono y, ahora, solo deseaba llegar y correr a los brazos de su hada. Hoy nadie los molestaría; la secuestraría, literalmente. Quería que conociera su apartamento y volver a vivir esa intimidad compartida en Marbella.


  El avión tomó tierra en el Aeropuerto de Barajas, al fin estaba en casa, al fin podría estrechar en sus brazos a su amada, esos eran los pensamientos que ocupaban la mente de Paolo.


  Salió del aeropuerto y detuvo un taxi; aunque el Señor Lizardi le había ofrecido otra vez el servicio de chofer, no quiso aceptarlo, ya había tenido suficiente protocolo por un tiempo. En el taxi, mientras se dirigía a la consulta de Carmen, llamó a un restaurante para encargar comida para dos, que pasaría a recoger de camino a casa; no quería entretenerse en cocinar, solo deseaba disfrutar junto a ella.


  Se bajó del taxi y, en la acera frente al edificio, alzó la mirada hacia las ventanas deseando poder distinguir, al menos, su silueta perfilada, pero eso era solo un sueño. Sin más demora, entró y subió al ascensor.


  Carmen estaba sola, esperando la llegada de Paolo. Él había quedado en llamarla nada más llegar a Madrid, pero aún no sabía nada. Estaba impaciente por verlo, casi había pasado una semana después de esos días de ensueño y lo necesitaba desesperadamente. Sentía su cuerpo alterado, expectante ante su llegada. Le había dicho que la puerta de la consulta no estaría cerrada con llave, para que él entrara nada más llegar, pero el paso de los minutos sin tener noticias suyas la estaban preocupando.


  Un ruido la distrajo de sus pensamientos; se levantó para averiguar qué sería y, al llegar a la puerta de su despacho, lo vio, se acercaba a ella con paso felino. Dejó caer su portafolio y continuó caminando mientras su mirada la dejaba paralizada. Cuando estuvo frente a ella, sintió cómo la envolvía su olor y el calor de su cuerpo. Sus miradas se decían tantas cosas... pero sus bocas no eran capaces de pronunciar sonido alguno; era tal el deseo que sentían, que los tenía inmovilizados.


  Paolo tomó el rostro de Carmen entre sus manos y acercó su boca a la de ella. A escasos milímetros, susurró:


  —Al fin te tengo, amore mio. —Sin más, su boca cayó sobre la de ella con la fuerza del deseo contenido.


  Se abrazaron y besaron apasionadamente. Carmen respondía con el mismo ímpetu que él; el deseo los dominaba, la pasión los consumía, y la razón los abandonaba en pos de saciar el hambre que sentían.


  Sin dejar de besarse, se desvistieron el uno al otro. Carmen le quitó la camiseta alborotando su cabello; él sacó la blusa que llevaba remetida dentro de la falda y se la abrió con manos temblorosas sin dejar de comerle la boca; sus lenguas habían entrado en batalla para ver cuál daba más placer.


  Sus respiraciones eran agitadas, sus cuerpos temblaban de tan intensos que eran los sentimientos que los invadían. Paolo le bajó el sujetador y, como un desesperado, arremetió contra ese botón rosado y prieto que lo llamaba, Carmen gritó excitada mientras se aferraba a él. Mordía y lamía de uno a otro mientras sentía cómo ella se pegaba más a su cuerpo, el calor de los dos los estaba quemando, pero él no podía parar, la deseaba y ya nada más importaba.


  Le subió la falda hasta la cintura y la sujetó por las nalgas, alzándola; Carmen lo rodeó con las piernas, aferrándose a sus caderas; él se giró y la llevó contra la primera pared que vio. La aprisionó entre la pared y su cuerpo; besaba y lamía su cuello mientras se deleitaba del contacto de sus pechos, suavidad y dureza, piel con piel. Su cuerpo temblaba, el pene le latía dolorosamente, la necesitaba. Despacio, le bajó las piernas y continuó besando su clavícula, mientas descendía por su cuerpo dejando un río de besos húmedos. Se agachó y deslizó las manos por sus muslos, le volvía loco verla con ligueros. Con suma lentitud, le quitó la braguita y acercó su nariz al triángulo que formaba su pubis. Inspiró ese olor que había extrañado tanto esos días, su olor a mujer. Le dio un beso suave sobre su monte de Venus, pero no podía contenerse más.


  Se incorporó y, mientras se desabrochaba los pantalones, volvió a invadir su boca; Carmen lo ayudaba a liberar su erección, ella estaba lista para él, húmeda y muy excitada. Cuando lo tuvo en su mano, lo sintió arder, suave y duro, y empezó a acariciarlo con firmeza. Paolo la volvió a tomar por las nalgas, impulsándola; ella tuvo que soltar su pene para aferrarse a él y volvió a rodearlo con las piernas, atrayéndolo a su centro.


  Él la miró a los ojos, estaban dilatados por el deseo, su boca entreabierta por los jadeos que emitía, sus labios hinchados por sus besos, era una imagen tan erótica... Sin contenerse más, la embistió de un certero movimiento. Carmen gritó al sentirlo dentro de ella, en sus entrañas; se aferró a él contrayendo su vagina entorno a esa dureza que la poseía.


  Empezaron a moverse, cada vez más y más fuerte; estaban fuera de la realidad, en un mundo de placer sensual, que los arrastraba irrevocablemente al filo del desfiladero, en el que ambos cayeron mientras gritaban su liberación. Abrazados, con los cuerpos aun temblorosos por la fuerza del orgasmo que acababan de experimentar, respiraban rápidamente intentando volver a la tierra, a la realidad que los rodeaba.


  Paolo tenía el rostro hundido en el cuello de Carmen; aspiraba su olor, era un olor que lo hacía sentir en casa, ella era su casa, su refugio, su todo. Poco a poco, alzó la cabeza y se enfrentó con esos ojos de hada, su mirada saciada lo contempló. Aún estaban unidos por sus sexos, todavía sentía las contracciones de su vagina sobre su pene, sentía el calor y la humedad que lo rodeaba, que le había dado tanto placer, que lo había hecho sentir que moría de gozo.


  —Hola, mi amor. Perdona este arranque, pero no he podido contenerme; te deseaba tanto, mia fatina —susurró contra sus labios con la voz aún cargada de pasión.


  —Yo también te deseaba, mi amor, nada de disculpas… Ha sido maravilloso. —Su mirada brillante expresaba cuánto lo había disfrutado.


  Lentamente se separaron. Paolo le dijo que no se moviera de ahí y ella, cansada pero satisfecha, se dejó hacer. Él encontró el pequeño servicio que había en la oficina, se limpió con unas toallitas de papel y se acomodó la ropa. Tomó otras toallitas y las humedeció un poco, regresó junto a Carmen y la limpió. Luego la ayudó a recomponer su ropa, se habían amado de manera salvaje, medio vestidos y sin importarles nada más que saciar su mutuo placer.


  Una vez presentables, Paolo la atrajo hacia su cuerpo y le regaló pequeños y suaves besos por toda su cara, al final, como siempre ese tierno beso esquimal.


  —Mi amor, después de esta fantástica bienvenida, creo que nos merecemos una buena cena —comentó con picardía.


  —¡Oh sí! Estoy famélica, Señor Alcalá —asintió Carmen riendo.


  —Pues en marcha, de camino a mi casa pararemos a recoger una comida que he encargado. —La ayudó a ponerse la chaqueta y luego salieron; Carmen cerró con llave y juntos se marcharon.


  —¿Por qué no me has avisado nada más aterrizar?


  —Porque mi deseo por verte era tal, amore, que no he querido detenerme a nada —murmuró sobre su boca, mientras bajaban por el ascensor.


  Carmen abrió la suya en muda invitación y ambos se perdieron en otro beso cargado de promesas.


  —Mejor paramos, mi amor, o no respondo de mí —musitó Paolo interrumpiendo el beso.


  En su coche, mientras esperaba que Paolo regresara con la comida, Carmen aprovechó para enviarle a Felipe un mensaje indicándole que pasaría la noche fuera.


  


  Capítulo 15


  



  



  «El tiempo vuela cuando la felicidad te envuelve», eso pensaba Carmen mientras observaba su agenda. Estrenaba el mes de junio y, aunque lo tenía frente a ella, le parecía increíble, dos meses viviendo en una nube de felicidad. Desde su regresó de Navarra, Paolo y ella no habían estado más de dos días sin verse y, aunque no podía quedarse siempre a dormir, pasaban muchas tardes juntos, amándose, conociéndose, disfrutando de las cosas que tenían en común.



  A pesar de la insistencia de Rafael, este todavía no había hecho nada drástico, lo cual la tranquilizaba; pero no podía evitar estar atenta y expectante, no se fiaba de él, sabía que tarde o temprano haría su jugada. Una tarde, en el apartamento de Paolo, ella le contó sobre el padre de Arturo y lo que pretendía. Este se indignó de tal manera que Carmen estaba segura de que si lo tenía delante le pegaría. Consiguió tranquilizarlo a cambio de prometerle que si volvía a ponerse en contacto con ella, le avisaría.


  El paso del tiempo también traía pequeños conflictos, uno de ellos era la pregunta que ya le había hecho más de una vez Paolo, ¿cuándo daría el paso de irse a vivir con él? ¿cuándo hablaría con su hijo? El miedo a la reacción de Arturo, unido a su cobardía, la hacían darle largas, pero sabía que tendría que tomar una decisión si quería estar con él.


  —Carmen, disculpa, tienes una llamada de tu marido. ¿Te la paso? —le habló Clara sacándola de sus cavilaciones.


  —Sí, por favor.


  Cogió el auricular esperando que le pasaran la llamada. «¿Qué querrá Felipe?», se preguntaba.


  —Came, ¿te pillo ocupada?


  —No, ahora mismo estaba revisando mi agenda. ¿Pasa algo, Fe?


  —Nada, tranquila. Te llamo para recordarte que mañana tenemos la cena en el chalé de los Solís; son clientes del bufete desde hace muchos años y nos habían invitado a una cena-baile en honor a su hija, que se ha prometido con el primogénito de la familia Castro, Ignacio se llama; creo que lo conoces, ¿verdad? —le explicó.


  —Es cierto, conozco a Ignacio del club de tenis. Es un chico muy agradable y será muy afortunada esa chica. Gracias por recordármelo. ¿Imagino que es de gala, ¿no?


  —No, me informaron de que, aunque es de etiqueta, no es necesario esmoquin y las mujeres no tienen que llevar traje largo ni nada —comentó.


  —De acuerdo, iremos entonces.


  —Gracias, amiga.


  —De nada, además sería raro que yo no te acompañase.


  —Cierto. ¿Nos vemos luego o no vendrás?


  —Nos vemos, iré un poco tarde, pero iré a casa. Hasta la noche —se despidió.


  Felipe estaba tumbado en el sofá del piso de Javier; este se estaba duchando. Había recibido la llamada de Judith recordándole la cena y, aunque no era muy dado a fiestas, sabía que a esta no podía faltar. Eran clientes de toda la vida, de padres a hijos siempre habían trabajado con los Ansúrez, por lo tanto, era un compromiso ineludible.


  Mientras pensaba en la fiesta sin ganas, escuchaba el agua correr y se imaginaba a Javier desnudo bajo el chorro; solo de recordar su cuerpo sentía cómo se empezaba a excitar. Todavía recordaba su primera noche juntos; hacía ya un mes que eran amantes en todo el sentido de la palabra. Sus cuerpos se conocían al mínimo detalle; habían compartido noches de intensa pasión, dándose placer, pero no solo había sido sexo, se habían amado con cada caricia, cada beso… Y, con cada entrega, ambos se habían gritado el amor que sentían el uno por el otro.


  Entre el recuerdo de sus sesiones de sexo y el agua correr, Felipe ya tenía una erección presionando sus pantalones. Decidió en ese momento, que podía regalarle una sesión de sexo bajo el agua a su amor. Se dirigió a la habitación, se desvistió y entró desnudo en la ducha; abrazó por detrás a Javier que dio un respingo al sentir la dureza de Felipe, pero luego se relajó contra su cuerpo.


  —Te estaba imaginando aquí desnudo y caliente por el agua y no he podido resistir la tentación de acompañarte, amor —susurró en su oído Felipe.


  Javier se giró abrazándose a él; empezaron a besarse bajo la cascada de agua que los bañaba y se entregaron a la pasión que sentían el uno por el otro.


  



  *****


  



  —¡No! ¡no! ¡y no! ¡¿Por qué tenemos que asistir todos, papá?! —gritó frustrado Paolo.


  —Paolo, haz el favor de tranquilizarte. Sabes que tenéis que ir todos; yo no voy porque a tu madre no le gustan ese tipo de recepciones, no se siente cómoda en ellas.


  —Pero, ¿no es suficiente con que vayan mis hermanos?


  —Sabi no va por el embarazo, se siente muy cansada y dice que no tiene nada que ponerse. Mario y tú tenéis que asistir; Bruno no puede porque Susana está de viaje otra vez y tiene que quedarse con los niños.


  —Pues ya que tengo que asistir a ese aburrimiento de fiesta, al menos, mamma y tú podríais quedaros con los niños para que Bruno no tuviera excusa. —Su mirada era provocativa.


  Pablo a veces se volvía loco con sus hijos, más cuando sacaban el genio italiano que tenían.


  —Está bien, irás con tus dos hermanos. Pero aguanta tú a Bruno, porque le diré que ha sido sugerencia tuya.


  —No me importa… Papá, dime que al menos no hay que ir de esmoquin —indagó Paolo.


  —No, solo de traje.


  —Pues nada, todo sea por el trabajo —comentó apesadumbrado; «si pudiera llevar a Carmen no me hubiese importado ir», pensaba Paolo.


  —Por cierto, ¿cuándo vamos a conocer a Carmen?


  —Estoy tratando de convencerla para que me acompañe a uno de nuestros almuerzos de los domingos, pero es muy tímida —señaló.


  Lo cierto era que habían tenido alguna discusión por ese tema. Ella se sentía avergonzada de que su familia supiese de su relación. Él, después de insultar a sus hermanos por habérselo contado a sus padres, estaba muy feliz y orgulloso de que quisieran conocer a la mujer que amaba.


  —Pues dile que la mamma quiere conocerla y que, si la montaña no va a Mahoma… No te digo más. —Lo miró divertido.


  —Te entiendo, entre mamma y Sabi me van a volver loco.


  Los dos se miraron y estallaron en carcajadas imaginándose a esas dos maquinando a sus espaldas. Mientras reían, entró Mario y se los quedó mirando con la boca abierta. Venía pensando en la cara de su hermano al saber que les tocaba cena de etiqueta y, en cambio, se lo encontraba a carcajada limpia con su padre.


  —¿Se puede saber el chiste? Quiero reírme también —comentó mientras se sentaba.


  Los dos se giraron hacia él y volvieron a reír, lo que molesto a Mario. «¿Acaso se estaban riendo de mí?», pensó malhumorado.


  —¡Ya vale! ¿Qué es tan gracioso? —exclamó serio.


  —Aparte de tu cara… El imaginarnos a mamma y a Sabi maquinado para conocer a Carmen —respondió Paolo entre jadeos.


  —Muy gracioso, ¿qué le pasa a mi cara, fratello? —inquirió indignado.


  —Que es patética, hijo. —Pablo empezó a reír otra vez—. Cuando no te sales con la tuya pones una cara de circunstancias que es muy graciosa —intentó explicarle entre risas.


  —Como veo que Paolo está encantado con la dichosa fiesta, me puedo ir tranquilo al saber que no seré el único en asistir. —Se levantó para marcharse, no estaba de humor para que se divirtieran a su costa.


  —No seremos los únicos, Mario —comentó Paolo.


  —¿No? ¿Quién más vendrá?


  —Nuestro querido hermano Bruno… Acabo de conseguirle unos niñeros fantásticos para sus fieras —anunció Paolo divertido.


  —¡Hombre! Eso ya me gusta más… sobre todo la cara que pondrá cuando se entere —bromeó.


  —Sí, eso será lo mejor —afirmó Pablo mirando a sus hijos.


  



  *****


  



  En casa de los Alcalá Bernardí estaban Isabella y Sabrina charlando sobre Carmen. Recostada en un chaiselongue, Sabrina tomaba un té que le había preparado Lala, el ama de llaves y nana de todos los Alcalá.


  —Estoy deseando conocer a esa muchacha, no entiendo esa tontería de la vergüenza —señaló Isabella.


  —Yo tampoco entiendo mucho la actitud de Carmen, y no he podido ir a verla porque cada día me siento más y más cansada; este embarazo se me está haciendo más largo que el primero. Solo de pensar que me faltan dos meses y medio aún, me entra ansiedad —confesó Sabrina.


  —Figlia, tienes que tomarte las cosas con calma, cada embarazo es diferente. Cada niño viene también de forma distinta —explicó mientras le daba un beso en la frente.


  —Lo sé, pero este agotamiento no puede ser normal, así me sentía al final del embarazo no con seis meses y medio.


  —Reposa, el bebé será más guerrero que Bela.


  —¿¡Más que esa pequeña diablilla!? Mamma, no me digas eso —exclamó con los ojos abiertos.


  Interrumpió la conversación la llegada de Roberto, quien traía a la pequeña Bela en sus brazos.


  —Buenas tardes, señoras mías —dijo muy galante.


  —Buenas tardes, figlio, ¿qué tal el día? —preguntó Isabella dándole un beso y cogiendo en brazos a la niña.


  —Muy bien, cansado pero bien. Lo mejor es la sorpresa que le traigo a mi mujercita. —Se acercó a Sabrina y le dio un tierno beso en los labios.


  —¿Cuál es la sorpresa, mi amor? —preguntó ilusionada.


  —Que formalmente estoy de vacaciones hasta que nazca el bebé. Soy todo tuyo desde ahora —le dijo con una sonrisa.


  Sabrina se lanzó a sus brazos, haciéndolo caer sobre ella en el chaiselongue. Le dio un reguero de besos por toda la cara, a lo que la pequeña Bela aplaudía feliz. Las risas fueron lo que escuchó Pablo al entrar en su casa, eran la música que más le gustaba.


  —¿A qué viene tanta alegría? —indagó sonriendo.


  —Ciao, amore, la alegría es porque Roberto está de vacaciones hasta el nacimiento —le contó mientras se acercaba a darle un beso. La pequeña se lanzó a los brazos de su abuelo.


  —Hola, papá, me alegro de que estés en casa tan temprano, así no dejamos a mamma sola —comentó Sabrina con el rostro radiante.


  Estuvieron charlando sobre los preparativos para el nacimiento del niño o la niña; ambos querían que fuera una sorpresa, por eso no habían querido saber el sexo del bebé. Después de darle algo de cenar a la pequeña, los tres se marcharon porque Sabrina se caía de sueño.


  —Amor, quiero que llames a Bruno y le digas que nos quedaremos con los niños mañana por la noche para que pueda asistir con sus hermanos a la cena de los Solís —le pidió Pablo.


  —¿De quién ha sido esa brillante idea?


  —De tu hijo Paolo


  —¿De Paolo? Qué raro, estas siempre suelen ser cosas de Mario —dijo Isabella sonriendo.


  —Pero esta vez Paolo ha sido el de la idea, dice que Bruno siempre tiene una excusa para escaquearse de los marrones. Palabras textuales de tu hijo —confesó riendo.


  Isabella se acercó a su marido y le dio un suave beso en los labios, luego lo dejó sentado leyendo la prensa mientras esperaba la cena. Ella aprovechó para hacer la llamada a Bruno.


  Después de muchas protestas, al final, el segundo de los Alcalá tuvo que aceptar ir a la dichosa cena.


  —¿Se puede saber a quién le debo el honor de esta encerrona?


  —A tu hermano mayor, buenas noches, figlio. —Colgó mientras lo escuchaba protestar.


  



  *****


  



  El chalé de los Solís en la Moraleja estaba iluminado en una hermosa noche que anunciaba la ya inminente llegada del verano. Los invitados iban llegando y el ambiente se iba animando. Los novios saludaban a todos y se mostraban felices por el próximo enlace.


  Carmen estaba entre los invitados, charlaba con los conocidos, acompañada por Felipe. A pesar de no tener muchas ganas de estar ahí, la noche estaba siendo agradable porque era un acontecimiento más distendido e informal que de costumbre.


  De pronto, sintió cómo un escalofrió recorría su cuerpo, giró la cabeza hacia la izquierda y se quedó paralizada al ver a Paolo; la mirada de él parecía querer devorarla, de lo intensa que era. Felipe la sacó de su deslumbramiento al acariciar su brazo para llamar su atención. Se giró hacia él, pero antes se percató de la rabia de Paolo al ver que la tocaban de una manera cariñosa, hasta íntima, podría decirse.


  —¿Te pasa algo, Came? Te has quedado tensa en un momento —susurró Felipe en su oído.


  —Él está aquí —Balbuceó


  —¿Quién? ¿Paolo?


  —Fe, calla por favor, que pueden oírnos —rogó casi sin voz.


  Agarrándola por la cintura, Felipe se la llevó a un rincón del jardín; allí podían hablar sin que nadie les escuchara. Mientras Carmen le hablaba al oído él miraba disimuladamente y se encontró con los ojos oscuros y penetrantes de Paolo.


  —¡Vaya! Si las miradas mataran, en este instante serías viuda —exclamó divertido Felipe.


  —¿¡Qué dices!?


  —Que tu amore, está lanzando llamaradas por esos preciosos ojos. —Se giró para enfrentar a Carmen—. ¿Es que todavía no le has dicho nada de mí? —indagó incrédulo.


  —Fe, intenté decírselo cuando aclaramos las cosas en Marbella, pero, cuando le iba a hablar de ti, no me dejó continuar… Después de eso, nunca ha surgido.


  —¿Pero entonces qué pensará de mí? Si le contaste que no teníamos intimidad, puede pensar cualquier cosa.


  —De verdad que llevo días queriendo contárselo, pero entre unas cosas y otras, nunca sale el momento.


  —Pues a ver cómo acaba la noche, amiga, que ese hombre parece un lobo con ganas de morderme la yugular —dijo Felipe más divertido aún.


  —No le veo la gracia, Fe; espero tener una oportunidad de hablar con él, pero sobre todo, de que me escuche y no se ponga en plan no quiero saber —explicó Carmen preocupada.


  —Sigamos moviéndonos, ya se presentará el momento para hablar y explicar. —Tiró de ella y se encaminaron hacia el centro del jardín donde los invitados conversaban mientras tomaban un aperitivo.


  Al otro lado del jardín, un furioso Paolo se removía inquieto mientras sostenía una copa en la mano. Sus hermanos lo contemplaban entre preocupados y divertidos.


  —Paolo, quieres calmarte, esto es algo que tarde o temprano ocurriría —afirmó Bruno.


  —Una cosa es pensarlo, otra es estar viviéndolo —espetó con rabia.


  —¿No sabías quién era su marido? —le preguntó Mario.


  —No, no lo sabía… Cuando me lo iba a explicar no la dejé terminar su historia.


  —¡Tú definitivamente eres tonto! —exclamó Mario.


  —Contrólate, Mario —dijo Bruno mirando a su hermano con mala cara.


  —¡No me vengas con sermones que no me sirven de nada! —dijo Paolo.


  —Ya, fratello, pero no me dirás que es toda una ironía que Carmen sea la esposa de nuestro abogado —soltó divertido Mario.


  Paolo se giró hacia su hermano y le clavó una mirada de esas de matar, estaba cada vez más y más furioso. Aunque Carmen le había dicho que su marido se llamaba Felipe, nunca asoció el nombre con el de su abogado.


  —¡Mario, cállate! Será mejor que vayas a dar una vuelta —le pidió Bruno.


  Este se fue divertido por lo que le parecía una estupidez. «Esa mujer era de mi hermano. Lo que tiene que hacer es casarse con ella y dejarse de tonterías», esos eran los pensamientos de Mario mientras se dirigía a por otra copa.


  La velada continuó y de los aperitivos pasaron a la cena. Aunque de vez en cuando se miraban, Carmen y Paolo no habían podido cruzar palabra. Ella, desesperada por calmarlo, él, furioso por verla con otro hombre, con uno que tenía derecho a lucirla como suya.


  De pronto, la voz de una mujer lo sacó de sus tormentosos pensamientos, aguzó el oído cuando escuchó el nombre de Carmen Valenzuela.


  —Alma, ¿hasta cuándo vas a seguir con esa inquina contra Carmen? Ella nunca te ha hecho nada —dijo la voz enfadada de una mujer.


  —La odio. Lo tiene todo: belleza, posición, matrimonio, un hijo… y encima trabaja porque quiere —habló la voz desdeñosa de una rubia que Paolo tenía de frente.


  —Pues esos rencores no sirven de nada. Ella es feliz y tú deberías preocuparte de buscar tu felicidad.


  —Su felicidad es una farsa —susurró.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada, son cosas mías.


  Las mujeres continuaron su camino, pero Paolo se quedó con una sensación desagradable en el estómago, no le gustó esa tal Alma. La música de la orquesta sonaba, era una suave melodía romántica; la voz del cantante entonando una balada envolvía el ambiente. En realidad, Paolo se hubiese marchado nada más terminar la cena, pero saber que Carmen estaba allí, junto a su marido, le impedía marcharse. Estaba adorable, con un sencillo vestido color azul intenso sin mangas, sus hombros cremosos a la vista de todos. El cabello recogido de manera sencilla, con un mechón que rozaba su mejilla al andar.


  Los celos lo estaban destrozando. Al verlos juntos no podía entender cómo ese hombre tenía a una mujer como ella y no tenían intimidad. Cuando los vio hablando con los anfitriones, se dirigió hacia ellos; ya no podía soportar estar alejado de ella.


  Bruno observó hacia dónde se dirigía Paolo y buscó con la mirada a su hermano Mario, para hacerle una señal hacia la dirección donde se encontraba Paolo; este se percató de la situación y fue a reunirse con Bruno para no perderse detalle del espectáculo.


  —Buenas noches, disculpen la interrupción, pero no quería dejar de felicitarlos por esta velada tan encantadora —dijo a los anfitriones la profunda voz de Paolo, justo detrás de Carmen.


  Ella sintió que las rodillas le temblaban, lo tenía tan cerca y a la vez tan lejos.


  —Buenas noches, Paolo, ¿qué tal lo estás pasando? —preguntó Felipe, una vez los anfitriones agradecieron sus palabras y se disculparon para continuar hablando con sus invitados.


  Estaban solo los tres, Paolo miraba fijamente a Felipe, justo detrás del cuerpo de Carmen, muy pegado a ella.


  —Buenas noches, Felipe… Lo cierto es, que no lo estoy pasando tan bien.


  Carmen emitió un jadeo de sorpresa al escuchar sus palabras. Sabía que no podría razonar con él, estaba alterado como aquella vez en el bar. Se giró para enfrentarlo, sus ojos se clavaron en los de ella. La orquesta empezaba otra canción, una balada de Camilo Sesto, el tema Jamás. Sin importarle su comportamiento, le pidió a Carmen que aceptara bailar con él.


  Felipe le dijo que fuera tranquila, ella iba de todo, menos calmada, su respiración agitada y los nervios a flor de piel.


  Paolo la envolvió entre sus brazos y sus cuerpos empezaron a moverse al ritmo de la canción, en ese momento la tensión de él desapareció, el olor de ella lo tranquilizaba, dejó que la música los atrapara y fluyera a través de sus cuerpos.


  —Los celos me están matando, Carmen —susurró en su oído sin dejar de bailar.


  —Paolo, no es lo que parece, tienes que dejarme que te hable de Felipe.


  —¿Por qué no me dijiste que tu marido era mi abogado? Por eso estabas en el ascensor la primera vez que nos vimos, habías estado en su despacho —afirmó apretándola más contra su cuerpo.


  —Por favor, cálmate, sabes que quise hablarte de Fe y no me dejaste; luego no ha surgido en ninguna de nuestras conversaciones.


  —¡No es solo él! Es el hecho de que puede estar contigo en una maldita fiesta y yo no. Es que eres mía, pero solo de la puerta de un apartamento hacia dentro. Que no puedo reclamarte delante de nadie porque ya tienes dueño cara al público —se desahogó con ella.


  —Paolo… yo también desearía estar contigo —murmuró.


  —Pero no haces nada para que eso suceda. No soportó que tengamos que estar escondiéndonos, que no pueda gritarle al mundo que te amo.


  —No es fácil romper con todo.


  —«No es fácil», dices. ¿Es que las cosas que merecen la pena son fáciles? —interrogó furioso.


  —Yo te quiero, pero debes tener paciencia; por favor, mi amor, no te enfades.


  —¡Paciencia! No se trata de eso, se trata de que quiero vivir mi amor libremente, no escondiéndome como si estuviera cometiendo un pecado, joder. —Se detuvieron porque la canción había terminado.


  —Paolo, por favor, este no es el momento —suplicó.


  —¿Y cuándo será el momento? —preguntó mirándola a los ojos.


  Al ver que no respondía, se giró para marchase de la velada sin buscar a sus hermanos. Carmen estaba dolida, pero en el fondo sabía que él tenía razón, regresó al jardín buscando a Felipe, se sentía cansada y quería marcharse a casa.


  —¡Guapo! ¿dónde vas tan deprisa? —la voz de una mujer lo detuvo justo en la puerta.


  —Perdone, ¿nos conocemos? —preguntó bruscamente Paolo.


  —No, pero me gustaría conocerte —ronroneó Alma como una gata en celo.


  —Me va a disculpar señorita, pero no me gusta que me quieran conocer… Es a mí a quien le debe interesar conocer a otra persona y, sinceramente a usted no me interesa lo más mínimo conocerla —le dijo con despreció, marchándose a continuación.


  Alma se quedó muda de la impresión. «¿Ese hombre me acaba de despreciar?», se preguntaba incrédula. «¿Pero qué se habrá creído ese imbécil, por muy guapo que sea?», se decía mientras regresaba a la fiesta indignada. «Y encima ha bailado con esa», pensaba.


  En la entrada del chalé, Paolo daba vueltas de un lado a otro, estaba furioso, pero más aún, estaba dolido. Sentía que Carmen se conformaba con esa relación clandestina que ambos mantenían. Mientras pensaba en todo lo ocurrido, sus hermanos aparecieron junto a él.


  —¿Se puede saber qué te ha pasado? —inquirió Bruno.


  —No quiero hablar. ¿Nos vamos o preferís quedaros y yo llamo a un taxi?


  —Por supuesto que nos vamos, yo solo estaba aguantando por ti, la verdad sea dicha —confesó Mario.


  Paolo pidió que le trajeran su coche; una vez dentro del mismo, Bruno y Mario no hacían más que mirarse disimuladamente, no sabían por dónde empezar, ya conocían el carácter Bernardí y en ese momento estaba desatado en su hermano.


  Conducía mientras se iba tranquilizando, como siempre, empezaba a escuchar en su cabeza las palabras de Carmen y, como siempre, no la dejaba terminar de hablar «¡Maldita sea!», se dijo furioso consigo mismo.


  —¿Vas a continuar callado? Dinos, ¿qué ha pasado? —preguntó tranquilamente Bruno.


  —Hemos discutido, eso es lo que ha pasado.


  —¿Por qué? ¿por lo del marido o por qué no puedes reclamarla públicamente? —indagó Bruno, Mario permanecía callado escuchando.


  —Ambas cosas.


  —¿Crees que este era el momento y el lugar? Joder, Paolo, siempre estás metiendo la pata con ella. ¿Acaso sabía que os ibais a encontrar aquí? —argumentó Mario molesto con su hermano.


  —¡Vale ya! Está bien, ella no lo sabía ni yo tampoco, pero eso no lo hace más fácil de asimilar.


  —Mejor te calmas y mañana será otro día —dijo Bruno.


  Los tres continuaron el viaje en silencio, cada uno pensando en lo mismo, pero bajo diferentes puntos de vista. Paolo los dejó en sus respectivas casas y se dirigió a su apartamento. Al entrar, notó enseguida un olor diferente, era como si las paredes se hubiesen impregnado del olor de Carmen. Ahora, más tranquilo, sabía que había actuado de manera precipitada dejándose llevar por los celos.


  Lo que tenía muy claro era que ambos necesitaban hablar, contárselo todo y no dejarse nada en el tintero, pensaba mientras se desvestía. Antes de caer en un sueño inquieto, recordó cómo Felipe le acariciaba el brazo o la tomaba por la cintura, y los celos volvieron a adueñarse de su razón.


  —¡Necesito entender ese matrimonio! —gritó en voz alta, al silencio que lo rodeaba.


  


  Capítulo 16


  



  



  Carmen se sentía cansada, a pesar de no haber terminado muy tarde, la noche había sido muy intensa, y los nervios de ver a Paolo la habían dejado extenuada. Estaba en su oficina pensando; la mañana era relativamente tranquila. Decidió llamar a Paolo, quería escuchar su voz y pedirle que hablaran esa noche.


  —¿Dígame? —contestó alterado.


  —¡Paolo! ¿qué te pasa?


  —Carmen, ahora no puedo hablar contigo, estoy saliendo hacia el hospital.


  —¡¿Por qué?! —preguntó alarmada.


  —A Sabi la han ingresado, es algo del embarazo no sé muy bien. Yo… estoy muy nervioso. Te llamo luego.


  —¡Espera! ¿Dime en qué hospital o clínica está?


  —En la Clínica Ruber. Lo siento, pero tengo que colgar. Te llamo luego —dijo y colgó sin esperar respuesta.


  Carmen no se detuvo a pensar, se quitó la bata, cogió su bolso y salió. Apenas se demoró en decirle a Clara que cancelara todas las citas o las cambiará de día, que era una emergencia. Se marchó hacia la clínica, pensaba en la pobre Sabrina y esperaba de corazón que fuera solo un susto.


  Al llegar, subió y en recepción preguntó por Sabrina Alcalá; le indicaron la planta y subió en el ascensor. Salió y vio que el pasillo estaba lleno de gente, se sintió un poco cohibida, pero empezó a buscar con la mirada a Paolo. Al verlo, se quedó parada sin saber qué hacer; él pareció percibirla porque giró la cabeza en su dirección y, al reconocerla, fue a su encuentro; sin mediar palabra, la envolvió entre sus brazos. Ella se aferró a él, lo sintió estremecerse y empezó a darle suaves caricias en la espalda; en ese momento nada más importaba, solo él.


  —Cuéntame qué está pasando con tu hermana —pidió Carmen.


  —Está manchando. Los médicos tienen miedo de que el parto se adelante, todavía no ha cumplido los siete meses —explicó en voz baja, sin dejar de abrazarla contra su cuerpo.


  —Tienes que calmarte, los médicos harán todo para detener esa hemorragia; lo más seguro es que tenga que permanecer en reposo el resto del embarazo o al menos un mes hasta que pase el peligro.


  —Perdón, figlio, ¿nos presentas? —interrumpió Isabella.


  Separándose de Carmen, Paolo miró a su madre y luego a la mujer que era todo para él. Las circunstancias no eran las que hubiese deseado, pero aquí estaban las dos mujeres más importantes de su vida, además de su hermana.


  —Mamma, te presento a Carmen, la mujer que me ha robado il mio cuore —confesó Paolo.


  Isabella observó cómo las mejillas de esa preciosa mujer se cubrían de un intenso rubor; sonrió hacia los dos. A pesar del momento de angustia que estaba viviendo por su hija, estaba feliz por Paolo. Su fatina, como él la llamaba, era hermosa, su mirada transmitía la belleza que anidaba en su interior.


  —Encantada de conocerte, preciosa —expresó con cariño, al mismo tiempo que le daba dos besos.


  —Lo mismo digo, señora, aunque lamento que sea en estas circunstancias —comentó Carmen sosteniendo las manos de la madre de Paolo.


  —La vida tiene estas cosas, pero tú no te preocupes, con el favor de nuestro Señor todo saldrá bien —afirmó Isabella—. Ahora, acompáñame que voy a presentarte al resto de la familia.


  Mientras Isabella hacía las presentaciones, Paolo observaba desde lejos la reacción de su familia; todos la estaban recibiendo con los brazos abiertos, como él sabía que harían; ella, con su dulzura, se los ganaría enseguida.


  Al cabo de una hora más o menos, salió el médico y les explicó que todo estaba bien, pero que tendría que quedarse ingresada de momento. El bebé estaba perfectamente y lo más importante, no había desprendimiento de placenta, lo que hubiera puesto en peligro tanto al feto como a la madre.


  La familia al completo festejó la buena nueva. Roberto salió de la habitación donde estaba Sabrina, sus ojos brillaban con lágrimas de emoción al saber que estaban ambos fuera de peligro.


  Todos decidieron bajar a la cafetería a tomar algo, la tensión de los momentos vividos los había dejado exhaustos.


  —Carmen, debo decirte que estábamos impacientes por conocerte —comentó Mario visiblemente relajado después de saber que su pequeña Sabi estaba bien.


  —Lo sé, Mario, Paolo me había invitado muchas veces, pero he de confesar que me sentía un poco intimidada.


  —¿Por qué? —preguntó Isabella—, nosotros jamás te juzgaríamos, pequeña. Si mi hijo te ama y confía en ti, eso es lo único que nos importa —explicó.


  —Muchas gracias, sois todos encantadores.


  —Bueno, amore, estos dos que tienes a tu lado no tanto —comentó Paolo dándole un beso en la mejilla.


  —No le hagas ni caso al cretino de mi hermano, yo soy el más adorable de los Alcalá, sin duda, preciosa, la pena es que conociste antes a este elemento, porque seguro que yo te hubiese conquistado con mi encanto especial —bromeó Mario haciendo reír a todos.


  Después de un rato de agradable conversación aderezada con los tira y afloja de los hermanos, Paolo y Carmen se despidieron hasta mañana que pasarían a ver qué tal estaba Sabrina. Mientras bajaban en el ascensor, él la abrazó desde atrás y acercó su boca al oído de ella.


  —Perdona, mia fatina, los celos me volvieron loco —confesó.


  —Ya te voy conociendo y veo que tienes una vena explosiva cuando te enfadas. ¿A qué rama de la familia se debe? —cuestionó divertida.


  No había nada que perdonar; él tenía mucha razón, ella era una cobarde a la hora de afrontar decisiones que cambiarían su vida, pero sobre todo, no quería hacer sufrir a nadie, algo que era casi imposible de evitar.


  —Según la mayoría es el genio Bernardí, pero no lo digas delante de mi madre que se pone echa una fiera —le advirtió riendo.


  —No se me ocurriría —reía imaginando a la encantadora Isabella furiosa.


  Llegaron a la planta baja y caminaron hacia el aparcamiento, cuando llegaron al lado del coche de Carmen, Paolo le preguntó si tenía que regresar al trabajo, a lo que ella le contestó que no, así que decidieron ir a su refugio particular. Había llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa y dejar de guardar secretos o verdades a medias.


  



  *****


  



  Sentado en su silla, Felipe miraba las fotos que había recibido de su detective, eran muy confusas. En correos entraba y salía muchísima gente, por lo que era casi imposible poder controlar quién se acercaba, o no, a un determinado buzón. Podría ser cualquiera. La frustración lo tenía casi sin poder dormir por las noches, lo meses seguían pasando y ese despreciable seguía cobrando por esas fotos.


  Solo una de las fotos le resultaba rara; era una mujer con un abrigo con capucha que no dejaba distinguir ni su figura, ni otro rasgo de su físico, pero algo en ella le resultaba familiar, solo que no conseguía recordarlo.


  Dejó la foto aparte para examinarla con mayor detenimiento, pero necesitaba algo más; no podía continuar pagando eternamente, sus ahorros no eran ilimitados. Marcó el teléfono de Pedro, necesitaba hablar con él para decidir qué más hacer.


  —Buenas tardes.


  —Hola, Pedro, soy Felipe. Acabo de revisar todas tus fotos y solo una me ha llamado la atención; no sé qué es, pero esa fotografía me suena de algo.


  —Pues lo que debes hacer es mirarla todos los días un rato, después la dejas, seguramente te vendrá el flash.


  —Eso espero, porque ya es inaguantable esta situación. Haz cualquier cosa que se te ocurra, por favor.


  —De acuerdo, Felipe, eso haré.


  La luz indicando que tenía una llamada por la otra línea, hizo que acabara con la conversación.


  —Dime, Judith.


  —Tienes a tu padre por la línea dos.


  —Pásame la llamada.


  —Hola, padre, ¿necesita algo?


  —Sí, necesito que atiendas a mi cita de las cinco; tengo un compromiso ineludible y he olvidado que tenía cita con Don Abelardo —explicó su padre.


  —Descuide, yo le atiendo y, sí aun así, desea hablar con usted, le daré otra cita.


  —Gracias, hijo, nos vemos —se despidió con la voz algo alicaída.


  «¿Qué le pasará a mi padre?», se preguntaba Felipe mientras salía a recepción para indicarle a Judith el cambio de planes.


  Horacio procedía del mismo modo todos los meses desde hacía más de treinta años, era como una penitencia autoimpuesta; pero esa tarde se sentía raro, se notaba cansado y, por eso, decidió marcharse antes. No se acostumbraba a las visitas a ese lugar, que despertaba la culpa que lo ahogaba aun después de tantos años.


  Cuando estaba llegando a su coche empezó a sentirse mareado, le faltaba el aliento y empezó a sudar. Intentó como pudo abrir la puerta del vehículo, pero todo le daba vueltas; el corazón latía disparado como si fuera a estallar. Aferrado al capó del coche, intentaba normalizar su respiración, pero se desplomó perdiendo el conocimiento. Enseguida lo rodearon y alguien llamó a urgencias para que enviaran una ambulancia.


  El Hospital Gregorio Marañón era un hervidero, al parecer había habido un accidente múltiple en la M30 dirección La Coruña. La ambulancia llegó con Horacio aún inconsciente; Javier salió a recibirla y, en cuanto reconoció al paciente, se hizo cargo personalmente. Enseguida lo entubaron, le tomaron la tensión, que tenía alta, y notaron que presentaba arritmia cardíaca; con precisión consiguieron estabilizarlo.


  Javier salió de la sala de urgencias y solicitó el ingreso del paciente, a continuación, llamó a Felipe.


  —Buenas tardes, despacho de abogados Ansúrez & Asociados.


  —Buenas tardes, por favor, necesito hablar con Felipe, es muy urgente —dijo Javier.


  —Un momento, por favor, ¿de parte de quién?


  —De Javier Soto —respondió.


  —Enseguida le paso —dijo Judith.


  —¡Javier, que sorpresa! —habló encantado Felipe.


  —Lo siento, Fe, pero esta llamada no es de cortesía. Ha ocurrido algo.


  —¡¿Qué pasa?!


  —Han traído a tu padre inconsciente, según la ambulancia que lo traslado se desvaneció en la calle.


  —¿¡Qué!? Salgo ahora para allá… ¿Cómo está?


  —Estable. Avisa a tu familia. Nos vemos en el hospital, he dado la orden de que lo ingresen para hacerle pruebas. —Se despidió y entró de nuevo a la sala donde estaban preparando a Horacio.


  Felipe salió corriendo y solo se detuvo a decirle a Judith que cancelara todas las citas. Al llegar a la calle, paró al primer taxi que encontró y se dirigió rápidamente hacia la casa de sus padres; por el móvil avisó a su hermana y también llamó a su madre para que estuviera esperándolo.


  Intentó contactar con Carmen pero no contestaba al teléfono, estaba nervioso, pero tenía que disimular delante de su madre, para evitar preocuparla más. Su padre era un hombre fuerte y, a pesar de tener problemas de tensión, siempre se había cuidado. Esperaba de corazón que no fuera nada grave, aunque tenían sus diferencias, él quería y respetaba a su padre, solo lamentaba que tuviera una mentalidad tan cerrada.


  A pesar del tráfico de la ciudad, llegaron en poco tiempo. Su madre no paraba de llorar angustiada y él no hacía más que intentar tranquilizarla. En urgencias, Felipe preguntó por el doctor Soto; mientras esperaban que este apareciera llegó María con el rostro desencajado por la preocupación, se abrazó a su madre para consolar su llanto.


  Felipe vio a Javier acercarse por el pasillo; intentó poder adivinar la gravedad de la situación a través de su rostro, pero este no le decía nada, aunque sí lo notó bastante tranquilo, lo que le dejó respirar un poco.


  —Buenas tardes, lo primero que quiero es que se tranquilicen; el Señor Horacio está estable. En estos momentos le están haciendo unas pruebas y, una vez tenga los resultados, les podré decir exactamente qué tiene —informó Javier. Con la mirada intentaba tranquilizar a Felipe, pero se sentía frustrado por no poder darle el abrazo que deseaba.


  —Javier, ¿sabes si es algo grave? —preguntó Felipe.


  —No lo sabré con seguridad hasta no ver las pruebas, por favor esperen en la sala. Felipe, tienes que acompañarme porque necesitan unos datos en admisión para el ingreso de tu padre.


  Ambos se dirigieron hacia admisiones, pero antes de entrar, Felipe detuvo a Javier tomándolo del brazo.


  —Por favor, Javi, dime la verdad… ¿Mi padre… puede morir? —preguntó con la voz rota por la preocupación.


  —No creo, Fe, no le ha dado un infarto que es lo que temía en un principio, pero tampoco es una simple subida de tensión. Hay que esperar los resultados. —Colocó su mano sobre la de Felipe y le dio un apretón cariñoso.


  Javier lo dejó rellenando los impresos y se fue a ver cómo iban las pruebas. En momentos como esos, era cuando pensaba que no le gustaba tener que disimular ante la gente que solo eran amigos. El no poder estar al lado de la persona que amaba y, que además, lo necesitaba en circunstancias como esas, lo enfurecía. La hipocresía de la sociedad y la crueldad de las personas al criticar y tratar como si de apestados se tratara a los homosexuales, era algo que no podía soportar; y al parecer, el Señor Ansúrez era de los peores, lo cual evitaba que su hijo se planteara siquiera confesar su verdad.


  En la sala de espera, Felipe hablaba con su hermana María. Esta, después de darle un calmante a su madre, había estado charlando con su marido por teléfono explicándole la situación. Felipe le explicó lo que le había dicho Javier acerca de que no había sido un infarto, cosa que la alivió mucho.


  —Por cierto, ¿de qué conoces al doctor? —preguntó curiosa.


  —Fue el mismo que me atendió en urgencias y luego solicitó que le defendiera en una demanda por negligencia —explicó.


  —¿No me digas que es el mismo al que padre insultó en casa? Menos mal que no estabas esa noche, se despachó a gusto hablando barbaridades del doctor —le contó.


  —Entonces, me alegro de no haber estado presente —dijo con la mirada seria.


  —¿Sabes? Admiro a ese hombre por ser capaz de defender lo que es, por encima de lo que dictan las normas sociales o de lo que creemos que es correcto. No debe haber sido nada fácil para él dar ese paso, pero se le ve feliz —expresó María para sorpresa de Felipe.


  —Nunca te lo he preguntado, pero… ¿qué piensas de los homosexuales? —inquirió nervioso.


  —Ante todo, los respeto y los admiro, pero sobre todo, creo que sufren por la forma en que son despreciados, lo cual me entristece. El amor es libre y nadie tiene derecho a juzgar a otra persona simplemente por el hecho de que sea diferente, más aún, cuando cada uno puede vivir su vida como le plazca.


  —Hermana, me acabas de dejar sin palabras… Menuda defensa. —Le dio un beso y un abrazo, por dentro estaba emocionado por las palabras de María.


  Javier interrumpió la escena entre los hermanos; se aceró a los tres y les informó de que Horacio presentaba un cuadro de arritmia cardíaca, lo que quería decir, que la frecuencia o ritmo cardiaco no era normal. Y eso, unido a que tenía la presión arterial alta, podía ocasionar la pérdida de conocimiento y dañar el corazón al no recibir los impulsos adecuados para mantener un ritmo regular.


  —¿Y eso tiene algún tratamiento? —preguntó Ana.


  —Yo les aconsejaría intervenirlo y colocarle un marcapaso; con eso y la medicación para la tensión estará en perfectas condiciones de seguir una vida normal; eso sí, con sus revisiones controladas por un cardiólogo —contestó.


  —¿Quién lo va a operar? —indagó María, mientras Felipe intentaba localizar a Carmen, pero el teléfono no daba señal. «¿Dónde estará?», se preguntaba.


  —Yo haré la intervención después de que su madre firme la autorización —indicó.


  —¿Dónde tengo que firmar, doctor? —preguntó.


  Los tres fueron a admisiones para firmar la autorización; Javier se dirigió a preguntar cuándo habría un quirófano libre para colocar un marcapasos. Mientras lo preparaba todo, pensaba que cuando el Señor Ansúrez se despertara, no le iba a hacer ninguna gracia saber que él lo había operado.


  



  *****


  



  Instalada cómodamente en el sofá del apartamento de Paolo, Carmen pensaba la mejor manera de hablarle de Felipe y su secreto, mientras esperaba a que él regresara de la cocina con unos aperitivos. Después del susto que les había dado Sabrina y luego de conocer a todos los Alcalá, se había dado cuenta de lo unida que estaba esa familia. Conocer a la madre de Paolo fue un momento emotivo, era una mujer hermosa y cálida, a la par que sencilla.


  —¿A qué se debe esa sonrisa tan especial? —preguntó Paolo, interrumpiendo los pensamientos de Carmen.


  —Estaba recordando el momento en el que me has presentado a tu madre, ha sido muy emotivo. Me gusta, y se ve que os adora —le contestó con una sonrisa.


  —La mamma es el pilar de la familia Alcalá.


  —Un día me tienes que contar la historia de tus padres, de cómo se conocieron, seguro que es preciosa.


  —Lo es… aunque también tuvo sus momentos difíciles.


  —Como todas las historias de amor… imagino. —Lo observó servir unas copas de vino.


  —Carmen… quiero que hoy dejemos de tener secretos o verdades a medias. Necesito entender tu matrimonio; al menos entender cómo un hombre renuncia a tener una familia propia, amor e hijos, para ayudar a una amiga. No lo comprendo; he llegado a pensar que a él le convenía porque era el típico mujeriego que le gustaba estar de flor en flor y, así podría tener todas las amantes que quisiera sin compromiso, pero luego me pareció algo absurdo.


  —No es nada de eso… es algo delicado de explicar, la verdad es que debería ser Fe quien lo contara porque es su secreto. Yo no supe nada hasta la recepción de la boda, allí lo descubrí sin querer y, en ese momento, pensé que no había hecho lo correcto casándome con él —explicó.


  —Carmen, por favor, no des más rodeos y dime lo que sea. Te prometo que no saldrá de aquí —pidió impaciente.


  —Felipe se siente atraído por… los hombres, es… homosexual —confesó mirando cómo sus ojos se agrandaban debido a la sorpresa.


  —¡Nunca lo hubiera imaginado! —exclamó, aún con el asombro reflejado en su rostro—. ¿Se avergüenza de ser así? —preguntó.


  —No es eso, el problema más grande para Fe es su padre, un machista y homófobo que siempre ha despreciado a las personas que, según él, son unas pervertidas simplemente porque su sexualidad es diferente. No solo a los homosexuales, a todos los gremios que vayan contra natura, como dice Horacio, travestis, lesbianas, bisexuales, y así todas las personas que integran la diversidad sexual que existe en el mundo, y que muchos callan por temor a ser rechazados como si fueran leprosos —explicó Carmen.


  —Entiendo, además estamos hablando de hace diez años. Ahora hay muchos hombres y mujeres que salen del famoso armario y viven sus vidas a pesar del rechazo. Pero en la época en que te casaste era un tema tabú y más en las altas clases sociales —expresó Paolo, entendiendo al fin lo peculiar de ese matrimonio.


  —No sé cuántas personas por parte de Fe sabrán de su sexualidad, pero puedo decirte que mi mejor amiga y tú sois los únicos que lo sabéis por mi parte. Paolo, sé que estás muy unido a tus hermanos, pero te ruego que no comentes nada de esto con ellos —le rogó.


  —Tranquila, amore, como te he dicho antes, no saldrá de estas paredes. —La abrazó fuerte y pegó su frente con la de ella—. Tendrás que aprender a lidiar con la parte italiana que tengo… Perdona lo de la otra noche, si hubiera sabido lo que sé, todo hubiese sido diferente, bueno, solo la parte de los celos. Seguimos teniendo el problema de tener que escondernos —El silencio los envolvió


  Carmen se aferró a él con fuerza, sentía un miedo atroz de perderlo, de que se cansara de sus encuentros clandestinos, pero también temía lo que dirían sus padres, la familia de Felipe, sus amistades... Sería tachada de infiel si su relación salía a la luz y, ella, era una cobarde.


  Paolo la sintió temblar y decidió dejar pasar el tema de momento, pero sabía que sería pasajero, que tarde o temprano tendrían que enfrentar el verdadero problema. Se levantó del sofá y la cogió en brazos, esa tarde solo se preocuparía de amarla. Carmen hundió la cara en su cuello y aspiró su aroma; con él a su lado se sentía capaz de todo, pero, cuando estaba sola, el temor la invadía. Todo sería tan fácil si Felipe decidiera hacer pública su sexualidad... Solo esperaba que él se decidiera antes de que Paolo se cansara de esa situación.


  



  *****


  



  No tenía ganas de regresar a casa, Karen y él llevaban unos días que apenas se hablaban y, por esa razón, Rafael prefería no llegar temprano. En el fondo sabía que era un cobarde, pero estaba cansado de ver su mirada cargada de reproches. Casi todas las tardes terminaba encontrándose en el mismo bar con sus amigos, charlaban, veían el fútbol, bebían y así se le pasaban los días, al menos, no pensaba en su hijo y en Carmen.


  Andrés, que acababa de llegar, se acercó al grupo y pidió una cerveza. Después de hablar un poco con los amigos, se unió a Rafael y se sentó junto a él.


  —Amigo, ¿te pasa algo? —Lo miró esperando su respuesta— Perdona si me meto donde no me llaman, pero es que tienes una cara… —comentó Andrés.


  —No me pasa nada, ¿por qué lo preguntas?


  —Porque te veo muy serio últimamente, además de que te marchas tarde casi todos los días.


  —Problemas de adaptación y todo eso.


  —Espero que sea solo eso, de verdad… Por cierto, Alma me pregunta mucho por ti —dijo risueño.


  —¿Por mí? —Rafael miró a Andrés fijamente—. ¿Y qué quiere saber? —preguntó.


  —No es nada en concreto; siempre me pregunta por ti, si te veo, si estás bien y esas cosas.


  —Ah… pues no sabía que erais tan íntimos.


  —Pues salimos de vez en cuando, ya sabes, de copas y un buen polvo. —Andrés lo miro con una sonrisa satisfecha—. Te aseguro que esa mujer es insaciable, pero no me quejo.


  —Andrés, si es solo follar, bien… pero si es algo más, ten cuidado con Alma; esa mujer solo se quiere a sí misma —le advirtió Rafael.


  —Lo sé, no soy tonto y aprovecharé todo lo que pueda con ella, pero solo es sexo. Y te digo más, ten cuidado tú… Ella va a por ti, tiene ganas de llevarte a su cama.


  —Una cosa es lo que ella quiera y otra muy distinta es lo que consiga —explicó.


  —Pues me alegra que tengas las cosas claras, amigo.


  Rafael estaba pensando en cosas más importantes para él que lo que quisiera o no Alma; por su culpa, también, había tenido una discusión con Karen hacía ya un tiempo. En esa famosa cena de reencuentro donde Alma se le había insinuado descaradamente y que terminó con una noche de discusión; su esposa sin hablarle y el durmiendo en el sofá. A esa mujer la quería lejos, lo más lejos posible.


  Por otra parte, él quería empezar a hacer algo en relación al tema de su hijo. Carmen y Felipe no se estaban tomando en serio sus advertencias, era hora de actuar.


  —Andrés, necesitaría que me recomendaras un buen despacho de abogados.


  —Sí, claro, conozco uno muy bueno; te paso su teléfono y le dices que vas de mi parte, su nombre es Alberto Iturmendi. —Rafael tomó nota del número.


  —Muchas gracias.


  —De nada, hombre. ¿Para qué estamos los amigos? Espero que no sea nada grave.


  —Necesito asesoramiento, solo eso en principio.


  El resto del grupo interrumpió la conversación, invitándolos a seguir en un pub no muy lejos; ambos se apuntaron y todos se dirigieron al lugar, como no estaba lejos, decidieron ir caminando. Entraron y el sitio era muy interesante, todo decorado en tonos cálidos que creaban un ambiente muy íntimo, la música suave y las luces tenues, complementaban el lugar haciéndolo muy acogedor. Había parejas hablando, otras besándose, y grupos divirtiéndose. Todos se dirigieron al fondo, donde había un rincón libre; se sentaron, sus asientos eran bajos y muy cómodos, con pequeñas mesas auxiliares para dejar las copas.


  Alma estaba sentada con un par de amigas. Cuando divisó a Andrés y a Rafael, se disculpó y se encaminó a donde estaban los hombres. «La noche ha mejorado de pronto», se decía muy satisfecha.


  


  Capítulo 17


  



  



  La tarde había pasado muy deprisa y la noche envolvía la ciudad, Carmen estaba vestida mirando las luces nocturnas desde la terraza del apartamento de Paolo, se había despertado y en silencio salió para dejarlo dormir. Después de una ducha refrescante, estaba lista para marcharse. Recordó de pronto mirar su móvil, podría tener alguna llamada perdida.


  Rebuscó en su bolso hasta que dio con el teléfono; vio sorprendida varias llamadas de Felipe y, enseguida, se preocupó porque le hubiese pasado algo a su hijo. Mientras esperaba que contestara la llamada, se imaginaba cualquier cosa.


  —¡Came, al fin! —exclamó Felipe nada más contestar.


  —Lo siento, Fe, no había escuchado el teléfono. ¿Qué ocurre? ¿Arturo está bien?


  —El niño está bien, es… mi padre.


  —¿¡Qué!? Cuéntame que ha ocurrido —pidió nerviosa.


  —Se ha desvanecido en la calle y ahora lo están operando para colocarle un marcapasos.


  —¡Dios mío! ¿En qué hospital está?


  —En el Gregorio Marañón.


  —Voy para allá enseguida —dijo y colgó.


  Estaba nerviosa y preocupada, sobre todo, se sentía culpable por no haber visto las llamadas. No quería marcharse sin despedirse de Paolo, pero le daba pena despertarlo; aunque sabía que sería peor si se despertaba y no estaba. Entró en la habitación y se acercó a la cama, se sentó a su lado y, con la mano, empezó a acariciar su mejilla. Podía sentir el cosquilleo que le producía su barba al pasarle los dedos con suavidad. Acarició su nariz con un dedo y lo vio moverla de manera graciosa, lo que la hizo sonreír a pesar de sus preocupaciones.


  Acercó sus labios a los de él y le dio ligeros besos para despertarlo, al momento, sintió las fuertes manos de Paolo rodearla y tumbarla encima de él.


  —Hola, amore. ¿Desde cuándo estás levantada? —Le daba pequeños besos esquimales con la nariz.


  —Hace un rato… pero tengo que irme, es urgente.


  —¿Qué pasa, cariño? —preguntó con la preocupación reflejada en la mirada.


  —Tenía varias llamadas de Fe. Su padre ha perdido el conocimiento en la calle y ahora están operándolo en el hospital.


  Carmen se incorporó y se levantó de la cama; preocupado por sus palabras, Paolo también se levantó. Estaba magnífico en toda su desnudez, pensaba ella, su cuerpo esbelto y fuerte, de anchos hombros, una espalda amplia, nalgas firmes, piernas largas y cubiertas por un ligero bello... Todo el conjunto era impresionante. Mientras buscaba un pantalón corto de deporte para ponerse, Carmen no podía dejar de admirarlo.


  Un cuerpo que le daba tanto placer, pero al mismo tiempo tanta ternura y seguridad. Estar arropada por él era sentirse protegida y amada, como jamás imaginó que le sucedería. Pensar en perderlo era algo que la destrozaba por dentro.


  —¿En qué piensas? Por tu expresión, no es algo agradable. —Paolo se acercó a ella y la rodeó con sus brazos, pegándola a su cuerpo—. Mia fatina, no quiero verte así, preocupada o sufriendo. ¿Es grave?


  —Es por lo que deben estar pasando —mintió, porque no era capaz de confesar su temor.


  —Tranquila, cariño, todo saldrá bien… Me encantaría poder acompañarte —le dijo frustrado.


  —Lo sé, amor. —Le acarició con ternura la frente para intentar borrar las líneas de preocupación que se le habían formado.


  —Esto es lo que no soporto, Carmen, el no poder estar contigo en todas las situaciones. ¿Hasta cuándo? ¿cuándo darás el paso y vivirás conmigo?


  —Paolo, yo… no lo sé, no es tan fácil. —Se alejó de él, no sabía qué decirle.


  —Siempre me dices lo mismo… Al menos podrías darme otra respuesta que me diera más esperanzas —musitó.


  —No sé qué decirte, yo… no quiero perderte, pero tengo miedo.


  —¿Miedo a qué? —preguntó serio.


  —Miedo a enfrentarme a mi familia... Miedo al rechazo de mi hijo… Mie…


  —¡Eso no es miedo, es cobardía! —exclamó con rabia y dolor—. Solo te preocupa que te sigan viendo como la buena, la perfecta esposa. Mantener tu vida cómoda y segura, además de seguir con tu amante en la sombra. Eso es lo que quieres, ¿verdad? —inquirió llenó de furia.


  —¡No es así! ¿Crees que puedo llegar y de buenas a primeras decirles a todos que estoy enamorada de otro hombre y que es mi amante?


  —Creo que podrías plantearle el divorcio a Felipe para empezar y, poco a poco, empezar a plantearte el vivir conmigo. No espero que sea de un día para otro, pero tampoco has dado ningún paso en esa dirección. —Se pasaba las manos por el cabello debido a la frustración que sentía.


  —Tengo que pensar cómo lo voy a hacer. Tienes que entenderlo, por favor —suplicó.


  —Trato de entenderte, créeme, pero no es fácil. —Se acercó a Carmen y posó las manos en sus hombros—. Yo solo entiendo que eres mía y que quiero gritarlo al mundo, y no puedo. —La besó con rabia y furia, robándole el aliento y tragándose sus sollozos.


  La soltó y, con los ojos llenos de lágrimas, Carmen recogió su bolso y se marchó. Él se dejó caer en el sofá, su mente daba vueltas sobre la discusión y, aunque los celos ya no tenían razón de ser, el mayor problema era el vivir su relación a escondidas. «¿Hasta cuándo soportaré esta situación?», se preguntaba sabiendo la respuesta, y esa no le gustaba, porque ocasionaría más enfrentamientos con Carmen.


  



  *****


  



  En la sala de espera del hospital, estaban los Ansúrez esperando el resultado de una operación, que, según el doctor, era sencilla y no debería revestir mayor problema. Aunque eso no eliminaba el riesgo, ya que entrar en un quirófano siempre implicaba riesgos. Carmen entró y los encontró a todos sentados con caras de preocupación y cansancio. Se acercó a Felipe y lo abrazó cariñosa, su amigo sufría porque, a pesar de todo, quería a su padre.


  María los observaba de lejos y notaba el cariño que se demostraban en ese abrazo, pero era eso, un gran cariño, no amor. Se acercó a ellos y saludó a Carmen; ambos le explicaron con detalle lo sucedido a su padre y que llevaba ya tiempo en el quirófano.


  Carmen se acercó a la madre de Felipe, se sentó junto a ella y le dio un abrazo para intentar reconfortarla. La admiraba por la forma en que sabía manejar a Horacio, por el cariño que le tenía a su marido a pesar de haberse casado obligada por sus padres. Ana siempre la había tratado con cariño, como a una más de la familia.


  —Hija, esto me parece una pesadilla —dijo llorosa.


  —Tranquila, Ana, verás que todo saldrá bien. Horacio es un hombre fuerte y luchador.


  —Eso mismo me digo —afirmó mientras se limpiaba las lágrimas.


  —Todo saldrá bien, está en buenas manos. Los médicos de este hospital son muy competentes.


  —Sí, ese doctor Soto se ve muy competente.


  —¿Javier Soto? —indagó sorprendida.


  —Sí, el mismo que atendió a Fe aquella noche.


  —Qué casualidad, me alegro de que sea alguien conocido. —Carmen miró con curiosidad a Felipe.


  María se sentó junto a su madre y Carmen aprovechó para hablar con Felipe.


  —Me ha dicho tu madre que es Javier quien está operando a tu padre. ¿Y esa coincidencia? —comentó en voz baja.


  —Cuando trajeron a mi padre él estaba en su turno y, al reconocerlo, se hizo cargo; fue quien me aviso.


  —La vida y sus misterios. De todos los médicos que hay, tenía que ser Javier —dijo ella.


  —Lo pensé al principio, pero al final me alegre de que fuera él. Estoy más tranquilo, sé que está en buenas manos. —Felipe la miró con una seguridad que sentía en su corazón.


  Javier entró en la sala interrumpiendo las conversaciones, se dirigió hacia Felipe, que estaba junto a una hermosa mujer que él no conocía, pero que dedujo con facilidad que se trataba de Carmen; por esa parte estaba tranquilo porque sabía que ellos habían hablado y, por su parte, no había problema. Todos se reunieron en torno al doctor, ansiosos por saber cómo había salido la operación.


  —Como esperaba, todo ha salido muy bien; el paciente está recuperándose y, en pocos días, si todo sigue su curso normal estará listo para irse a casa. Con el marcapasos, su frecuencia cardíaca estará controlada y, tomándose su medicación, podrá hacer vida normal, pero sin excesos.


  Las caras de felicidad eran siempre la recompensa de Javier, cuando todo salía bien y podía tranquilizar a los familiares, la satisfacción que experimentaba era enorme y le hacía sentirse muy bien, pero en este caso más aún, porque se trataba del padre del hombre que amaba. Él había asumido un riesgo muy grande al decidir operarlo, no porque la operación fuera complicada, si no, porque en un quirófano nunca se sabía lo que podía ocurrir.


  —¿Cuándo podemos verlo, doctor? —preguntó Ana.


  —En unos minutos vendrá una enfermera para avisar que el Señor Ansúrez puede recibir visitas, pero solo pueden entrar de dos en dos.


  —Mamá, ¿por qué no aprovechamos y vamos a tomar algo a la cafetería? No has comido nada y llevas muchas horas aquí —comentó María.


  Ana estuvo de acuerdo y ambas se marcharon dejando a Felipe y Carmen con Javier. Los tres se miraban, pero no había incomodidad; por parte de Javier había expectativa y, por Carmen, curiosidad.


  —Pues me queda presentaros; Carmen este es Javier Soto, el hombre que me ha conquistado —susurró Felipe sin dejar de mirar a Javier—. Javi, te presento a mi mejor amiga, para mí, una hermana.


  —Encantado de conocerte, Carmen, Fe me ha hablado mucho de ti y de Arturo, es como si ya os conociera. —Sonrió.


  —Para mí también es un placer, y puedo afirmar que Fe también me ha hablado mucho de ti. —Le dio un par de besos y le devolvió la sonrisa.


  Después de las presentaciones, hablaron un poco más de Horacio y su estado; luego Javier tuvo que dejarlos para continuar su ronda. Carmen se sintió un poco mareada y Felipe la ayudó a sentarse.


  —¿Has comido algo? —preguntó serio.


  —La verdad, no mucho, Fe.


  —¡Carmen! Siempre igual, debes cuidarte. Vamos a la cafetería.


  —Vale, mandón, vamos.


  Más tranquilos, fueron a reunirse con María y Ana. Mientras se dirigían a la cafetería, Carmen le dijo a Felipe que Javier era un hombre muy atractivo y que se notaba el amor en sus ojos; él aseguró que había encontrado a su otra mitad.


  En la habitación 324 de la tercera planta, se encontraba Horacio, una enfermera comprobaba que todo estuviera correctamente. Javier entró para ver al paciente, comprobó las constantes y se quedó satisfecho al ver que todo iba bien.


  —Doctor, ¿necesita algo? —preguntó la enfermera.


  —Nada, puede retirarse.


  La enfermera se marchó dejándolo solo; Javier miraba al padre de Felipe postrado en esa cama, ya no se veía tan intimidador, pensaba. No comprendía cómo un hombre como ese podía haber tenido un hijo tan encantador y cariñoso. Estaba convencido que todo lo había heredado de la madre, una mujer dulce y cariñosa, que le había gustado mucho; del padre, Fe solo había heredado la altura y presencia, nada más, a Dios gracias.


  De repente, los ojos de Horacio se abrieron y fijaron la mirada en Javier; al principio era una mirada confusa, pero en el momento en que lo reconoció su mirada se volvió dura y fría.


  —¡¿Qué me ha pasado?! ¡¿Qué hace usted aquí?! —exclamó alterado.


  —Lo primero que tiene que hacer es tranquilizarse, acaba de ser intervenido. Ha perdido el conocimiento en la calle y le han trasladado en ambulancia al hospital, presentaba un cuadro de arritmia.


  —¡¿Por qué me han operado?! ¡¿Quién lo ha autorizado?! —bramó cada vez más enojado.


  —Señor Ansúrez, si no quiere que le suministre un calmante, haga el favor de calmarse y se lo explicaré todo —habló Javier de manera contundente.


  Horacio inspiró para intentar tranquilizarse. Sentía molestias en el pecho, pero la rabia lo dominaba; tener a ese hombre enfrente lo alteraba. Era un degenerado, eso es lo que era. «¿Cómo pueden aceptar que esta clase de enfermos trabaje en un hospital?», se preguntaba indignado.


  —Explíquese —exigió.


  —Como le estaba contando, ha llegado a urgencias con arritmia y, después de unas pruebas, se ha decidido que lo mejor era colocarle un marcapasos para normalizar los impulsos que recibe el corazón. Su esposa ha autorizado la intervención.


  —¿Usted me ha operado? —Su mirada ardía de furia.


  —Sí.


  —¿¡Un depravado como usted me ha puesto las manos encima!? —gritó.


  —Le he dicho que se calme, no se lo vuelvo a repetir. Acaba de salir del quirófano.


  —¡Lo que usted me diga no me importa! ¡No le autorizo a que sea mi médico! ¡Lo quiero fuera de esta habitación! ¡quiero otro médico que me atienda!


  —Lamentablemente, lo que usted quiera es lo de menos, esto es un hospital no una clínica privada. Le guste o no, soy su médico y, si hace todo lo que le ordenen, le garantizo que se marchará a casa en pocos días.


  —¿Me está amenazando?


  —No, le estoy advirtiendo que si sigue las indicaciones se recuperará antes y podrá marcharse.


  —¡No pienso tolerar que usted sea mi médico! ¿Que un maricón me toque y me examine? ¡Jamás! —El pecho le subía y bajaba debido a lo alterado que estaba, lo que hacía que le doliera más.


  —Señor Ansúrez, como veo que no va a calmarse, le administraré un sedante suave. En cuanto a la grosería que ha dicho, si cree que me ha ofendido está muy equivocado. Yo soy una persona normal con una vida sexual sana, pero no tengo por qué compartir con usted los mismos gustos. Sinceramente, usted con su mentalidad arcaica me da mucha pena, señor. —Javier le mantuvo la mirada, hasta que Horacio la desvió.


  —Salga, quiero descansar —dijo sin fuerzas.


  —Ahora vendrá la enfermera a administrarle el sedante. Buenas noches.


  Javier se marchó. La rabia lo consumía y tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no gritarle cuatro verdades a ese homófobo. Solo lo detuvo el hecho de que estaba recién operado, era su paciente y el padre del hombre que amaba.


  



  *****


  



  La música era sensual, la gente bebía, hablaba, reía... Todo era diversión. Rafael estaba alegre; la bebida siempre era buena para olvidar las penas. El grupo se había ampliado, Alma y sus amigas se habían unido a los chicos y todos lo estaban pasando bien. Él sentía las manos de Alma acariciar su pecho, estaba muy pegada a él y su olor lo estaba envolviendo y excitando. Llevaba días sin sexo, su mujer estaba molesta con él y apenas hablaban, eso le dolía y enfadada al mismo tiempo.


  Alma quería llevárselo a su casa, tenerlo para ella sola, pasar una noche apasionada con Rafael, el hombre que una vez quiso Carmen. «Siempre ella, en todos lados ella, todos los hombres la admiran y la desean a ella», pensaba Alma con rabia y odio. No entendía qué veían en una mujer tan insulsa, qué les atraía de ella como la miel a las moscas. Reconocía que su odio era visceral, no había una razón lógica, simplemente, no la soportaba.


  —Rafa, corazón, ¿por qué no nos vamos? —susurró en su oído y luego le lamió la oreja.


  —Tú y yo ¿irnos juntos? Perdona, Alma, pero yo me marchó a mi casa y tú puedes hacer lo que quieras —contestó mareado, todo le daba vueltas.


  —Estás borracho, así no puedes conducir y, además, no creo que a tu mujer le haga mucha gracia verte de esta guisa.


  —¿Se puede saber qué te importa lo que piense o diga mi mujer? —espetó a milímetros de su boca.


  Alma se excitó y tomó posesión de sus labios; empezó a besarlo con ímpetu hasta que lo sintió responder. Rafa le sujetó el cabello, fuerte, mientras le devoraba la boca; se besaban con lascivia sin importarles quién los viera. El alcohol nublaba sus sentidos y la falta de sexo espoleaba su deseo, pero era solo eso, deseo vacío de sentimientos.


  Andrés estaba observando la escena, toda la noche se percató de cómo esa bruja pedía una copa tras otra para Rafael y, el muy idiota, no se daba cuenta. Ahora que lo tenía borracho pensaba atacar y seguro que su plan era llevárselo a su apartamento. No lo iba a permitir, su amigo estaba casado y su mujer era encantadora, no permitiría que esa zorra se saliera con la suya.


  —¡Rafa! ¡Rafa! —lo llamó al mismo tiempo que lo zarandeaba por un brazo.


  Como si de un túnel se tratara, Rafa escuchaba una voz que lo llamaba y, poco a poco, despertó del embrujo en el que se encontraba. Se separó de Alma con la respiración agitada y una fuerte erección en los pantalones. Aturdido, giró la cabeza hacia la voz que lo llamaba y miró a su amigo con gratitud por haber interrumpido una situación que se le estaba escapando de las manos.


  —Dime, Andrés —dijo un poco aturdido.


  —Pues que estoy pensando en marcharme, por si te querías venir conmigo.


  Alma le clavó una mirada asesina a Andrés, le iba a estropear los planes, el muy idiota.


  —No te preocupes, que yo me hago cargo y lo llevo a su casa si es necesario —habló Alma.


  Al escuchar esas palabras, Rafael reaccionó y se levantó precipitadamente, lo que lo hizo tambalearse. Andrés lo sujetó y lo ayudó a estabilizarse.


  —Gracias, Alma, pero mejor me voy con Andrés. Hasta otra ocasión, lo he pasado muy bien. —Se giró hacia el grupo de amigos y, mientras recogía su chaqueta, se despidió—. Chicos, hablamos. Buenas noches. —Soltó un par de billetes para pagar sus bebidas y se marchó con Andrés.


  Mientras se dirigían a la salida, Alma los observaba con los ojos brillando de furia. Andrés estaba definitivamente tachado de su lista; los que no estaban con ella, estaban contra ella, ese era su lema. Pero aunque Rafael se había escapado esta vez, ella no dejaría de intentarlo, tarde o temprano lograría llevárselo a su cama, de eso estaba segura.


  En la calle, el aire despejó un poco a Rafael, pensó que otra vez estuvo a punto de caer en la tentación y buscarse así un verdadero problema.


  —Rafa, tío, si no intervengo esa lagarta se sale con la suya.


  —Lo sé, es que cuando bebo pierdo el control.


  —Joder, como todos. —Andrés lo miraba divertido—. No es por nada, pero creo que tu mujer no debería verte así —aconsejó.


  —Pienso lo mismo.


  —Vamos a tomarnos un par de cafés bien cargados y así te despejas para poder irte a casa en tu coche.


  —Buena idea, amigo.


  Ambos se marcharon y, mientras a Rafael se le aclaraba la mente, iba pensando en Alma; esa mujer se estaba volviendo muy peligrosa.


  



  *****


  



  Paolo estaba cada día más molesto, llevaba sin ver a Carmen tres días, desde esa noche en su apartamento, después de esa estúpida discusión. Sabía que le había dicho cosas muy duras, pero era lo que su corazón sentía y no podía callarlo. El teléfono interrumpió sus furiosos pensamientos.


  —Dígame —contestó serio.


  —Hola, Paolo, ¿cómo estás? —preguntó Carmen nerviosa, no sabía cómo la trataría después de la discusión.


  —Hola, Carmen, estar… pues estoy, pero no muy bien, para qué engañarnos.


  —Lo siento, mi amor, siento todo esto. Yo… no quiero perderte, Paolo —susurró.


  Él inspiró profundamente al escuchar su súplica, se sintió un canalla por presionarla, pero sabía que si no insistía ella nunca daría el paso.


  —No me vas a perder, te amo, pero las cosas no pueden continuar así eternamente.


  —Lo sé, y me pondré a ello, de verdad.


  —¿Dónde estás?


  —En el hospital, estoy acompañando a Horacio hasta que llegue el relevo. Mañana al parecer ya le dan el alta, cosa que creo festejarán las enfermeras y médicos de este hospital —le contó, un poco más tranquila tras las palabras de él.


  —¿Tan mal paciente es? —indagó con voz suave, escucharla lo apaciguaba.


  —Peor… es intratable; la única que lo consigue dominar es su mujer, la admiro.


  —Porque ella será su talón de Aquiles.


  —Creo que tienes razón. Bueno, tengo que dejarte; ya traen a Horacio de su último control y yo debo volver a mi consulta.


  —¿Hablamos esta noche?


  —Sí, mi amor, me gustaría. Te llamo… Te quiero —susurró Carmen.


  —Me gusta oírtelo decir. Cuídate, preciosa, ti voglio bene15.


  Cortó la llamada con su corazón un poco más tranquilo, siempre se derretía cuando Paolo le hablaba en italiano. Pero, a pesar de que la conversación había ido bien, ella sabía que tarde o temprano volvería a sacar el tema; la tensión se notaba en su voz.


  Se levantó de la silla y observó que Horacio descansaba, ya no tenía ninguna vía y, según Javier, estaba perfecto.


  —Came, perdona el retraso, pero el tráfico es infernal a esta hora —dijo María que entraba junto a Ana.


  —María, el tráfico es infernal a cualquier hora en esta ciudad —afirmó riendo.


  —Muy cierto, ¿qué tal se ha portado el ogro?


  —¡Hija! No hables así de tu padre —regañó Ana indignada.


  —Mamá, no te pongas así que sabes que es cierto.


  —Bueno, un poco sí, la verdad —afirmó la mujer con una sonrisa—. Carmen, ¿te pasa algo? Llevo unos días notándote cansada y un poco ojerosa. Deberías ir al médico, hija —le aconsejó.


  —Es cierto que llevó unos días sintiéndome cansada, además, tengo mucho sueño y suelo acostarme más temprano de lo habitual. Pero puede ser estrés o cualquier cosa.


  —No lo dejes, también puede ser anemia, tú eres propensa a ello.


  —Lo sé, pediré cita con mi médico. —Le dio un abrazo a Ana y un beso a María—. Me marcho que voy tarde. Nos vemos.


  Mientras bajaba en el ascensor, Carmen se iba sintiendo cada vez más mareada. Inspiró con fuerza, y empezó a respirar suavemente para tratar de que se le pasara el malestar. Las puertas se abrieron y ella salió caminando lentamente, a medida que se acercaba a la salida, notaba que su cuerpo le fallaba, sentía sus extremidades lacias y, todo empezó a darle vueltas, hasta que sintió que caía en un pozo oscuro.


  Los ruidos a su alrededor fueron lo primero que escuchó antes de poder abrir los ojos. Parpadeo varias veces. Se sentía un poco confusa. «¿Dónde estoy?» se preguntaba. Intentó incorporarse y se dio cuenta de que estaba tumbada en una camilla de hospital.


  —Tranquila, ha perdido el conocimiento en la salida del hospital, ¿lo recuerda? —le dijo la voz de una enfermera.


  Cerró los ojos y lo recordó todo, la sensación de mareo, las piernas lacias, por un momento se asustó.


  —Quédese tranquila, la doctora Pérez vendrá enseguida con los resultados de la analítica que le hemos hecho.


  —Gracias, por favor, quisiera un poco de agua.


  —Enseguida.


  La enfermera salió y Carmen aprovechó para ponerse más cómoda, ya no sentía nada, se encontraba bien, como si no le hubiese pasado nada. Quería que la dejaran irse, iba retrasada a su trabajo.


  La puerta se abrió y entró una mujer joven acompañada por la enfermera que le entregó el vaso con agua. Carmen se lo agradeció y bebió con ansía.


  —Señora Valenzuela, ya tengo los resultados de la analítica y, para su tranquilidad, no tiene nada grave.


  —Qué alivio, ¿entonces puedo marcharme? Soy pediatra y ya voy retrasada a mi consulta.


  —Somos colegas, entonces. Un placer. Yo estoy en prácticas, pero espero especializarme en pediatría. —Sonrío con simpatía.


  —Le deseo suerte, es una profesión hermosa; yo adoro a los niños. —Carmen le devolvió la sonrisa—. Entonces dígame, ¿al final ha sido un simple desmayo?


  —No tan simple.


  —¿Cómo? ¿No entiendo?


  —Lo que le pasa, es que está embarazada.


  —¡Qué! ¿Está segura?


  —Muy segura ¿no se lo esperaba?


  —La verdad es que no… No me lo esperaba —contestó Carmen como una autómata.


  Estaba atónita, no podía creer las palabras que acababa de escuchar, «está embarazada», sin querer, le vino a la memoria lo ocurrido hacía más de diez años; fue algo parecido, un desmayo y una noticia que cambió su vida. «¿Qué pasará ahora?», se preguntaba.


  Después de recomendarle visitar a su ginecólogo, Carmen se marchó de urgencias. Aún aturdida por la noticia, trató de recodar en qué momento ocurrió. Paolo siempre se protegía hasta que decidieron que ella tomaría la píldora. De pronto, se detuvo cuando las imágenes de ambos haciendo el amor en su consulta invadieron su mente. Fue a su regresó de Pamplona, ella aún no había empezado el tratamiento y ambos olvidaron la protección.


  Se tocó el vientre plano todavía, la imagen de una pequeña o un pequeño igual a Paolo la hizo emocionarse, tenía que contárselo. Pero antes, quería comentarlo con su mejor amiga.


  Se dirigió a casa de Beatriz, en esos momentos necesitaba los consejos de ella, su comprensión; además, las cosas con Paolo estaban un poco tensas y no sabía cómo se tomaría la noticia, en el fondo tenía un poco de miedo, al final él tendría razón y ella era una cobarde.


  Por el camino aprovechó para llamar a Clara y pedirle que cancelara todas sus citas. Al llegar a casa de Beatriz, esta la recibió como siempre, con la alegría innata en ella, pero, en cuanto la miró fijamente, supo que algo le pasaba a su amiga.


  —¿Qué te ocurre, Came? —preguntó preocupada.


  —Acabo de enterarme de algo que cambiara todo… Bea, estoy embarazada.


  —¿¡Qué!? ¿¡Embarazada!? ¡¿Has dicho «embarazada»?! —gritó histérica.


  —Calla que van a oírte —susurró Carmen.


  —Tranquila, estamos solas… pero es que estoy alucinando con la noticia. Siéntate y cuéntamelo todo.


  Carmen hizo lo que le pidió su amiga y le contó que había perdido el conocimiento a la salida del hospital donde estaba ingresado su suegro, allí le dieron la asombrosa noticia.


  —Pero, ¿cómo? ¿cuándo? ¿dónde?


  —¡Bea! ¿Qué clase de preguntas son esas? —respondió riendo.


  —Las normales que suelo hacer yo —dijo con desparpajo, consiguiendo, como siempre, que Carmen se relajara.


  —Pues, amiga, no te voy a explicar el cómo y, bueno, el cuándo y dónde, lo acabo de recordar hace un momento. Fue cuando regresó de ese pueblo de Navarra al que tuvo que viajar de improviso, ¿recuerdas que te lo conté?


  —¡Vaya! Me puedo imaginar cómo de apasionado fue ese encuentro —comentó con una sonrisa socarrona.


  —Pues creo, que ni imaginándotelo aciertas. —Su rostro expresaba la dicha por el recuerdo de ese momento, la pasión.


  —¡Madre mía! Pero no me dejes así, dime algo más —pidió con insistencia.


  —Nada más vernos en mi consulta, se abalanzó sobre mí como un lobo hambriento. —La mirada era de embeleso mientras lo estaba contando—. Lo hicimos allí mismo, contra la pared… Fue una experiencia soberbia —concluyó.


  Beatriz estaba con la boca abierta escuchando, cuando Carmen terminó de hablar, su amiga se levantó de un salto y empezó a gritar: «¡Olé, olé, y olé!» mientras daba brincos con las manos en alto. Las carcajadas de Carmen se escuchaban por todo el apartamento.


  —¡Bea! ¡Bea! ¡Para ya! —gritó mientras intentaba apaciguar su risa.


  —¡Dios mío! —expresó casi sin aire—. Ese hombre es mi ídolo. Carmen, chica, tardaste en encontrarlo, pero ha valido la pena la espera —afirmó.


  —Totalmente, amiga —concordó.


  —Bueno, ahora centrémonos. Después de este notición que me ha subido la bilirrubina a mil, me tienes que contar cómo ha reaccionado ese monumento al saber la noticia. —Sonreía expectante.


  La mirada de Carmen perdió un poco el brillo alegre que tenía, pensar en la reacción de Paolo la ponía un poco nerviosa.


  —¡No me digas que aún no se lo has dicho! —exclamó espantada Beatriz.


  —Acabo de enterarme, tú eres la primera en saberlo —se justificó.


  —Me siento honrada, pero creo que el primero en conocer esta noticia debería haber sido Paolo —dijo con la sinceridad de siempre—. ¿Es que hay algo que no me has contado?


  —Bueno, hemos discutido y hace unos días que no nos vemos. Hoy le he llamado antes de enterarme y, bueno, la tensión sigue en el aire. —Caminó hacia la ventana que tenía a su derecha—. Me ha llamado cobarde, me ha dicho que no quería renunciar a mi vida de comodidad, que lo único que me importa es ser la buena ante los demás, yo… —su voz tembló a causa del dolor que sentía.


  Beatriz se acercó a Carmen, ambas observaron la calle desde la ventana, el paso de los coches y la gente caminando, todos siguiendo su camino.


  —Lo siento, amiga, pero tengo que darle la razón. Siempre has sido muy miedosa y en este caso creo que lo único que importa es tu felicidad, no lo que piensen los demás. —Se giró para mirarla de frente—. Ese hombre se merece que grites a los cuatro vientos que lo amas y que vas a darle un hijo.


  —Pero, ¿y la familia de Fe? ¿mis padres…? ¿Qué pensarán de mí? —expresó en voz alta su mayor temor.


  —¿Y qué importa? Lo importante es el amor que siente ese hombre por ti y tú por él. Lo demás es irrelevante —sentenció Beatriz seria.


  Carmen inspiró profundamente y volvió a sentarse en el sofá, sabía que Beatriz tenía razón, pero dar el paso no era tan fácil como decir las palabras. Tenía que hablar con Paolo, pero no podía negar que sentía temor a ese enfrentamiento.


  —Tengo miedo —confesó Carmen.


  —Amiga, a veces por amor debes hacer cosas, arriesgarte… Yo tomé una decisión por mi felicidad y, aunque a veces me remuerda la consciencia, sé que volvería a hacerlo.


  —¿Nunca te has arrepentido de no hablar? —indagó.


  —Muchas veces… pero si supiera la verdad al cien por cien, si no tuviera la duda, quizás hubiese hablado.


  —Eso debe ser lo peor, la incertidumbre.


  —Sí, lo es. —La mirada de Beatriz se ensombreció al recordar—. ¿Tú arriesgarías tu felicidad por un quizás? —sus ojos se clavaron en Carmen.


  —Seguramente que no lo haría, pero… ¿tu corazón qué te dice?


  —Me dice lo que yo quiero que me diga, pero eso no me da la certeza.


  Beatriz subió sus piernas al sofá y las dobló rodeándolas con sus brazos. Su cabeza regresó a esa noche hacía ya ocho años, a esa fiesta, el alcohol, la música, el intenso olor a marihuana.


  —Es increíble cómo a pesar de lo borracha que estaba, recuerdo todo con tanta nitidez que me parece que pasó ayer. Muchas veces pensé que si hubieses podido venir, yo no habría cometido esa locura… tú me lo hubieses impedido.


  —Eso seguro, sabes que apenas bebo.


  —Las chicas estábamos desatadas con los boys, la despedida estaba siendo un éxito. Paqui, la novia, lo pasó de miedo. Y yo cometí la estupidez de follar con el estríper sin condón.


  —¿Por qué sigues castigándote de esa manera?


  —Porque soy masoquista, Came.


  —Mira, hoy vas a hacer una especie de catarsis, expulsa todo fuera y, después, las dos prometeremos olvidarlo para siempre, nunca pasó, nunca existió —propuso Carmen.


  Bea la miró de frente, su amiga era más fuerte de lo que creía. Solo tenía que perder el miedo y lanzarse en busca de la felicidad que la estaba esperando.


  —Creo que voy a hacer lo que dices; tienes mucha razón, yo tomé una decisión hace ocho años, y esa fue que nunca le diría a Juan Carlos que no sabía si nuestro hijo era suyo o no.


   —Pues entonces, trae un par de copas de vino o champán o lo que tengas. Vamos a brindar por el olvido.


  Esa tarde, las amigas cerraron para siempre ese libro que nunca tendría un final definido.


  


  Capítulo 18


  



  



  Sabrina estaba harta de estar postrada en una cama de hospital, ya se sentía bien y quería que la dejaran irse a casa; la inactividad la estaba matando. Además, estaba furiosa porque no fue testigo del momento en que la familia conoció a Carmen, se estaba perdiendo lo mejor debido a ese encierro.



  Protestaba por todo y sabía que estaba siendo irracional, pero es que ya no aguantaba más. En esos días había recibido las visitas de todos sus familiares, sus amigos y también de Carmen, que se pasó un rato a verla. Hablaron del destino, de las veces que había querido presentarles a sus hermanos, y de cómo la vida jugaba sus cartas.


  La puerta de la habitación se abrió interrumpiendo los pensamientos de Sabrina, había llegado una nueva visita, alguien a quien había echado de menos.


  —¡Dichosos los ojos que te ven, cuñada! —exclamó irónica.


  —Hola, Sabi, ¿cómo estás, cariño? —Susana le dio dos besos esquivando la mirada inquisidora de Sabrina—. Perdona, pero estoy con mucho lío en el trabajo.


  —Entiendo lo del trabajo, pero resulta, que llevo varios días ingresada, Susana. ¿Qué está pasando? —inquirió.


  Susana desvió la mirada; el silenció era lo único que se escuchaba en la habitación. «¿Qué puedo decirle a mi amiga, que además es la hermana de Bruno?», se preguntaba. Inspiró profundamente y fijo la mirada en los ojos de Sabrina, que no había dejado de mirarla en ningún momento.


  —Sabrina, los matrimonios tienen sus rachas y el mío no está pasando por el mejor momento —divagó.


  —Eso ya lo veo, lo que quiero saber es por qué.


  —No creo que sea el momento de hablar de esto, además, he venido a verte y a saber cómo te encuentras —cambió el tema.


  —Voy a respetar tu decisión, pero espero que me cuentes qué pasa más adelante y que, como dices, sea una mala racha —expuso seriamente.


  En ese momento entró por la puerta Isabella, la cual se sorprendió de ver a Susana; miró de una a la otra y notó que ambas habían decidido no seguir hablando. Ella avanzó sin más.


  —Hola, figlia, ¿cómo te sientes? —Le dio dos besos y se giró hacia su nuera—. Susana, me alegra mucho verte, hija, hace tanto que no nos vemos... —dijo mientras se acercaba a saludarla.


  —Hola, mamma, yo también me alegro, y lamento estar perdida, pero el trabajo está siendo muy absorbente —explicó Susana.


  —Mamma, ¿te han dicho los médicos hasta cuándo me van a tener secuestrada aquí? ¡Ya no lo aguanto más! —exclamó Sabrina.


  —Roberto está hablando con ellos y se hará lo que indiquen, te guste o no.


  —Sabi, tu madre tiene razón, debes hacer lo mejor, aunque no te satisfaga —confirmó Susana.


  —Lo sé, pero eso no quita que no me guste.


  En ese momento entró Roberto por la puerta, venía con una sonrisa en los labios y se sorprendió de ver a Susana, pero no dijo nada se acercó y la saludó. Luego se dirigió a su mujer y le dio un beso en la boca.


  —Hola, pequeña, ¿qué tal te encuentras hoy? —preguntó mientras acariciaba su mejilla.


  —Estoy bien, mi amor, pero aburrida de este encierro —se quejó.


  —El doctor dice que todo está bien, pero que debes quedarte unos días más…


  —¡No lo soporto! —gritó interrumpiendo a su marido.


  —Sabi, me vas a dejar terminar.


  —Vale, termina de contarme.


  —Que van a poner una cama supletoria para que pueda pasar las noches aquí contigo. —Le sonrió con cariño.


  —¿Y la pequeña, Roberto?


  —Se quedará con sus abuelos —contestó presurosa Isabella.


  —Bueno, al menos no estaré sola —asintió más tranquila.


  —Sabi, verás que los días pasan pronto y enseguida estarás en casa —habló Susana—. Ahora que estás bien acompañada yo aprovecho para marcharme. —Le dio dos besos y se despidió de los demás.


  —No te pierdas tanto, Susana, y cuando esté en casa te llamo y pasas a verme —expresó Sabrina.


  —De acuerdo. Adiós, nos vemos.


  Susana se marchó, parecía llevar mucha prisa por salir de la habitación; todos la notaron rara, más callada de lo habitual, se la veía incomoda. Isabella estaba realmente preocupada, notaba que algo pasaba en el matrimonio de su hijo Bruno, pero no quería parecer entrometida, además, sabía que él se cerraría en banda si le preguntaba. Solo esperaba que fuera un bache de esos que hay en toda pareja.


  —Mamma, te conozco y sé que estás tan preocupada como yo.


  —Lo estoy, hija, algo está pasando, pero ninguno de los dos dice nada —confesó angustiada.


  —Cuando salga de aquí llamaré a Susana y ella tendrá que contarme qué está pasando. —Sabrina estaba decidida.


  —Perdóname, mi amor, pero creo que no debes interferir —opinó Roberto.


  —Sabi, figlia, Roberto tiene razón; no debemos meternos, cuando quieran hablar lo harán —concluyó Isabella.


  —Pero me preocupa mi hermano, lo veo triste aunque él intente disimular. Solo quiero ayudar, si puedo —dijo frustrada.


  —A veces la mejor manera de ayudar es no metiéndose. Las parejas necesitan resolver sus problemas solos, la familia siempre estará ahí cuando la necesiten —explicó Isabella.


  —Sabias palabras, mamma —afirmó Roberto.


  —Bueno, como veo que soy minoría, no me queda otra que daros la razón.


  —Es lo mejor, mi amor. Ahora céntrate en nuestro pequeño o pequeña para que se quede muy tranquilo y no quiera adelantarse, que me parece que está impaciente por salir a ver mundo —comentó risueño Roberto.


  Sabrina se acarició el abultado vientre y sonrió con ternura, su hijo se mostraba deseoso de salir y, aunque ella deseaba verlo, quería que todo saliera bien.


  —Creo que se está comportando después del susto. —Miró a su marido con todo el amor que sentía por él.


  Isabella se conmovía al ver el amor que ambos se profesaban, era feliz por su hija; tenía una hermosa familia que pronto sería bendecida con un nuevo miembro. Deseaba que todos sus hijos fueran igual de felices que su pequeña, esperaba que Paolo y su fatina pudieran sortear los obstáculos para unir sus vidas. También rogaba porque el matrimonio de Bruno arreglara sus diferencias y verlos otra vez felices, aunque tenía sus dudas en cuanto a eso. Por último, pero no menos importante, su pequeño Mario, tan alegre y divertido para todos, pero con el corazón sangrando, él era quien más le preocupaba.


  —Mamma, ¿qué sabes de Paolo? Ayer no vino a verme.


  —No lo he visto, pero creo que ha discutido con Carmen.


  —Algo me olía cuando vino a verme ella sola.


  —Ayer por la mañana estaba rara, la vi pálida y ojerosa, pero no quise entrometerme, porque todavía no tengo tanta confianza con ella.


  —No tienen un camino fácil, hija, y conociendo a Paolo y su carácter, seguro que la está presionando para que dé un paso al frente —señaló Isabella.


  —Lo sé, pero también lo entiendo; él quiere que sean pareja y no tener que esconderse, es lógico, mamma.


  —Perdonad que me meta, pero aunque sea muy lógico, Sabi, no debe ser fácil romper con todo, además, ella tiene un hijo. Es una decisión difícil y Paolo debe apoyarla y darle su tiempo —argumentó Roberto.


  —Hija, estoy de acuerdo con tu marido. Paolo debe darle tiempo y sobre todo apoyar a esa mujer.


  —Pues yo no pienso igual, creo que ella debe gritarle a todos que ama a mi hermano y enfrentar al mundo por estar con él —explicó su postura Sabrina.


  —Lo único que podemos hacer es rezar porque todo salga bien.


  Los demás asintieron a las palabras de Isabella; en ese momento entró Pablo, que traía a la pequeña Bela en brazos, la niña, feliz, se lanzó a los brazos de su madre que la envolvió en besos, haciéndola reír.


  



  *****


  



  Acababa de terminar con el último paciente de la tarde, estaba exhausta, además ahora se cansaba más debido a su estado. Se sentó en su silla frente a su escritorio y empezó a tamborilear el bolígrafo sobre la mesa. Hacía dos días que sabía que estaba embarazada y aún no se lo había contado a Paolo. «Definitivamente soy una cobarde», pensaba. Había perdido la cuenta de las veces que marcó su número de teléfono y lo dejó sin siquiera hacer la llamada. Sabía que todo era diferente, pero no podía evitar recordar lo vivido con Rafael, cuando le contó que iban a tener un hijo.


  Sacudió la cabeza de un lado a otro e inspiró fuerte, no podía dejar pasar más tiempo o sería peor. Lo llamaría y quedaría esa noche con él, tenía que decírselo cara a cara. Esperaba que contestara mientras pensaba qué decirle.


  —Hola, mia fatina. —Su voz como siempre la estremecía.


  —Hola, mi amor.


  —Me encanta que me llames así… Te echo de menos, ¿cómo estás?


  —Estoy bien y también te extraño, además, necesito hablar contigo —susurró con voz temblorosa.


  —¡¿Qué ocurre Carmen?! ¿De qué tienes que hablar conmigo? —indagó.


  —Necesito verte, es algo que debo decirte en persona.


  —Carmen, me estás asustando —dijo con la voz alterada por la preocupación.


  —No pretendo hacer eso, solo es algo que debo decirte cara a cara, es algo muy delicado —explicó muy nerviosa.


  —En media hora en mi apartamento. ¿Llevas las llaves que te di? —preguntó.


  —Sí, siempre las llevo.


  —Perfecto. Si llegas antes entras, sabes que estás en tu casa —afirmó en voz baja.


  —Está bien, nos vemos y… Te quiero.


  —Yo también, no lo olvides nunca.


  Colgaron y Paolo empezó a pasearse nervioso por la oficina, ¿Qué sería tan importante? Temía que sus celos y sus presiones hicieran mella en Carmen, llevándola a terminar con la relación y eso, para él, era algo impensable. Ya no podía imaginar su vida sin ella, sin su hada, ella lo era todo para él.


  —¿Qué te pasa hermano? Tienes una cara de funeral —soltó Mario nada más entrar a su despacho.


  Paolo terminó de recoger sus cosas y apagó el ordenador, se encaminó hacia la puerta.


  —Mario, ahora no puedo hablar, tengo que irme.


  —¿Ha pasado algo grave? —interrogó, deteniéndolo al posar una mano sobre su hombro.


  —No lo sé… Carmen me ha llamado. Necesita hablar conmigo de algo delicado.


  —Hermano, por una vez escucha mi consejo, déjala hablar, no la interrumpas, ¿vale?


  —Sí, pesado, lo haré. Ahora te dejo que voy tarde.


  —Suerte, fratello —deseó Mario de corazón.


  Al quedarse solo en la oficina de su hermano, Mario se instaló en la silla frente al escritorio, pensaba que no podría pasar por todo lo que estaba pasando Paolo, toda esa angustia por amor, eso no era para él. El corazón sufría mucho y él ya conocía ese sufrimiento en sus propias carnes. «No volveré a pasar por eso nunca más», se decía.


  Recordaba muy bien a la mujer que hacía poco más de cuatro años, le había destrozado el corazón y acabado con la fe en las personas. Norma había sido un fraude, una mujer egoísta que solo buscaba lo que quería por encima de los demás. No había vuelto a saber de ella y esperaba no verla nunca más. «Y pensar que estuve a punto de pedirle que se casara conmigo... ¡De buena me salvé!», se dijo mientras abandonaba la oficina de su hermano. «Definitivamente estaba mejor solo, muchas amigas con derecho a roce y nada más», afirmó para sí.


  



  *****


  



  Carmen llegó antes y decidió prepararse un té mientras esperaba. Estaba muy nerviosa, no sabía cómo iba a terminar la tarde.


  Paolo entró en el apartamento y solo escuchó silencio, pensaba que ella estaría esperándolo, pero al parecer aún no había llegado. Al entrar en el salón la vio, estaba tumbada en el sofá, profundamente dormida, una taza vacía descansaba sobre su pecho.


  Se la veía cansada, en su rostro se notaban signos de cansancio y, bajo sus ojos se marcaban un poco de ojeras, pero aun así, seguía siendo hermosa; nunca se cansaba de mirar ese rostro de facciones delicadas, su piel clara y suave como la porcelana.


  Se acercó a ella, sentándose en la mesa que estaba frente al sofá. Despacio, le quitó la taza que colocó sobre la mesa, luego acarició con suavidad su mejilla. Carmen abrió lentamente los ojos y se encontró con esa mirada profunda, que siempre tocaba su alma.


  Le sonrió y se incorporó hasta quedar sentada, Paolo se sentó junto a ella y la estrechó entre sus brazos. Permanecieron abrazados durante un buen rato, compartiendo su mutuo calor, sintiéndose y queriéndose. Carmen alzó la mirada hacia el rostro de Paolo y este la besó con ternura y pasión a partes iguales; cuando se separaron, como siempre, le dio un beso esquimal, que ella adoraba porque era algo propio de él, algo que demostraba su ternura.


  —¿Qué ocurre, amore? ¿Por qué esa urgencia de hablarme? —preguntó suavemente.


  Carmen se levantó del sofá y, nerviosa, empezó a caminar de un lado a otro.


  —Por favor, Carmen, dime qué pasa, me estás preocupando.


  Ella se detuvo y lo miró a los ojos, los nervios la traicionaban, pero tenía que ser fuerte, todo saldría bien, esta vez sería así.


  —Estoy nerviosa, no sé cómo te lo vas a tomar y…—Inspiró fuerte para llenarse de valor—. Paolo ha ocurrido algo inesperado, es algo que no podía creer hasta que recordé nuestro encuentro en mi consulta, a tu regreso de Pamplona.


  —¿Qué tiene que ver eso? No entiendo.


  —Tiene todo que ver… esa vez no tomamos precauciones. Yo… estoy embarazada —dijo sin dejar de mirar su cara.


  Paolo se quedó mudo, la miraba mientras intentaba asimilar sus palabras. ¿Embarazada? su mente recordó ese encuentro apasionado, estaba tan desbocado que no recordó protegerse, solo deseaba fundirse con ella.


  —¿Me estás diciendo que vamos a ser padres? —preguntó aún aturdido.


  —Sí.


  Su mente solo daba vueltas sobre ese sí. «Un hijo, su hada iba a darle un hijo; estaba embarazada de su hijo», se decía sin parar. Y en ese momento, lo invadió una inmensa dicha que dibujó una sonrisa en su boca e hizo brillar sus ojos de felicidad absoluta. Miró embelesado a Carmen, la imaginó con su vientre abultado llevando a su hijo y su corazón se llenó de tanto amor, que lo sentía desbordar por los poros de su piel.


  Se acercó a ella, que lo observaba con sus ojos llenos de angustia, pero que, al verle sonreír, se llenaron de lágrimas de felicidad. Paolo posó las manos sobre sus hombros y acercó su boca a milímetros de la de ella.


  —¿Estás segura, mia fatina?


  —Muy segura.


  —¡Dios mío! ¡Voy a ser padre! —dijo riendo de felicidad.


  Agarró a Carmen por la cintura y la alzó en el aire dando vueltas con ella, que se aferró fuerte a sus hombros. Giraban mientras él gritaba que iba a ser padre y reía encantado, contagiando su alegría a Carmen, que se unió a sus risas.


  



  *****


  



  Estaban cómodamente instalados en el sofá después de cenar, acurrucados uno junto al otro. Intentaban ver una película de terror, pero era tan mala que no conseguían concentrarse en ella.


  —¿Por qué no salimos a dar una vuelta? —propuso Javier.


  —¿A dónde? —inquirió Felipe dudoso.


  —A tomar algo, escuchar buena música, hacer algo diferente.


  Felipe se levantó y miró a Javier que parecía muy entusiasmado con la idea.


  —¿Tienes algún lugar en mente? ¿Alguno de esos garitos privados?


  —Si te refieres a los sitios de alterne que solías frecuentar, no, no se trata de un sitio de esos. Quiero ir a un pub normal, tomar unas copas, escuchar buena música. ¿Algún problema? —indagó Javier molesto.


  —Es que deberíamos buscar un lugar poco conocido —habló nervioso.


  —¡Ah, claro! No vayan a reconocernos y, como soy un gay declarado y, además, he salido en la televisión, al verte conmigo descubran tu oscuro secreto —comentó con ironía.


  —Javi, por favor.


  —¿Por favor, qué, Fe? ¿Crees que salí del armario para terminar teniendo que esconder mi relación? —Lo miró molesto, sabía que esto pasaría—. ¿Sabes una cosa? Después de la discusión con tu padre en el hospital, he llegado a la conclusión de que él jamás aceptará tu homosexualidad. Entonces me pregunto, ¿a qué nos lleva eso?


  —¿Qué quieres decir, Javi? —interrogó Felipe preocupado.


  —Quiero decir que no voy a vivir escondiéndome, que quiero vivir contigo, poder decirles a mis amigos que tú eres mi chico, poder comer juntos en un restaurante, ir a un bar o a ver un partido de fútbol, todo eso sin tener que estar escondiéndonos. Eso es lo que quiero decir —explicó Javier.


  —Javi… conoces a mi padre, eso podría matarlo del disgusto.


  —No te escudes en su salud, tu padre está perfectamente. Lo que ocurre es que no quieres decepcionarlo y, puedo entenderlo, pero no lo acepto. Creo que tu felicidad debería estar por encima de todo. —Javier se dirigió a la cocina, necesitaba beber algo.


  Felipe se derrumbó en el sofá, sabía que ese momento llegaría, que Javier no soportaría esos encuentros clandestinos y, en el fondo de su corazón, él tampoco los soportaba. Pero decir la verdad después de tantos años viviendo una mentira, era algo que no sabía cómo afrontar.


  —Toma, creo que también la necesitas —dijo Javi dándole una cerveza.


  Felipe le dio un trago, era cierto que la necesitaba, estaba sediento y nervioso, porque no podía imaginarse perdiendo a Javier, era su centro, su estabilidad en todos los aspectos. «¿Acaso ha llegado el momento de dejar de esconderse?» se preguntó por primera vez.


  —¿En qué piensas?


  —En todo lo que me has dicho, pero no es fácil.


  —Felipe, deberías liberarte de esa carga que llevas a cuestas; además, así el chantajista ya no tendría poder sobre ti.


  Cerró los ojos, aún recordaba cuándo le contó sobre el chantaje del que era objeto por unas fotos comprometidas, las cuales también le enseñó. Javier le dijo en ese momento que todo eso acabaría si él confesaba, lo mismo que acababa de decirle ahora.


  —Lo sé, pero no sé si tengo valor para enfrentar a mi familia.


  —Tu cobardía nos puede costar caro… No estoy dispuesto a tener una relación a medias. —Lo miraba fijamente—. No puedes imaginar la impotencia que sentí en el hospital al no poder abrazarte y consolarte cuando tu padre estaba ingresado. Me sentí muy mal, y no me gustó pensar que así sería nuestra vida. —Se levantó y apagó el televisor.


  —A mí tampoco me gustó verte y no poder abrazarte, me sentí vacío —confesó Felipe.


  —Esto solo lo puedes solucionar tú… No te presionaré, pero no voy a esperar eternamente. —Javier se acercó y se arrodilló frente a Felipe—. Te quiero, pero sabes que vivir así terminaría por destruir lo que tenemos. —Le dio un beso suave en los labios.


  —Lo sé, Javi, y te prometo que pensaré la manera de hacerlo; yo también quiero sentirme libre.


  Se abrazaron sabiendo que no sería fácil, que Felipe tenía que tomar una decisión que cambiaría su vida para siempre, pero ¿estaba preparado para ese cambio? esa era la pregunta que se hacía Javier mientras lo abrazaba fuerte.


  



  *****


  



  Paolo la observaba dormir en su cama, parecía un ángel, su rostro relajado por el sueño. La había amado con lentitud, venerando su cuerpo, demostrándole todo el amor que sentía por ella; era suya y pronto serían una familia. Acarició su vientre plano, dejando su mano abierta sobre el mismo, aún estaba maravillado por la noticia, pensaba que dentro de ese hermoso vientre estaba creciendo el fruto de su amor; al fin sería padre, un sueño que pensó que jamás se haría realidad. Agachó la cabeza y empezó a darle suaves y húmedos besos en todo el vientre, la sintió removerse y luego quedarse quieta.


  Al momento, sus dedos se deslizaban entre su cabello, acariciándolo con cariño. Paolo continuó con sus besos que cada vez eran más calientes, besaba y lamía esa piel tersa; la sentía estremecerse cada vez que su lengua dejaba un rastro húmedo por su piel, mientras descendía hacia su pubis. El aroma a mujer que desprendía lo enloquecía, Carmen abrió sus piernas para dejarlo acomodarse mejor, verlo con la cabeza cerca de su sexo era lo más erótico que había visto.


  Él inspiró esa esencia, acercando la nariz al triángulo de vello que escondía el centro de su placer. Con los dedos separó los pliegues de sus labios vaginales y admiró lo que tenía frente a sí, una mujer excitada, húmeda de necesidad. Acercó su boca y con la punta de la lengua acarició ese botón mágico, Carmen pegó un respingo y gimió, empujando la cabeza de Paolo para que le diera más.


  Los sonidos que hacía, junto a su aroma, terminaron con el poco control que tenía y se lanzó a saborearla con su lengua; no dejó espacio por probar, bebió su placer y continuó estimulándola, ella gritaba pidiendo más y más, él estaba loco de pasión, necesitaba enterrarse profundamente en ella. Pasó su lengua por su clítoris una vez más y luego se incorporó para penetrarla, su pene estaba duro como el acero y lloraba de necesidad.


  Mirándola a los ojos, entró suavemente en su cuerpo y ambos, unidos en uno solo, empezaron a moverse. La vagina de Carmen se contraía sobre su pene produciéndole espasmos de placer, los movimientos se aceleraban, ambos estaban sincronizados, sus gemidos eran la música que acompañaba esa unión. Estaban sumidos en su mundo de placer, solo existían ellos y ese momento; el orgasmo se acercaba y ellos aceleraban los movimientos en su búsqueda. En el momento que sintió que Carmen se tensaba, Paolo, la besó profundamente tragándose, sus gritos de placer y sintiendo por todo su cuerpo las convulsiones del orgasmo de ella, lo cual lo llevó a la cima del éxtasis, explotando en millones de partículas y derramándose en ella.


  


  Capítulo 19


  



  



  Dos semanas idílicas llevaba Carmen con Paolo, este la mimaba en todo; habían decidido disfrutar de esa noticia durante unos días, pero ya era hora de compartir la novedad. Felipe ya lo sabía, él se había alegrado mucho por ella, además, hoy Paolo hablaría con su familia. No podía evitar sentirse un poco nerviosa, aunque la familia de él la había aceptado con los brazos abiertos, la llegada de un hijo en la situación en la que estaban no sería tan bien recibida, pensaba ella.


  —Carmen, disculpa, pero ha llegado un sobre para ti —dijo Clara entrando en su despacho.


  —Gracias, ¿ha llegado Lydia con su hijo?


  —No ha llegado todavía, pero no te preocupes que es la última del día.


  —Avísame cuando llegue —pidió, mientras abría el sobre blanco que estaba dirigido a ella.


  Sacó una serie de papeles, enseguida se percató de que eran de un despacho de abogados. Cuando empezó a leer su rostro palideció a medida que avanzaba. Era un aviso sobre la posibilidad de presentar una demanda formal de paternidad, si no se aceptaba una reunión para tratar la búsqueda de un acuerdo de visitas de Rafael Maldonado a su hijo Arturo Ansúrez.


  Los papeles resbalaron de sus manos temblorosas. Al fin había dado el paso, no descansaría hasta conocer a su hijo; ese egoísta solo pensaba en él, no le importaba lo que esa noticia podía ocasionar en un niño de diez años. Sin perder un instante Carmen llamó a Felipe, entre lágrimas, intentó leerle la carta, pero no conseguía expresarse con claridad. Al final, él le pidió que viniera al despacho y le dijo que allí hablarían.


  Carmen se quitó la bata, recogió la carta y salió pidiéndole a Clara que cerrara, que tenía un compromiso ineludible. Se marchó sin esperar respuesta.


  Mientras subía en el ascensor, no sabía cómo había llegado, no recodaba nada; estaba en un estado tal, que solo pensaba en su hijo y en toda la pesadilla que se le venía encima, si tenía que contarle la verdad.


  Llegó a la recepción y se encontró a Felipe esperándola, apenas saludó brevemente a Judith y ambos entraron en el despacho.


  —Siéntate y cálmate, por favor, en tu estado no es bueno que te alteres así, además no vas a solucionar nada, Carmen —dijo Felipe mientras le pasaba un vaso de agua.


  Intentó tranquilizarse, inspiró despacio varias veces, exhalando suavemente el aire antes de volver a respirar; bebió un poco de agua y, cuando se notó más serena, miró a Felipe. Este leía con atención lo que exponía el escrito que recibió Carmen del despacho de Iturmendi; conocía a ese abogado y era muy bueno, pero también era una persona justa.


  —Lo primero que vamos a hacer, es llamar al abogado para concertar una cita en su despacho con Rafael.


  —Sí, es lo mejor, pero quiero que exijas que esté presente la mujer de Rafael… No recuerdo ahora su nombre —comentó un poco más repuesta.


  —¿Por qué quieres que esté presente?


  —Porque algo me dice que Rafael está actuando a espaldas de su mujer… Ella quería hablar y se la veía una persona razonable, estoy segura de que le preocupa más el niño. No sé cómo explicarlo, pero mi instinto me dice que ella no sabe nada de esto.


  —Lo intentaré, pero no estamos como para exigir, lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé, pero al menos podemos intentarlo.


  Felipe llamó al despacho de abogados y habló con Alberto, este le dijo que le llamaría para confirmar el día y la hora de la cita. Después de eso hablaron un poco más, el abogado de Rafael insistió en que su cliente no quería llevar la demanda a los tribunales, solo buscaba la oportunidad de conocer a su hijo. Porque no era el momento y además, tampoco quería hablarlo por teléfono, Felipe le pidió una hora en privado mañana mismo.


  —¿Vas a ir a verlo antes de la reunión? —preguntó Carmen curiosa.


  —Sí, conozco a Alberto hace años y sé que cuando conozca la realidad de la situación se va a poner a nuestro favor.


  —Pero, lo único que podría pasar es que Rafael tuviera que buscar a otro abogado y así, hasta que diera con uno sin escrúpulos —concluyó decaída.


  —Es una posibilidad, o quizás entre los dos le hagamos ver la barbaridad que está planeando, siempre enfocada al daño que puede causarle al niño —comentó.


  —Sea como sea, tenemos que encontrar una manera de hacer que desista, y la verdad es que no sé cuál. Si al menos supiera qué lo mueve, ¿cuál es la razón de este súbito interés por Arturo?


  —Esa pregunta me la he hecho muchas veces en todos estos meses, pero no consigo respuesta —confesó Felipe.


  Carmen miraba a Felipe, hacía unos días que lo notada un poco callado, raro, a veces hasta triste.


  —Fe, ¿qué te pasa? Te llevo notando un poco raro.


  —Es por Javi… quiere que me plantee hablar con mi familia.


  Carmen abrió los ojos sorprendida, nunca pensó escuchar esas palabras en la boca de Felipe.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —No lo sé… Yo lo quiero, pero temo ese enfrentamiento, Carmen. No sé si seré capaz.


  —Es una decisión que solo puedes tomar tú, yo estaré aquí para apoyarte siempre, Fe. —Se acercó a él y le dio un abrazo.


  Agradecía siempre que Dios lo hubiera puesto en su camino, sin su amistad y cariño ella no sabía cómo habría sobrevivido a todo lo vivido con Rafael. Él era su amigo más querido, el hermano que nunca tuvo y siempre estaría para él, siempre.


  



  *****


  



  Había terminado su día de trabajo y se dirigía al bar donde siempre quedaba con alguno de sus hermanos; hoy esperaba encontrarse a los dos. Ya no aguantaba las ganas de gritar que iba a ser padre. Con una enorme sonrisa entró en El Sol, el bar al que acostumbraban a ir, miró y enseguida los vio sentados en una mesa; se encaminó hacia ellos sin dejar de sonreír.


  —Aquí llega el eterno enamorado, mira qué cara trae, Bruno, los ojos le brillan y no deja de reír como un tonto —dijo Mario divertido.


  —Hoy no me importa nada de lo que me digas, hermanito, estoy eufórico. Os invito a una ronda para que brindéis conmigo —habló feliz.


  Sus hermanos lo miraron extrañados, notaban algo diferente en Paolo, el brillo de sus ojos transmitía una emoción nueva, no era solo por su hada, era algo más.


  —¿Se puede saber el motivo del brindis? —inquirió Bruno.


  —Sí, hermano, tengo una noticia que daros… Voy a ser padre —anunció.


  Mario se atragantó en ese momento, escupió la cerveza que estaba tomando y empezó a toser. Bruno le daba golpes en la espalda mientras reía. La cara de Mario era para inmortalizar.


  —¡Joder, Paolo! Estas noticias se dan cuando uno no está bebiendo, casi me ahogo, mierda. —Volvió a toser.


  —Hermano, felicidades, ¿para cuándo llegará el nuevo Alcalá? —Bruno le dio un abrazo fuerte.


  —Para primeros de enero, según me dijo Carmen.


  —Tú estás empezando la casa por el techo, hermanito, ¿no te parece? —alegó Mario.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó molesto.


  —Que tienes familia sin estar siquiera prometido; al menos Carmen habrá pedido ya el divorcio, ¿no?


  —No lo hemos hablado, pero imaginó que sí. Ahora ya no tiene excusas, quiero que vivamos juntos hasta que podamos casarnos.


  —Al menos tienes las ideas claras —afirmó Bruno.


  —Muy claras, hermanos. Venga, vamos a brindar por mi hijo.


  Los tres hermanos brindaron y rieron felices, Paolo estaba pletórico de felicidad; tener un hijo de la mujer que amaba más que a nada en el mundo, era el mejor regalo que la vida podía darle.


  Unas cuantas cervezas encima y los tres hermanos Alcalá ya estaban cantando, entonaban una canción de los ochenta que sonaba en el bar, Devuélveme a mi chica, del grupo Hombres G, el grupo favorito de Mario. Los tres reían mientras cantaban desafinados:


  



  «Sufre mamón, devuélveme a mi chica, o te retorcerás entre polvos pica-pica.


  Por el parque les veo pasar, cuando se besan lo paso fatal,


  Voy a vengarme de ese marica,


  Voy a llenarle el cuello, de polvos pica-pica.


  Sufre mamón devuélveme a mi chica o te retorcerás entre polvos pica-pica.»


  



  Cantando, se marcharon del bar. La gente aplaudía su actuación y ellos seguían cantando en la calle. Habían bebido mucho y decidieron parar un taxi, que los llevó a casa de los Alcalá Bernardí, Paolo tenía que dar su gran noticia.


  Un alboroto en la entrada de la casa, sorprendió a todos los que estaban reunidos en el salón. Sabrina, Roberto y la pequeña Bela se habían instalado en la casa familiar desde que le habían dado el alta en la clínica; la condición era que permanecería el mayor tiempo posible en reposo.


  —Ese escándalo que se escucha es gente cantando, ¿quién será? —preguntó con curiosidad Sabrina.


  Al momento comprobó que ese bullicio no era otra cosa que sus tres hermanos cantando y riendo como locos. La familia al completo se quedó impresionada observando las payasadas de ese trío que tenían frente a sí. Roberto no aguantó las carcajadas y, al final, todos estaban riendo a causa de esos cantantes desafinados.


  Cuando consiguieron calmarse, empezaron a pedir explicaciones de ese comportamiento.


  —Hijos, espero que no hayáis venido conduciendo en ese estado lamentable que traéis —afirmo Pablo serio, aunque los ojos le brillaban divertidos.


  —Papá, tranquilo, hemos venido en taxi, mañana recogeremos los coches —dijo Bruno que parecía el menos borracho de los tres.


  —¿Y puede saberse qué celebrabais? —preguntó Sabrina.


  —Sí, celebrábamos una gran noticia, ¡estupenda noticiaaaaa! —gritó Mario, el más borracho de todos—. Paolo está construyendo una casa por el tejado —anunció muerto de risa.


  —Calla, idiota, no sabes lo que dices. —espetó Paolo para luego volver a reír.


  Isabella mandó a preparar una cafetera fuerte, sus hijos necesitaban más de una taza de café bien cargado.


  —Paolo, figlio, ¿qué ha querido decir Mario? ¿qué es eso de una casa por el techo? —indagó suavemente Isabella.


  —No le hagas caso, mamma, no es nada de eso; es una noticia muy feliz para mí, bueno, para todos.


  —¡¿Qué?! —gritaron todos impacientes.


  —¡Qué voy a ser padre! —exclamó dichoso.


  El salón enmudeció por un segundo, luego todos hablaron a la vez, era un completo caos. Las voces se superponían unas sobre otras, Mario solo atinaba a reír mientras se dejaba caer en el sofá junto a su hermana Sabrina. Al hablar al mismo tiempo nadie entendía nada y, por esa razón, el cabeza de familia intervino.


  —¡Silencio! —gritó con voz atronadora Pablo Alcalá.


  Todos se quedaron callados y lo miraron sorprendidos porque nunca solía gritar. Isabella se acercó a él y le dio un beso en la mejilla, luego se enfrentó a sus hijos.


  —Creo que será mejor que nos sentemos todos, Lala acaba de traer una bandeja con café y algo para picar. Paolo, figlio, siéntate y cuéntanos con detalle, por favor. —Isabella se sentó junto a su esposo.


  Bruno tomó asiento junto a Roberto, Paolo se sentía un poco mareado, pero consiguió sentarse al lado de Sabrina. Antes de comenzar a hablar, los tres hermanos bebieron el café que les sirvió Lala, esta los miraba con cara de pocos amigos por el espectáculo que habían montado.


  —Al parecer, habéis estado festejando que vas a ser padre, ¿verdad, hijo? —afirmó Pablo.


  —Sí, papá, es verdad. Carmen va a tener un hijo mío —confirmó con una sonrisa.


  —Perdóname, ¿cómo estás seguro de que es tuyo? —preguntó Roberto—. Ella está casada y…


  —Y nada, Roberto, su situación es bastante peculiar, pero no puedo contaros nada porque no es su secreto y ella me lo pidió. Lo que sí puedo aseguraros a todos, es que ese hijo es mío —habló más recuperado gracias a un segundo café.


  —Yo estoy feliz por ti, hermanito —dijo Sabrina abrazándolo.


  —Todos estamos felices, Sabi, pero también nos preocupa la situación en la que están ahora. —Mario expresó en voz alta lo que todos estaban pensando.


  —La situación se resolverá. Ella pedirá el divorcio y nos casaremos, solo es cuestión de tiempo —explicó Paolo.


  —Figlio, ¿estás seguro, que será así de sencillo? —indagó preocupada Isabella.


  —Mamma, no he dicho que será sencillo, solo que será lo que sucederá tarde o temprano.


  —Ahora entiendo lo que dijo Mario de hacer la casa por el techo y creo que algo de razón tiene, Paolo. ¿Por qué no habéis esperado a tener la situación resuelta? —comentó Sabrina.


  —Sabi, si no te has dado cuenta, esto no fue premeditado. Fue un descuido y yo estoy feliz por ese descuido, ¿qué quieres que te diga? —contestó Paolo.


  —Dejemos de hacer conjeturas. Paolo tiene razón, es un momento de alegría saber que otro pequeño está de camino. Tienes todo nuestro apoyo, figlio, ¿lo sabes verdad? —Isabella se acercó a su hijo y lo abrazó susurrándole unas palabras solo para él.


  —Pues como ya habéis brindado suficiente por esta noche, propongo que vengas el domingo con Carmen y festejemos la enhorabuena, todos juntos —sugirió Pablo.


  La familia estuvo de acuerdo con la idea, la conversación continuó salpicada de risas y expresiones de alegría por el anuncio; la familia Alcalá estaba creciendo y, tanto Pablo como Isabella disfrutaban de ver a sus hijos creando sus propios hogares. «Solo hubiese deseado que la situación de mi hijo no fuera tan delicada. Espero que se solucione a favor de él», pensaba Pablo.


  



  *****


  



  Carmen estaba sentada en una mesa del famoso Café Gijón, situado en el paseo de Recoletos. Esperaba la llegada de Karen, quien la había citado allí para hablar del tema de Rafael y la insistencia en conocer a Arturo. Deseaba que esa reunión fuera provechosa, esa mujer le inspiraba confianza. Necesitaba entender ese deseo repentino por saber de su hijo después de diez años. A pesar del miedo, ella había meditado en el cambio que había dado Rafael, no era el mismo joven egoísta, aunque, con su actitud, lo pareciera.


  —Buenas tardes, Carmen —dijo Karen, haciéndola dar un respingo—. Perdona, no quería asustarte.


  —No pasa nada, estaba tan sumida en mis pensamientos que no te he sentido llegar. Siéntate, por favor.


  Karen tomó asiento frente a ella, se la notaba nerviosa y eso la tranquilizo, porque se dio cuenta de que ambas estaban pasando por lo mismo.


  —Karen, ¿qué querías hablar conmigo? —preguntó directa.


  —Carmen, sé lo de la reunión con los abogados, y lo sé, porque Rafael se vio obligado a decírmelo al tú haber solicitado mí presencia.


  —Me imaginé que tú no estabas al tanto de sus pasos en cuanto a la posible demanda. Al no verte aquella noche en la que nos reunimos con él, mi marido y yo, esa idea se aferró a mi mente —explicó Carmen.


  Un camarero se acercó para preguntarles si deseaban tomar algo, ambas pidieron y, mientras esperaban a que les sirvieran, hablaron del lugar en el que habían quedado. El café estaba repleto a esa hora de la tarde, además era un lugar emblemático de Madrid; Carmen le habló un poco de la historia del Café Gijón, que era un lugar de tertulias, visitado por escritores famosos de todas partes, como también actores de Hollywood como Ava Gadner.


  Mientras escuchaba embelesada, Karen admiraba la decoración del lugar, las mesas de mármol negro en contraste con el color granate de las fundas, un color que prevalecía en los sillones y sillas, y otros detalles del Café. Las paredes estaban forradas de tiras de madera con cuadros de diferentes pintores, los cuales habían sido donados al Café por artistas contertulios que lo visitaban con asiduidad. El suelo de baldosas parecía un gran cuadro de ajedrez, donde el color granate también era protagonista. Era un lugar lleno de historia.


  Una vez que el camarero les sirvió, ambas bebieron y retomaron la conversación interrumpida.


  —Antes de continuar, gracias por hablarme de este Café; ya me habían dicho que tenía mucha fama, pero, como soy nueva en la ciudad y adoro la historia, me encanta conocer anécdotas de los lugares que visito —agradeció Karen.


  —Nada, a mí me gusta hablar de la historia que encierran algunos lugares emblemáticos como este.


  —Volviendo al tema, quiero que sepas que para mí lo importante es el bienestar del niño. Siempre le dije a Rafa que eso debía ser lo primordial, pero de un tiempo a esta parte se ha ofuscado con el tema… Además sale mucho con antiguos compañeros y eso no me gusta —dijo con una mirada herida que conmovió a Carmen.


  —Te agradezco que te preocupes por Arturo; aunque es un niño muy inteligente, una verdad como esta puede afectarlo y, temo las consecuencias de la misma.


  —Carmen, te entiendo… pero vas a tener que pensar en alguna manera. Rafa no va a desistir… Debes insistir en que te diga sus motivos. —Karen la miraba suplicante.


  —Eso es lo que quiero, saber cuáles son sus motivos; tú como su mujer debes saberlos —inquirió.


  —Sí, pero son muy personales y debe contártelos él; lo siento, pero es algo que solo Rafa debe decirte.


  —No me aclaras mucho, Karen… Necesito algo, no sé qué pasará en la reunión de mañana. —Su rostro transmitía todo la angustia que estaba sintiendo.


  —Yo tampoco lo sé, lo único que te pido es que insistas en que Rafa te cuente sus motivos reales para querer conocer a su hijo.


  —Lo intentaré, ¿irás a la reunión?


  —No lo sé, por eso quería hablar contigo antes —afirmó Karen.


  —Me gustaría que asistieras, me daría más confianza —expresó con sinceridad.


  —Lo intentaré. Ahora me tengo que ir, de corazón espero que se pueda hallar una solución —deseó.


  Se despidieron y Karen se marchó dejando a Carmen igual de confusa que antes. «¿Cuáles son los motivos que mueven a Rafael?», era la pregunta de la que más necesitaba respuesta. Recogió su bolso después de pagar la cuenta y salió a la calle. El verano ya se estaba acercando, el sol brillaba fuerte calentando su cuerpo. En ese momento, decidió que daría un paseo.


  En una mesa no muy lejana, una persona había presenciado la reunión de las dos mujeres; Alma estaba encantada con ese encuentro fortuito, una bomba que le soltaría a Rafael en cuanto se le presentara la oportunidad. ¿Qué pensaría al saber que su mujercita se reunía a escondidas con Carmen? Estaba segura de que se pondría furioso y eso a ella le vendría bien. Sí, que se peleara con la inglesita, así lo podía pillar con la guardia baja y conseguir lo que tanto quería: tenerlo para ella. Feliz con sus pensamientos, Alma se marchó, tenía muchas cosas que planear.


  



  *****


  



  Después de unos días de aparente tranquilidad, había llegado la cita con Rafael. Nerviosa, Carmen subía las escaleras del edificio donde se encontraba el despacho del licenciado Iturmendi; se sujetaba con fuerza al brazo de Felipe, él era su apoyo en esos momentos. Recordaba la discusión que había causado el tema de la posible demanda; Paolo quería saber quién era ese cretino, quería enfrentarlo y Carmen no quiso decirle su nombre ni ningún dato que pudiera servirle para encontrarlo.


  Lo que ocasionó otro enfrentamiento con él, se quejaba de que se sentía al margen de sus problemas y, aunque ella intentó aplacarlo, Paolo estaba muy dolido con toda la situación; sin tener en cuenta que aún no habían hablado de lo que harían, ella sabía que los problemas se avecinaban.


  Llegaron a una recepción y una señorita los atendió. Mientras esperaban, Carmen lo observaba todo a su alrededor; era confortable, muebles de madera y sillones de piel, una recepción cálida y lujosa.


  —Buenas tardes, Felipe, ¿cómo estás? —saludó un señor alto y distinguido.


  —Buenas tardes, Alberto —saludó con un fuerte apretón de manos—. Te presento a mi esposa, Carmen.


  —Encantado, señora —dijo el abogado.


  —El gusto es mío, Señor Iturmendi —contestó nerviosa.


  —Alberto, por favor. Y ahora, si me acompañan, los demás ya están en la sala. —informó.


  Los tres se dirigieron a la sala de reuniones. Al entrar se encontraron con Rafael y Karen, ambos sentados alrededor de una gran mesa ovalada. La tensión se palpaba en el ambiente, Carmen sentía los nervios a flor de piel, solo rogaba por no sentirse mal debido a su estado.


  —Tomen asiento, por favor, es una reunión oficiosa con el objetivo de conseguir llegar a un acuerdo que satisfaga a ambas partes. Este caso es un poco atípico porque el cliente es el mismo abogado, lo cual no suele ocurrir. Pero Felipe dejó muy claro que si la idea de la demanda sigue adelante, él se representará a sí mismo y a su esposa —explicó Iturmendi.


  —Tengo una pregunta para ti, Rafael, ¿qué piensas conseguir llevando esto a los tribunales? —preguntó Felipe.


  —Lo que he querido desde el principio, conocer a mi hijo. No pretendo quitarle el niño a Carmen, no es esa mi idea. Solo quiero formar parte de su vida, aunque sea solo un poco —respondió Rafael.


  —¿Cuáles son las razones que te han impulsado después de tantos años? —preguntó Carmen.


  El rostro de Rafael se ensombreció por un instante, pero luego se endureció. Clavó la mirada en ella y titubeó en si decirle o no la verdad, al final decidió que no, que era algo muy suyo.


  —¿Es que debo tener razones para querer conocer a mi hijo?


  —No intentes esquivar la pregunta con otra, tú jamás mostraste interés por la suerte de ese niño en todos estos años. Ni siquiera sabías si yo había abortado o no, y ahora, de pronto, sientes el instinto paternal —espetó Carmen alterada.


  —Por favor, deben calmarse, con hostilidades no conseguirán nada —intervino el abogado.


  Rafael se pasó la mano por el cabello, estaba impaciente, sentía que esa reunión no serviría para nada. Deseaba marcharse y tomar una copa, por momentos pensaba en volver a Londres y olvidarse de todo, pero entonces recordaba la cara de su hijo cuando lo había espiado a escondidas y no podía abandonar, simplemente no podía.


  —Rafael, soy tu abogado y, como tal, debo aconsejarte que este tema, intentes resolverlo por las buenas. Una demanda por paternidad es algo muy largo y, además, creo que te perjudicará ante el niño.


  —Yo estoy dispuesto a esperar y a conocer al niño en las condiciones que se acuerden, no pretendo que se le diga la verdad de golpe; quiero que me conozca, poder ganarme su afecto. Nunca he pretendido ir por las malas, pero vosotros me habéis obligado a actuar al no tomarme en serio.


  —Entonces, ¿qué quieres que hagamos? —interrogó Felipe.


  —Decidid cómo, cuándo y de qué manera conoceré a Arturo.


  —Eso tenemos que pensarlo y planearlo, no es sencillo, Rafael —concluyó Felipe.


  Carmen estaba angustiada, los nervios le atenazaban el estómago, se sentía mareada, aunque intentaba disimular. Miró a Karen con el miedo en los ojos.


  —¿Tú qué piensas de esto Karen? —balbuceó trémula.


  —Pienso que debéis hacer lo mejor para el niño.


  Rafael miró a su mujer, las cosas entre ellos no estaban nada bien, sabía que la culpa era toda de él y no sabía cómo acercarse otra vez a ella. En ese momento, decidió que les daría el verano para decidir qué hacer.


  —Os doy el resto del verano para que penséis qué hacer. En septiembre, mi abogado concertará una nueva cita y en función de lo que propongáis decidiré —anunció Rafael levantándose y dando por finalizada la reunión.


  Karen se despidió de ellos y se marchó junto a Rafael. Felipe habló unas pocas palabras con Iturmendi y luego se marchó con Carmen; ella estaba callada, su semblante era pálido, lo que preocupó a Felipe. Mientras bajaban las escaleras él intentaba animarla, le decía que habían ganado tiempo para pensar en la mejor solución, pero ella no lo escuchaba, sentía un zumbido en su cabeza, los sonidos se alejaban muy despacio dejándole un vacío, todo se ralentizaba a su alrededor hasta que se sintió caer a cámara lenta.


  


  Capítulo 20


  



  



  Sentado en su despacho, Javier revisaba el turno que tenía para mañana, por hoy su trabajo había terminado. Esperaba encontrarse con Felipe al llegar a su apartamento, habían quedado en verse esa noche. Mientras recogía todos los informes, se percató de que había un sobre que no estaba esa mañana. Lo agarró y vio que era de Barcelona; sabía de qué se trataba, el año pasado había solicitado plaza en el Hospital Vall d'Hebron, esa sería la respuesta. Leyó su contenido y se sintió satisfecho; lo habían admitido, debía presentarse a primeros de noviembre, lo que le daba tiempo para presentar su dimisión y arreglar todos sus asuntos. Una sombra oscureció de pronto su mirada, Felipe, ¿cómo se lo diría? Lo que más deseaba era que ambos se fueran juntos, él podía abrir su propio bufete de abogados, podían empezar una nueva vida.



  Lo recogió todo y se marchó, tenía que hablar con Felipe, plantearle la idea, pero en el fondo temía que su relación acabara; él no quería perderlo, pero tampoco podía seguir viviendo de esa manera. Ambos terminarían destrozándose, las relaciones ocultas tarde o temprano explotaban, nada se podía tapar para siempre. Con esos pensamientos rondando en su cabeza, Javier llegó a su casa, entró y escuchó música proveniente del salón. Dejó sus cosas en la entrada y caminó siguiendo el sonido intenso de la canción que sonaba.


  Felipe estaba tumbado en el sofá, se le veía cansado, tenía los ojos cerrados intentando que la música borrara las preocupaciones de su mente. Eran tantos conflictos abiertos que a veces sentía la necesidad de huir, desaparecer en algún lugar donde nadie lo conociera. La canción Crazy del grupo Aerosmith se escuchaba fuerte, nadie diría que era para relajar la mente, pero a Felipe le funcionaba.


  —¿Un día duro? —preguntó Javier sentándose a su lado.


  —Sí, bastante —contestó incorporándose.


  —¿Qué ha pasado? —Javier lo miró preocupado por su semblante serio—. ¿Problemas de trabajo o personales?


  —Personales… Carmen se ha desmayado y la he llevado a urgencias; me ha dado un susto de muerte.


  —Pero, ¿por qué?


  —Está embarazada de su amante y hoy hemos tenido la reunión con el padre de Arturo, nos ha dado hasta después del verano para decidir qué vamos a hacer. Todo se le ha juntado y a la salida, simplemente, se ha desvanecido.


  —¿Qué le ha dicho en urgencias en urgencias?


  —Que ha sido una bajada de tensión; la han examinado y todo estaba normal. Sí la han notado un poco alterada y le han advertido que eso no era bueno en su estado.


  —Ahora lo que tiene que hacer es calmarse y meditar en una solución, tarde o temprano tendrá que hablar con su hijo —opinó Javier.


  —Lo sé, pero son tantos secretos… Lo que en su día pareció la mejor solución, hoy es un enorme problema —afirmó Felipe con semblante triste.


  —Tarde o temprano los secretos salen a la luz, aunque lo que hiciste en su día fue un acto noble para ayudar a una amiga, nunca se sabe las vueltas que dará la vida. Ahora tenéis varios frentes abiertos y muchas decisiones que tomar.


  —¿Has dicho «tenemos»? ¿Por qué me incluyes a mí? —cuestionó sorprendido.


  Javier se levantó del sofá, se dirigió al reproductor y apagó la música. Felipe se sentó y lo miró caminar por el salón; de pronto, sentía un nudo en el estómago, algo le decía que el día aún se iba a complicar más.


  —Fe, hace más de seis meses había solicitado un traslado a un hospital de Barcelona; estaba solo y quería cambiar de aires… Hoy he recibido la respuesta de ellos y estoy admitido. Empiezo en noviembre, debo aprovechar estos meses para preparar mi traslado. Me gustaría que vinieras conmigo —habló sin dejar de mirarlo en ningún momento.


  —¿¡Te marchas!? ¿Me estás diciendo que te vas a vivir a Barcelona? Yo… —Felipe enmudeció, no sabía qué decir, en ese momento cayó en la cuenta de lo último que le había dicho—. ¡¿Quieres que me vaya contigo?!


  —Eso quiero; que rompas con todo y te vengas conmigo. Puedes poner un bufete de abogados en Barcelona, viviríamos juntos, libres —explicó Javier.


  —Javier, no es tan sencillo; hay muchos asuntos que debo resolver… y además, está Carmen y su situación, no puedo dejarla sola.


  Sintió como si le clavaran un cuchillo en el corazón; aunque sabía que Felipe no aceptaría a la primera, en su corazón creía que al menos lo meditaría; pero al parecer, su vida era más importante que su relación.


  —¡No me des excusas baratas! Todo se resume a lo mismo, tu padre y tu mentira.


  —Javi, por favor, entiéndeme, estoy planteándome hablar con mi familia, pero tengo que mentalizarme, prepararlo… eEo no se puede hacer de un día para otro.


  —Tienes cuatro meses, yo me iré contigo o sin ti. Te amo, Felipe, pero quiero una vida normal, no vivir una mentira.


  Se giró y se marchó a la habitación, Felipe lo interceptó abrazándolo por detrás, temblaba de miedo con la sola idea de perderlo.


  —No quiero perderte —susurró.


  —Yo siempre estaré, eres tú el que tiene que decidir. No te presionaré más, pero tampoco esperaré eternamente —susurró con la voz rota.


  Se soltó de su abrazo y continuó su camino; el corazón le sangraba de dolor, porque, aunque Felipe decía que lo arreglaría, él estaba seguro de que no sería capaz.


  En el salón se encontraba un hombre destrozado; lo mejor que le había pasado nunca, estaba a punto de escurrírsele de las manos. Triste y derrotado, recogió su chaqueta y se marchó a su casa; necesitaba pensar en muchas cosas.


  



  *****


  



  Amaneció un día radiante. El sol calentaba desde temprano la ciudad, que despertaba a la vida en un nuevo día. El ajetreo de la gente en su ir y venir era el corazón latente de la capital también conocida como la Villa. Una ciudad con encanto, llena de historia por todos sus rincones. Un hombre caminaba tranquilo por sus calles, admirando el esplendor y disfrutando de la calidez que lo envolvía.


  Horacio necesitaba respirar y por eso había salido para poder caminar y dejar de sentirse un enfermo en su propia casa. Desde que le dieron el alta, su mujer no le dejaba un momento de paz, lo atosigaba para que no olvidara tomarse las pastillas, estaba pendiente de sus comidas, e insistía en que debía permanecer en reposo. Pero él ya se encontraba totalmente repuesto y mejor que nunca.


  Desde que había abandonado el hospital, desechó de su mente al doctor que lo operó; no quería recordar en manos de quién había estado. Solo de recordarlo se le revolvía el estómago de rabia y asco a partes iguales. Nunca podría admitir esas desviaciones sexuales, ni en hombres ni en mujeres, para él era lo mismo. Era contra natura, por lo tanto, una enfermedad y, para él, siempre sería así.


  Después de una caminata revitalizante, se acercó al coche que le esperaba, su fiel Antonio estaba al volante. Entró y le dijo que lo llevara a comprar flores y al cementerio. Necesitaba estar junto a su madre, volver a pedirle perdón una y mil veces, aunque sabía que no lo tendría jamás.


  Se apeó del coche y cogió las flores. Lentamente, caminó entre los nichos del cementerio de la Almudena, hasta llegar al panteón familiar. Abrió la puerta y entró. Depositó un pequeño ramillete de margaritas, las preferidas de su madre. Ella descansaba junto a su padre quien los había abandonado cuando él era aún muy joven. Dejó también unas flores en la tumba de su padre y luego se giró hacia la tumba de Ricardo; pasó la mano por encima del ataúd y dejó un simple clavel, su flor favorita.


  Se sentó en un banco pequeño que tenía ahí y empezó su penitencia de todos los meses; era una necesidad que lo impulsaba a ir y rezar entorno a sus seres queridos.


  —Sabía que te encontraría aquí, ¿por qué no me dejas acompañarte, Horacio? —susurró su esposa que acababa de entrar.


  —¿Para qué has venido, Ana?


  —A buscarte, ya está bien de seguir torturándote —contestó seria—. Además, estás convaleciente de una operación, las emociones fuertes no te hacen bien.


  —Es algo que necesito hacer, ¿por qué no puedes entenderlo?


  —Porque no hay verdadero arrepentimiento… solo culpa —sentenció.


  Horacio palideció ante las palabras de su mujer, eran duras, pero en el fondo ciertas. Él no se arrepentía de las decisiones tomadas en el pasado, solo la culpa era la que lo atormentaba. Treinta años llevaba cargando con esa losa en sus espaldas y, como bien decía su mujer, lo peor era saber que volvería a hacer lo que hizo.


  Ana se acercó a su marido y le sostuvo la mirada; en el fondo lamentaba que su forma de ser tan cerrada le hubiese ocasionado tanto sufrimiento, pero eso no lo excusaba de nada de lo que hizo. Ella nunca le perdonó esa falta y, a veces, no sabía por qué seguía junto a él.


  —Vámonos, dejemos descansar a los que ya no están. —Se agarró de su brazo y juntos salieron del Panteón; una vez cerrada la puerta emprendieron el regreso.


  Caminaban dejando atrás el lugar de descanso eterno para tantas almas. Durante el día, el cementerio era como un refugio donde pasar y desahogarse con los seres queridos, pero, al anochecer, se volvía siniestro, frío y un poco aterrador.


  —¿Cómo has venido, Ana?


  —En taxi, así que volvemos juntos.


  —Dime, ¿no temes a la muerte?


  —¿Por qué lo preguntas? —Ana se detuvo y lo contempló con el semblante preocupado—. En respuesta te diré que sí, le temo a la muerte y creo que eso quiere decir que estoy viva —comentó.


  —Pues yo no… ¿Será que mi alma ya está muerta?


  —No lo creo, lo que pienso es que una parte de ti murió aquella noche —afirmó. Al momento continuaron caminando hacia el coche que les esperaba fuera del cementerio.


  Horacio no sabía por qué tenía esa seguridad, pero estaba seguro que a partir de ese día, ya no volvería a ese lugar nunca más por su propio pie.


  



  *****


  



  El Miércoles 26 de junio, sería una fecha que permanecería siempre en la memoria de Paolo y Carmen; ambos se dirigían a la primera revisión con la doctora Palacios. Al llegar los atendió la ayudante, indicándoles que tomaran asiento que enseguida les haría pasar.


  —Mi fatina, ¿estás nerviosa? —preguntó Paolo cogiendo una de sus manos para darle un dulce beso en la palma.


  —No, Paolo, solo estoy emocionada… Todo es distinto en esta ocasión, tan diferente de la primera vez... —explicó mirándole a los ojos.


  Él detectó en esa mirada la tristeza que antes solía estar ahí, esa pena por el dolor de la traición.


  —Ahora todo es mejor, mi amor, debes dejar atrás el dolor y solo recordar la felicidad que experimentaste al tener a tu hijo en tus brazos. Eso debió compensar cualquier sufrimiento —la consoló.


  —Es cierto, fue la experiencia más hermosa que he vivido y pensaba que no volvería a vivirla.


  Se miraron con todo el amor que sentían brillando en sus pupilas y, a pesar de saber que no sería fácil, sabían que se amaban con todo lo que eran. La enfermera los hizo volver a la realidad al llamar a Carmen; ambos se levantaron y entraron en la consulta de la doctora, una mujer bajita que los recibió con una sonrisa, su mirada estaba llena de simpatía. Enseguida les hizo sentir a gusto. Después de tomar nota de todos los datos relativos a Carmen, la hizo pasar a una habitación donde la enfermera la ayudó a prepararse.


  Tumbada en la camilla y con todo preparado, la doctora entró junto a Paolo. Este se colocó al lado de Carmen y le sujetó la mano para transmitirle su calor. La doctora procedió a explorarla; a continuación, les indicó que harían una primera ecografía. Dejando tapadas las piernas con una sábana blanca, la doctora le subió la bata que se había puesto dejando su vientre expuesto. Vertió un poco de gel transparente, que provocó un estremecimiento de frío en Carmen, haciéndola dar un pequeño respingo.


  —Lo siento, el gel es frío en contraste con el calor corporal —comentó la doctora.


  Esta procedió a encender el ecógrafo y, con el aparato transductor presionó suavemente el vientre; empezó a deslizarlo lentamente en busca del feto. De pronto, un sonido invadió la sala, era fuerte y constante.


  —Aquí está, escuchen cómo late fuerte el corazón de su hijo —susurró la doctora.


  Paolo y Carmen se miraron emocionados, los ojos brillantes de lágrimas; escuchar el sonido de esa pequeña vida que estaba creciendo, era una sensación inexplicable. El corazón de Paolo estaba lleno de tanto amor, que sentía que no le cabía en el pecho. Acercó su boca a la de Carmen, para darle un tierno beso en los labios y, luego, su íntimo beso esquimal con la nariz. Era un momento emotivo en el que ambos se sintieron envueltos por el sonido fuerte del corazón de su pequeño milagro, como si de una burbuja se tratara, solo estaban los tres unidos por ese latido.


  La doctora les explicó lo que se veía en la pantalla, pero ellos lo veían todo difuso. Les imprimió una pequeña fotografía de esa primera ecografía y les dijo que, según la fecha que había indicado Carmen, estaba casi de trece semanas de gestación y que el niño nacería sobre el seis de enero.


  Una vez terminada la visita y, mientras esperaban a que Carmen se vistiera, Paolo habló con la doctora.


  —Dígame, ¿todo está bien?


  —No debe preocuparse, todo está perfecto. Ha escuchado la fuerza de ese pequeño corazón. El feto está normal para el tiempo que tiene y Carmen se ve muy bien. —Le sonrió al notar los nervios de padre primerizo.


  Carmen entró en la consulta con una sonrisa de felicidad absoluta; se sentó junto a Paolo y esperó las indicaciones de la doctora.


  —Como le decía a su esposo, todo está normal. El feto evoluciona dentro del periodo de gestación que tiene y usted se encuentra muy bien; lo único, es que la veo un poco delgada, no se trata de que engorde sino de que se alimente correctamente —explicó la doctora.


  Paolo se sintió emocionado cuando escuchó a la doctora decir su esposo, eso era lo que él más deseaba, casarse con Carmen. La mente de ella se quedó en la palabra «su esposo», lo demás dejó de escucharlo, fue tal la emoción que la embargó, que todo lo demás dejó de existir por unos segundos.


  —¿Cuándo debemos volver? —preguntó Paolo.


  —Mi secretaria les dará fecha para la próxima revisión, y quizás podamos ver el sexo del bebé.


  —Ambos lo hemos hablado y no queremos saber qué es, queremos que sea una sorpresa —explicó Carmen.


  —Sí, queremos que sea como abrir un Kinder Sorpresa —dijo Paolo.


  —¿¡Qué dices!? —Carmen lo miró horrorizada.


  Él le devolvió una mirada pícara; la doctora, siempre comedida, no pudo retener la carcajada por las palabras de Paolo. Al final, todos terminaron riendo por la ocurrencia.


  Ambos salieron exultantes de la consulta. Carmen aún estaba horrorizada por lo que había dicho Paolo, pero en el fondo seguía divertida; él se veía tan feliz y ella se sentía dichosa por ser parte de su felicidad. Caminaban tomados de la mano en dirección al coche de Paolo, este la había pasado a buscar para ir juntos en un solo vehículo.


  El calor había llegado ya a la capital, en poco tiempo sería agobiante y, como todos los años, se marcharían a veranear a Marbella. Carmen no le había comentado ese tema a Paolo y solo de pensar en separarse le entristecía.


  —¿Qué le pasa a esa cabecita? ¿Por qué de pronto has puesto esa cara de pena?


  —Acabo de recordar que cuando llega el verano normalmente nos vamos a Marbella, sabes que aquí el calor es insoportable y, me entristece pensar en no verte, en…


  Paolo la silenció poniendo un dedo sobre sus labios, cogió su rostro entre sus manos y acercó su boca para darle un tierno beso. Luego la miró a los ojos y le dijo:


  —Ni pienses que no vamos a vernos. Iré a Marbella y nos veremos, tenlo por seguro, mia fatina. —Le dio un beso en la punta de la nariz y continuaron su camino.


  Una vez en el coche, Paolo le propuso ir a casa de su familia para contarle a todos la visita al médico y enseñarles la ecografía. Ella, al principio, le dijo que fuera él solo, pero Paolo no aceptó un no por respuesta.


  —Amor, ¿acaso no te lo pasaste bien el otro día en el almuerzo? —indagó.


  —¡Claro! Lo pasé muy bien, fue una tarde entrañable. Tu familia es encantadora, Paolo, y me han recibido con los brazos abiertos, pero me siento mal por la situación. Ellos no saben en realidad cuál es el misterio de mi matrimonio y, a veces, no sé qué pueden pensar…


  —Ellos te quieren y saben que si estoy contigo es porque sea lo que sea, es algo ajeno a una traición hacia tu marido. Mis padres me conocen, saben que yo respeto mucho el matrimonio, que nunca me interpondría entre una pareja, o que aceptaría tener una amante casada que traicionara la confianza y el amor de su marido.


  —Está bien, mi amor, me hace ilusión que vayamos juntos. —Le regaló una sonrisa radiante.


  Mientras se dirigían al chalé de la familia de Paolo, ambos iban conversando sobre posibles nombres de niño o niña y se reían cuando coincidían en alguno. Al final decidieron que más adelante elegirían uno para chico y otro para chica. También hablaron de Sabrina, que ya se encontraba mucho mejor y, aunque no podía salir mucho, ya no estaba enclaustrada.


  En poco tiempo llegaron y fueron recibidos por Isabella, estaba feliz por la inesperada visita; los tres se dirigieron al salón.


  —¡Qué sorpresa tan agradable! Estamos en el salón tomando un tentempié antes del almuerzo.


  —¿Estáis todos? —preguntó Paolo.


  —Bruno no ha venido; y Roberto ha ido a ver a sus padres y ha quedado en traerlos a almorzar, así que no creo que tarde en venir.


  Entraron en el amplio salón y los recibieron las carcajadas de los allí presentes. Mario, al parecer, les estaba contando alguna anécdota graciosa a su padre y a su hermana que los tenía llorando a ambos de tanto reír.


  —Buenas, familia, no pregunto qué tal estáis, porque ya se ve que muy bien —comentó Paolo risueño, Carmen estaba a su lado observando divertida la escena.


  —¡Hombre, fratello! ¿y esa sorpresa? —Mario se levantó y saludó a su hermano, luego se giró hacia Carmen—. Hola, preciosa, ¿cómo estás? —Le dio dos besos y la observó sonriente.


  —Estoy bien Mario, o mejor dicho estamos bien —contestó con una sonrisa.


  —¡Genial! ¿Os quedaréis para el almuerzo?


  —No, para nada… Solo hemos venido a hacer una visita y a contaros nuestra primera consulta de reconocimiento.


  —Hija, por descontado que os quedáis a almorzar —concluyó Isabella—. Contadnos, ¿qué tal la consulta?


  Ambos tomaron asiento juntos, en uno de los amplios sofás que tenía el hermoso salón; un lugar lleno de luz, decorado en tonos cálidos, y salpicado con toques de color, en forma de pequeños cojines y adornos estratégicamente colocados.


  —La doctora es encantadora y después de los datos de rigor, ha procedido a explorar a Carmen y luego le ha hecho la primera ecografía. Hemos oído por primera vez el corazón de nuestro hijo, mamma. —La expresión de felicidad en la cara de Paolo lo decía todo, sus ojos brillaban con luz propia, parecían estrellas titilando de lo emocionado que estaba.


  —¡Oh! Es muy emocionante, yo aún recuerdo cuando lo viví con la pequeña Bela; es indescriptible la sensación que recorre tu cuerpo, pero no es nada comparado con la maravilla de sentirlo moverse en tu interior —expresó Sabrina con ilusión mientras se acariciaba el vientre.


  —En eso te doy la razón, yo aún lo recuerdo de cuando mi hijo —aseveró Carmen.


  —Pues no me quiero imaginar la cara de Paolo cuando eso suceda —dijo Mario.


  —¿A qué te refieres, hermanito? —preguntó con mala cara.


  —A esa cara de bobo que no abandona tu cara desde que sabes que vas a ser padre —espetó riendo.


  —Mario, ya te tocará y allí estaré yo para divertirme de lo lindo.


  —¿¡A mí!? ¡Ni en sueños! Yo seré el mejor tío del mundo —afirmó con rotundidad.


  —Calla, tonto, no sabes las tonterías que dices. Por supuesto que serás padre y de los mejores —espetó Sabrina.


  —¡Que no! El matrimonio y los niños no están hechos para mí. —La mirada de Mario se ensombreció—. Se me da mejor ser tío y mimar a mis sobrinos, así que vosotros encargaos de tener muchos niños.


  Isabella no se dejó engañar por el tono festivo de Mario, ella había notado esa mirada y supo que todo lo que había dicho era mentira.


  —Entonces, ¿todo está bien, Carmen? —preguntó Pablo para que dejaran de atosigar a Mario, había intercambiado una mirada con su mujer.


  —Sí, la doctora nos ha dicho que, según las fechas, el bebé nacerá sobre el seis o siete de enero —anunció.


  —Un hermoso regalo de reyes —dijo Pablo.


  —Sí, el mejor —expresó Paolo acariciando la mano de Carmen.


  —Carmen, en la siguiente visita podrán decirte el sexo del niño, ¿quieres saberlo? —indagó curiosa Sabrina.


  —Ninguno de los dos queremos saberlo, así se lo hemos dicho a la doctora —murmuró riendo Carmen al recordar las palabras de Paolo.


  Lala entró en el salón acompañada de una muchacha joven que traía una bandeja con unas bebidas. Mientras les servían, la Nana aprovechó para saludar a Paolo y a su hermosa mujer; ella estaba feliz por su pequeño, que había recuperado el brillo y la alegría de antaño. El dolor de la pérdida había quedado en el pasado y ahora solo se veía alegría en su semblante.


  —Estoy feliz por los dos, mi pequeño y, como acabo de escuchar que no quieren saber el sexo, no les diré entonces qué es.


  Carmen observó asombrada y divertida a Lala, cómo podía afirmar de forma tan contundente que sabía el sexo del bebé que iba a tener.


  —No te sorprendas, ya estamos acostumbrados, no ha fallado ninguno. Ahora traerá una libreta y un sobre, apuntará el sexo y lo guardará en el sobre cerrado. Tú y Paolo firmaréis sobre la solapa para que así nadie pueda abrirlo y, cuando des a luz, ella abrirá el sobre frente a todos —contó Sabrina y todos asentían.


  —¡Increíble! —Carmen apenas podía creer lo que estaba escuchando.


  En esos momentos, llegaron Roberto y sus padres. Después de los saludos y las presentaciones, decidieron pasar al comedor. Una vez todos sentados, empezaron a charlar de todo un poco. En una pausa, en la que todos se quedaron callados, Mario acercó su vaso a la boca para beber, pero, antes siquiera de que tocara sus labios, lo interrumpió Sabrina preguntándole algo concreto.


  Roberto aprovechó y se dirigió a Paolo y Carmen, preguntándole todo sobre el embarazo; Paolo le habló de su primera visita al especialista y, radiante, enseñó la foto de su primera ecografía.


  —¿Has estado muy nervioso? Yo con el primero era un flan... —comentó Roberto.


  —Y tanto que ha estado nervioso, es la única explicación para la tontería que ha salido de su boca al final de la cita —les contó Carmen.


  —¿Y cuál ha sido? —indagó Roberto curioso.


  —Qué saber el sexo de su hijo, sería como abrir un Kinder Sorpresa.


  Enseguida, la tos de Mario atragantándose mientras escupía la bebida, hizo que todos se callaran.


  —¡Joder, Paolo! —gritó, para luego romper a carcajadas—. Un día me vas a matar —espetó Mario aún riendo.


  —Ríete, pero para mí será así, porque será una verdadera sorpresa.


  Todos rieron a carcajadas por las locuras de los hermanos. Continuaron con el almuerzo y con anécdotas de cuando todos ellos eran pequeños, el peor parado de los tres fue Mario, sin lugar a dudas fue el más trasto.


  —Trasto pero encantador, que todo hay que decirlo —afirmó.


  —Sí, sí, un encantador de serpientes — le dijo Sabrina.


  Así de alegres y espontáneas eran las fiestas de los Alcalá, una familia unida en uno solo. En ese momento, llegó Bruno y se encontró esa cantidad de personas sentadas en la esa.


  —¿Qué se celebra, si puede saberse?


  —Que tu hermano abrirá un huevo sorpresa el seis de enero —contestó Mario.


  Bruno se quedó con la cara de circunstancias hasta que todos empezaron a reír a carcajadas.


  


  Capítulo 21


  



  



  —¡Karen! ¡Karen! —gritó Rafael mientras recorría la casa en busca de su esposa— ¡¿Dónde estás?!


  —¿Te has vuelto loco? ¿A qué vienen esos gritos? —contestó Karen.


  Rafael se acercó amenazante a su mujer, estaba furioso y alterado como ella nunca lo había visto.


  —¡Contéstame! ¡¿Qué hacías tú hablando con Carmen en una cafetería?! ¡¿Qué tramas a mis espaldas?!


  —Si continuas gritándome, no te diré nada —dijo mirándolo de frente.


  Alterado, Rafael se pasó las manos por el cabello e intentó calmarse. Desde que Alma le había contado que vio a su mujer con Carmen, estaba furioso y con ganas de romper algo; se sentía engañado y burlado, pero sobre todo dolido; su mujer en vez de apoyarlo lo traicionaba.


  —Contesta mis preguntas, Karen.


  —Me reuní con ella porque quería que hablara contigo, que intentará entenderte, que te diera una oportunidad. Pero también le dije que no te apoyaba en lo de la demanda, lo primero debe ser el niño, ante todo.


  —¿No le habrás contado el resto de la historia, verdad? —inquirió.


  —No le he dicho nada más; eso te corresponde a ti y, creo, que si se lo contaras ella te entendería; todo sería más fácil.


  —Como has dicho, eso es problema mío, y seré yo quien decida si hablo o no con ella.


  —Muy bien, Rafael, por lo que veo en este tema sobro. Haz lo que quieras, pero a partir de ahora, no cuentes conmigo para nada. Estás cambiando, Rafa, cada día vuelves a ser más el antiguo, el egoísta. Quiero entenderte y ayudarte, pero no puedo… Me voy a pasar el verano con mis padres a Londres, necesito alejarme de ti. —Karen lo miraba con el dolor reflejado en sus ojos.


  —Ya lo tenías decido, ¿verdad? —afirmó abatido por las palabras de su mujer.


  —Sí, de un tiempo a esta parte te desconozco y, la verdad, necesito alejarme de todo… Te quiero, pero no puedo vivir el mismo infierno que viví para ayudarte a dejar la bebida.


  —Sabes que no soy alcohólico. Fue una mala racha debido a lo sucedido, sabes que eso me derrumbó durante un tiempo.


  —Lo sé, por eso luché contigo, pero ahora no sé por qué luchar. Te estás alejando de mí y me siento sola. —Karen caminó hacia la puerta de su dormitorio—. A mediados de esta semana me marcho; si quieres, puedes venir conmigo, sino, me iré y a mi vuelta hablaremos de nosotros, porque me parece que desde que, estás pendiente de conocer a tu hijo, te has olvidado que tienes una esposa. —Salió y cerró tras de sí dejando a Rafael sumido en sus propios demonios.


  El silencio de la habitación lo envolvió. Se dejó caer en la cama y cerró los ojos, ¿qué le estaba pasando? ¿por qué trataba así a la mujer que amaba más que a nadie? No se entendía ni el mismo. Nada de lo que había planeado estaba saliendo como él quería; estaba perdiendo a Karen y se sentía solo, muy solo.


  Recordó sus días en Londres, cuando la angustia lo consumía y lo llevaba a sumergirse en el alcohol. La única persona que creyó en él fue su mujer; ni sus amigos, ni sus suegros tenían fe en que recuperara la cordura. Solo ella con su dulzura y su paciencia estuvo con él, aguantó sus desplantes, sus momentos de furia, su llanto desgarrado. Solo Karen cuidó de él; con su amor, lo sanó y ahora se lo pagaba de esa manera.


  Definitivamente, él no podía continuar así, meditaría durante el verano y decidiría qué hacer con respecto a su hijo. Karen tenía razón, lo primero era el niño; en su egoísmo solo había pensado en su deseo, sin importarle nada más. Dejaría que su mujer pasara esos días con su familia, él se volcaría en el trabajo; era hora de hablar con su padre y aceptar la oferta de llevar la empresa.


  Con ese pensamiento, Rafael se levantó de la cama y se fue a su despacho, desde allí marcó el número de teléfono de su padre.


  —Familia Maldonado, ¿qué desea?


  —Tina, soy Rafael, ¿está mi padre en casa?


  —Sí, niño Rafael, ahora mismo lo llamo.


  El ama de llaves de la familia salió en busca del Señor Emilio, a esa hora solía estar en la biblioteca leyendo. Rafael esperaba en la línea, estaba impaciente por hablar con su padre. Además, ya había llegado la hora de hablarle de su hijo.


  —Hijo, qué alegría escucharte. Llevas muchos días sin visitarnos. ¿A qué se debe esta llamada? ¿ocurre algo?


  —Nada, papá, solo que quería hablar contigo de algunos asuntos, entre ellos el tema de la empresa. ¿Aún sigue en pie tu oferta?


  —¡Por supuesto, hijo! ¿Eso quiere decir que aceptas? —preguntó ansioso Emilio.


  —Sí, papá, acepto tu oferta de llevar la empresa.


  —Hijo, no sabes la alegría que acabas de darme al saber que el negocio continuará y, además, en buenas manos.


  —Yo también estoy feliz de aceptar; es algo que me gusta y lucharé para seguir manteniendo el buen nombre. ¿Cuándo podemos quedar para hablar del tema?


  —Cuando quieras; hoy mismo si te apetece… o mejor, si quieres, mañana ven con Karen a almorzar y, después, hablamos en la biblioteca tranquilamente.


  —Eso es mejor, se lo diré a Karen y mañana nos vemos. Papá… tengo que hablar de otro tema, este es más delicado.


  —¿Algo grave? —inquirió preocupado.


  —No, solo delicado, pero mañana lo hablamos.


  —Muy bien, hijo, mañana me cuentas qué te ocurre, sabes que puedes contar con tu familia para lo que sea.


  —Lo sé, papá, dale un beso a mamá de mi parte. Hasta mañana.


  —Nos vemos, hijo, cuídate.


  Emilio colgó el teléfono con el ceño fruncido, algo en la voz de su hijo le dijo que eso que tenía que contarle era muy importante. ¿Qué sería? Esperaba que las cosas con su mujer estuvieran bien.


  —Emilio, ¿por qué esa cara tan sería? —preguntó su mujer.


  —Acabo de hablar con Rafael, mañana viene a almorzar con Karen. Al fin ha aceptado llevar la empresa.


  —¡Qué alegría! —Lidia observó a su marido—. No pareces feliz con la noticia.


  —No es eso, es que me ha dicho que tiene que hablarme de un tema muy delicado y me ha dejado preocupado.


  —A lo mejor es alguna nueva idea para desarrollar en la empresa.


  —No, por el tono de voz, es algo personal; no tiene que ver con el trabajo, estoy seguro.


  —No te angusties, mañana sabremos qué es, y sea lo que sea, apoyaremos a nuestro hijo. —Lidia se acercó a su marido y acarició su mejilla para intentar que se relajara.


  Emilio sonrió a su mujer, su compañera fiel de tantos años, siempre a su lado en las buenas y en las malas, dándole fuerzas cuando las de él escaseaban. Sin ella, él no hubiese conseguido todo lo que tenía.


  —Tienes razón, querida, mañana sabremos cuál es problema que preocupa a nuestro hijo mayor. —le dijo y, luego, le dio un beso en la frente.


  —Ahora vamos a dar nuestro paseo, que para eso he venido a buscarte.


  —Sí, vamos.


  



  *****


  



  Sentada en el salón de la casa de sus padres, Carmen esperaba que su madre trajera el té. Se sentía un poco mal por tenerlos tan abandonados, pero entre la consulta, los problemas con Rafael y su relación con Paolo, lo días volaban. Después de pensarlo detenidamente, había decidido que todavía no anunciaría su embarazo; tenía que pensar lo que diría, si lo anunciaba sin más, todos creerían que era de Felipe y lo único que conseguiría sería complicar más la situación.


  —Aquí viene el té recién hecho, además, lo acompañan unas pastas deliciosas que he comprado en la antigua pastelería el Pozo, ¿la recuerdas?


  —Por supuesto, mamá, cuántas veces fuimos allí a comprar dulces para merendar, o a encargar alguna tarta.


  —Sí, es que para mí son los mejores. —Sonrió Asunción a su hija—. Y, cambiando de tema, dichosos los ojos que te ven, nos tienes abandonados.


  —Lo sé, mamá, y lo siento mucho. Pero llevo una racha... de no tener tiempo ni para mí.


  —¿No tendrás problemas con Felipe?


  —No son problemas, mamá, es solo que…


  —Carmen, los matrimonios tienen momentos bajos, pero eso es algo normal. Lo importante es mantenerse unidos y siempre hablar las cosas.


  —Mamá, no es eso, es que la relación de Felipe y mía es... diferente. —Carmen sentía la tentación de contar la verdad, de confesarse a su madre.


  —Hija, ¿qué te pasa? Te noto preocupada; cuéntame lo que sea, siempre estaré aquí para ofrecerte mi apoyo.


  Observando el rostro de su madre, por primera vez Carmen sintió la necesidad de confesar, de compartir su pesada carga. Había llegado el momento de hablar, de empezar a poner las cosas en su lugar.


  —Mamá, te pido que me escuches sin interrumpirme y, antes de empezar a contarte mi secreto, te pido perdón.


  —Me estás preocupando, ¿perdón, por qué?


  —Te voy a contar la verdad de mi matrimonio, la verdad que nadie conoce, y espero que siga así hasta que decidamos que se sepa.


  —No entiendo nada… ¿La verdad? —La cara de Asunción era de auténtica confusión.


  Carmen cerró los ojos un instante e inspiró para relajarse y empezar así su historia. Empezó desde el momento en que se había enamorado de Rafael Maldonado; le relató que se había entregado a él confiada en que era un amor recíproco; le contó sobre el embarazo y el rechazo de Rafael hacia ese hijo que venía en camino. Mientras hablaba, las lágrimas corrían por sus mejillas. Asunción escuchaba incrédula lo que su hija le estaba contando.


  Continuó hablando del apoyo de Felipe, de cómo la había defendido y, al ver su desesperación, le había propuesto matrimonio. Aprovechó para explicarle que Rafael había regresado después de diez años, con la intención de conocer al hijo que en su día rechazó y que la tenía amenazada con una demanda de paternidad.


  Asunción lloraba igual que Carmen ,y al terminar de escuchar la historia de su hija, no pudo más que acercarse a ella y abrazarla contra su corazón. Solo de imaginar los momentos de angustia que vivió su pequeña al verse embarazada y rechazada, le destrozaban el corazón.


  —Hija, mía, ¿por qué no hablaste con nosotros? Siempre te hubiésemos apoyado. ¿Es que no confiabas en tus padres? —preguntó dolida.


  —No es eso mamá… es que me avergonzaba de lo que había hecho, no quería defraudaros.


  Asunción cogió entre sus manos el rostro lloroso de su hija, su milagro; era tan hermosa y frágil.


  —Nunca nos has defraudado y, aunque en esos momentos nos hubiese dolido por ti, te hubiésemos apoyado y ayudado a criar a tu hijo.


  —Mamá, en esos momentos, la desesperación pudo conmigo.


  —Lo entiendo, pero sacrificar así tu vida... Y Felipe, ¿qué ganó con ese matrimonio?


  —Una familia propia, una estabilidad y satisfacer a su padre.


  —Pero esos no son verdaderos motivos para casarse… ¿Dónde queda el amor?


  —En esos momentos, en lo que menos pensaba era en el amor; estaba desencantada, tenía el corazón roto y… Fe era como mi hermano, era la persona en la que más confiaba, estaba ahí y me tendió la mano; yo, simplemente, la cogí sin pensar en nada más.


  Con sumo cariño, Asunción limpió las mejillas de su hija, el corazón le dolía por ella, solo de imaginar el sacrificio que había hecho por su pequeño, su niña merecía ser amada.


  —En cuanto a ese Rafael, ¿con qué derecho aparece después de tantos años? ¿es que no tiene vergüenza? —expresó indignada.


  —No, al parecer esa palabra no existe para él. Mamá, no sé qué voy a hacer después del verano, estoy tan preocupada.


  —Tendrás que hablar con Arturo, créeme, será lo mejor. Que sea el niño quién decida si quiere o no conocer a su padre.


  —Pero… ¿cómo le afectará esta verdad?


  —No lo sabemos, pero si se lo cuentas con el corazón estoy segura de que lo entenderá, sobre todo debe tener muy claro que Felipe lo quiere como a un hijo, y que siempre será su padre.


  —Gracias por tu comprensión. Y perdona mi cobardía por no habértelo contado.


  —Nada que perdonar, hija, pero sé que hay algo que no me has contado. ¿Por qué Felipe te pidió matrimonio? ¿Qué ganaba?


  —Mamá, eso es mejor que lo hablemos con Fe presente, es algo delicado y debe decírtelo él.


  —Está bien, lo dejaremos así por el momento. A partir de ahora quiero que me mantengas informada de los movimientos que realice Rafael y, a la vuelta de las vacaciones, creo que deberías hablar con Arturo sin perder más tiempo.


  Carmen salió de casa de sus padres con un peso menos en su corazón, aunque aún quedaban muchas cosas por contar, el saber que contaba con ellos para todo, que habían aceptado lo ocurrido y la respetaban por haber callado, le daba valor para enfrentar todo lo que todavía quedaba por venir.


  Ahora aprovecharía el verano para prepararse y pensar en las decisiones que debería afrontar si no quería perder a Paolo.


  



  *****


  



  Miraba por la ventana de su despacho, aunque en realidad no veía nada; su mente estaba absorta en Javier, llevaba días sin hablar con él, desde que le dijo lo de su traslado a Barcelona. Felipe estaba abatido, pensaba una y otra vez en cómo encarar a su familia, sobre todo a su padre.


  Javier estaba convencido de que este nunca aceptaría su homosexualidad y, lo cierto era que, aunque le doliera, era la triste verdad; su padre jamás lo aceptaría. La puerta de su despacho se abrió sacándolo de su mutismo.


  —Felipe, disculpa, pero te estaba llamando por el interno y no escuchabas —dijo su secretaria—. Ha llegado el detective, ¿le hago pasar?


  —Sí, por favor, y perdona Judith, estaba con la mente en otros asuntos.


  Al momento entró el detective que estaba intentando averiguar quién era la persona que lo estaba chantajeando.


  —Buenos días, espero no encontrarte ocupado.


  —No, tranquilo, siéntate por favor. —Felipe tomó asiento frente al recién llegado—. Tú dirás.


  —He traído más fotos y las únicas que coinciden son las de la misma mujer con ese abrigo de piel —explicó Pedro mientras extendía las fotos.


  Felipe las observa detenidamente, pero no lograba recordar qué era lo que le llamaba la atención de ese abrigo.


  —Entonces podemos decir con toda seguridad que esa mujer del abrigo es la persona que me está chantajeando —concluyó.


  —Así es, y por el lado del detective que contrató no hallaremos nada más, al parecer su trabajo ya acabó.


  —¿Ahora qué piensas hacer?


  —Seguirla hasta poder verle la cara y hacerle la foto. Al igual que tú, estoy convencido de que es alguien que te conoce.


  —Lo sé, pero por más vueltas que le doy, no se me ocurre quién puede ser.


  —Felipe, estamos cerrando el cerco y pronto sabremos la identidad de la mujer —aseguró Pedro.


  —Eso espero, quiero acabar de una vez con esa persona —La rabia lo consumía por dentro.


  —Te mantendré al tanto de lo que descubra, ahora te dejo que tengo otro cliente al que visitar.


  —Muy bien, haz lo que tengas que hacer, pero descubre a esa persona. —Felipe se levantó y lo acompañó a la puerta.


  Al abrir se encontró a María acompañada por Judith, Felipe volvió a despedirse de Pedro e hizo pasar a su hermana.


  —¿Y eso tú por aquí? ¿le ha pasado algo a padre? —preguntó preocupado.


  —No, Fe, padre está bien. —María se sentó y clavó la mirada en su hermano—. Quiero hablarte de Arturo.


  —¿Arturo? ¿qué pasa con mi hijo? —La miró intrigado.


  —Llevó tiempo queriendo hablar contigo, pero entre unas cosas y otras, lo días se han hecho semanas y las semanas meses. Hace un tiempo tuve una conversación de lo más curiosa con tu hijo.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre si sus padres se querían o no.


  —¿¡Qué!? —exclamó incrédulo—. ¿Por qué te preguntó eso?


  —A tu hijo le llama la atención ver a otras parejas abrazándose y haciéndose arrumacos, o por el contrario, discutir y luego reconciliarse. Como no está acostumbrado a verlo en su casa, piensa que quizás sus padres ya no se quieren —explicó.


  —No sé qué decirte, me has dejado sin palabras. Nunca pensé que Arturo tuviera esas ideas.


  —Mi pregunta es, ¿son ciertas las suposiciones del niño?


  —María… Carmen y yo nos queremos, no creo que todas las parejas tengan que actuar de la misma forma. Además, mi mujer es muy comedida y odia los enfrentamientos, más delante del niño —comentó de manera contundente.


  —Si tú lo dices, pero creo que deberías hablar con Arturo y dejarle claro que no tiene de qué preocuparse.


  —Gracias, hermana, hablaré con el niño.


  —Fe, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea, ¿verdad…? Si tienes algún problema con Carmen, aquí estoy.


  —Lo sé, pero no pasa nada, puedes estar tranquila. —Felipe no miró a su hermana a los ojos—. Ahora dime, ¿cómo sigue padre?


  —Ese cabezota está perfecto, pero insufrible. ¡Dios! No te imaginas lo mal paciente que es. Admiro a mamá, la verdad que tiene el cielo ganado.


  Felipe se rio al imaginar a su padre subiéndose por las paredes al no poder hacer nada de lo que le gustaba.


  —¿Qué le han dicho en la revisión?


  —Que todo está de maravilla.


  El teléfono interrumpió la conversación de los hermanos, María aprovechó para despedirse y pedirle que quedaran para verse en las vacaciones. Una vez solo, contestó la llamada pero con la cabeza pensando en su hijo.


  —Hola, Fe… ¿Felipe, estás ahí? —habló Javier por la línea.


  —Perdona, Javi, es que estaba ensimismado en una conversación que acabo de tener con mi hermana. ¿Cómo estás?


  —Bien… pero te extraño.


  Felipe cerró los ojos emocionado al escuchar esas palabras.


  —Yo también, mucho.


  —Me gustaría que nos viéramos esta noche.


  —Esta noche no puedo, he quedado en ir a visitar a mi padre —dijo con tristeza.


  —Tranquilo, llámame mañana y quedamos. —Javier cerró los ojos apenado.


  —De acuerdo. —Un silencio que decía más que las palabras, se instaló entre ambos—. Javi, te amo.


  —Y yo, Fe… Hasta mañana.


  Colgó el teléfono y giró la silla hacia los ventanales, volvió a perder la mirada en el cielo azul. «Mi felicidad pende de un hilo», pensó.


  



  *****


  



  Los padres de Rafael notaban una tensión entre su hijo y su nuera, ambos se miraron preocupados, al parecer algo pasaba en ese matrimonio.


  —Mamá, todo estaba delicioso, eres una cocinera magnífica —alabó Rafael.


  —Es cierto, Lidia, siempre es un placer probar tus platos —corroboró Karen.


  —Me alegro que os haya gustado la comida. Ahora, ¿por qué no nos retiramos a la biblioteca donde nos servirán el café y un poco de tarta helada? Con este calor ya apetece...


  Todos se dirigieron hacia allí mientras Lidia daba instrucciones al servicio; una vez instalados, Emilio decidió lanzar la pregunta que lo tenía preocupado desde ayer.


  —Rafael, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirnos?


  Karen clavó la mirada en su marido, no se podía creer que hubiera decidido hablar con sus padres sin decirle nada a ella. Un dolor profundo se instaló en su corazón. «¿Dónde está el hombre que amo?» se preguntaba. Rafael esquivó la mirada de su mujer, sabía que le había hecho daño al no avisarle de su decisión, pero las cosas estaban tan tirantes entre ellos que no se atrevió.


  —Es algo que ocurrió hace más de diez años… cuando estudiaba en la universidad.


  —¿Y qué tiene de grave después de tantos años? —cuestionó su madre.


  —Mucho, mamá… Esto no es fácil de decir; yo cometí un acto horrible del que me arrepentí hace mucho tiempo.


  —Hijo, me estás angustiando, qué… —Rafael interrumpió a su madre, su padre estaba en un silencio expectante.


  —Por favor, mamá, déjame hablar. —Los miró a los ojos, los nervios le hacían sudar—. Tengo un hijo de casi diez años, que no sabe que soy su padre.


  Su madre pegó un grito de asombro y su padre mostró la sorpresa que la noticia le había dado, abriendo los ojos de par en par.


  —¡Explícate, Rafael! —exclamó incrédulo Emilio.


  Rafael, abatido por la vergüenza, les contó su sórdida historia con Carmen, cómo la engañó para llevársela a la cama y luego la desechó al saber que estaba embarazada. Su madre lloraba horrorizada al escuchar las palabras de su hijo, no podía creer que un hijo suyo fuera capaz de algo tan indigno.


  Por su parte, Emilio no lo reconocía, sabía que él había sido un joven caprichoso y egoísta, pero jamás pensó, que hasta el punto de dejar a una joven embarazada sin preocuparse por ella y el niño.


  Cuando Rafael terminó de explicarse, en la biblioteca solo se escuchaban los sollozos de su madre; su padre se levantó, necesitaba servirse algo fuerte, estaba tan furioso con su hijo que no sabía qué decirle en esos momentos.


  —Karen, hija, ¿tú lo sabías…? ¿Cómo has podido aceptarlo después de saber lo que le hizo a esa chica y a su hijo? —interrogó Lidia sin poder asimilar aún las palabras de su hijo.


  —Porque lo quiero, y porque comprendí que en ese momento era un joven inmaduro e irresponsable, que no pensó en las consecuencias de sus actos; simplemente se acobardó y cogió el camino más fácil… Yo creo que todos cometemos errores, y que, si nos arrepentimos de corazón, merecemos una oportunidad de redimirnos —comentó Karen sin mirar a los ojos a su marido.


  —¿Qué piensas sobre el deseo de Rafael de conocer a su hijo? —preguntó Emilio.


  —Creo que es algo natural, los años pasan y el instinto de padre se agudiza… Solo el hecho de saber que tiene un hijo al que no conoce, ya le mueve a desear saber de él.


  —No creo que la madre se lo ponga fácil; y hay que pensar en esa criatura, se ha criado pensando que otro hombre es su padre. Espero que seas consecuente y no intentes ahora salirte con la tuya, sí o sí —espetó su padre con el disgusto reflejado en su rostro.


  —Yo solo deseo poder conocerlo.


  —Pero ahora no se trata de lo que desees tú, se trata de lo mejor para ese niño —afirmó Lidia.


  —Pero, mamá… es mi hijo, lleva mi sangre.


  —¡Haber pensado eso cuando la dejaste embarazada! —estalló Emilio, estrellando la copa que sujetaba contra la chimenea—. ¿Cómo pretendes que te acepte ese niño? Esto era lo último que me esperaba de ti… Siempre intenté inculcarte la responsabilidad, pero al parecer fracasé.


  —Papá, lo siento, no sabes cuánto lamento el dolor que te estoy ocasionando.


  —Es muy cierto, Rafael, no te imaginas cuánto me has decepcionado. —Abandonó la estancia sin mirar atrás.


  —Yo… lo siento, mamá, y lo estoy pagando desde hace mucho.


  —Discúlpame, hijo, pero tu padre me necesita en estos momentos, es muy duro lo que acabas de contarnos. ¿Sabes? Tienes una mujer excepcional, no cualquiera hubiese aceptado lo que hiciste. —Su madre le dio un beso en la frente y se despidió de Karen—. Estáis en vuestra casa. —Con esas palabras los dejó solos, Karen no se atrevía a mirar a Rafael a la cara, sabía que estaría destruido, pero él era el único culpable.


  —Siento no haberte dicho que pensaba contarles la verdad.


  —Ya no debería sorprenderme, últimamente haces lo que quieres sin consultarme, o al menos decirme lo que vas a hacer —respondió con sequedad.


  —Al final, creo que no debería haberles dicho nada.


  —Rafael, tarde o temprano todo se sabe… Aunque ahora estén sufriendo, es mejor así.


  —Pero no me van a apoyar en lo de conocer a Arturo.


  —Lógico, es que pocos o ninguno te apoyarán; primero está el niño y su bienestar.


  —¿Estás insinuando que debo desistir?


  —No, simplemente que deberías sincerarte con Carmen y con tu familia, contarles el resto de la historia.


  —Eso no es tan sencillo Karen, de momento voy a esperar que pase el verano y aprovecharé para meditar en toda la situación.


  —Será lo mejor —respondió seria—. Me gustaría que nos marcháramos, tengo que preparar mis maletas; pasado mañana me marcho a Londres, regresaré a finales de agosto y tendremos que hablar seriamente.


  —Karen… yo te quiero, honey—susurró Rafael acercándose a ella.


  —Hacía tiempo que no me llamabas así… Yo también te quiero, Rafa, pero quiero a mi Rafa, no en el que te estás convirtiendo.


  Derrumbado, Rafael la siguió hacia la salida; sentía mucho el dolor que acababa de ocasionarles a sus padres, esperaría un par de días y vendría a verlos. «Los errores tarde o temprano se pagan», pensaba mientras se dirigía a su casa.


  


  Capítulo 22


  



  



  —¡Arturo! ¡Arturo, hijo, vamos!—llamó Carmen, porque ya iban tarde.



  —¡Voy, mami!


  El niño se acercó corriendo, con su mochila y una gorra del Barça bien calada en su cabeza.


  —Cariño, que llegamos tarde y el autobús no espera.


  —Mamá, es que no podía irme sin mi gorra y la tenía tan bien guardada que no la encontraba —explicó el niño.


  Ambos salieron, Felipe los esperaba en el coche. Todos los años, Arturo se marchaba de campamento un mes; lo organizaba el mismo colegio donde estudiaba, así los niños que iban ya se conocían y disfrutaban de un mes de actividades al aire libre. Siempre elegían el mes de julio porque era el menos caluroso, aunque algunos años se llevaban alguna sorpresa.


  Carmen iba pensando en todos los problemas que tenía que resolver. En estos días pasados, aunque seguía quedando con Paolo y él no había vuelto a insistir, ella notaba la tristeza que a veces acudía a su mirada. Él intentaba darle tiempo y ella lo amaba más por ello. Pero tenía que ser sincera consigo misma, lo que hacía era esperar a que Felipe se decidiera a hablar con su familia, y contara la verdad. Eso la liberaría y entonces solo tendría que hablar con su hijo y explicarle la situación. Podría divorciarse y vivir con Paolo como ambos querían. En definitiva, era una cobarde y no quería hacer daño a nadie.


  —Mamá, ¿cuando regrese del campamento nos vamos a Marbella?


  —Sí, mi amor, como todos los años; sabes que la casa de tus abuelos está esperándonos, además ellos también estarán allí.


  —¡Bien! Me gusta mucho salir de paseo con el abuelo Paco, ir a pescar y escuchar sus historias —explicó sonriendo Arturo.


  —Lo sé, corazón, ahora espero que lo pases genial y disfrutes de todos los juegos que organizan en el campamento.


  —Seguro, mami.


  Este año iban a un campamento en Oropesa de Mar, en Castellón. El colegio siempre lo organizaba cada año en un lugar diferente del país, lo cual les permitía a los chicos conocer distintos lugares de la geografía española.


  Llegaron al colegio y se encontraron con todos los padres que estaban despidiendo a sus hijos. Los profesores encargados de acompañarlos, enseguida organizaron el equipaje en los dos autobuses previstos para el viaje, y fueron entregando a cada niño una pegatina con su nombre y el número de autobús que le correspondía, debían pegársela en un lugar visible de la ropa.


  Entre risas y recomendaciones, Felipe y Carmen se despidieron de un entusiasmado Arturo, este subió al autobús junto con su amigo Pedro, ambos estaban felices con el viaje.


  Carmen observaba a su hijo y se asombraba de lo grande que estaba, lo años pasaban deprisa y su niño, poco a poco, dejaría de ser un niño.


  Lo vieron partir; ella lo despidió saludando con la mano y él sonrió en respuesta. Lo extrañaría, pero era bueno para Arturo convivir con niños de su edad.


  Felipe la instó a marcharse, ya no quedaba nadie en la calle, todos los padres se habían marchado. Pero ella miraba sin ver, la carretera por donde su hijo se había ido de vacaciones. ¿Qué le diría cuando regresara? Carmen había decidido que hablaría con su él cuando estuvieran en Marbella, porque allí tendría el apoyo de sus padres.


  —Vamos, Came, no sigas angustiándote por lo que vendrá, aún falta un mes. Aprovecha para pensar cómo se lo vas a contar todo al niño, sabes que yo también estaré allí.


  —Lo sé, pero no puedo evitar este miedo que me carcome por dentro.


  Se dirigieron al coche en silencio, una vez en camino, Felipe decidió hacer la pregunta que llevaba días queriendo hacerle.


  —¿Cuándo vas a contar lo de tu embarazo? El tiempo pasa y en cualquier momento empezará a notarse.


  —Pronto, pero si lo cuento ahora todos asumirán que es tuyo.


  —Sea como sea, sabes que será una bomba cuando todo se sepa.


  —¿Y tú, Fe? ¿qué has decidido? ¿vas a hablar con tu familia?


  Los ojos de Felipe se ensombrecieron, cada vez que pensaba en su padre, un nudo de aprensión se formaba en su vientre.


  —Lo estoy pensando, pero no sé cómo plantearlo siquiera y lo peor es que si no me decido, perderé a Javier. Él se marchará a Barcelona, conmigo o sin mí. —explicó Felipe.


  —En buena estamos metidos, los dos enamorados, y con miedo a enfrentarnos a todo por ese amor.


  —Sí, amiga, vaya par de cobardes estamos hechos.


  Continuaron el viaje en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Felipe dejó a Carmen en casa y siguió hacia el despacho, tenía algunos asuntos que liquidar y varias citas, quería dejar solucionados todos los casos. En agosto llegaba el parón vacacional y tenía planes de escaparse unos días con Javier a Ibiza, antes de irse a Marbella con su familia.


  



  *****


  



  La casa se sentía fría y silenciosa desde que Karen se marchó a Londres. Rafael estuvo tentado a acompañarla, pero lo pensó mejor y decidió que no sería buena idea; sus suegros se darían cuenta de que tenían problemas, además, no quería estropearle esos días con su familia.


  Después de hablar de nuevo con sus padres, ellos disculparon su error, pero no apoyaban su idea de trastocar la vida de un niño que no sabía de su existencia. Rafael se vio obligado a contarles su motivo principal, y aunque ellos comprendían su situación, seguían pensando que el niño estaba antes.


  Los hermanos de Rafael también fueron informados sobre ese secreto, y todos se sorprendieron de que él hubiese hecho algo tan bajo al desentenderse de su hijo. Rafael sintió que perdía la admiración y el respeto de su familia, lo cual le dolió profundamente.


  Sus días se resumían a trabajar y luego quedar con sus amigos en algún bar. Las noches se hacían eternas; su casa no parecía un hogar, faltaba su dulce Karen; ella era todo y él era un cretino por descuidarla y tratarla tan mal. Se sentía tan solo, que decidió salir a pesar de ser aún temprano para ir de copas; no aguantaba un minuto más dentro de esas paredes silenciosas.


  Como hacía desde hacía tiempo, buscó un taxi; sabía que bebería y prefería viajar así y no en coche, además, encontrar aparcamiento era todo un reto en la ciudad. Llegó al bar de siempre, al final de la sala encontró a sus amigos, sabía que los encontraría allí y más siendo un viernes por la noche.


  —Hombre, Rafa, te estábamos esperando —gritó Lorenzo.


  —¿Qué tal? Habéis empezado la fiesta sin mí —afirmó.


  —Tú siempre tienes tu lugar en la fiesta, amigo —rieron todos.


  —¿Qué quieres tomar? —preguntó Andrés.


  —Un whisky con hielo, pero te acompaño a por las copas.


  Ambos se encaminaron hacia la barra; mientras esperaban que les sirvieran, Andrés le preguntó por su mujer.


  —Karen está bien, pasando el verano con su familia en Londres. Hablo con ella todos los días.


  —¿Por qué no fuiste con ella?


  —Porque acabo de hacerme cargo de la empresa familiar y estoy con mucho trabajo —explicó con una media verdad.


  —Pues cuida a tu mujer, es preciosa y cualquier hombre estaría encantado de tener una mujer como ella.


  —¿También tengo que cuidarla de ti? —preguntó serio.


  —No seas idiota, aprecio mucho a tu mujer. Es más, creo que no estás tratándola como se merece.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no entiendo que salgas tanto de copas y la dejes sola, más aún, cuando apenas tiene amigos en la ciudad.


  —Andrés, te agradezco la preocupación; son solo pequeños mal entendidos. Aunque reconozco que tienes razón, cuando regrese dejaré de salir tanto y pasaré más tiempo con ella.


  —Excelente, amigo. Eres afortunado, no es fácil encontrar a la mujer, así que cuídala.


  —¿Tú sigues buscando?


  —Siempre, espero algún día encontrar a mi compañera.


  —Lo harás —afirmó alzando la copa.


  Mientras hablaban, no se percataron de que se acercaba a ellos Alma.


  —Buenas noches.


  —Hola, Alma —respondió Rafael.


  —Te espero en la mesa, el aire por aquí se ha enrarecido —le dijo Andrés.


  Rafael se sorprendió por esas palabras, ni siquiera le dirigió la mirada a Alma y ella se hizo la desentendida. «¿Qué ha pasado entre estos dos?» se preguntaba.


  —Alma, ¿vosotros no erais amigos?


  —Sí, éramos, lo has expresado muy bien.


  —Bueno es un tema vuestro.


  Se dirigieron hacia el grupo, Rafael se sentó y Alma se sentó junto a él, ambos se integraron a la conversación que mantenían los demás. Andrés estaba callado, no perdía detalle, él sabía de las intensiones de Alma; tenía que hablar claramente con Rafa.


  El grupo se amplió con la llegada de unas amigas de Lorenzo, la tarde se estaba animando. Las horas pasaban y la noche caía, Alma estaba de lo más benévola y los invitó varias rondas a todos.


  —¿Te ha tocado la lotería? Estás de un derrochador que me tiene sorprendido.


  —Podría decirse que algo así —dijo Alma mientras reía.


  Cada vez estaba más pegada a Rafael; este, que ya notaba los efectos del alcohol, reía y se dejaba hacer. Se sentía solo y quería divertirse.


  



  *****


  



  Paolo había tenido un día de locos, nuevos proyectos, problemas en algunos que estaban en marcha... Quería irse a casa y esperar a Carmen con la cena preparada, imaginaba que estaría un poco triste por el viaje de su hijo. Quería mimarla, acurrucarse con ella en el sofá y ver alguna de esas películas que tanto les gustaban. Pero le quedaba una última cita; el Señor Ezequiel había concertado una cita con la decoradora que se haría cargo de toda la decoración del Hotel Princesa, la Señorita Pilar Merchán; aunque la obra no empezaría aún, la Señorita Merchán había estudiado los planos y, al parecer, tenía algunas modificaciones que plantear.


  La puerta de su oficina se abrió y por ella entró su hermano Mario, siempre alegre y dicharachero. A veces Paolo se preguntaba si su hermano nunca tenía problemas o preocupaciones; era el eterno optimista, siempre tomándose la vida con alegría.


  —¿Qué tal, fratello? ¿qué haces aún trabajando tan tarde?


  —Aquí, saturado de reuniones y problemas. ¿Quieres que te pase algunos? —contestó con el ceño fruncido.


  —No, no, para nada. Con lo que tengo me sobra —contestó riendo.


  —Entonces, ¿a qué debo tu visita, hermano?


  —Antes de irme, quería saber si vendrás con nosotros a tomar algo, ¿o tienes otros planes?


  —Tengo planes con Carmen.


  —Pues tú te lo pierdes. —Se levantó para marcharse—. Dale recuerdos a tu fatina.


  Mario salió de la oficina y se dirigió a la suya para recoger sus cosas, había quedado con Bruno para tomar una cerveza.


  El ascensor se abrió y salieron el Señor Ezequiel y la Señorita Pilar. Nelly los recibió y acompañó a la oficina de Paolo. Mario, al salir de su despacho, se fijó en la mujer que caminaba al lado de Nelly, no pudo verle la cara, pero lo que apreciaba no tenía desperdicio, pensaba risueño.


  Nelly regresó a su mesa y Mario se le acercó para indagar sobre las visitas de su hermano.


  —Nelly, guapa, ¿quiénes son las visitas de Paolo?


  —El Señor Lizardi, dueño del hotel que vamos a reformar y la Señorita Merchán, decoradora de interiores.


  —Decoradora, interesante… ¿Cuál es su nombre? —sonrió pícaro a Nelly.


  —Se llama Pilar —contestó devolviéndole la sonrisa.


  —Gracias por la información, imagino que no será la última vez que venga por aquí —pensó en voz alta—. ¿Me avisaras, guapa? —la miró con picardía.


  —Te avisaré, pero algún día te encontrarás con la horma de tu zapato, Mario —afirmó.


  —Pero mientras llega, seguiré disfrutando. —Se marchó riendo.


  Mientras bajaba en el ascensor, Mario pensaba en la Señorita Pilar Merchán; esperaba poder conocerla pronto, algo en su manera de caminar le había llamado la atención. Sonreía mientras pensaba que, gracias a Nelly, pronto podría ver a esa mujer. «Como dicen, hay que tener amigos hasta en el infierno», pensaba mientras se dirigía hacia su coche.


  En la oficina, Paolo escuchaba atentamente a la Señorita Merchán; era una mujer hermosa, pero su mirada era dura y su semblante serio, al mirarla imaginaba que no era de sonrisa fácil. El Señor Lizardi escuchaba atento todas las sugerencias y Paolo no podía negar que eran muy buenas.


  —Señorita Merchán, esos cambios que propone son interesantes, creo que se pueden hacer. Haré las modificaciones y se las enviaré a los dos, si están conformes me lo hacen saber, si no, nos volvemos a reunir.


  —Me parece bien, pero, por favor, si vamos a trabajar juntos llámame Pilar —pidió.


  —Muy bien, Pilar, me parece genial que nos tuteemos, además, este trabajo nos hará pasar muchas horas en el hotel, las reformas suelen ocasionar contratiempos, que deberemos cambiar sobre la marcha.


  —Correcto, Paolo, es por esa razón que busqué a los mejores para este proyecto. Mi hotel no es solo un edificio donde ofrecer habitaciones a los turistas, es mucho más; significa mucho para mí, es parte de mi pasado, y quiero que sea un lugar especial —expuso Ezequiel.


  —Y eso le daremos, Ezequiel —afirmó Pilar.


  —Repasemos lo último que hemos hablado y terminamos por hoy —concluyó Paolo.


  Los tres se acercaron a la mesa donde estaban los planos y terminaron de repasar los detalles que Pilar había pedido que se cambiaran. La reunión fue interesante y, lo mejor, es que había entendimiento entre la decoradora y Paolo; era muy importante que las personas que llevaban una reforma tuvieran buena relación, de cara al buen desarrollo del trabajo.


  Al terminar, Ezequiel los invitó a tomar una copa para celebrar que el proyecto empezaba a tomar cuerpo. Paolo insistió en que no podía, que tenía un compromiso, pero el Señor Lizardi no aceptó un no por respuesta. Así que Paolo se vio obligado a irse con ellos, pero antes les dijo que tenía que hacer una llamada. Ezequiel quedó en que lo esperarían en el hall de entrada del edificio.


  Paolo estaba verdaderamente frustrado, era la segunda vez que el señor Lizardi boicoteaba sus planes con Carmen. Mientras la llamaba, pensaba en que su cena romántica con ella se había ido al garete. Para rematar, saltó el buzón. Con rabia, le dejó un escueto mensaje explicando que, por trabajo, llegaría tarde.


  Se reunió con su cliente y fueron a un bar que había justo al lado de la Torre Europa, lo que evitó que tuvieran que coger el coche. Hablaron del proyecto y Ezequiel les contó el significado que tenía para él ese viejo hotel, guardándose la parte más dolorosa de la historia.


  —Cambiando de tema. Paolo, ¿estás casado? —preguntó Ezequiel


  —No, soy viudo —contestó incomodo, no le gustaba recordar esos momentos.


  —Lamento tu pérdida y te pido disculpas por la pregunta.


  —Ezequiel no se disculpe, usted no lo sabía… Ya han pasado unos años y ahora me queda el recuerdo de los momentos felices.


  —Es así como debe ser, además, eres un hombre joven y apuesto, ¿No es cierto, Pilar?


  Ella observó a Paolo y notó su incomodidad; la conversación no le estaba gustando, pero era cierto lo que decía Ezequiel, este era un hombre muy atractivo, aunque lo que más le había gustado de él, era que no la había mirado como la mayoría; como si fuera un objeto bello que quisieran poseer. La había mirado como a una igual, de manera profesional y eso la hizo sentir a gusto y relajada.


  —Ezequiel no voy a negar lo que está a la vista, pero te agradecería que no empezaras con tus dotes de casamentero, que te conozco y no es la primera vez —replicó Pilar con una sonrisa.


  Paolo se quedó mirándola y se sorprendió del cambio que operó en ella esa sonrisa, su belleza se multiplicó. Era una mujer muy hermosa que imaginaba debía luchar con uñas y dientes en un mundo donde muchos hombres no sabían apreciar más allá de la fachada exterior.


  Ezequiel empezó a reír y le dio un apretón cariñoso en la mano, él sabía que Pilar aparentaba una rudeza que estaba lejos de sentir, era su muro contra los hombres que solo buscaban la superficie que se vislumbraba.


  —¿Casamentero? Señor Lizardi me sorprende, no sabía que le gustaba emparejar a las personas.


  —No es eso, es que cuando aprecio a alguien de corazón, quiero que esa persona sea feliz. Y a Pilar le tengo mucho aprecio; es una gran mujer y mi mayor deseo es que encuentre a un hombre que sepa valorarla.


  —Lo entiendo, pero creo que eso debería dejárselo a ella… Además, estoy convencido de que llegará en el momento que esté destinado.


  —Paolo, perdona el atrevimiento, pero, ¿de verdad crees en el destino? —indagó Pilar aún con la sorpresa que sus palabras le habían ocasionado.


  —Sí, ahora sí lo creo. A mí me está pasando; yo que juraba que jamás volvería a encontrar un amor como el que tuve con Elena… y este llegó sin buscarlo ni esperarlo.


  —¿Ves, Pilar? No soy el único que cree. Paolo, sigue mi consejo, aférrate a ese amor, lucha y no permitas que nada te lo arrebate, porque a veces el destino es muy cruel. —La mirada del anciano se ensombreció con un halo de tristeza.


  —Caballeros, pobre del hombre que me esté destinado, porque va a tener que sudar sangre para llegar a mi corazón —afirmó Pilar muy seria.


  —Lamento escuchar esas palabras en una mujer tan joven… Están llenas de amargura —señaló Paolo.


  Pilar se sintió violenta, la conversación se había vuelto muy personal, y todo por ese empeño de Ezequiel de buscarle pareja. Agradecía a todos los santos saber que Paolo estaba felizmente enamorado, porque si no, el anciano no cejaría en su empeño de intentar emparejarlos.


  —Bueno, señores, ha sido una velada agradable, pero es tarde y quiero irme a casa—dijo Pilar mientras se levantaba de la silla.


  Ellos se levantaron con ella y Paolo insistió en invitar, pero el Señor Lizardi no lo permitió; muy erguido y elegante se dirigió a la barra para pagar la cuenta. Paolo aprovechó que se había quedado a solas con Pilar y le dijo:


  —Lamento si te han incomodado mis palabras.


  —No te preocupes, Paolo, es que Ezequiel está empeñado en hacer de Cupido. Aquí, entre tú y yo, menos mal que tienes pareja —susurró riendo.


  Paolo estalló en carcajadas, a las que Pilar se unió. Así se los encontró Ezequiel, a los dos, riendo divertidos. Sonrió para sí, porque sabía que se llevarían bien, pero en el fondo le daba pena que Paolo ya estuviera enamorado; era un buen hombre y le gustaba para Pilar. «¿No tendrá algún hermano soltero?», se preguntó.


  Caminaron de regreso a la Torre Europa y se despidieron de Paolo. Este suspiró, al fin el día había terminado y podía marcharse a casa.


  



  *****


  



  La noche avanzaba y la bebida circulaba entre el grupo; algunos ya estaban bastante alegres. Alma reía con Rafa de los chistes picantes que contaba Lorenzo. Andrés estaba bailando con una de las chicas que se había acoplado, lo cual le encantaba a Alma, que se veía con libertad para envolver a Rafael en sus redes.


  —¿Bailamos, Rafa? —pidió Alma con coquetería.


  —Vamos —contestó risueño.


  En la pista, la música sonaba y los cuerpos se movían al compás de la misma. Alma se arrimaba de manera sugerente al cuerpo de Rafael, este seguía sus movimientos mientras la sujetaba de las caderas; el baile estaba siendo muy íntimo. El alcohol fluía por el cuerpo de Rafael que se sentía relajado, excitado y muy divertido.


  Bailaron, se abrazaron y rieron canción, tras canción, hasta que, agotados, se reunieron con los que aún quedaban del grupo. Pasaba la medianoche y muchos se habían marchado a continuar la fiesta en otro lugar, entre ellos, Andrés.


  —Rafael, ¿nos tomamos la última? —indagó Alma, que ya estaba bastante bebida.


  —Bueno… ¿por qué no? La noche es joven —contestó riendo y dejándose caer en uno de los sillones.


  Pidieron las copas y, mientras esperaban, Alma no perdía oportunidad para acercarse a Rafael. Se recostó contra su pecho y lo miró con ojos hambrientos.


  —Lo estás pasando bien, ¿verdad?


  Con la mirada perdida, Rafa no contestó; miraba a su alrededor y todo le daba vueltas, era una sensación vertiginosa, pero al mismo tiempo le hacía sentir vivo. La adrenalina recorría su cuerpo; en ese momento sintió el calor del cuerpo de Alma y bajó la vista hacia su rostro. No podía negar que era hermosa, pero también era igual de fría.


   Sus miradas se encontraron y Alma rodeó con sus brazos su cuello, atrayéndolo hacia ella. Se besaron sin importar quién los viera. Rafael sentía su cuerpo excitado; la necesidad de estar con una mujer era acuciante, hacía tiempo que no tenía sexo.


  Él empezó a controlar los besos, los cuales se intensificaron volviéndose lascivos; era deseo en estado puro, sus bocas se devoraban. Con sus dedos metidos entre los cabellos de Alma, él tiró de su cabeza hacia atrás para continuar besándola por el cuello. Había un toque de brusquedad que la excitaba, ese punto de oscuridad en Rafael la atraía como si de un imán se tratara.


  Se separaron cuando necesitaron aire para respirar, estaban agitados y muy excitados. Alma sentía que esa sería la noche, que al fin lograría llevárselo y tenerlo todo para ella. Sabía que su mujer estaba de viaje, lo cual era la guinda en el pastel, porque podría disfrutar de él mientras ella no regresara. Estaba convencida de que una vez cayera en sus brazos, ya no se resistiría a repetir.


  El problema era que había bebido más de lo que pensaba y estaba muy borracha, pero aun así, no iba a desaprovechar la oportunidad.


  —¿Sabes, Rafael…? —Empezó a hipar y a reír al mismo tiempo—. Tengo un secreto que me está haciendo rica. —Se recostó contra él riendo de nuevo.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó con dificultad.


  —De algo que descubrí de una persona, algo muy gordo que esa persona lleva años ocultando. —Las carcajadas se habían vueltos estridentes—. Pensar que alguna vez me sentí atraída por ese hombre, me da escalofríos...


  Las palabras de Alma traspasaron la neblina de alcohol que inundaba su mente y se preguntó a qué se refería.


  —¿Hablas de Felipe?


  —Qué listo eres, Rafita.


  —No hay que ser muy listos; siempre estuviste loca por él, todos lo sabían en la Universidad.


  —Sí, eso es cierto… pero de buena me libré. —Otra vez las carcajadas de Alma llamaron la atención de los que estaban sentados alrededor.


  —¿Y qué secreto es ese? —preguntó sintiendo cómo su mente se iba despejando un poco; era oír hablar de Felipe e inmediatamente pensaba en su hijo.


  —Si te lo digo ya no sería secreto y eso no me interesa… Me está aportando beneficios, si fueras algo mío, entonces quizás te lo contaría. —Sus ojos estaban fijos en los de Rafael, pero no era consciente de lo que estaba diciendo.


  —Pero yo soy de confianza —le dijo con voz dulce y dándole pequeños besos, mientras pensaba que ese secreto podía ayudarlo.


  —Si fueras mi amante, mi hombre, te lo diría todo… Pero no lo eres, no quieres serlo. —Alma se quedó callada y se apoyó sin fuerzas en el pecho de él.


  Ya un poco más tranquilo y, aunque borracho, pero más centrado en lo que hacía, Rafael pagó la cuenta y se llevó a Alma a rastras. Enseguida consiguieron un taxi y, como pudo, consiguió que ella le dijera su dirección. «Está como una cuba», pensó.


  Mientras el taxi conducía por las calles de Madrid, la brisa que entraba por las ventanas iba despejando la mente de Rafael, pensaba en lo que Alma le había dicho sobre Felipe y un secreto; estaba decidido a averiguarlo. Por lo que había deducido ella lo chantajeaba y, si él estaba pagando, entonces era algo sumamente importante y delicado.


  Llegaron al edificio donde vivía Alma, se apearon del taxi y, una vez que Rafael pagó, se dirigieron con paso lento al interior del mismo. Entre carcajadas, Alma buscó las llaves del portal. Rafael la sujetaba fuerte porque, si no, terminaría tirada en el suelo. Abrió la puerta, tras quitarle las llaves de la mano y, agarrándola por la cintura, se encaminó hacia los ascensores.


  Una vez llegaron al apartamento, Rafael se sorprendió de ver tanto lujo; eso lo terminó de convencer de que efectivamente Alma estaba sacando dinero de ese secreto. Sabía que ella no tenía trabajo y que su ex marido no le daba nada. Por lo tanto, todo lo que tenía, ¿de dónde salía?


  La dejó en el sofá del salón y se fue a la cocina, necesitaba prepararse un café bien cargado. Además, tenía que intentar sonsacarle ese secreto, a él podría servirle para amenazar a Felipe y, así conseguir su apoyo para que Carmen le dejara conocer al niño. Una vez se tomó el café, le llevó uno a Alma, pero la encontró con los ojos cerrados. Dejó la taza en la mesa que estaba frente a él y se acercó a ella para intentar despertarla.


  —Alma, despierta. Venga abre los ojos, que te he preparado un café. Esta noche creo que nos hemos pasado con la bebida. —Le hablaba intentando que ella reaccionara a sus palabras.


  La incorporó en el sofá y dejó que se apoyara en su hombro. Necesitaba que se despejara un poco, debía ganarse su confianza.


  —Vamos, Alma, abre los ojos; no eres muy buena anfitriona. —Notó cómo empezaba a moverse.


  Alma escuchaba la voz de Rafael, la instaba a abrir los ojos, pero ella no entendía por qué, estaba muy cómoda con los ojos cerrados. Luego sintió el aliento tibio cerca de su oído y eso la hizo estremecer; se obligó a levantar los párpados, que sentía pesados, y fijó la mirada en el rostro de él.


  —Al fin se despierta la dormilona—dijo divertido.


  —¿Dónde estamos? —preguntó mientras se separaba de Rafael.


  —En tu salón, te he traído a tu casa; no podías con tu cuerpo.


  —Pero… no recuerdo cómo hemos llegado —dijo mientras se sujetaba la cabeza, se sentía mareada.


  —En taxi, al menos he conseguido que me dijeras la dirección. —Rafael le acercó la taza de café—. Tómate este café, que te vendrá bien.


  Cogió la taza y se bebió el café; luego se recostó en el respaldo del sofá y cerró los ojos, se encontraba fatal. Así no era como se había imaginado la primera visita de Rafael a su apartamento.


  —En cuanto estés más despejada, me gustaría hacerte una pregunta.


  —Déjame ir al servicio primero, necesito ponerme cómoda.


  Rafael se quedó esperándola en el salón, no sabía cómo lo conseguiría, pero tenía que descubrir el secreto que guardaba.


  Alma se lavó la cara, se pasó un poco de agua fresca por el cuello y, después de terminar en el servicio, se fue al dormitorio. Decidió cambiarse de ropa, se lo quitó todo y se puso una bata de seda. Esperaba poder seducir a Rafael, aunque este ya no estaba bajo los efectos de la bebida.


  Rafael la vio regresar al salón. Estaba mejor y también notó, que se había puesto demasiado cómoda. Alma se sentó junto a él en el sofá, y se le acercó con una sonrisa insinuante.


  —¿Qué me quieres preguntar?


  —¿Qué secreto sabes tú de Felipe Ansúrez? —Los ojos de Alma se abrieron con incredulidad.


  —¡¿De qué hablas?! —preguntó alterada.


  —De lo que me has dicho sobre que conocías un secreto de Felipe. —Se guardó de decirle que también sabía que lo estaba extorsionando.


  —Rafa, no me hagas caso estaba borracha; no sabía lo que decía —le dijo nerviosa, se levantó y caminó por el salón.


  —Por eso sé que es cierto, los borrachos siempre dicen la verdad.


  Se giró con la mirada encendida por la furia, pero por dentro se maldecía por haber abierto la boca.


  —¡Déjalo ya! Lo que sepa o no es asunto mío. Si no te importa quiero descansar, así que mejor te marchas, que es tarde.


  Rafa se levantó y se acercó a ella, cuando estuvo a milímetros de su boca le habló mientras su aliento la rozaba.


  —Lo dejaré por ahora, querida, pero esta conversación no ha terminado. Y si no quieres que le diga a Felipe que tú sabes algo de él, me lo dirás. —Le lamió el labio inferior y se apartó para mirarla—. Nos vemos, Alma, que descanses.


  Se marchó dejándola no solo enfadada, sino también excitada. No desistiría en saber cuál era ese secreto. Cualquier cosa que pudiera ayudarle en su causa era importante y él no la dejaría pasar.


  Alma temblaba de furia y excitación a partes iguales, maldita fuera la hora en que empezó a beber y a soltar la lengua; ahora no sabía qué hacer, Rafael no lo dejaría pasar. Con rabia cogió una figura de la repisa y la lanzó contra la primera pared que vio, rompiéndola en mil pedazos. «¿Ahora qué?», se preguntaba.


  


  Capítulo 23


  



  



  Abrió la puerta del apartamento y entró. Todo estaba en penumbra pero desde el salón se veía una suave luz. Dejó sus cosas en una mesita que tenía en el vestíbulo y fue en busca de Carmen. La encontró dormida en el sofá. Llevaba puesta una de sus camisetas, algo que le encantó. En el suelo, descansaba un libro abierto, se acercó y se agachó a recogerlo. Le dio la vuelta y leyó el título, Jane Eyre de Charlotte Brontë. Conocía esa historia, porque había escuchado algo en televisión sobre el estreno en Inglaterra de la película dirigida por Zeffirelli. Dejó el libro en la mesita, frente al sofá, y se arrodilló junto a Carmen. No se cansaba de mirarla, era tan hermosa... Recorrió su cuerpo y observó que tenía una mano sobre su vientre, se emocionó al ver que, aun dormida, protegía esa pequeña vida que estaba creciendo en su interior.



  Todavía no se le notaba nada; era muy delgada y, por lo que le había contado, con su hijo no se le notó hasta casi los cinco meses. Despacio, acarició su mejilla, su piel era tan suave y cálida... Acercó su rostro al de ella y le dio un beso esquimal. Sonrió al ver cómo arrugaba la nariz mientras dormía, volvió a rozarle la nariz y luego le dio un beso en la punta. Ella movió la nariz y refunfuñó entre sueños; se la veía tan a gusto, que no sabía si llevársela a la cama o insistir en despertarla para que cenara algo.


  —Mia fatina, despierta —susurró cerca de su oído—. Tienes que cenar algo, amor.


  Los párpados de Carmen se movieron y, lentamente, se abrieron sus ojos; parpadeó para despejar el sueño que aún nublaba su mirada. Al enfocar, se encontró con los hermosos ojos de Paolo que la observaban risueños.


  —Mi bella durmiente al fin despierta —le dijo con una sonrisa.


  —Hola, ¿llevas mucho rato aquí?


  —Algo… pero es que las vistas eran hermosas y estaba disfrutando.


  Carmen le regaló una sonrisa y rodeó su cuello atrayéndolo hacia ella; se besaron despacio, dando y recibiendo, compartiendo, ambos, su amor en ese beso.


  Sus bocas se separaron renuentes, Paolo la ayudó a incorporarse y se sentó junto a ella. La arrimó a su pecho y ambos se quedaron así un rato, abrazados, compartiendo ese silencio cargado de sentimientos. El mismo se rompió, al escucharse los sonidos que salían del vientre de Carmen, Paolo empezó a reír y, separándose de ella, le dijo:


  —Vamos a cenar, que me parece que tu estomago está protestando.


  —Ya lo he escuchado, el muy cretino ha interrumpido este momento —replicó Carmen entre avergonzada y divertida.


  —Anda, levanta, mujer, que voy a alimentarte.


  Ambos se levantaron y Paolo le dio un cachete cariñoso en el trasero mientras se encaminaba a la cocina. Carmen aprovechó para ir al servicio y luego se dirigió a la cocina, donde se encontró a todo un chef preparando una ensalada.


  —Eso tiene buena pinta, ¿o será el hambre que me devora?


  —Serán las dos cosas, pero te garantizo que tiene mejor sabor. Es una ensalada caprese, ideal para el verano, fresca y riquísima. Como ya es muy tarde, he pensado que sería mejor comer algo ligero.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  —Puedes ir cortando en rodajas el tomate, mientras yo corto estas hojas de albahaca en trozos pequeñitos.


  —¿Por qué tienes el queso en rodajas sobre papel de cocina?


  —Para que suelte el exceso de agua, así no lo hará cuando mezcle los ingredientes. El queso mozzarella tiene agua que va soltando cuando lo cortas, por eso es bueno dejarlo reposar unos minutos, antes de mezclarlo en cualquier ensalada que prepares.


  —¿Cómo es que sabes tanto de cocina? ¿No me imagino que necesitaras cocinar cuando vivías con tu familia?


  —Verás, mi madre nació en una familia humilde, ella nunca vivió entre lujos y, aún hoy, le cuesta aceptar todo lo que tiene. En casa de mis abuelos, la vida era sencilla como la de cualquier familia de clase media, allí todos aprendían a ayudar tanto en casa como fuera de ella. Y, aunque los italianos tienen fama de machistas, mi abuelo no lo era, así que cuando íbamos a casa de los nonos, todos ayudábamos y aprendíamos con la nonna a preparar platos italianos.


  —Es una historia hermosa, Paolo; fuiste muy afortunado al poder disfrutar de tus abuelos y aprender de ellos —comentó con un tono melancólico.


  —¿No disfrutaste de tus abuelos?


  —No… yo nací cuando mis padres ya pensaban que no tendrían hijos; son algo mayores, de hecho, mi madre tuvo un embarazo de riesgo. Mis abuelos murieron cuando yo era muy pequeña, y apenas recuerdo nada de ellos.


  Paolo se secó las manos y se giró hacia Carmen, la hizo dejar el cuchillo en la encimera y la volvió hacia él, la atrajo hacia su cuerpo envolviéndola con sus brazos. Ella rodeó su cintura abrazándolo fuerte, se sentía segura y querida como nunca, junto a él, no había nada que no se sintiera capaz de hacer, pero cuando estaba sola se derrumbaba.


  —No quiero que estés triste, tienes unos padres que te adoran, un hijo que te quiere… y un hombre que te ama profundamente. Y pronto, llegará nuestro pequeño milagro. —Paolo la besó en la cabeza y estrechó el abrazo al sentir cómo temblaba.


  —Te amo tanto, tanto...


  Él tomó su rostro entre sus manos y le dio un dulce beso en los labios, luego besó cada una de sus mejillas y su nariz, esa que adoraba tanto.


  —Es tarde y ambos estamos hambrientos y cansados, vamos a comer.


  Terminaron de hacer la cena; mientras Paolo le explicaba cómo colocar los ingredientes de la ensalada, él peló un aguacate, lo trituró y lo mezcló con una lata de atún, haciendo una pasta que sazonó con un poco de sal y pimienta. Con ella, untó cuatro tostadas de pan caliente. Terminaron de prepararlo todo y se sentaron en la mesa a devorar la comida, mientras Paolo le contaba su día en la oficina y su reunión con el Señor Lizardi y Pilar.


  Al terminar se acurrucaron en el sofá. Carmen le contó que había pasado el día un poco triste porque extrañaba a su hijo; siempre le pasaba lo mismo, sobre todo los primeros días.


  —Amore, ¿te vas a quedar el fin de semana?


  —Sí, el fin de semana y todas las noches. En unos días Felipe se va a Ibiza con Javier.


  Paolo la estrechó en un abrazo feroz, estaba feliz porque Carmen quería pasar los días con él. Estarían juntos, la llevaría a casa de sus padres para que se acostumbrara a la familia. Harían cosas en pareja y él le enseñaría lo feliz que serían juntos; esperaba que este tiempo la ayudara a decidirse.


  —Te tendré toda para mí, mia fatina —susurró cerca de su oído, dándole un mordisco que la hizo estremecer.


  El deseo despertó violento en los dos y Paolo la cogió por la cintura para sentarla a horcajadas sobre él. Carmen se abrazó a su cuello y abrió su boca para recibir su beso, un beso cargado de pasión. Se entregaron, sus bocas bebían una de la otra; Carmen enredó sus dedos entre el cabello de él, lo acercó más y más hacia ella, quería que sus pieles se fundieran en una sola.


  Paolo le quitó la camiseta que llevaba puesta, dejándola solo con la braguita; no llevaba sujetador y sus hermosos pechos le dieron la bienvenida. Al mismo tiempo, Carmen le quitó también la camiseta blanca que llevaba, la dejó caer en el asiento del sofá, junto a ellos. Paolo aferró su cintura con las manos y la pegó más a él para que notara su excitación.


  Su boca se abalanzó hacia esos pezones tiernos que parecían reclamarlo; los lamió, besó, y mordió hasta dejarlos rojos y sensibles. Los gemidos de Carmen le decían que ella estaba disfrutando. Desesperado, le arrancó las bragas mientras ella intentaba liberar su pene. El fuego del deseo los quemaba, necesitaban sentirse, fundirse en uno solo. Ella se incorporó apoyándose en sus rodillas y, con el pene en su mano, fue bajando despacio, dejándose penetrar por esa dureza palpitante.


  Ambos jadearon cuando estuvieron totalmente unidos, sus sexos latían al mismo ritmo que sus corazones; sus miradas, oscurecidas por la pasión, se decían cuánto se amaban, cuánto se necesitaban.


  —Te amo, Carmen, lo eres todo para mí, eres mi vida —le dijo entre jadeos.


  En respuesta, ella lo besó con todo el amor que sentía por él; le entregó su aliento y su corazón en ese beso. Ambos empezaron a moverse, Carmen lo cabalgaba dejándose llevar por sus sentimientos por ese hombre; sus gemidos se perdían en sus bocas, que no dejaban de besarse. Paolo dejó esa boca tentadora y continuó repartiendo besos y lametones por su cuello, mientras los movimientos se aceleraban.


  El deseo tomó el control de sus cuerpos, haciéndolos buscar el punto culminante donde el placer estallaría envolviéndolos con su luz; se mecían en un vaivén frenético, sus cuerpos vibraban mientras se acercaban al orgasmo. Carmen se estremecía sintiendo su sangre correr veloz por sus venas, su corazón desbocado, mientras seguía cabalgando a Paolo y se aferraba a sus hombros. Él se aferró a su cintura y aceleró los movimientos de ella mientras sus caderas se acompasaban, estaban cerca, lo sentía en la tensión que se apoderaba de sus cuerpos.


  —¡Paolo! ¡Paolo! Por favor… yo… no… puedo mássssss —gritó su liberación mientras su cuerpo se sacudía de placer.


  Él continuó embistiéndola con fuerza y pasión y, al sentir cómo su vagina lo apresaba fuerte, su cuerpo se convulsionó, estallando en un orgasmo potente que lo hizo gritar de placer. Se dejaron caer extenuados, Paolo con la cabeza apoyada en el sofá y Carmen sobre él, apoyada en su pecho. Sus respiraciones, alteradas por la intensidad compartida. Se abrazaron aún unidos, sus sexos palpitando, sus cuerpos sudorosos, sus corazones latiendo al unísono, como un solo latido.


  Estaban medio adormilados; era muy tarde ya y la oscuridad de la noche, junto a destellos de luz, era lo único que se apreciaba desde el ventanal del salón. Paolo notaba la respiración acompasada de Carmen, sobre su pecho. La rodeó con sus brazos y decidió levantarse llevándola así, acurrucada junto a él. Suavemente y con un poco de dificultad, consiguió ponerse en pie con ella agarrada a su cuello; él la sujetaba por las nalgas y, así, se encaminó a la habitación. Era hora de descansar, y él velaría el sueño de su mujer.


  



  *****


  



  Como todos los domingos, la casa de los Alcalá Bernardí se llenaba de risas y algarabía, la familia se reunía a comer y a pasar la tarde juntos. Cuando Paolo y Carmen llegaron, ya se encontraban todos reunidos en el salón familiar. Sabrina estaba tumbada en un chaiselongue, rodeada por su pequeña hija y sus dos sobrinos; ella los entretenía leyéndoles un cuento.


  Pablo, Mario, Bruno y Roberto estaban sentados charlando sobre los juegos olímpicos de Atlanta, que se inaugurarían en unos días. Isabella los escuchaba tranquilamente, sentada junto a su marido.


  —Buongiorno a tutti16—dijo Paolo al entrar al salón.


  —¡Buongiorno, fratello! —exclamó con una sonrisa Sabrina.


  Isabella se acercó, feliz de verlos juntos, y les dio dos besos a cada un;, luego cogió a Carmen y se la llevó junto a ella para charlar. Paolo las vio juntas y eso le gustó, sabía que todos aceptaban a Carmen y, no solo porque lo hacía feliz a él, si no, porque ella se hacía querer. Los hombres lo saludaron invitándole a sentarse con ellos, a lo que él contestó que más tarde.


  Se acercó a su hermana y le dio un beso en la frente, saludó a sus sobrinos y cogió en brazos a la pequeña Bela, Sabrina le hizo sitio para que se sentara junto a ella.


  —¿Cómo te encuentras, hermana?


  —¿No me ves? Inflada como un globo a punto de reventar —contestó riendo.


  —Lo veo, pero quiero saber qué te ha dicho el médico, ¿todo bien?


  —Sí, el pequeño se ha quedado tranquilo y todo está normal, solo que debo seguir haciendo el máximo reposo posible. Por lo tanto, estoy aburridísima y encima mamma y Roberto no me dejan hacer nada.


  —Zio17Polo, mamma tene un bebé en la iguita —chapurreó Bela.


  —Así es princesa, un bebé que será tu hermanito o hermanita. ¿Qué quieres, un niño o una niña?


  La pequeña se quedó pensando en lo que su tío le dijo, Sabrina sonreía al ver a su hija muy seria decidiendo. Sus sobrinos, Nico y Claudio, se miraron entre sí y sonrieron traviesos, esperando su respuesta.


  —Quero un nene.


  —¿Un niño? ¿Y lo vas a cuidar mucho?


  —Síííí, Bela cuida bebé, yuda mamma.


  Todos sonrieron al escucharla, la niña, feliz, aplaudía sobre el regazo de tu tío. Desde el sofá, junto a Isabella, Carmen sonreía mirando a Paolo hablar con su sobrina, se notaba que adoraba a los niños.


  —Paolo adora a los bambinos, no sé si puedes imaginar lo feliz que tu embarazo lo ha hecho —habló Isabella.


  —Será un buen padre, de eso no me cabe duda —contestó mirando el rostro de Isabella—. Yo… me siento afortunada por tener su amor y muy feliz por llevar a su hijo en mi vientre.


  Isabella le cogió las manos entre las suyas y le dio un apretón cariñoso. Su mirada estaba llena de ternura, le gustaba esa mujer y sabía que amaba profundamente a su hijo, pero también notaba, que se sentía impotente ante la situación.


  —Perdona que me entrometa, Carmen, no sé mucho de tu matrimonio, pero sí conozco a mis hijos, a todos… Paolo te ama y desea formar una familia junto a ti. Sé que no será fácil, pero te advierto, que tiene una paciencia limitada, pequeña. Y, aunque suene raro, sé, que si no puede tenerte completamente, preferirá no tenerte, no le gustan las cosas a medias.


  Carmen asintió ante las palabras de Isabella, pero su mirada se ensombreció, si ella ya sospechaba que Paolo no esperaría mucho, ahora que su madre se lo estaba confirmando, sabía que el tiempo corría en su contra.


  —Qué caras más serias, mamma, ¿no estarás asustando a Carmen? —preguntó guasón Mario.


  —Muy gracioso, figlio, solo la estaba advirtiendo de la panda de locos que tengo —contestó Isabella.


  —Eso lo dirás por los demás, yo soy un santo, el mejor de todos. —Mario le guiñó un ojo a Carmen.


  —Lo que eres es un peligro, mio caro. —Se levantó—. Os dejo, voy a ver si está la comida.


  Se marchó dejando a Carmen con Mario, ambos empezaron a reír. Ella, en su mente agradecía la interrupción, no quería ponerse triste y que Paolo se preocupara. Estar con esa familia tan abierta y cariñosa era algo maravilloso, Carmen, que no tenía hermanos y solo algún primo que no conocía, disfrutaba de esas reuniones llenas de calor de hogar.


  —Entonces, bellissima, ¿qué tal se porta el bruto de mi hermano?


  —De maravilla, pero eso lo sabes bien —contestó sonriendo.


  —Más le vale, si no, se las verá conmigo.


  —¿Quién se las verá contigo, hermano? —cuestionó Paolo que acababa de acercarse a ellos.


  —Tú, como no cuides a esta belleza —respondió clavándole la mirada.


  —Vaya, no sabía que mi hada tenía un defensor particular —comentó risueño.


  —Al parecer sí, así que ya sabes Paolo, sé bueno que sino…


  Los tres se echaron a reír por las tonterías que decían. En ese momento Paolo recordó a Pilar Merchán y miró a su hermano pensando en que le gustaría verlo enfrentarse a una mujer como esa, sería divertidísimo; ella era de armas tomar y haría picadillo a su hermano.


  —¿Se puede saber por qué me miras con esa cara de saber algo que yo no sé? —espetó Mario.


  —Estaba recordando a una mujer que me gustaría que conocieras, estoy seguro que ella te pondría en tu sitio.


  —¡Ja! No hay mujer que se me resista, fratello, cuando quieras me presentas a esa fiera. Por cierto, ¿de qué la conoces?


  Carmen se estaba haciendo la misma pregunta, ¿de qué conocía Paolo a una mujer que le llamara tanto la atención como para mencionarla?


  —Es la decoradora que, junto a nosotros, hará la reforma del Hotel Princesa. Se llama Pilar Merchán y es una mujer dura; según algunos me han dicho, es la dama de hielo.


  Mario recordó a la mujer de cabello largo y sedoso que vio en las oficinas, algo en su forma de caminar había llamado su atención y, ahora su hermano le soltaba esa información. «Con que la mujer de hielo...», se dijo. Pues le gustaría derretir todo ese hielo y sacar el fuego escondido que, seguramente, nadie había descubierto aún.


  —Pues cuando quieras me la presentas, y verás, ante tus ojos, cómo consigo que caiga rendida a mis pies, con todo ese hielo derretido en un charco de agua a su alrededor.


  —Eso me gustaría verlo a mí, Mario, porque Paolo me habló de esa mujer y no sé por qué, pero creo que no te será tan fácil —dijo Carmen sonriendo.


  —Os lo digo a los dos, esa cae a mis pies como me llamo Mario Alcalá —afirmó con rotundidad.


  Isabella entró al salón y los llamó a todos para que se dirigieran al comedor; la comida ya estaba lista. Entre charlas y risas pasaron un almuerzo divertido. Las mujeres se unieron a la conversación sobre las próximas olimpiadas y sobre las posibilidades de España, entrando todos en una discusión sobre los deportes y los gustos de cada uno.


  Ya en los postres, Sabrina le preguntó a Carmen cuándo era su próxima revisión.


  —En dos semanas, será la última antes de las vacaciones, después tendré otra en septiembre.


  —Seguramente para ese entonces ya tendré a mi pequeño entre mis brazos —comentó Sabrina.


  —Me hace ilusión poder conocer a tu hijo y ser su pediatra.


  —En mejores manos imposible… Por cierto, para esas fechas ya se te notará, ¿ya lo sabe tu familia?


  Todos en la mesa se quedaron en silencio, Paolo le lanzó una mirada asesina a su hermana y su lengua. Carmen inspiró para tranquilizarse, era una pregunta que surgiría tarde o temprano.


  —Aún no lo saben, Sabrina, pero pronto hablaré con ellos.


  Ahora el sorprendido fue Paolo, ella no le había dicho nada de sus planes, la miró y sus ojos brillaron de felicidad por esas palabras. Le tomó la mano y le dio un beso en el dorso delante de todos, haciendo que se sonrojara.


  —A ver, hermano, no empieces con los arrumacos en la mesa, ¡por favor! —soltó Mario para despejar la tensión.


  Todos empezaron a sonreír y Sabrina, que se había dado cuenta de su metida de pata, le pidió disculpas con la mirada a Carmen, ella le sonrió disculpándola de corazón.


  



  *****


  



  Felipe y Javier se habían escapado el fin de semana a una casita rural, cerca de la Sierra de Guadarrama; les apetecía pasarlo paseando por la naturaleza y Javier quería que Felipe conociera el Parque Natural de Peñalara. Estaban disfrutando de su segundo día de escapada rural, paseando. El parque era un espacio que albergaba el pico de Peñalara. Este era el más alto de la sierra, además de tres pequeños glaciares de circo, que era un tipo de glaciar que se limitaba a su cuenca, eran glaciares de montaña. Había también varias lagunas y dos morrenas o cordilleras. Se podía practicar senderismo, escalada y esquí de fondo en invierno. En verano tenía un clima suave que invitaba a la aventura, donde disfrutar del aire puro y de las hermosas vistas.


  Javier le hablaba del parque a Felipe; él era un enamorado de la naturaleza, y siempre que podía, le gustaba hacer senderismo. Disfrutaba de los paisajes, le gustaba conocer la vegetación de la zona, los animales que la habitaban y la historia de cada lugar. Era un apasionado y siempre buscaba conocer nuevos lugares, pero el Parque de Peñalara era uno de sus preferidos; además de estar muy cerca de la ciudad para una escapada corta.


  —Esto es increíble, Javi, yo jamás había venido aquí; me gustaría poder traer un día a Arturo, estoy seguro de que le encantaría.


  —Segurísimo, y en invierno está todo nevado, es bellísimo. Puedes contarle muchas cosas, entre ellas que habitan el buitre negro y el águila imperial ibérica, seguro que eso lo atrae.


  Continuaron su excursión y llegaron a algunos pequeños picos, pero no se adentraron a subir más alto, solo querían disfrutar del día, juntos y paseando. Se hicieron fotos, se besaron y Javier le siguió contando sobre la Sierra y el parque, sobre las montañas que había además del pico de Peñalara, que estaba al norte y las dos hermanas que estaban al sur.


  Regresaron después de un día lleno de naturaleza y aire puro, habían divisado a lo lejos el vuelo de un águila en todo su esplendor; en definitiva, había sido un día genial. Pero lo mejor, era que no tenían que esconderse ni evitar que los vieran, algo que Javier agradeció.


  La tarde los encontró ya regresando a su refugio, se ducharon juntos, se vistieron y se fueron a cenar.


  —Fe, ya tengo los vuelos a Ibiza confirmados y la reserva en el hotel.


  —¿Cuándo salimos?


  —En diez días, el día catorce. Aún me parece increíble que no conozcas Ibiza —afirmó Javier.


  —No sé por qué te sorprende. Yo normalmente suelo irme de vacaciones en agosto y como los padres de Carmen tienen una casa en Marbella, siempre pasamos allí el verano.


  —¿Ni cuando eras soltero?


  —De soltero, mi hermana y yo nos íbamos con nuestros padres a Valencia. A mi padre le gusta mucho esa ciudad, siempre alquila el mismo apartamento; es más, lo tiene reservado para las mismas fechas y mi hermana suele irse con su familia.


  Cenaron en una pequeña taberna que encontraron mientras paseaban, estaban relajados y disfrutaban de ese momento íntimo, en el que habían decidió no hablar de su relación y, sobre todo, del inminente traslado de Javier.


  De vuelta a su refugio, se dedicaron a charlar de todo un poco, a conocerse más y a amarse mutuamente; esperaban disfrutar en Ibiza de la misma paz que habían encontrado en ese paraje hermoso. A veces, Felipe sentía que todo parecía una despedida y eso lo atormentaba.


  El lunes temprano regresaron a Madrid. Javier tenía guardia esa noche y Felipe asuntos que liquidar en el juzgado; quedaron en verse al día siguiente por la noche. Ambos estaban en el coche de Felipe, aparcado frente al edificio de Javier. Antes de bajarse, este se giró y besó apasionadamente a Felipe, pillándolo por sorpresa. Al principio correspondió al abrir la boca y recibirlo dentro, pero enseguida se separó, mirando asustado por si alguien los había visto.


  —Volvemos a la dura realidad —soltó Javier y se bajó de coche.


  —Hasta mañana, Javi —le dijo desde la ventana Felipe.


  Javier se giró y le sonrió con tristeza, pero la sonrisa no llegó a sus ojos; se despidió con la mano y se marchó. Felipe no quería pensar en problemas, en mentiras o verdades, quería disfrutar de los días con Javier y, pasado el verano, pensaría seriamente qué hacer. Arrancó el coche y se unió al tráfico de la ciudad.


  



  *****


  



  El calor empezaba a ser agobiante, los días pasaban rápido, Carmen se notaba cansada al llegar la noche, el calor de algunos días la estaba afectando. Paolo la mimaba en extremo, le preparaba ricas cenas, siempre frescas y ligeras, le daba masajes para relajarla... Salían a dar largos paseos por el Parque del Retiro, en concreto por sus jardines, Carmen adoraba los arcos llenos de flores, también estaba el Paseo de las Estatuas, La Rosaleda, La Casita del Pescador, La Fuente del Ángel Caído y mucho más. Cada tarde recorrían un tramo diferente del parque. Un día le contó que su preferido era, en realidad, La Rosaleda del Parque del Oeste. Ella adoraba las rosas y ese lugar estaba lleno de miles de variedades; además era famoso, porque cada año se celebraba en él, el Concurso de las Rosas.


  Una tarde, Paolo la llevó allí y pasearon juntos. Él le sacó fotos rodeada de las hermosas rosas. «Ella parece otra entre tantas», pensaba Paolo, mientras la veía caminar con esa sonrisa que últimamente no abandonaba su rostro y que a él lo hacía muy feliz.


  —¿Qué te divierte tanto? —preguntó Carmen.


  —No me divierte, sino que me hace feliz, que es diferente…, ver tu sonrisa, tus ojos brillando y saber que yo soy parte de esa felicidad.


  Carmen se acercó a él, le acarició la mejilla y le dio un suave beso en los labios.


  —No eres parte, eres el responsable de tanta felicidad.


  Se abrazaron en ese hermoso jardín rodeado de rosas y se dejaron envolver por su aroma. Fue otro momento para guardar en la memoria; esos días en los que compartían como cualquier pareja, era lo que más disfrutaba Paolo, sentir que eran una pareja más, normal, aunque no había nada de normal en la situación.


  Regresaron a casa y, después de una cena ligera, se sentaron en el sofá. Carmen había cogido el libro que empezó a leer, pero que había dejado en las primeras páginas. Paolo, que pensaba ver algo en la televisión, reparó en que era el mismo libro que vio aquel día en el suelo. Jane Eyre, al parecer era una historia que le gustaba a Carmen.


  —Ese libro era el que estabas leyendo la noche que te encontré dormida.


  —Sí, aunque lo leí hace años, tengo ganas de volver a leerlo. Esa noche apenas leí un par de páginas.


  —¿Te gustaría que te leyera en voz alta? —preguntó en un impulso.


  —¡¿Harías eso?! —exclamó sorprendida.


  —Sí, cualquier cosa que pueda compartir contigo.


  Carmen le dio un beso y le pasó el libro emocionada. Se acomodó con la espalda apoyada al brazo del sofá y las piernas estiradas sobre las de Paolo, que estaba apoyado en el brazo opuesto, así estaban frente a frente con sus piernas enredadas. Él abrió el libro por la primera página y empezó a leer:


  «Aquel día no fue posible salir de paseo. Por la mañana jugamos durante una hora entre los matorrales, pero después de comer (Mrs. Reed comía temprano cuando no había gente de fuera), el frío viento invernal trajo consigo unas nubes tan sombrías y una lluvia tan recia, que toda posibilidad de salir se disipó.


  »Yo me alegré. No me gustaban los paseos largos, sobre todo en aquellas tardes invernales…»


  Así pasaron varias noches, Paolo leyendo para Carmen y ella disfrutando de la historia a través de la voz profunda de su amor. Una tarde, decidieron no salir a pasear y se quedaron acurrucados viendo la película Ghost. Hacía mucho calor y Carmen estaba en camiseta de tirantes y braguitas, Paolo solo con unos bóxers. Cuando llegó la escena donde empezaba la canción Unchained Melody, Paolo se levantó y sacó a bailar a Carmen; abrazados se movían al ritmo de la canción…


  



  «Oh, my love, my darling

  I've hungered for your touch

  A long, lonely time,

  And time goes by so slowly

  And time can do so much.

  Are you still mine?

  I need your love,

  I need your love,

  God speed your love to me…»


  



  La pasión se desató entre ambos y, al igual que los protagonistas de la película, se entregaron e hicieron el amor sobre la alfombra; dejaron hablar a sus cuerpos, que expresaron todo lo que sentían el uno por el otro.


  Paolo la observaba dormir después de haberse entregado a él con tanto amor. Despacio la cogió en brazos y la dejó en el sofá, la arropó con una camisa suya. Mientras dormía, él decidió que ese era el momento, no quería esperar más. Colocó algunas velas que fue encendiendo por todo el salón, preparó sus famosos fettuccine Alfredo, la primera comida que hizo para ella. Quería sorprenderla con otra cena romántica, y algo más.


  Fue a su habitación y regresó con una cajita pequeña envuelta en un papel color burdeos, la dejó estratégicamente colocada al lado de la única lámpara que estaba encendida junto al sofá, detrás del libro que le estaba leyendo.


  Mientras preparaba la mesa, Carmen se despertó con el olor de la comida; sus ojos se adaptaron a la poca iluminación y una sonrisa brillo en su rostro al ver la escena que tenía frente a ella. Paolo estaba de espaldas, llevaba un pantalón corto y colocaba los platos sin percatarse de nada. Se levantó y, al darse cuenta de su desnudez, se colocó la camisa que la arropaba y que le llegaba a las rodillas, parecía más un vestido, pero se sentía cómoda.


  Se acercó despacio y lo abrazó por detrás, Paolo dio un pequeño respingo, pero enseguida reconoció las manos de su hada; se giró entre sus brazos y le dio uno de sus besos íntimos, nariz con nariz.


  —Hola, amore, ¿has dormido bien?


  —De maravilla, y ahora estoy famélica.


  —Pues la cena está lista, esperando por usted, mi dama —dijo haciendo una venia.


  La risa de Carmen resonó en todo el apartamento y, siguiéndole el juego, le dio la mano permitiendo que Paolo la llevara a su asiento en la mesa.


  —¡Paolo, has hecho los fettuccine! —exclamó complacida.


  —Quería recordar nuestra primera comida juntos, después de reencontrarnos y amarnos.


  Los ojos de Carmen brillaban por las lágrimas contenidas, sentía un nudo en la garganta, jamás imaginó que encontraría un hombre como él. Pensaba que no se lo merecía, era tan atento, la mimaba con tanto amor, que se sentía la mujer más adorada del mundo.


  —Gracias… Te quiero tanto...


  Él alargó el brazo y posó su mano sobre la de ella, transmitiéndole su calor y su cariño.


  —Ahora, a comer, mujer, que me distraes y luego acabamos como acabamos, y yo muerto de hambre —bromeó.


  —¡Oh! Pero, ¿qué dices…? ¿Qué te distraigo yo? No sé quién distrae a quién, caballero —replicó siguiéndole la broma.


  Entre bromas y risas cenaron, luego brindaron por ellos y por el hijo que estaba creciendo; Carmen flotaba de felicidad. Al terminar, lo recogieron todo entre los dos, pero Paolo no la dejó limpiar nada, le dijo que mañana, que ahora no quería perder tiempo en eso.


  —Vamos al salón, ¿quieres que continuemos con la novela? —indagó.


  —Me encantaría, además la has dejado en la mejor parte, el Señor Rochester se le declara a Jane y le pide matrimonio.


  Se acomodaron en el sofá como todas las noches, uno frente al otro y sus piernas entrelazadas. Paolo cogió el libro y lo abrió por donde lo había dejado, con voz suave empezó a leer:


  «—En efecto, Jane: el viaje a Irlanda es largo y la travesía incómoda y siento que mi amiguita haya de verse obligada a… Pero, ¿cómo ayudarla si no? ¿Experimenta usted algún sentimiento respecto a mí, Jane?


  »No pude contestar. Mi corazón desbordaba.


  »—Porque yo lo experimento por usted —continuó—, sobre todo cuando estamos juntos, como ahora. Es como si en el lado izquierdo de mi pecho tuviese una cuerda que vibrara al mismo ritmo que otra que usted tuviese en análogo lugar y se uniera de un modo invisible a la mía. Y si ese endiablado canal y doscientas millas de tierra van a separarnos, temo que ese lazo que nos une se rompa. Por lo que a mí concierne, estoy seguro que la rotura va a producirme una incontenible hemorragia. Y usted…»


  Continuó leyendo mientras los ojos de Carmen se llenaban de lágrimas y estas rodaban por sus mejillas, siempre se emocionaba al leer esa novela, transmitía tantos sentimientos... De pronto, Paolo dejó de leer por un instante y alzó la mirada hacia Carmen, sus ojos le decían cuánto la amaba. Sonrió y bajó la mirada para continuar.


  «…A usted, tan rara, tan insignificante, tan vulgar, es a quien quiero como a mi propia carne, y a quien ruego que me acepte por esposo.»


  Paolo dejó de leer, se levantó del sofá y soltando el libro en la alfombra se arrodilló junto a Carmen. Ella lo miraba con los ojos abiertos por la sorpresa, su corazón latía desbocado. «No puede ser...», pensaba.


  —Mia fatina, sé que este no es el momento, pero no quiero esperar más. Necesito decírtelo y he pensado que con la ayuda del Señor Rochester podría pedírtelo. Al igual que él, yo siento que una cuerda une nuestros corazones que laten al unísono y, eso, es el amor que sentimos… ¿Carmen Valenzuela, aceptarías casarte conmigo cuando el momento llegue?


  Sin poder articular palabra y con las lágrimas rodando sin contención por su rostro, Carmen se lanzó a sus brazos y en un susurró muy bajito junto al oído, le dijo:


  —Sí.


  Se besaron emocionados, Paolo repartió besos por su rostro, sus párpados, sus mejillas, de las que probó el sabor salado de sus lágrimas, y de nuevo regresó a esos labios, de los que bebió como un sediento.


  Un poco más calmados, Paolo se incorporó y se sentó junto a Carmen; de la mesita, cogió la cajita escondida y se la tendió.


  —El anillo te lo daré cuando llegue ese momento, cuando seamos libres para gritar nuestro amor. Pero quería darte algo, y este pequeño detalle simboliza mi amor por ti.


  Nerviosa, cogió la caja y empezó a desenvolverla, pero el temblor de sus manos entorpecía su labor. Cuando terminó, levantó despacio la tapa y sus ojos se abrieron al ver el contenido. Sintió una opresión en el pecho, mientras su mano aún temblorosa agarraba la fina joya.


  —Es tan hermosa… simplemente perfecta. ¿Me la colocas? —pidió mientras se la tendía.


  —¿De verdad te gusta? Cuando la vi… pensé en ti.


  Carmen se giró dándole la espalda, retiró su cabello para dejar expuesto su cuello. Paolo pasó la cadena de oro alrededor y abrochó con delicadeza el seguro. Ella se volvió y le enseñó cómo quedaba sobre su piel, la pequeña hada de oro que llevaba en la cadena. Ambos se miraron y sonrieron emocionados, se abrazaron con fuerza, y sintieron cómo sus corazones latían al mismo compás.


  


  Capítulo 24


  



  



  —Amiga, dichosos los ojos —dijo Beatriz nada más abrir la puerta.



  —Hola, Bea, siento mucho no haber llamado —comentó Carmen.


  —No seas tonta, pasa y ponte cómoda. Mis hombres no están en casa, así que estamos solas. —Sonrió con malicia—. Quiero detalles de cómo va tu relación, pero lo primero es saber cómo estás tú, ¿qué tal el embarazo?


  —Todo está bien, es más, este embarazo está siendo mejor que el de Arturo.


  —Dicen que cada uno es diferente. Pero antes de que empieces a largar por esa boquita, ¿te apetece tomar algo?


  —No, gracias, Bea. La verdad es que he venido porque te extrañaba. Tú también me tienes que contar… ¿qué tal tú escapada romántica con tu marido?


  —Sublime, amiga, yo se la recomiendo a todas mis amigas. La rutina del día a día siempre afecta a una pareja; el escaparte, aunque sea solo un par de días, y no hacer nada más que disfrutar de tu amor, es una hermosa manera de saber que la chispa sigue ahí, además de avivarla más. —Le guiñó un ojo con picardía.


  —Me alegro, Bea, y en eso te doy la razón.


  —A ver, Came, ¿qué te pasa? A pesar de verte feliz y bien, noto una tensión que no me gusta.


  —Pasa lo de siempre, que no me lanzo. Estoy viviendo unos días maravillosos con Paolo, duermo todas las noches con él, aprovechando que Arturo, Rocío y Felipe no están… Pero estos días van llegando a su fin, el tiempo vuela, amiga, y yo… —Carmen se levantó del sofá, caminó hacía un hermoso jarrón de flores y empezó a colocarlas inconscientemente—. Yo todavía no sé cómo voy a decirle a mi familia que estoy embarazada de otro hombre —soltó mientras se giraba y enfrentaba a su amiga.


  —¿Sabes cuál es tu problema? Que piensas demasiado las cosas. Carmen, esto no es algo que puedas esconder eternamente y no vendrá otro Felipe a rescatarte como la primera vez. —Beatriz la miraba con cariño, se acercó y le cogió las manos—. Debes confiar en que tus padres lo entenderán… En cuanto a tu hijo, tendrás que tener paciencia, no será algo fácil de asimilar para él, pero no puedes esperar mucho más.


  Carmen abrazó a Beatriz, su amiga siempre la escuchaba y le daba buenos consejos; era cierto que estaba acostumbrada a que alguien le solucionara los problemas, a no enfrentarse a sus errores con la verdad. Ahora no existía esa opción, tenía que enfrentar su vida, al menos su madre ya sabía el porqué de su matrimonio.


  —Siempre me dices las cosas como son, eso es lo que más me gusta de ti, que no me endulzas las verdades —explicó Carmen.


  —Ya sabes cómo soy, no me ando con tonterías y tu felicidad merece que luches por ella. —Beatriz le dio un beso y la llevó de regresó al sofá—. Ahora que te he dicho lo que pienso, cuéntame, ¿cómo te trata ese adonis? —inquirió curiosa.


  Carmen sonrió ante la cara de su amiga y le enseñó la pequeña hada de oro que tenía colgando en el cuello.


  —¡Oh, pero que cosa más linda! ¿Te la ha regalado Paolo?


  —Sí, al pedirme que sea su esposa.


  —¿¡¡Qué!!? ¿¡Y me lo dices así de tranquila!? ¡Dios mío, te ha pedido matrimonio…! ¡Ah, me derrito con ese hombre! Y tú, mala amiga ya me estás contando con pelos y señales esa declaración —exclamó emocionada Beatriz.


  A petición de su amiga, que no hacía más que suspirar, Carmen le contó la hermosa declaración que Paolo le hizo, y resumió los días que llevaba viviendo con él. Hacían una vida cotidiana, se iban a trabajar, si podían comían juntos, si no, hablaban por teléfono y quedaban en verse en el apartamento de él. Por las tardes salían a pasear, veían alguna película o Paolo le leía.


  —¡Por favor! Pero ese hombre lo tiene todo, amiga —afirmó asombrada.


  —Sí, es completito —Empezó a reír al ver la cara de Beatriz—. Hasta me está enseñando a cocinar.


  —Y después de todo lo que me has contado, ¿no tienes razones de peso para luchar por él? —insistió—. Además, tienes el apoyo de Felipe, sin hablar del mío.


  —Lo sé, y aunque me veas muerta de miedo, ya tengo decidido que hablaré cuando regrese mi hijo.


  —Brindo por eso. —Levantó el pulgar en señal de apoyo—. ¿Qué te parece si ahora nos vamos las dos de shopping? —La cogió del brazo instándola a levantarse.


  Animada por su amiga, se fueron al centro comercial y pasaron el día de tienda en tienda; al final, se permitió comprar la primera ropita para el bebé y, como no sabía si sería niño o niña, la compró de color blanco. No veía la hora de enseñársela a Paolo. Beatriz y Carmen salían de la tienda infantil cuando tropezaron con María, la hermana de Felipe.


  —¡Qué sorpresa, chicas! ¿Vosotras en una tienda de bebés? —indagó María mirando significativamente a Carmen—. ¿Es que tienes algo que contar, Carmen?


  La sorpresa fue sustituida por el miedo, pero gracias a los reflejos de Beatriz la situación se solventó.


  —Hola, María, estábamos de shopping, y le he pedido a Carmen que me ayudara a comprar un regalo para una amiga que va a tener un bebé en breve. Yo es que soy muy indecisa, me gustan todas estas monerías tan pequeñitas —explicó de lo más natural Beatriz.


  La ilusión en la mirada de María se apagó y, al momento, le estaba preguntando por Arturo a Carmen, si había hablado con él y cómo se lo estaba pasando... Beatriz y Carmen la invitaron a tomar un café, a lo que María aceptó encantada.


  —Estoy haciendo unas compras antes del viaje a Valencia; los niños están deseando que llegue el día y, la verdad, yo también. A ver si me relajo un poco en la playa y desconecto de la ciudad.


  —Es muy necesario, María, cambiar de aires siempre viene bien —afirmó Beatriz.


  —¿Vosotros cuándo os vais a Marbella, Carmen?


  —A finales de mes, en cuanto llegue Arturo hacemos las maletas y nos vamos.


  —Ya no te queda nada, cuñada, menos de dos semanas.


  —Buenas tardes, señoritas, ¿lo están pasando bien? —interrumpió la voz de Paolo.


  Carmen se quedó paralizada por la sorpresa, María giró a ver quién era el que las saludaba y se quedó impresionada al ver a un hombre tan atractivo. Beatriz, enseguida se levantó de la silla y abrazó a Paolo mientras le susurraba al oído: «disimula».


  —Paolo, corazón, que alegría verte. ¿Cómo están tus hermanos? Hace tiempo que no los veo —dijo Beatriz alegremente—. Pero, perdonad mis modales, Carmen, este es mi gran amigo Paolo, del que tanto te he hablado.


  —Encantada —susurró Carmen sin mirarlo a los ojos.


  —El placer es mío —replicó serio.


  —Y ella es María, la cuñada de Carmen —continuó Beatriz con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Mucho gusto, María —dijo, y a continuación le dio un beso.


  —Igualmente, Paolo, ¿por qué no te sientas con nosotras?


  —Muchas gracias, pero ya me iba. Me ha gustado verte, Bea, te llamo y quedamos.


  —Sí, llámame. Por cierto acabo de comprar con Carmen, un detallito para tu bebé. No se lo digas a tu mujer, quiero darle la sorpresa. —Beatriz estaba sonriendo, encantada por su reacción.


  Carmen se giró y la miró con los ojos abiertos como platos, a continuación, miró hacia Paolo y lo encontró sonriendo con ternura. Sus miradas se cruzaron un instante y eso bastó para que ella se tranquilizara y le devolviera la sonrisa.


  Al quedarse solas, María comentó que la amiga de Beatriz era muy afortunada al tener un hombre como ese. Carmen se atragantó al escucharla y, Beatriz, mientras le daba golpecitos en la espalda, no pudo aguantar más y estalló en carcajadas.


  — ¿Es que he dicho algo gracioso? —preguntó María.


  —No sé —contestó Carmen fulminado a Beatriz con la mirada.


  —Ay, perdona, María, lo que me ha hecho gracia es que todas piensan lo mismo sobre Paolo. Y ¿para qué negarlo? Sí que tiene suerte, la joia.


  Al final terminaron riendo las tres, Carmen, ya recuperada del susto que se había llevado, y María, por las ocurrencias de Beatriz. Después de la interrupción, el camarero las atendió y las tres se tomaron sus bebidas. María se despidió de ellas y siguió su camino dejándolas solas.


  Carmen respiró para intentar tranquilizarse, Beatriz la miraba con la sonrisa bailando en su mirada.


  —Bea, definitivamente, tú estás loca —soltó Carmen.


  —Muy bonito, te recuerdo que te he salvado el pellejo, amiga.


  —Y te lo agradezco, pero lo de la ropa de bebé y todo eso, no era necesario.


  —Pues yo creo que sí, porque a Paolo se le ha pasado el enfado que tenía.


  Los ojos de Carmen se entristecieron, se imaginó algo así al escuchar su saludo serio.


  —Tienes razón… No sé cómo darte las gracias, me has salvado dos veces hoy.


  —Ya es casualidad encontrarse con tu cuñada, pero con Paolo... Chica eso ya es rizar el rizo.


  —Pues después de tantos meses, esta es la primera vez, no puedo quejarme… Seguro que si estoy sola, no hubiese sabido reaccionar.


  —No te atormentes más, vamos a casa y llamas a tu adonis.


  Pagaron la cuenta y se marcharon, no se dieron cuenta de que, a lo lejos, Paolo estaba entrando en la misma tienda de bebés.


  



  *****


  



  Había llegado temprano, entró en la cafetería y buscó una mesa alejada; se sentó y esperó a que llegara. Sabía que su marido se iba a enfadar con ella, pero estaba cansada del encierro y, además, necesitaba tener esta conversación.


  —Hola, Sabrina, ¿llevas mucho esperando? —preguntó su cuñada Susana.


  —Solo unos minutos, ¿qué tal estas?


  —Bien —contestó sentándose.


  Enseguida se acercó un camarero a tomarles nota. Una vez se quedaron a solas, Sabrina se lanzó directa a lo que le interesaba.


  —Si sigo esperando tu llamada, me hago vieja.


  —Sabrina, perdona, pero tengo mucho trabajo, problemas y tú estás a punto de dar a luz. Pensé que la conversación podía esperar.


  —Pensaste mal, mi hermano no dice ni pío y tú no vienes a casa. ¿Creéis que somos tontos?


  —He tenido muchos viajes y muchísimos contratos que atender, yo…


  —La excusa del trabajo ya no cuela; va a hacer ocho meses que no vas por casa, que no asistes a ninguna comida familiar. Nunca te has perdido una y ahora pretendes que me crea lo del exceso de trabajo. —La mirada de Sabrina era seria, sus ojos estaban fijos en su cuñada.


  —Es entre Bruno y yo, nadie tien…


  —¡Es mi hermano! —interrumpió con la voz alterada—. Te recuerdo que tu marido es mi hermano, y me preocupa porque veo que no está bien. ¿Qué está pasando?


  Susana apartó la mirada de los ojos inquisidores de Sabrina. «Estoy cansada de tener que disimular, quizás si lo suelto todo y estallaba la bomba, Bruno aceptará que no hay nada que salvar y, entonces, podremos resolver una situación ya de por sí inaguantable», pensaba mientras el camarero les servía.


  Cogió su cerveza y bebió un buen trago, necesitaba armarse de valor para hablar con Sabrina; sabía que la perdería como amiga, después de tantos años compartiendo confidencias, pero conocía el genio Bernardí y Sabrina no la perdonaría.


  —Estoy esperando, Susana, quiero una respuesta.


  —Lo que pasa es que ya no nos queremos. Hace tiempo que nuestro matrimonio dejó de serlo, vivimos en casa, pero no compartimos nada, solo el cuidado de los niños.


  —¡¿Cómo?! —preguntó Sabrina con sorpresa.


  —No sé cuándo, pero lo que sentíamos se apagó.


  —Hablas por los dos, ¿cómo sabes que Bruno ya no te quiere?


  —Sabi, él y yo lo hemos hablado. Mira, ¿acaso piensas que esto es nuevo? Esto lleva tiempo, pero hemos intentado solucionarlo. Al principio crees que es la rutina, entonces intentas avivar la chispa y descubres que esa chispa se apagó.


  —¡Pero si lleváis juntos desde el instituto! Me cuesta creerlo…


  —Lo sé, a nosotros nos pasó lo mismo, pero quizás confundimos pasión con algo más, o no supimos diferenciar los verdaderos sentimientos. Éramos muy jóvenes, aun así, estábamos intentado salvar nuestro matrimonio, pero…


  —¿Qué?


  Con la mirada triste, Susana se preparó para decirle el motivo definitivo.


  —Yo me enamoré de otro hombre —confesó mientras le sostenía la mirada.


  —¿Me estás diciendo que tienes un amante? —afirmó incrédula.


  —Sí.


  —¿Mi hermano lo sabe? —inquirió.


  —Lo hemos hablado, pero no quiere aceptar que el matrimonio se ha acabado. Cree que es un enamoramiento pasajero y que pronto reaccionaré y todo volverá a lo de antes. O sea, a estar pendientes de los niños y luego cada uno a lo suyo.


  —¿Hace cuánto que tienes un amante?


  —Desde primeros de año… Lo conocí en uno de los viajes de trabajo, es un fotógrafo profesional; empezamos siendo amigos, pero poco a poco nos dimos cuenta de que había algo más. Sabrina, esto que siento es diferente, nunca lo he sentido por Bruno. Sé que lo quise, pero fue otra clase de amor, no sé cómo explicarlo.


  —Seguro que está sufriendo, ¿no piensas que él a su manera te quiere?


  —Bruno fue cambiando con los años y, lo que a él le empezó a gustar, a mí no.


  —¿Qué piensan hacer?


  —Yo espero que acepte de una vez un divorcio de mutuo acuerdo. Pero, no sé, de momento esperaré a que se decida. No lo voy a presionar, pero no esperaré toda la vida.


  —Esto es muy difícil de asimilar. Yo no le he conocido otra novia a mi hermano, siempre habéis estado los dos juntos. ¿Y los niños?


  —Los niños siempre tendrán a su padre y a su madre, eso lo sabes, Sabrina. A mí también me entristece todo, ¿crees que es fácil aceptar que tu matrimonio ha fracasado?


  Sabrina no sabía qué decir, solo podía pensar en Bruno. Ahora entendía sus silencios, su defensa a Carmen y su difícil situación, su mirada a veces perdida...


  —Todo es muy triste, pero si no os queréis lo mejor es que cada uno siga su camino. Susana, yo solo quiero que no sufra nadie. Espero que podáis llegar a un entendimiento y sobre todo que lo hagáis por los niños.


  —Sabi, yo quiero a Bruno, pero es un cariño de amigo… y estoy convencida de que a él le pasa lo mismo. Solo que no es fácil romper con la vida que tenías, una vida que creías que estaba ya hecha. Sé que para Bruno no será fácil; él es muy cerrado, introvertido, pero, como bien has dicho, si nada nos une salvo nuestros hijos, es mejor seguir nuestros caminos.


  —La verdad es que esto no me lo esperaba, no así. Mejor me voy. No te preocupes no le diré a Bruno que hemos hablado; sería peor, lo conozco. No diré nada, espero que toméis la decisión acertada.


  Sabrina se levantó con cierta dificultad y se despidió de su amiga. Estaba confusa, por una parte quería odiar a Susana, pero por otra, no podía. Ella no estaba engañando a su hermano, él lo sabía todo y no hacía nada. ¿Qué esperaba?


  Cogió un taxi y se marchó a casa, necesitaba descansar, toda la conversación la había agotado.


  



  *****


  



  Abrió la puerta del apartamento y, al entrar, escuchó voces; se preguntó quién habría venido, desde que venía a casa de Paolo nunca había tenido visitas. Dejó los paquetes en el suelo y su bolso en la mesita del recibidor y caminó hacia el salón, estaba nerviosa porque no sabía cuál sería el ánimo de Paolo después del encuentro en el centro comercial.


  Se encontró a Mario y a Bruno sentados cómodamente en el sofá, estaban viendo la inauguración en diferido de los juegos olímpicos de Atlanta.


  —Hola, chicos —saludó con una sonrisa.


  —Hola, Carmen, ¿qué tal las compras? —preguntó Mario, a todas luces muy divertido.


  —Las compras bien, ¿quieres ver lo que he comprado, Mario? —contestó con tono irónico.


  —Mario, acabamos de descubrir que el hada de nuestro hermano tiene garras —señaló Bruno riendo.


  —¿Estáis muy graciosos hoy, no chicos?


  —Lo que están, es muy pesados, amore —replicó Paolo que entraba de la cocina cargando una bandeja con algo para picar.


  Dejó la bandeja frente a ellos y estos empezaron a comer. Paolo se acercó a Carmen y le dio un beso en los labios, la miró a los ojos y sonrió al ver su mirada compungida.


  —Si os vais a morrear, mejor os marcháis al dormitorio —soltó el bocazas de Mario.


  —¡Cállate! —dijo Bruno dándole un codazo.


  —¡Oye! ¡Serás bruto! —espetó mientras se agarraba el costado.


  —Paz, por favor, estoy cansada y no tengo paciencia para aguantar a críos —los regañó Carmen mirando hacia ellos.


  Paolo empezó a reír al ver las caras de sorpresa de sus hermanos, abrazó a su chica y se la llevó a la cocina mientras los dos protestaban porque los habían llamado críos.


  —Perdona, Paolo, pero es que parecen niños pequeños —señaló.


  —Nada que perdonar, me ha gustado que les contestes, eso quiere decir que ya les tienes confianza.


  —De eso quizás no deba disculparme, pero por lo del centro comercial sí, siento la situación. Nos hemos encontrado con María y la hemos invitado a tomar algo, jamás imaginé que te encontraría ahí, me he quedado en blanco sin saber cómo reaccionar.


  —Me he dado cuenta cuenta, gracias a que tienes una amiga que está loca y tiene rápidos reflejos. Pero estas son las cosas a las que nos arriesgamos al seguir manteniéndolo todo en secreto.


  —Lo sé, ¿te has enfadado mucho?


  —Un poco, sobre todo cuando no me has mirado.


  —Temía que mi mirada me delatara; María es muy lista, además de psicóloga, sabe leer las expresiones con facilidad.


  —Tranquila, mi amor, sé que ha sido muy duro para ti. Por otra parte, me ha hecho ilusión saber que habías comprado algo para el bebé.


  La mirada de Carmen se iluminó y salió corriendo en busca de la bolsa, dejando a Paolo con una sonrisa en la cara al ver su reacción. Regresó a la cocina y colocó la bolsa sobre la encimera, sacó de la misma una cajita pequeña.


  —Como no puedo comprar ropa de temporada aún, he pensado que podía empezar por estos pequeños patucos —explicó tendiéndole la cajita.


  Paolo la cogió, riendo por lo pequeñitos que eran; los sacó de la cajita y los colocó sobre la palma de su mano.


  —Parecen de juguete, ¿verdad? Son tan pequeñitos...


  —Lo son… he elegido el blanco porque no sabemos qué será.


  —Pues yo también he comprado algo —confesó.


  —¿¡De verdad!? ¿Qué has comprado?


  —Está sobre la cama —La miró correr y salió tras ella.


  Cuando entró en el dormitorio, vio a Carmen arrodillada al lado de la cama acariciando con ternura la pequeña mantita blanca, con un filo verde agua todo alrededor. Sobre la misma descansaba, un hada de peluche.


  —Es preciosa, Paolo, pero, ¿un hada?


  —Para que vigile a nuestro pequeño cuando duerma.


  Se levantó y lo abrazó, la emoción la embargaba. Como dijo Beatriz, era muy afortunada.


  —¿Qué te he dicho, Bruno? Aquí están los tortolitos de lo más acaramelados —dijo Mario entrando en el cuarto y rompiendo el momento romántico.


  —Mira que eres bruto, déjalos tranquilos —lo regañó Bruno.


  —¡Anda, pero si ya están comprando cosas para el bebé! ¿No es muy pronto, chicos?


  —¡Cállate! —gritaron los tres, dejándolo solo en la habitación.


  —Pero, ¿ahora qué he dicho? —exclamó mientras los seguía—. Vamos, que no tengo razón. —Llegó al salón y los vio sentados delante de la televisión, parecían muy concentrados—. Luego el crío soy yo.


  Los tres se giraron y lo miraron de arriba abajo intentando no reírse, pero Carmen no aguantó y estalló en carcajadas a las que se unieron Paolo y Bruno. Mario se sentó junto a su hermano y, muy serio, intentó concentrarse en la televisión. De pronto, un cojín impactó en su cara, se giró y vio a Paolo intentando disimular, pero sin poder evitarlo, al final, todos terminaron riendo sin saber muy bien por qué.


  El sonido de un teléfono interrumpió las risas, todos se miraban a ver de quien era la llamada. Bruno se levantó y vio que era el suyo. Lo cogió y respondió:


  —Hola —contestó aún riendo—. ¡¿Qué pasa?! —preguntó con cara de preocupación.


  —Bruno, no te preocupes, solo te llamaba para decirte que he tenido que traer a Claudio a urgencias; se ha caído y se ha hecho una brecha en una ceja. Le están dando puntos, pero no hace más que llorar y llamarte.


  Su rostro se puso serio en el momento.


  —Pero, ¿está bien? Dime la verdad, Susana.


  —Está bien, asustado y dolorido, solo eso.


  —Voy enseguida. —Cortó la llamada sin esperar respuesta.


  —¿Qué ha pasado, Bruno? —preguntó Mario.


  —Claudio se ha caído y Susana lo ha llevado a urgencias, al parecer se ha hecho una brecha.


  —¿Dónde lo ha llevado? —indagó Paolo.


  —Al Hospital La Paz. Me voy que está nervioso y solo pregunta por mí.


  —Te acompaño —afirmó Mario mientras lo seguía.


  Paolo y Carmen insistieron en acompañarlos, pero Bruno dijo que no era necesario, que el niño estaba bien. Quedaron en llamar una vez llegaran al hospital.


  —Pobre, Claudio —dijo Paolo.


  —No te angusties, mi amor, son cosas que pasan. Los niños son más fuertes de lo que creemos.


  —Aun así, son tan pequeños e indefensos...


  —Paolo, espero que no vayas a ser un padre sobreprotector, eso no ayuda a los niños. Hay que vigilarlos pero también dejarlos experimentar y descubrir el mundo que los rodea. Y por muchos ojos que tengas, a veces son más rápidos que la vista.


  —Menos mal que tienes experiencia, si no, creo que me volvería loco y a ti también.


  Carmen sonrió al verlo tan preocupado, se acercó y le acarició la frente para intentar borrar esa arruga que se le había formado. Iba a ser divertido verlo criando a su hijo.


  —Tranquilo, aprenderás sobre la marcha.


  —Si tú lo dices... Por cierto, ¿a qué hora tenemos mañana la revisión? Quiero estar allí.


  —A las seis de la tarde. Yo iré directamente desde la consulta.


  —Nos vemos allí entonces. —De pronto, su mirada se volvió insinuante—. Ahora que estamos solos, ¿te apetece que nos demos un baño para relajarnos?


  —Me apetece mucho, mi amor.


  Paolo la cogió en brazos y juntos se fueron al baño. Se dieron un baño de espuma e hicieron el amor en la bañera. Después, Paolo habló con Bruno para saber cómo se encontraba su sobrino, mientras Carmen recogía el estropicio que habían hecho en el suelo.


  Terminó de arreglar el baño y se puso a guardar las cosas que había comprado Paolo para el bebé; en ese momento su semblante se volvió triste, en dos semanas tenía que regresar a su apartamento. Preparar las maletas para el viaje a Marbella y recibir a su hijo de vuelta del campamento. Aún no sabía qué iba a decirle a su pequeño, pediría consejo a su madre.


  Se giró hacia el dormitorio que había compartido con él durante tantas noches; lo echaría de menos todo, y lo peor era que sabía que Paolo no aceptaría volver a lo de antes. A veces quisiera poder detener el tiempo para siempre.


  


  Capítulo 25


  



  



  Rafael estaba furioso. Al parecer Alma había decidido alejarse un tiempo y no conseguía localizarla; pero no tenía prisa, tarde o temprano tendría que regresar a su casa. Él había dejado pasar los días, que pensara que había desistido, si tenía que volver a emborracharla o ganarse su confianza, lo haría; lo que fuera con tal de averiguar ese secreto.



  —Rafa, ¿no buscabas a Alma? Pues acaba de entrar por la puerta, amigo —dijo Andrés.


  Al momento, Rafael la vio, pensó rápido y le dijo a su amigo que le siguiera el juego.


  —¿Qué te propones?


  —Ahora no puedo explicarte nada, pero es importante; tú sígueme la corriente.


  Rafael cogió la copa que estaba bebiendo y se derramó un poco encima para oler a alcohol, quería parecer medio achispado. Alma los vio a lo lejos, pero no sabía si acercarse; hacía días que él había dejado de llamarla por teléfono, además, no había hecho nada para descubrirla.


  Despacio, se acercó a los hombres. Andrés la miró con mala cara, pero ella pasó de él, lo único que le interesaba era la reacción de Rafael.


  —Hola, ¿qué os contáis? —preguntó con cautela.


  Rafael se hizo el sorprendido y la miró risueño.


  —¡Hombre! La perdida ha vuelto. ¿Que tal Alma? ¿has estado de vacaciones?


  El olor a alcohol que desprendía, le indicó que ya estaba un poco pasado de tragos, lo cual la relajó bastante.


  —Muy bien, encanto. Me fui unos días a la playa, necesitaba relajarme. —Se acercó de manera insinuante, si Rafael no había movido ficha era porque no la traicionaría, pensaba.


  —Se nota, estás muy guapa. ¿Quieres una copa?


  —Sí, lo mismo que tú.


  —Rafael, como estás bien acompañado, yo aprovecho y me marcho —interrumpió Andrés.


  —¿Tanta prisa tienes, amigo? ¡Venga! ¡Tómate la última!


  —No gracias, he quedado con unos amigos y ya voy tarde.


  —No insistas, Rafa, Andrés tiene prisa… Además. no me gusta su compañía.


  —El sentimiento es mutuo, Alma —espetó furioso.


  —¡Paz! Nada de peleas… Esto, ¿de qué estábamos hablando? —preguntó fingiendo estar aturdido.


  —Tranquilo, Rafa, solo que Andrés se está despidiendo.


  —¡Ah, vale! Bueno, colega, hasta otro día.


  —Hasta otra, Rafa, y ten cuidado con lo que haces.


  —Yo siempre tengo cuidadoooo —dijo medio cantando y medio riendo.


  Su amigo se marchó preocupado, no sabía qué se traía entre manos con esa mujer, y ella era peligrosa, una mujer seductora, pero muy peligrosa.


  —¡Bien! Al fin solos —exclamó Alma.


  Ahora ella dominaba la situación, el borracho era él y ella conseguiría llevárselo al fin a la cama. Sabía que ya se había vuelto una obsesión, pero no pararía hasta conseguirlo.


  Se sentaron en un rincón privado en el bar y pidieron varias rondas. Rafael aprovechó cada vez que Alma se levantaba para saludar a alguien o ir al servicio, para deshacerse de la mitad de la copa; y, entre bromas, risas, insinuaciones y más, pasaron el tiempo y Alma estaba cada vez más y más alegre.


  Se besaban sin importar quién los viera. Rafael, a pesar de no estar borracho, estaba un poco alegre y se dejaba llevar. No podía negar que Alma era una mujer hermosa y provocativa, entre ambos había una atracción un tanto salvaje, y él no era de hierro.


  Era ya de madrugada cuando ambos entraban en el apartamento de Alma, nada más cerrar la puerta ella se abalanzó sobre él y empezó a besarlo con pasión. Después de los besos y toqueteos compartidos en el bar, estaban muy excitados y la necesidad dominó a la razón.


  A trompicones, llegaron hasta el sofá del salón, Rafael ya estaba sin camisa y con el botón del pantalón desabrochado. Él se sentó dejando caer la cabeza sobre el respaldo, mientras Alma iba a por un par de copas, quería asegurarse de que esta vez no paparía.


  Rafael estaba con los ojos cerrados pensando en qué hacer; sabía que si no se acostaba con ella no conseguiría averiguar ese secreto, pero por otro lado, estaba su mujer, Karen no se merecía eso… él la amaba, aunque últimamente las cosas no estaban bien. «Perdóname Karen, pero tengo que hacerlo, necesito averiguar ese secreto… solo será sexo por interés», se decía a sí mismo.


  Cuando Alma se acercó, Rafael le quitó las copas y las colocó en la mesita frente al sofá. Luego la cogió y la arrastró sobre él, poniéndola a horcajadas sobre su erección. Empezaron a besarse mientras él la desvestía; una vez la tuvo en ropa interior, la cogió por las nalgas y se levantó. Alma rodeó su cintura con las piernas y así se dirigieron a la habitación.


  «Es solo sexo, solo sexo», se decía una y otra vez Rafael mientras terminaba de desvestirse. Ella estaba desnuda en la cama, invitándolo, tentadora como una serpiente, pero él solo quería de ella la información y, si para ello tenía que revolcarse con Alma, lo haría; un polvo por ese secreto, bien valía la pena.


  Después de una sesión de sexo intensa, Alma estaba relajada y feliz recostada sobre el pecho de Rafael. Al fin lo había logrado, y como imaginó había sido fantástico; ese punto duro que tenía al follar era lo que más le había gustado.


  —¿En qué piensas?


  —En lo bien que lo acabamos de pasar, ¿no crees?


  —Es cierto, ha estado muy bien. —No podía negarlo, era verdad, pero al final solo fue buen sexo, no había nada más.


  —Te has resistido lo tuyo, guapo, pero ha valido la pena la espera —dijo ronroneando.


  —Lo bueno se hace esperar, o eso dicen —le siguió la corriente.


  Alma empezó a besarle el pecho mientras volvía a acariciar su pene que despertaba al estímulo.


  Rafael se giró colocándose encima de ella, con los ojos ardiendo de rabia y deseo la besó de manera brusca, sabía que eso le gustaba.


  —Estás buscando más marcha, eres insaciable.


  —Lo soy, Rafa, y más después de desearte durante tanto tiempo. —Envolvió con sus piernas la cintura de él, para atraerlo más a su sexo.


  Esas palabras espolearon su deseo; hacía mucho tiempo que no tenía sexo, que su mujer no se acostaba con él, y su cuerpo necesitaba acción, su autoestima necesitaba eso, sentirse deseado.


  —Si es lo que deseas, es lo que tendrás —habló mientras la penetraba bruscamente.


  Fue un revolcón rápido, ambos estaban muy excitados y llegaron pronto al orgasmo. Aún intentando recuperarse, Alma le susurró al oído:


  —El secreto que descubrí es que… Felipe Ansúrez es gay.


  —¿¡Qué!? —exclamó Rafael saliendo de su aturdimiento—. ¿Gay? ¿me estás diciendo que a Felipe le gustan los hombres?


  —Eso mismo —afirmó con una sonrisa maliciosa—. Mira por donde la pobre Carmen no tiene un hombre en la cama —dijo riendo a carcajadas.


  Estaba confuso, jamás se hubiese imaginado algo así. ¡Felipe, homosexual! Era toda una bomba. Ahora entendía por qué Alma lo estaba chantajeando; eso destruiría su prestigio como abogado, sin decir el escándalo para su familia, pero… ¿lo sabría Carmen?


  —Deja ya de reírte. ¿Cómo conseguiste esas fotos? —indagó.


  —Contraté a un detective y él las tomó para mí. Así que, como ves, Felipe me mantiene como si fuera una amante, pero sin serlo.


  —¿Crees que lo hará eternamente? Seguro que tiene detectives tras tu pista, estás jugando un juego peligroso.


  —Aprovecharé lo que pueda y, antes de irme de aquí, dejaré caer la bomba en los periódicos; destruiré la imagen de matrimonio perfecto que llevan vendiendo a todos desde hace años.


  —No entiendo ese odio hacia Carmen.


  —No tienes nada que entender, solo tienes que darme placer, eso es lo único que me interesa.


  —Me gustaría que me enseñaras esas fotos, muñeca —susurró zalamero en su oído.


  Alma se levantó y buscó las fotos que tenía en un sobre bien escondidas, luego se recostó sobre Rafa y le dio el sobre. Este lo abrió impaciente y se quedó impresionado al ver a Felipe besándose con otro hombre. «Con estás fotos lo tendría en mis manos», pensó.


  Las fotos quedaron olvidadas sobre la cama; Alma había empezado otro juego de seducción que dio sus frutos, ambos se dejaron llevar por el deseo y se entregaron a ese momento, aunque Rafa solo pensaba en largarse de allí.


  Una par de horas más tarde y, aunque ya quedaba poco para que amaneciera, Rafael se duchó y se vistió para marcharse. Sabía que Alma lo odiaría, pero esas fotos eran necesarias para sus propósitos.


  Se acercó y despacio las cogió, guardándolas en el sobre. Ella dormía y él se acercó para despedirse.


  —Me marcho, descansa.


  —Humm, ¿sabes…? Yo creo que Carmen sí lo sabe; creo que ellos se casaron por interés, él la ayudaba con el embarazo y ella a él, dándole una familia —murmuró más dormida que despierta.


  Rafael se fue pensando en las últimas palabras de Alma, «¿Carmen sacrificó su vida por su hijo?», se preguntaba sorprendido.


  



  *****


  



  Dentro de diez días se marcharía a Marbella con su familia y, en vez de estar feliz, estaba triste porque no vería a Paolo. Eran los pensamientos de Carmen mientras estaba sentada en su despacho; se encontraba melancólica, sus emociones estaban a flor de piel, lo que seguramente se debía a su estado.


  Clara se despidió, terminó de recoger sus cosas y se marchó dejando la consulta vacía; el día de trabajo había terminado. Carmen recibió una llamada de Bea, la cual la sacó de ese estado de tristeza en el que se encontraba. Estaba de espaldas a la puerta hablando con su amiga; seguía dándole vueltas a su próximo viaje a Marbella y al hecho de tener que enfrentar a su familia.


  —Lo sé, Bea, pero todo dependerá de cómo reaccione Arturo al saber que Felipe no es su verdadero padre.


  —Came, ya estás buscando excusas para retrasar lo inevitable.


  —No es eso, pero debo pensar muy bien las cosas… Si acaso, solo lo retrasaría más.


  —¿Estás segura? No buscarás nuevos pretextos… —Se calló—. Yo solo puedo decirte lo que pienso y apoyarte.


  —Gracias, Bea, hablamos otro día. Un beso, amiga.


  Colgó la llamada y se quedó pensando en lo que tendría que enfrentar.


  —Hola, mia fatina —dijo Paolo, sin mencionar que la había estado escuchando hablar por teléfono.


  —¡Paolo, qué sorpresa! —exclamó levantándose y corriendo a sus brazos.


  Él la estrechó fuerte contra su pecho con el corazón desgarrado porque se daba cuenta de que Carmen nunca daría el primer paso; el miedo la dominaba. Ella notó cierta tensión en él. «¿La habría escuchado?», se preguntó. Al separarse, Paolo tomó asiento, mientras Carmen acerba su silla para sentarse junto a él; lo notaba ¿triste? ¿cansado? La verdad era que no sabría decirlo.


  —Te he escuchado mientras hablabas por teléfono con Bea… No quería interrumpir y me he quedado esperando. —Sus ojos expresaban abatimiento.


  —Yo… sabes que ella es mi confidente, además de ayudarme con sus consejos.


  —Lo sé… pero al parecer en ciertas cosas no los sigues.


  El silencio los rodeó, pero esta vez era diferente, no era un silencio cómodo… Era un silencio cargado de tensión. Paolo la miró esperando a que hablara, pero ella solo lo miraba con aprensión.


  —¿Cuándo vas a hablar, Carmen? El tiempo pasa y en cualquier momento se te notará el embarazo —dijo Paolo suavemente.


  —Lo sé, estoy pensando la mejor manera de decirlo…, pero no sé cómo hacerlo. —Lo miró angustiada.


  —Cuanto más lo pienses será peor y, cuanto más tiempo dejes pasar, también —razonó.


  —Paolo… no sé qué hacer.


  La mirada de él se cubrió de un velo de tristeza. Había esperado pacientemente a que ella diera un paso al frente, a que luchara por el amor que los unía, pero al parecer su amor no era tan fuerte como creía. Muy despacio, se levantó y, sin mirarla, se dirigió hacia la puerta; Carmen sintió que el corazón se le estrujaba al ver el dolor de Paolo.


  —Me he cansado, estoy cansado de esperar, cansado de esconderme, cansado de mendigar un poco de tu tiempo… Te amo y siempre te amaré. Quiero formar una familia contigo. —Se giró para enfrentarla—. La pregunta es ¿quieres tú lo mismo? ¿Estás dispuesta a luchar contra todos por nosotros? Cuando sepas las respuestas, sabes dónde encontrarme. —Abatido, Paolo abrió la puerta para marcharse.


  —Te amo —susurró entre lágrimas Carmen.


  —Al parecer, no lo suficiente —dijo con voz ronca—. Decidas lo que decidas, ten por seguro que mi hijo llevará mi apellido. No consentiré que lo críe otro… Te llamaré para saber cuándo es la siguiente revisión; cualquier novedad sobre el embarazo te agradecería que me la comunicaras. —Sus palabras suaves eran más dolorosas que sus gritos.


  Salió sin mirarla siquiera y cerró la puerta suavemente, se escuchó un solo clic, que resonó como un disparo en el corazón de Carmen.


  



  *****


  



  La noche era cálida, Mario y Bruno llegaron al bar de siempre y, mientras caminaban buscando dónde sentarse, hablaban de Paolo y se preguntaban dónde estaría. De pronto, Mario se percató que a lo lejos estaba sentado su hermano, se lo señaló a Bruno y ambos se acercaron.


  —Hola, hermanito, ¿por qué no nos has avisado de que estarías aquí? —preguntó Mario.


  —Mario dé… jame so… lo —contestó arrastrando las palabras.


  —¡Estás borracho! —exclamó Bruno.


  Mario observó a Paolo y enseguida se percató de que algo le pasaba a su hermano; era muy temprano y ya estaba como una cuba, por lo tanto, debía llevar muchas horas en el bar bebiendo y estaba seguro que no era festejando algo, si no, no estaría solo.


  —Paolo, ¿qué ha pasado? —Mario se sentó junto a él e intentó quitarle la copa—. Mírame y dime qué ha pasado.


  Con los ojos enrojecidos y brillantes, Paolo le sostuvo la mirada. La cabeza le daba vueltas, todo se movía a su alrededor, sentía que si se levantaba del taburete caería al suelo como un muñeco sin fuerzas. «¿Qué me pasa? me pregunta mi hermano. Que mi vida se ha quedado a oscuras, que la luz se ha apagado y todo es negro a mi alrededor, eso es lo que me pasaba», pensaba Paolo.


  —Paolo, ¿desde qué hora estás bebiendo? —indagó Bruno con semblante preocupado.


  —Quééé im… por… ta. Nadaaa im… porrrta.


  Bruno y Mario se miraron preocupados y con señales decidieron llevarse a Paolo de allí. Entre protestas airadas y empujones, consiguieron sacarlo a rastras del bar. Se lo llevaron al apartamento de Mario situado en el Paseo de la Castellana. Mientras iban en el coche, Paolo se había dormido en el asiento de atrás, sus hermanos preocupados intentaban deducir qué podría haber pasado.


  —Algo muy grave ha llevado a Paolo a beber de esa manera —afirmó Bruno.


  —Sí, y estoy seguro que tiene que ver con Carmen… Lo que me preocupa es que pueda ser algo del embarazo. —Mario y Bruno se miraron preocupados.


  Una vez en el apartamento, llevaron a Paolo a la cama. Mario preparó un café doble y bien cargado; necesitaban que se despejara y les contará qué había ocurrido. Con mucha paciencia, lo despertaron y obligaron a beber el café, luego lo llevaron al baño y lo metieron con ropa y todo bajo el chorro de la ducha; el agua fría terminó de eliminar los efectos del alcohol de su mente.


  Los hermanos dejaron a Paolo para que se terminara de duchar mientras lo esperaban en el salón tomando un café. El silencio era pesado, se respiraba tensión y preocupación a partes iguales. Paolo apareció con una toalla alrededor de la cintura, el cuerpo aún húmedo y la mirada triste y perdida.


  —Hermano, por favor, cuéntanos qué está pasando —suplicó Mario—. ¿Es el bebé? ¿pasa algo con el embarazo?


  —No… no es nada de eso. —La voz aún era ronca debido a tanta bebida—. Se ha acabado lo mío con Carmen —soltó suavemente.


  —¿¡¡Qué!!? —gritaron Mario y Bruno.


  —¿¡Pero qué tontería dices!? ¿cómo que habéis terminado? ¿Carmen te ha dejado? —preguntó Mario incrédulo.


  Paolo cerró los ojos y a su mente vino la imagen de Carmen llorando, su rostro lleno de lágrimas, su mirada llena de angustia. Aun así, no movió un pie para impedir que se marchara, no hizo nada, solo quedarse de pie llorando.


  —No me ha dejado, yo la he dejado —confesó.


  —¡Definitivamente te has vuelto loco! —gritó Mario sin entender nada.


  —Mario, cállate, deja que hable, deja que se explique —razonó Bruno.


  —Pero, ¿qué explicación puede darnos? Tu hermano se ha vuelto completamente pazzo18.


  —¿¡Os queréis callar!? —exclamó Paolo sujetándose la cabeza que aún le retumbaba a causa de la bebida.


  El silencio reinó en el salón durante unos minutos, Bruno y Mario se miraron y luego miraron a Paolo; este se sentó en el sofá recostando la cabeza en el respaldo, cerró los ojos e inspiró fuerte.


  —Me he cansado, hermanos… Carmen no va a pedir el divorcio, no va a hablar con su familia, ni con su hijo… Ella simplemente no tiene valor para luchar por lo nuestro. Me he cansado de esperar, de esconderme, de tener que amarla en silencio —habló con la voz bañada de tristeza, cada palabra transmitía el dolor que lo embargaba.


  Sus hermanos no sabían qué decirle, se habían quedado asombrados, no daban crédito a lo que decía Paolo. ¿Que Carmen no quería estar con él? No lo podían creer. Mario pasó de la preocupación a la rabia. «¿Por qué tiene que hacerlo sufrir?», se preguntaba. Bruno, por el contrario, entendía la situación en la que se encontraba ella, no debía ser fácil romper con toda una vida, afrontar que su matrimonio era una farsa, y tener que explicárselo todo a un niño de diez años.


  —¿Es definitivo, Paolo? —preguntó Bruno.


  —Yo siempre la esperaré, pero ella es la que tiene que dar el paso. —Sus ojos eran dos pozos de dolor—. No sé si podré con todo esto… Es la mujer de mi vida.


  Bruno sintió un poco de envidia de su hermano, en su mente se preguntaba qué se sentiría al conocer a la mujer de su vida, esa por la que serías capaz de cualquier cosa.


  —Hermano, no pierdas la esperanza. Carmen te ama, eso es incuestionable —afirmó Bruno.


  —Dices que lo ama, entonces, ¿por qué ha dejado que se marchara y terminara la relación? —soltó con rabia Mario—. Alguien que ama no renuncia, no se acobarda ante los problemas… alguien que ama, lucha con uñas y dientes por estar con la persona amada. —concluyó furioso.


  —Mario, creo que no estás siendo razonable; te estás dejando llevar por la rabia —explicó Bruno.


  —Ya habló el comedido, el analista, el…


  —Por favor, no discutáis más —interrumpió Paolo levantándose del sofá—. Necesito descansar. Mario, me voy al dormitorio de invitados, hoy no quiero estar solo. —Sin esperar respuesta, se fue.


  Bruno y Mario se miraron enfrentados, pero luego ambos suspiraron y se sentaron uno al lado del otro. Cada uno pensando en Paolo y sacando sus propias conclusiones.


  



  *****


  



  Llevaba dos noches sin apenas dormir, dos noches sin estar entre los brazos de Paolo, sin dormir rodeada por el calor de su cuerpo. Todavía recordaba el momento en que pasó por el apartamento a recoger sus cosas; se aseguró de que él no estuviera, no soportaba la idea de verlo, de ver su tristeza y su dolor, de saber que le estaba haciendo daño y no decidirse a solucionarlo. Era muy irónico, ella no quería hacerle daño a nadie y se lo estaba haciendo a la persona que más amaba.


  —Carmen, perdona, pero Sabrina Alcalá está esperando; no tiene cita, pero dice que es urgente.


  Cerró los ojos por unos segundos, sabía dé qué quería hablarle Sabrina y, sobre todo sabía que la conversación no sería agradable.


  —Dile que pase y, por favor, no nos interrumpas.


  —Como tú digas —contestó Clara visiblemente preocupada, hacía dos días que el brillo de felicidad en los ojos de Carmen se había apagado.


  Salió y, al instante, entró una Sabrina con cara de pocos amigos, estaba alterada y eso en su estado no era aconsejable.


  —¿Sabe alguien que estás aquí? —preguntó Carmen.


  —Eso no importa, no me va a pasar nada porque dé un paseo. Lo que importa es lo que le estás haciendo a mi hermano. —Le clavó la mirada sin sentarse siquiera.


  —Por favor, siéntate… Sabrina. —La miró suplicante—. Veo que ya lo sabéis todos, siento mucho todo lo que está pasando.


  —Mario nos lo ha contado a todos, según nos ha dicho, Paolo está mal; se lo encontró borracho el día que rompisteis. Lleva estos dos días en su casa, y hoy ha ido casi obligado a trabajar —explicó furiosa.


  El silencio invadió el lugar, no sabía qué decirle a Sabrina, sus palabras eran como dagas clavándose en su corazón.


  —Carmen, hasta ahora no me he metido en tu relación con mi hermano, no porque no haya querido, sino porque mi familia me lo prohibió. Pero ahora nadie me lo va a impedir; pensé que lo amabas y me equivoqué. —Sabrina respiraba alterada debido a la rabia que la dominaba—. Paolo es un hombre que cuando ama lo da todo; ha sufrido mucho y pensaba que el amor ya no era para él. Llegaste a su vida y la iluminaste, ¿por qué ahora te rajas y no luchas? Definitivamente, no te mereces su amor —expresó indignada.


  —Sabrina, por favor, no puedes pensar que no amo a Paolo; él es el amor de mi vida, yo… jamás sentí lo que siento por tu hermano.


  —Si eso es cierto, ¿por qué no luchas por él? ¿Es que no se lo merece, Carmen?


  —Se lo merece todo, pero no es tan sencillo; mi vida es muy complicada.


  —Eso lo sabías antes de enredarte con él, ¿por qué dejaste que las cosas llegaran tan lejos? Reacciona, Carmen, vas a darle un hijo y eso en nuestra familia es sagrado. ¿No crees que tarde o temprano se va a saber que has estado con él?


  Carmen lloraba sin poder evitarlo, Sabrina tenía razón en todo, nunca debió empezar una relación con Paolo, nunca debió dejarse llevar por su corazón, al final todo se había convertido en sufrimiento.


  —Tienes razón, nunca debí empezar algo que no tenía futuro…


  —No lo tiene porque eres una cobarde o, como dice Paolo, no lo amas lo suficiente —interrumpió Sabrina—. Espero que seas feliz con tu decisión, pero ve pensando cómo explicarás que el niño que estás esperando no es de tu marido; porque Paolo habrá renunciado a ti, pero jamás renunciará a su hijo. —Sin esperar respuesta se marchó dando un portazo.


  Sentada ante su despacho, Carmen lloraba amargamente porque sabía que le había hecho mucho daño a Paolo, y eso la destrozaba por dentro.


  


  Capítulo 26


  



  



  El timbre de la puerta lo sacó de su duermevela en el sofá; miró el reloj y se preguntó quién sería a esas horas de la noche. Se levantó y fue a abrir, el sonido insistente lo estaba poniendo nervioso.



  —¡¿Se puede saber que quieres?! —gritó Rafael nada más abrir la puerta.


  —¡Mis fotos! Eso quiero —espetó mientras entraba en la casa.


  —¡¿Cómo te atreves a venir a mi casa?! ¡¿Estás loca?!


  —Me atrevo porque me has robado y, además, tu mujercita no está.


  —Alma será mejor que te marches, lárgate y olvídate de mí.


  Echa una fiera se abalanzó sobre él, pero Rafael la sostuvo sin problemas, ella se pegó de forma descarada a su cuerpo.


  —Querido, será mejor que me des esas fotos, si no quieres que la sosa de tu mujercita sepa que te has acostado conmigo. —Le pasó la lengua por los labios.


  —No me asustas, Alma, dile lo que quieras, yo no te voy a devolver nada.


  —¡Eres un cabrón!


  —Y tú una zorra que se acuesta con cualquiera.


  Le soltó una bofetada que lo sorprendió, pero Rafael la cogió por los brazos y la arrastró a la salida; abrió la puerta y la empujó fuera.


  —¡Esta me la pagarás, Rafael Maldonado! ¡Te vas a arrepentir de meterte conmigo! —gritaba desde la puerta.


  Rafael regresó al salón y se sirvió una copa, necesitaba tranquilizarse, esa mujer estaba completamente loca. Llevaba pocos días con la información, pero sinceramente no sabía qué hacer. De pronto, se levantó y dejó la copa. Tenía que ir a Londres, estar con su mujer, eso es lo que tenía que hacer; se lo contaría todo y le suplicaría ayuda, porque sabía que ahora más que nunca, la necesitaba.


  Se dirigió a su cuarto e hizo la maleta con lo primero que pilló, las vacaciones apenas acababan de empezar; podría arreglar las cosas con Karen y pasar unos días tranquilo, meditando en lo que era mejor para todos. Llamó al Aeropuerto de Barajas y preguntó si había algún vuelo que saliera para Londres esa noche. Le pasaron con la línea aérea y en pocos minutos ya tenía un pasaje esperándolo en el aeropuerto.


  El viaje no sería largo, en poco más de un par de horas estaría con su mujer; la extrañaba y se sentía muy culpable por lo que había pasado con Alma.


  



  *****


  



  Casi dos semanas habían pasado, acababa de llegar a Marbella y sus padres la notaron rara, su hijo también lo había notado, pero ella no podía hablar. Dentro de una semana tenía que ir a Madrid, sería su última revisión hasta después del verano. «¿Irá él?», se preguntaba cabizbaja.


  —Hija, me tienes preocupada, y no me digas que es el cansancio del viaje, a ti te pasa algo. ¿No confías en tu madre?


  —Mamá, no es eso.


  —Es ese hombre, el padre de Arturo. ¿Te está presionando?


  —No, no. Él ha dicho que después de las vacaciones hablaríamos, es que…


  —Cuéntaselo, Came, es hora de que sepan lo que pasa —la animó Felipe que acababa de entrar en el salón.


  —Por favor, hablad de una vez.


  —Empezaré yo… Asun, sé que Carmen te habló de las circunstancias de nuestro matrimonio, pero no te dijo mis razones para ofrecérselo.


  —Aparte de ayudarla, dices.


  —Aparte de eso… No soy tan altruista, yo también sacaba un beneficio de ese matrimonio. —Felipe se giró hacia la ventana por la que se podía apreciar el enorme jardín de la casa de los Valenzuela, en la urbanización La Zagaleta—. Asun… yo… soy homosexual.


  El silencio cayó como una losa en el salón, nadie se movía, apenas si respiraban; Felipe no se atrevía a mirar a los ojos de Asunción. De pronto, notó una mano apoyada en su hombro, se giró y se encontró con la madre de Carmen que lo miraba con cariño.


  Algo dentro de él se rompió y, como un niño, se abrazó llorando sobre el hombro de esa mujer, que sin decir nada le abría los brazos aceptándolo como era.


  Carmen lloraba emocionada, su madre era una mujer de gran corazón que sabía apreciar a las personas sin juzgarlas.


  —Tranquilo, hijo, desahógate, tranquilo —susurraba mientras lo abrazaba, sentía el dolor que ese pobre muchacho llevaba a cuestas.


  Una vez calmados, se sentaron en el sofá; Asunción quería saberlo todo, por lo tanto, escuchó atenta lo que ambos le explicaban, al final Carmen le habló de su embarazo y de Paolo.


  —Sabéis que no podéis seguir viviendo esta farsa. Menos ahora que estás esperando un hijo de ese hombre.


  —Lo sabemos, mamá, pero no es fácil. También está lo de Arturo.


  —Es lo primero que debes hacer: hablar con tu hijo y contarle la verdad.


  —¿Contarme qué, abuela? —preguntó el niño que entraba junto a su abuelo.


  Todos miraron al niño, este los observaba confundido.


  Asunción se levantó y se acercó a su marido, sin decir nada salieron del salón dejando solos a Felipe, Carmen y Arturo.


  —Arturo, hijo, siéntate por favor. Tu madre y yo tenemos algo que decirte.


  El niño se sentó en el sofá donde antes estaba su abuela, miraba de uno a otra y esperaba nervioso, algo le decía que no iba a gustarle lo que le dijeran.


  Carmen miraba a Felipe sin saber qué decir, estaba temblando de miedo, pero sabía que había llegado el momento.


  —Hijo, lo que te vamos a contar no cambia nada de lo que sentimos, ni de lo que somos —empezó a hablar Felipe—. Para tu mamá y para mí eres lo más importante.


  —¿Qué pasa mamá? ¿os vais a separar?


  —Es más importante que eso… es sobre tu nacimiento —dijo Carmen.


  —¿Mi nacimiento? —preguntó confuso.


  —Arturo, cuando me quedé embarazada de ti yo no estaba casada. En esa época estaba muy mal visto, no era lo correcto. ¿Me entiendes?


  —Sí, mamá, lo entiendo. Pero tú estás casada ahora con papá, ¿cuál es el problema?


  —No es un problema Arturo, es una verdad la que te vamos a contar.


  —No entiendo nada, papá.


  —Te lo voy a intentar explicar: tu mamá se quedó embarazada y yo era su amigo desde pequeños, además de su confidente. Ella estaba muy preocupada porque no sabía qué hacer… Arturo, yo me casé con ella para ayudarla y ser tu papá, pero no soy quien la dejó embarazada.


  El niño estaba con los ojos abiertos de la impresión, ¿su papá no era su papá?


  —¿No eres mi verdadero padre?


  —Escúchame bien, no te engendré, pero soy tu padre y siempre seré tu padre. Eres mi orgullo y te quiero. —Felipe lo abrazó fuerte contra sí.


  Lágrimas de profundo dolor resbalaban por el rostro de Carmen, estos días todo era sufrimiento y su corazón estaba desolado.


  El niño se separó de su padre y se levantó acercándose a su madre, la miró a los ojos y le preguntó:


  —¿Qué pasó con mi verdadero papá? ¿Por qué no vivimos con él? —Sus ojos estaban inundados de lágrimas, él no quería otro padre.


  —Tu padre era joven e irresponsable, él no quiso saber nada de nosotros, se fue lejos del país sin preocuparse por nada.


  —¿No nos quería?


  —No, mi amor. No nos quería, quería seguir divirtiéndose y nosotros no entrábamos en sus planes —dijo amargada por tener que hablarle de esto a su hijo, por culpa de Rafael.


  —¿Me parezco a él?


  —En nada, te pareces a mí. —Carmen se levantó y se puso en cuclillas para mirar a los ojos a su hijo—. Eres lo mejor que me ha pasado y Felipe te adora, para él siempre serás su hijo. El te vio nacer, te cuidó y te enseñó todo, espero que no lo olvides.


  El niño asintió con la cabeza, pero no pronunció palabra. Se sentía confundido, pero sobre todo, se sentía rechazado por un padre que no quiso saber de él.


  —¿Puedo irme a mi cuarto, mamá?


  —¿Es lo que quieres, estar solo?


  Volvió a asentir con la cabeza, Felipe se acercó a su hijo y lo abrazó de nuevo.


  —Te quiero, campeón.


  El niño le devolvió el abrazo fuerte y luego se fue corriendo a su cuarto. Carmen se abrazó llorando a Felipe, se sentía impotente al no saber qué pasaba por la cabeza de su pequeño en ese momento.


  —Tienes que darle tiempo, no es algo fácil de asimilar.


  —Lo sé, pero la culpa de todo esto la tiene Rafael, ¿por qué tuvo que regresar?


  —Carmen, algún día tenía que saber la verdad.


  —Sí, pero cuando fuera adulto para comprender la situación, ahora apenas es un niño.


  La entrada de Asunción y Francisco interrumpió la conversación, les contaron lo que había pasado y, enseguida, la abuela se fue a buscar a su nieto.


  —Felipe, quiero que sepas que siempre serás uno más de la familia, aunque tú y mi hija os divorciéis, para mí siempre serás ese hijo que no tuve, y te lo digo con el corazón y sabiéndolo todo. Asun me lo ha contado y lamento mucho tu situación, pero te entiendo; tu padre no aceptará nunca tu homosexualidad.


  Emocionado, Felipe abrazó a su suegro, siempre sería eso para él. En su corazón, lamentaba no poder recibir esa comprensión de sus padres.


  Francisco se volvió hacia su hija y le acarició el rostro.


  —No llores más, el niño lo entenderá, solo hay que darle tiempo, hija.


  —Eso espero papá, eso espero.


  



  *****


  



  Paolo caminaba por la playa, al final se había dejado convencer por sus hermanos y estaban todos pasando unos días en Benidorm; no podía ni imaginar estar en Marbella, tan cerca y a la vez tan lejos de Carmen. Los primeros días fueron terribles, no quería hacer nada, solo beber y olvidar, pero con el paso del tiempo, se sentía como un zombi, hacía las cosas por inercia, nada le importaba, nada le hacía reaccionar, se sentía hueco por dentro. Donde debía estar su corazón había un vacío oscuro que lo había despojado de todo sentir. Cada día era igual que el anterior, ni su trabajo lo distraía.


  —Figlio, aspetta per favore.


  Isabella llamaba a su hijo mientras intentaba alcanzarlo en la playa, él se giró y esperó que llegara a su lado.


  —¿Pasa algo, mamma? ¿Sabrina está bien?


  —Todo bien, solo quería pasear con mi hijo mayor, ¿o es que no puedo?


  —Claro que sí, mamma, qué cosas dices. —Le sonrió con ternura y le dio un beso en la frente.


  Caminaron durante un rato sin hablar, escuchando el rumor de las olas, respirando el aire con olor a sal y sintiendo los rayos de sol calentar sus cuerpos. Paolo se sentía bien junto a su madre, era una mujer que sabía escuchar, pero también sabía callar cuando era el momento.


  Pararon al final de la playa para dar media vuelta y regresar, pero su madre lo detuvo.


  —Mio caro, no soporto verte con esa mirada apagada. ¿Estás seguro de que ha sido lo mejor?


  —Mamma, ¿y qué querías que hiciera? ¿seguir viéndola a escondidas en el apartamento? ¿dejar que otro hombre le dé su apellido a mi hijo? ¿ser el padre en la sombra? ¿el amante en la sombra? ¿Cuánto soportaría eso?


  —Tienes razón querido, pero me duele verte así, apagado, sin vida.


  —Pasará, o eso espero.


  Isabella le dio dos besos a su hijo, acarició su hermoso rostro y se agarró a su brazo para emprender el regreso, por mucho que le doliera verlo así, ella sabía que él tenía razón. A la larga sería peor si continuaban esa relación a escondidas.


  —¿Vas a ir a la revisión? ¿cuándo es?


  —Dentro de poco más de una semana, y… sí, voy a ir.


  —¿No será muy duro volver a verla después de casi un mes?


  —Lo será, mamma, pero debo acostumbrarme, no dejaré de visitar a mi hijo.


  —Yo rezo porque todo se arregle antes del nacimiento; tengo fe en Carmen, ella te ama Paolo y sé que, tarde o temprano, el miedo perderá la batalla y ella luchará por ti.


  —No sé, mamma, no sé.


  —No pierdas la fe, figlio, no la pierdas, por favor.


  Llegaron donde estaba la familia; unos tomando sol, otros jugando con los niños... Ya nadie se sorprendía de ver a Bruno solo con sus hijos, todos asumían que su matrimonio hacía aguas, pero aceptaban su silencio y lo respetaban. Cuando él quisiera hablaría, lo sorprendente de todo, era que había sido Sabrina la primera en defender su hermetismo, por lo que muchos sospechaban que ella sabía más de lo que decía.


  Paolo se sentó junto a los pequeños y se puso a jugar con ellos en la arena, no quería ver la pena en los ojos de sus hermanos, junto a los niños se sentía bien.


  Mario se acercó al grupo y se sentó con todos. Empezaron a montar un castillo de arena; los niños gritaban entusiasmados y la pequeña Bela aplaudía a medida que iba tomando forma la figura. Entretenidos, todos pasaron un día maravilloso en la playa, todos menos Paolo que simplemente se dejó llevar de un lado para otro, pero hiciera lo que hiciera llevaba a Carmen en su cabeza.


  



  *****


  



  Se levantó nada más entrar su padre en el salón, llevaba tres días sin apenas dormir por la angustia, su pequeño estaba enfermo y ella no podía cuidar de él.


  —¿Cómo está Arturo? —preguntó Carmen a su padre.


  —Mejor, la fiebre ya ha remitido. Pero mejor esperas unos días, no quiero que te contagie la gripe.


  —Papá, ¿es solo una gripe?


  —No es solo la gripe, tiene una fuerte infección en la garganta.


  —Pero quiero estar con mi pequeño.


  —Luego entras conmigo a verlo, pero solo un rato, no seas cabezota.


  —Tiene a quien salir —comentó Asunción al entrar en el salón.


  —Lo que tú digas querida —dijo sonriendo Francisco.


  —Carmen, mañana vas a Madrid para la revisión, ¿quién te lleva?


  —Felipe, él tiene algunos asuntos que resolver en la oficina.


  —Hija, antes hablabas por teléfono con Paolo, ¿verdad?


  —Sí, mamá, me llamó para decirme que iría directamente a la consulta, no hablamos mucho —explicó con la voz apagada.


  —No soporto verte con ese semblante triste, Carmen, me molesta mucho tu actitud victimista. Si es el hombre que amas, si le vas a dar un hijo, ¿a qué estás esperando? —indagó su padre.


  —Papá, no es tan fácil, yo tengo que decírselo a la familia de Felipe y sé que no se lo tomarán nada bien.


  —No te entiendo, perdóname, pero no te entiendo. Me hablas de un hombre maravilloso que te ama, que quiere casarse contigo, y permites que se aleje de ti por lo que piensen o digan otros.


  —Paco, déjala, no la agobies más.


  —Papá, tú lo entiendes porque sabes todo sobre mi matrimonio y sobre Fe, pero los demás no lo saben, piensan que nos queremos mucho y que somos la pareja perfecta.


  —No existe nada perfecto, hija. Todos tenemos fallos y vivimos con ellos, además de tener que aprender a vivir con los de tu pareja; pero cuando hay amor de verdad todo se puede. No lo olvides, has sacrificado tu vida por tu hijo, no la sacrifiques ahora por cobardía, lo primero es loable, lo segundo es absurdo.


  Su padre se marchó junto a su madre dejándola sola con sus pensamientos, ella necesitaba muchas cosas, pero la más importante era su hijo, verlo bien después de saber la verdad sobre su padre. No era momento para decirle también que quería a otro hombre, podría ser demasiado para él.


  —¿Carmen, estás bien? ¿Arturo ha empeorado? —preguntó Felipe al verla llorar.


  —No, perdona. El niño está mejor, ya no tiene fiebre.


  —Sabes que no debes alterarte, no es bueno en tu estado. ¿Por qué no lo mandas todo a la mierda y vas tras él?


  Lo miró y se abrazó a él llorando desconsolada. «¿Es que nadie me comprende?», se preguntaba.


  —Cálmate, no llores, por favor.


  —Perdona, tienes razón. Voy a recostarme un poco, el calor me agota.


  —Ve, además mañana tenemos un viaje largo, quiero salir temprano para aprovechar mejor el día.


  —Estaré preparada. —Carmen le dio un beso en la mejilla y se fue. Necesitaba descansar, dormir, mañana lo vería y tenía que ser fuerte.


  



  *****


  



  Llegaron temprano a Madrid; el viaje fue tranquilo, casi sin gente conduciendo a esa hora de la madrugada. Fueron a una cafetería a desayunar, Felipe quedó en que la recogería en la consulta cuando ella le avisara, él iba a ver a Javier, las cosas tampoco estaban muy bien entre ellos.


  Terminaron y Felipe la dejó en la consulta, pero antes de marcharse, le preguntó:


  —¿Estás segura de que no quieres que me quede?


  —No, Fe, es mejor que no, quizás Paolo lo interprete mal, no quiero un enfrentamiento innecesario.


  —De acuerdo, Came, llámame cuando termines.


  —No, Felipe, aprovecha, yo cogeré un taxi a casa, estoy cansada y seguramente me acostaré pronto, mañana tenemos otro viaje largo de regreso.


  —Como quieras, pero al menos, llámame y dime que todo está bien.


  —Lo haré —afirmó y se bajó del coche.


  Felipe siguió rumbo a casa de Javier mientras Carmen miraba el coche desaparecer entre el tráfico.


  



  *****


  



  Paolo salió de su oficina rumbo a la cita con el médico, se sentía nervioso por volver a verla, no quería derrumbarse, sabía que tenía que ser fuerte, pero era más fácil pensarlo que hacerlo.


  Llevaban casi un mes sin verse, alguna que otra llamada escueta de Paolo para preguntar por su estado, la última vez que llamó, habían quedado en la consulta de la doctora para la segunda revisión.


  Ella estaba en recepción, su corazón latía desbocado a la espera de verlo aparecer, lo añoraba tanto que era raro la noche que no terminaba llorando sobre la almohada y, aunque muchas veces estuvo tentada a buscarlo o llamarlo para decirle que lo amaba y no podía vivir sin él... no lo hacía, porque cuando él le preguntara si había tomado una decisión, ella no sabría qué decirle.


  Cada vez que se armaba de valor, algo la frenaba, pero sobre todo era el miedo que sentía al rechazo de su hijo. No podía seguir así, necesitaba hablar con alguien, por esa razón había decidido que no solo hablaría con Bea en cuanto esta regresara de su viaje, sino también, le abriría su corazón a su madre, hablándole de sus miedos, y escucharía su consejo.


  La puerta de la sala se abrió en ese momento y Paolo entró, sus ojos enseguida devoraron con ansias la figura que estaba sentada frente a él, su hada. Ella alzó la vista, y sus miradas quedaron atrapadas en un momento lleno de mucho sentimiento. Se comían con los ojos, se gritaban todo el amor que sentían, todo el amor que ahora reprimían por su falta de valor.


  Paolo se acercó despacio y Carmen se levantó de la silla, ambos quedaron frente a frente sin saber qué decirse. Él deseaba tocarla, acariciar la suave piel de su mejilla, los dedos le temblaban de tan intensa que era esa necesidad. La veía hermosa como siempre, pero su mirada había vuelto a ser triste y apagada. Sentía una mezcla de sentimientos contradictorios, pero sobre todo, sentía rabia porque era culpa de ella el estar separados. Por momentos pensaba que era mejor tenerla a medias que no tenerla, pero luego recordaba que pronto tendrían un hijo, y él no quería esa vida para su pequeño. Era preferible no estar, que estar a medias. En definitiva, a su hijo nunca le faltaría, siempre estaría presente, quisiera ella o no.


  —Hola —susurró tímidamente Carmen


  —Hola, ¿cómo te encuentras?


  —Físicamente... bien. Todo va bien, ya no tengo mareos ni náuseas.


  —Me alegro, aunque te veo ojerosa... ¿Duermes bien?


  —A veces.


  —Debes descansar, nuestro hijo lo necesita. —dijo muy serio.


  —Lo sé... pero hay noches que me cuesta conciliar el sueño. —Su mirada no se apartaba de él—. ¿Tú cómo estás?


  —Estoy... me alimento, duermo, trabajo, intento seguir viviendo, pero no es fácil, mia fatina. —En el momento que esas palabras salieron de su boca se arrepintió.


  Carmen inspiró fuerte después de escucharlo llamarla así, su cuerpo temblaba por las ganas que tenía de lanzarse a sus brazos y rogarle que volviera con ella. Sintió los ojos brillantes por las lágrimas que amenazaban con escapar de ellos.


  Paolo dio un paso hacia ella, necesitaba sentirla, necesitaba su calor. Empezó a elevar su mano para limpiar una lágrima que había escapado de los ojos de Carmen, cuando la enfermera los interrumpió, rompiendo el momento.


  —Señora Valenzuela, ya puede pasar.


  Paolo dejó caer la mano y la siguió sin decir nada más.


  


  Capítulo 27


  



  



  En el salón del chalé de los Valenzuela, abuelo y nieto jugaban una partida de ajedrez; Arturo ya se encontraba bastante recuperado de la gripe y por fin había podido salir del cuarto.



  Francisco notaba muy callado a su nieto desde el día que le contaron la verdad sobre su padre, eso lo tenía preocupado, esperaba que cuando llegara el momento, el niño tuviera la suficiente confianza para hablar.


  —Abuelo, ¿puedo hacerte unas preguntas?


  —Claro, hijo, tú dirás.


  —Si mi papá no es mi papá, eso quiere decir que mis abuelos, tíos y primos no lo son, ¿verdad?


  —No lo son de sangre, pero sí de corazón. Hijo, el cariño no desaparece de un día para otro, ellos te quieren y tú los quieres, lo demás no importa.


  —Lo entiendo, pero pienso que debo tener otros abuelos, tíos y primos que no conozco… que quizás no saben de mí.


  —Así es, dime, Arturo, ¿tú quieres saber de tu verdadero padre?


  El niño se quedó callado un momento, en realidad no quería saber nada de ese señor, él tampoco se preocupó por su suerte, pero ¿y el resto de su familia? Ellos tampoco tenían la culpa.


  —De él no quiero saber nada, pero de los demás sí siento curiosidad, ¿lo entiendes, abuelo?


  —Más de lo que tú crees. Es algo comprensible, sientes curiosidad por toda esa familia que desconoces, si quieres le preguntamos a tu madre si sabe de ellos.


  —No abuelo, por favor, no le digas nada… Mamá está triste y no quiero que se ponga más triste por mi culpa.


  —Tranquilo, hijo, no le diré nada. Cuando te sientas preparado, hablaremos con ella, ¿te parece?


  —Sí, abuelo —contestó con una sonrisa de verdad por primera vez en días.


  Continuaron jugando, Arturo se sintió mejor después de hablar con su abuelo, no podía negar que le dolía saber que su verdadero padre no había querido saber nada de él, pero a pesar de eso, él tenía unos padres que le querían muchísimo, y eso era lo único que le importaba.


  



  *****


  



  —Toda evoluciona muy bien, ¿quiere preguntarme algo, o esperamos a que salga Carmen de la sala de exploración?


  Paolo sentía que se ahogaba, pensó que podría sobrellevar esa situación, pero no podía, no se sentía con fuerzas para seguir allí, sentir su perfume, tenerla tan cerca y no poder tocarla, definitivamente no podía soportarlo más.


  —Disculpe doctora, no me encuentro muy bien. Me marcho, dígale a Carmen que no puedo esperarla. Yo… la llamo otro día y hablamos.


  —Pero… ¿qué le ocurre?


  —Necesito salir de aquí, me falta el aire, lo siento —dijo atropelladamente mientras salía de la consulta.


  Corrió por las escaleras como un loco y, solo cuando salió a la calle, se detuvo e inspiró fuerte para sentir el aire entrando en sus pulmones; se engañó a sí mismo pensando que podría verla sin más, no podía, sencillamente no podía volver a verla. Se fue caminando hacia su coche sin darse cuenta de que alguien no muy lejos de allí, había presenciado su angustioso momento.


  Carmen entró en la consulta de la doctora y se quedó parada cuando vio la silla vacía.


  —Lo siento, pero se ha marchado, estaba muy raro, de repente ha empezado a sentirse mal. Me ha dicho que le faltaba el aire y, sin más, se ha ido corriendo.


  Un profundo dolor se instaló en su corazón al comprender que Paolo se había marchado porque no podía enfrentarse a ella. Algo dentro de Carmen se rompió, se quedó como muerta, ni lágrimas salían de sus ojos.


  —No se preocupe, doctora, lo llamaré para saber qué le ha pasado. ¿Cuándo debo volver?


  —Vamos a ver, hoy es nueve de agosto, la próxima para dentro de un mes... El día trece de septiembre tengo hora libre, ¿le viene bien?


  —De acuerdo —contestó como una autómata.


  Se fue y, mientras bajaba por el ascensor, sentía cómo su corazón se partía, ya nada importaba, había perdido la posibilidad de ser feliz y todo por su culpa. Salió a la calle, y se quedó de pie sin saber a dónde ir, se sentía perdida, sin rumbo.


  De pronto, una mano se posó sobre su hombro; ella giró y al ver a Felipe de pie frente a ella, el dique se rompió y estalló en un llanto amargo. Su amigo la arropó contra su cuerpo y la llevó hacia el coche, la ayudó a entrar y se marcharon rumbo a casa, Carmen se quedó dormida mientras lloraba, su rostro estaba pálido, las ojeras y los ojos enrojecidos de tanto llorar; había sido desgarrador escucharla, y lo peor, no poder hacer nada para consolarla.


  Felipe había estado en el apartamento de Javier, pero este no estaba, al llamar al hospital le dijeron que acababa de entrar en quirófano. Al no poder estar con Javier, decidió ir a ver al detective que estaba investigando sobre la chantajista, había decidido que ya no pagaría más, así quizás haría salir de su escondite a esa escoria. Una vez resuelto todo, decidió recoger a Carmen a pesar de que ella no quería; aún tenía fija en la mente la imagen de Paolo cuando lo vio salir corriendo del edificio. «¿Qué había pasado? ¿Por qué ese llanto tan desgarrado de Carmen?» eran las preguntas que se hacía mientras conducía.


  Al llegar a casa, Felipe la despertó y la ayudó a subir, despacio la llevó a la habitación y la acostó, lo dejó todo a oscuras y esperó hasta escuchar la respiración acompasada de su amiga. Al cerrar la puerta, se preguntaba «¿Por qué no sabemos luchar por lo que queremos?».


  



  *****


  



  Mario sabía dónde encontraría a su hermano, después de intentar contactar con él por teléfono y ver que no contestaba sus llamadas, sin perder tiempo se dirigió al bar de siempre. Temía ese encuentro entre Paolo y Carmen, su hermano quería hacerse el duro, pero sufría por estar con la mujer que le robó el corazón. «¿Cómo sería volver a sentir eso?», se preguntaba mientras llegaba a su destino. Él una vez entregó su corazón a alguien que no supo valorar esa entrega, alguien que lo traicionó de una manera cruel. «¿Qué sería de Norma?», pensó; nunca más supo de ella y del que decía ser su amigo. Ambos desaparecieron después de ser descubiertos, era como si se los hubiese tragado la tierra.


  Al mirar a su hermano Paolo y verlo sufrir, Mario se reafirmaba en seguir solo, en vivir el día a día, y tener todas las mujeres que quisiera, pero siempre cuidando su corazón. «No quiero volver a sufrir», se decía mientras entraba en el garito que solían frecuentar los hermanos Alcalá. En el fondo, en el lugar que siempre ocupaban, ahí, estaba sentado su hermano con la cabeza gacha.


  —Sabía que te encontraría aquí, fratello.


  Paolo alzó la cabeza al escuchar la voz de su hermano, ¿qué hacía allí?


  —¿Qué quieres? Quiero estar solo, Mario.


  —Pero resulta que yo quiero fastidiarte el plan —comentó Mario sentándose.


  —No estoy para nada, no quiero hablar.


  —Vale, no hables… Lo haré yo por los dos —explicó mientras llamaba a un camarero.


  Paolo cerró los ojos, ¿por qué no podían dejarlo solo? ¿por qué su familia lo tenía que importunar siempre? Mario pidió dos cervezas y mientras esperaba que les sirvieran observó a su hermano. Su rostro estaba tenso, sus ojos sombríos, y su semblante era de absoluto decaimiento.


  —¿Tan mal ha ido?


  —Peor —contestó mirándolo a los ojos—. No puedo volver a verla, si no, sé que me derrumbaré y aceptaré cualquier cosa que quiera darme.


  —Pues no la veas… Al menos por un tiempo, hasta que puedas llevar mejor la separación. —Mario pensaba que era lo mejor—. Eso sí, tendrás que mentalizarte, cuando nazca tu hijo la verás a menudo.


  —Lo sé… y no sé cómo podré resistirlo. —Cogió la cerveza y bebió un buen trago.


  —Hermano, creo que deberías coger unos días e irte de viaje, distraerte, no pensar, no…


  —No, Mario —interrumpió—. Solo necesito sumergirme en el trabajo, nada más. Además, no voy a irme ahora que falta menos para que Sabi tenga el bebé —afirmó.


  —Entonces, entre el trabajo y yo, te ayudaremos a no pensar. Mañana por la noche nos vamos de fiesta, hermanito.


  —¡No! ¿Crees que estoy para fiestas?


  —Lo estarás, es lo que necesitas, acción. Y yo tengo unas amigas dispuestas a ello.


  —Mejor me marcho, tú estás loco si crees que me voy a ir de ligue.


  —¿Por qué no? Al menos te distraes y no piensas.


  Paolo se quedó mirando a su hermano, quizás tenía razón y eso era lo que necesitaba, empezar a salir y vivir sin pensar en lo que ya no tenía.


  —Mañana veremos… ahora me voy a tu casa, ¿te vienes o no?


  —Vete, fratello, yo me quedaré un rato más.


  Se despidieron y Paolo se marchó, seguiría en casa de su hermano durante un tiempo; todavía no podía entrar en su apartamento sin sentir que se ahogaba de tan vacío y sin vida que lo encontraba.


  Iba pensando que después del nacimiento de su sobrino y de que pasara el verano, quizás, se marcharía unos días a algún pueblecito perdido donde poder descansar y olvidar.


  



  *****


  



  Los días pasaban haciéndose semanas, y ella no conseguía localizar a Rafael. «¿Dónde se ha metido ese cretino? ¿qué piensa hacer con las fotos? ¡maldito sea, me ha arrebatado la gallina de los huevos de oro!». Alma no hacía más que darle vueltas a todo, estaba furiosa, había confiado en ese imbécil y ahora estaba pagando las consecuencias. Seguramente se había marchado tras su mujercita, pero ella esperaría, tarde o temprano ellos tenían que regresar y entonces, Rafael Maldonado sabría que con ella no se jugaba.


  —¿Qué haces aquí, Alma? —preguntó un señor mayor.


  —Hola, papá, ¿es que no puedo venir a verte?


  —¿Ahora recuerdas que tienes familia? ¿o es que necesitas dinero?


  —No es dinero, me estoy defendiendo bien sola. ¿No era eso lo que querías?


  —Me gustaría saber cómo, porque trabajando no estás. Pobre al que estés desplumando, no eres sencilla de mantener.


  —Papá, no te pases, soy tu hija.


  —Ya, y por eso te conozco muy bien. ¿Qué quieres?


  —Necesitaba pasar unos días fuera de Madrid, ¿Aún tienes el apartamento de Mallorca?


  —Sí, aún no lo he vendido.


  —Me dejarías pasar allí dos semanas, por favor.


  —Está bien, pero si quieres eso tendrás que venir esta noche a cenar a casa; tu madre está preocupada por ti y tú ni la llamas.


  —De acuerdo, nos vemos esta noche. Gracias, papá.


  Su padre se la quedó mirando mientras ella se marchaba, su hija era una mujer frívola que solo pensaba en ella. ¿En qué se había equivocado? ¿Por qué era tan superficial? No la entendía, una mujer como ella, bella, inteligente, que podría tener todo lo que quisiera. En cambio, siempre estaba sola, no tenía verdaderos amigos, y todo era por su soberbia y egoísmo.


  Cogió el teléfono y llamó a su mujer, le dijo que Alma iría a cenar esa noche a casa y que había pensado en invitar a Philip, un nuevo inversor interesado en comprar su empresa. Era un hombre imponente y sabía que estaba soltero, a lo mejor surgía algo entre ellos y su hija encauzaba su vida.


  Todos sus hijos estaban bien menos ella, siempre fue rebelde y siempre se creyó mejor que todos. A veces le parecía irónico el nombre que le habían puesto, porque su hija parecía no tener alma.


  



  *****


  



  Paolo estaba sentado en su oficina, la mente a miles de kilómetros de allí, no podía dejar de pensar en su hada, aunque los días seguían pasando él no podía dejar de soñar con ella, de recordar cada detalle de todo lo compartido. Era una tortura, pero no podía evitarlo.


  El sonido del teléfono lo hizo regresar a la realidad, contestó:


  —¿Dígame?


  —Fratello, corre a la clínica, Sabi está de parto.


  —¿¡Qué!? —dijo levantándose precipitadamente de la silla—. Pero aún le faltaban unas semanas.


  —Ya, pero el bebé no quiere esperar más, ella ha roto aguas.


  —Enseguida estoy allí. —Colgó sin esperar respuesta y se fue corriendo.


  Mario se giró hacia Bruno y lo vio tranquilo, admiraba esa entereza en su hermano, nada parecía alterarlo nunca.


  —Venga, vamos. ¿Los demás ya se han ido? —preguntó Mario.


  —Sí, todos se han ido detrás de Sabi y Roberto. Lala se queda con los niños.


  —Pues en marcha, tengo ganas de conocer al nuevo miembro de la familia.


  Sonriendo, se fueron juntos a la clínica. Al llegar vieron a Paolo que llegaba en ese momento, lo esperaron en la entrada y los tres subieron a la planta de maternidad.


  Las enfermeras no podían dejar de admirar a esos tres hombres tan guapos, cada uno era muy atractivo, pero los tres juntos hacían suspirar a cualquiera con sangre en las venas.


  A pesar del momento, la familia no podía dejar de preocuparse, Sabi tuvo un embarazo de riesgo y ahora el parto se adelantaba. Lo peor de los hospitales era la espera, los minutos parecían horas; el tiempo parecía detenerse en esos enormes pasillos donde las personas esperaban noticias sobre sus seres queridos.


  Un par de horas más tarde, un eufórico Roberto salía vestido de verde y cargando en sus brazos a un pequeño bultito; todos se acercaron alrededor, querían saber qué habían tenido y si todo estaba bien.


  —Cuñado, ¿niño o niña? —preguntó Mario.


  —Niño, un precioso niño. Os presento a Giorgio. —Una enorme sonrisa estaba plasmada en el rostro del orgulloso padre.


  —¿Y Sabi? ¿cómo está mia bambina? —preguntó Isabella.


  —Esta perfecta, mamma, en un ratito podremos entrar a verla.


  Isabella cogió al pequeño de los brazos de su padre; todos se acercaron a mirar al niño, era precioso, con unos mofletes rosados, una pelusilla oscura en la cabeza. Era un muñeco. Paolo lo miraba emocionado, pero por dentro sufría al imaginar que el momento en el que naciera su propio hijo no sería igual que ese, no habría la misma felicidad.


  —Sei preciozo, mio bambino19—susurró la orgullosa abuela.


  Todos felicitaban al emocionado padre, la alegría se sentía en el ambiente, y Paolo no quería estropear la misma con sus emociones encontradas. Se apartó un poco, necesitaba tranquilizarse para entrar a ver a su hermana.


  —Está siendo difícil, ¿verdad? —dijo Bruno que apareció a su lado.


  Mientras miraba a su familia rodear al pequeño, no dejaba de pensar en su propio hijo, que crecía en el vientre de la mujer que lo era todo para él.


  —Más de lo que pensaba.


  —Aún falta mucho para la llegada de tu hijo… Todo puede pasar, hermano, no pierdas la fe. —Bruno le dio un apretón cariñoso en el hombro.


  —Venga, vosotros dos, dejad de hablar y vamos a ver Sabi; nos van a dejar entrar a verla solo un momento y luego nos tenemos que largar; según esa guapa enfermera, tenemos que dejar descansar a la madre y al niño —explicó Mario.


  Sin contestar, los hermanos siguieron al grupo a la habitación. Al entrar, vieron a una cansada pero feliz Sabrina coger en sus brazos al pequeño Giorgio. Pablo e Isabella le dieron un beso y la felicitaron por ese precioso bebé. Los hermanos no se quedaron atrás, y cuando llegó Paolo la miró a los ojos y vio ese amor de madre que se desbordaba por todos los poros de su piel. Se acercó a ella y le dio un beso en la frente a ambos, a la madre y al pequeño.


  Cuando se incorporó, Sabi lo detuvo sujetándolo con una mano. Se miraron durante un instante, ella le dio un apretón cariñoso.


  —Paolo, quiero que seas el padrino de Giorgio… ¿aceptas?


  Un nudo de emoción le oprimió la garganta, todos se quedaron callados esperando su respuesta.


  —Gracias, pequeña, y estaré encantado de ser el padrino del pequeño Giorgio.


  Todos sonrieron felices y empezaron a hablar de para cuándo se celebraría el bautizo; la habitación se llenó de risas y charlas amenas hasta que llegó la enfermera y les rogó a todos que abandonaran la habitación, que la madre necesitaba descansar y el niño tenía que volver al nido.


  Todos se marcharon y los tres Alcalá decidieron ir a brindar al bar de siempre. Bebieron y brindaron por el nuevo miembro de la familia. Paolo se unió a la alegría, pero no podía dejar de pensar en Carmen.


  —He pensando en irme unos días, estaba esperando el nacimiento del niño y como se ha adelantado, voy a adelantar mi viaje —Soltó de pronto Paolo.


  —¿A dónde piensas ir? ¿A tu apartamento de Marbella?


  —¡No! sabes que no pienso viajar a Marbella este verano… Ella está ahí. Me voy a un pueblo, Alcalá de Júcar, en Albacete. Quiero estar solo unos días, caminar por calles tranquilas, respirar aire fresco e intentar afrontar mi nueva vida.


  —Paolo, ¿crees que es lo mejor? —preguntó Bruno.


  —Sí, eso creo.


  —Por supuesto que es lo mejor, hermano. Paolo necesita distraerse un poco, aunque yo no hubiese elegido un pueblo para perderme… Yo me hubiese ido a alguna ciudad de veraneo para conocer mujeres y divertirme.


  —Pues que te vaya bien en ese viaje —le deseó su hermano Bruno, aunque no estaba muy convencido de que esa fuera la solución.


  Mario también se marcharía a Ibiza, quería divertirse y pasarlo bien y, para sorpresa de todos, Bruno le pidió acompañarlo.


  —¿¡Tú a Ibiza conmigo!? Pero, ¿qué quieres, espantarme a todas las mujeres con tu semblante serio?


  —Imbécil, quiero distraerme. Los niños se van con Susana a casa de sus padres en la Sierra.


  —¿Y tú no estás invitado? —indagó con curiosidad.


  —Déjalo, Mario, dime solo si puedo ir o no.


  —Claro que puedes venir, pero a ver si te sueltas un poco y dejas esa seriedad en casa.


  —Lo intentaré.


  —Bueno, chicos, brindemos por esos días de asueto —dijo Paolo con la cerveza ya alzada.


  Los tres Alcalá brindaron por las más que merecidas vacaciones.


  


  Capítulo 28


  



  



  El atardecer bañaba el jardín de los Valenzuela, Carmen estaba sentada en una mecedora dejando que los rayos del sol calentaran su piel. La tristeza la embargaba, sus ojos habían perdido el brillo de aquellos días de felicidad junto a Paolo, para ella los días se hacían eternos al no saber nada de él. Solo una vez llamó por teléfono y le preguntó qué tal se encontraba. Fue una conversación tensa, con muchos silencios, pero ella pudo vislumbrar el dolor que su voz transmitía. Hacía más de un mes que no se veían, desde el último encuentro en la consulta de la ginecóloga; y se sentía morir a cada día que pasaba.


  Agradecía a sus padres por su comprensión, por ayudarla con Arturo; para él tampoco estaba siendo fácil, y eso que solo le había contado que Felipe no era su padre. Estaba retraído y únicamente salía con su abuelo. Carmen no sabía cómo decirle que estaba enamorada de otro hombre y que iba a tener un bebé. Era todo tan complicado... Además, tenía miedo de perder el cariño de su hijo.


  —¿Qué haces aquí tan sola, hija? —dijo su madre interrumpiendo el curso de sus pensamientos.


  —Pensando, mamá, solo eso, pensando.


  Asunción se sentó en la otra mecedora que había junto a Carmen, permaneció un rato en silencio mirando cómo los últimos rayos de sol se escondían tras las montañas. La tarde era agradable, los días de intenso calor habían quedado atrás, el mes de septiembre daba así la bienvenida.


  —¿Hasta cuándo vas a estar lamentándote por los rincones? —soltó de pronto su madre.


  —¡Mamá! —exclamó con asombro.


  —No te sorprendas tanto por mi pregunta, Carmen. Es qué no te ves a ti misma como yo te veo, pareces un alma en pena. —La miró con cariño y preocupación—. Lo más triste es que la única culpable eres tú; da un paso al frente, lucha por tu felicidad.


  —Lo sé… pero todo sería más fácil si Felipe decidiera hablar con su familia.


  —¿Más fácil para quién? Solo para ti. —Su madre se giró y la miró de frente—. Creo que es hora de que luches tú sola tus propias batallas, no puedes esperar que siempre venga otro a facilitarte las cosas.


  —Tengo miedo, mamá, miedo a la reacción de todos, miedo a perder el cariño de mi hijo…


  —Hija, las cosas importantes de la vida son aquellas que cuestan, que exigen riesgos… y, aunque no conozco a ese hombre, por lo que veo, te ama hasta el punto que prefiere no tenerte a tenerte a ratos. Carmen, si solo quisiera una amante, estaría encantado con la situación, ¿no crees?


  —Mamá, sé que tienes razón en todo y estoy pensando en la manera de actuar… No quiero perderlo.


  —¿Estás segura de que no lo has perdido ya? Le has defraudado, está dolido porque no siente que tu amor sea tan fuerte como el suyo. —Le cogió las manos entre las suyas—. Carmen, los hombres así son presas fáciles, piensa en ello. —Su madre se levantó y se marchó dejándola preocupada por sus palabras.


  



  *****


  



  Los días en ese pequeño pueblo fueron para Paolo un remanso de paz, pero también una tortura. Se pasaba todo el tiempo recordando y, sobre todo extrañando a Carmen. Mientras cerraba la pequeña casita en la que se había recluido, pensaba que tenía que aprender a vivir solo otra vez. La pregunta era, ¿estaría preparado para hacerlo?


  Entró en el coche y puso rumbo a casa, las vacaciones habían terminado y había que volver a la realidad.


  



  *****


  



  La normalidad volvía después de las vacaciones, los días de sol habían terminado y estaban otra vez en casa. Arturo seguía muy callado, hablaba lo justo, pero Felipe no lo dejaba en ningún momento, siempre estaba hablando con él, interesándose por cómo se sentía, pero sobre todo, haciéndole ver que siempre sería su padre, porque para él era su hijo.


  Carmen estaba en la consulta, hacía ya una semana que había vuelto a trabajar. En ese instante terminaba de atender a su último paciente de la mañana, Clara entró una vez se quedaron solas.


  —Carmen, tienes una llamada de teléfono. Te la paso y me voy a comer.


  —Gracias, Clara.


  Su asistente le pasó la llamada en espera, pero no le dijo quién era. Los nervios la estaban destrozando. El teléfono sonó.


  —Buenas tardes, ¿dígame?


  —Carmen, hola, soy Mario.


  —¡Mario! ¿qué pasa…? ¿le ocurre algo a Paolo? —preguntó con un nudo en la garganta.


  —No, tranquila… es solo que… Paolo no irá a la cita con la ginecóloga, me ha pedido que te lo comunicara. Él no lo está llevándolo nada bien, y hablar contigo o verte le afecta demasiado.


  Lágrimas de dolor resbalaban incontrolables por sus mejillas, se sentía tan culpable, ambos sufrían por su miedo.


  —Lo… siento mucho —susurró con la voz ahogada.


  —Yo también lamento todo esto. Me ha dicho que hablará con la doctora y se mantendrá en contacto con ella para saber cómo va el embarazo… Si necesitas algo, puedes llamarme a mí.


  El dolor la oprimía, sentía como si una mano estuviera estrujándole el corazón, Paolo no quería verla, ni hablarle… lo había perdido.


  —Gracias, Mario. Por favor, cuídalo.


  —Lo haré. Adiós, Carmen. —Colgó el teléfono.


  Se cubrió la cara con las manos mientras los sollozos la desgarraban por dentro. «Mi madre tiene razón, lo he perdido», se decía.


  Mario se giró hacia donde estaba su hermano, su semblante taciturno le preocupaba, la única vez que lo había visto sonreír en ese mes y medio, había sido hacía tres semanas, cuando Sabrina dio a luz. Todos estaban preocupados por él, la familia sufría por su dolor, su hermana estaba furiosa con Carmen porque no entendía cómo alguien que decía amar a una persona no luchaba por estar con ella.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó Paolo mirando a su hermano.


  —Se ha preocupado por ti, por si te había pasado algo. —Mario se sentó frente a él—. Cuando le he dicho que no, y la razón de mi llamada… se ha puesto a llorar.


  —Yo… no puedo verla, sé que me derrumbaré si la veo y aceptaré cualquier cosa que me ofrezca.


  —¿Qué pasará cuando vaya a dar a luz?


  —Para eso aún falta… Ya pensaré en ello cuando llegue el momento.


  —Seguramente ya se le nota el embarazo. ¿Qué le habrá dicho a su familia?


  —Quizás aún no se note mucho; ella es muy delgada, además me contó que de su primer hijo no se le empezó a notar hasta pasados los cinco meses.


  —Paolo, perdona que me meta, pero, ¿por qué no sigues con ella y le das tiempo? Seguro que tarde o temprano…


  —¡No! —interrumpió levantándose de golpe—. No hay más tiempo. Nuestro hijo está en camino y, cuando vaya a nacer, todos sabrán que yo soy su padre, quiera ella o no.


  Caminaba de un lado a otra de su oficina, la frustración se apreciaba en su frente marcada con arrugas, sus ojos, antes alegres, ahora estaban apagados, y las ojeras eran testimonio de que sus noches estaban plagadas de recuerdos que lo torturaban. Paolo llevaba sin dormir en su apartamento desde que dejó a Carmen, sencillamente era muy doloroso. Estaba durmiendo en casa de Mario y comía todos los días en casa de sus padres; nadie le decía nada, respetaban su pena, pero la alegría de la familia Alcalá se había apagado.


  —Cálmate, era solo una opinión.


  —Lo sé, pero no puede ser, Mario. —Se detuvo frente a la ventana, miraba sin mirar—. Espero que el tiempo me ayude a soportar el dolor… ¿Sabes? Es irónico, sufrí tanto cuando perdí a Elena, que sentí que nunca me recuperaría de su pérdida. Pero esto, es aún más duro, porque a Elena me la arrebató la vida… En cambio, he tenido que renunciar a Carmen… A ella me la arrebató su propia cobardía.


  —No pierdas la esperanza, hermano.


  —Prefiero no albergar ninguna… —dijo volviendo a su mesa.


  —Bueno, me tengo que ir, aún me queda una obra por visitar. ¿Nos vemos en casa de mamma esta noche?


  —Allí estaré.


  Mario se marchó dejando a Paolo sumido en sus pensamientos, los recuerdos de los días compartidos con Carmen lo invadían en cualquier momento. «¿Por qué tuve que conocer esa felicidad?», se preguntaba con rabia. Recogió sus cosas y se fue, tenía un par de citas con posibles nuevos clientes, y necesitaba distraer su mente, no pensar.


  



  *****


  



  Carmen tomaba un té en casa de Beatriz, necesitaba una voz amiga después de su cita con la doctora.


  —¡Estoy harta de verte así! —soltó Bea con semblante serio.


  —Júntate con mis padres.


  —Lo que pasa es que a mí no me das lástima, a ellos quizás, pero a mí no. —Carmen la observó con cara de sorpresa—. No me mires así, si solo buscas lástima y un hombro para seguir llorando, te has equivocado de persona.


  —¡Bea! ¿Por qué me dices eso?


  —Porque la culpa de todo esto es tuya. Ahora estarías compartiendo con Paolo los momentos de tu embarazo, disfrutando del amor de alguien que te valora, que besa el suelo que pisas… Y en cambio, estás aquí con los ojos enrojecidos de llorar y una cara de muerta en vida, sufriendo y haciendo sufrir a un hombre que no lo merece —espetó alterada.


  —Por favor, no me atormentes más —suplicó en un susurro.


  —Yo no te atormento, yo te digo la verdad. Came, te quiero, pero no te entiendo; te quejas de que lo has perdido, ¿qué esperabas? ¿cuándo vas a reaccionar? —Se arrodilló frente a ella—. Ves los días pasar esperando un milagro, no esperes más y actúa de una vez, ese hombre se lo merece.


  —Bea, todo sería más sencillo si Fe hablara.


  —¿¡Qué!? Pero qué cómoda eres. Estás esperando que sea Felipe quien vuelva a sacarte las castañas del fuego como hace diez años. ¿Hasta cuándo Carmen? —la interrogó frustrada.


  Beatriz caminaba por el salón, de un lado a otro, por momentos sentía deseos de zarandear a su amiga.


  —No eres justa —se quejó, mientras las lágrimas continuaban resbalando por sus mejillas.


  —¡Justa! ¿y tú lo eres? —preguntó—. ¿Eres justa con Felipe? ¿Con Paolo? No, a ambos los estás presionando de diferente manera. Lo siento, pero en esto apoyo a Paolo, no tiene por qué esperar a que Felipe se decida o no. Eres tú la que tiene que demostrarle que lo amas.


  Beatriz se quedó callada, en el fondo se sentía mal por tratar así a su amiga, pero Carmen necesitaba reaccionar y darse cuenta de que con esa actitud estaba renunciando a su felicidad. No le diría nada más, la dejaría meditar en sus palabras, esperaba que reaccionara pronto.


  —Mejor me voy —dijo Carmen levantándose del sillón.


  —De eso nada, así como estás no vas a ir ninguna parte. Ve al baño, retócate el maquillaje y nos vamos al centro comercial a despejarnos un rato.


  —No, Bea, te lo agradezco, pero mejor lo dejamos por hoy; estoy cansada.


  —Amiga, necesitas ropa, aunque aún no se nota, la cintura se te ha ensanchado y debes comprar ropa, en cualquier momento la vas a necesitar.


  —Pero…


  —Nada de peros, al baño, mientras te arreglas, yo me voy a cambiar y nos vamos.


  Carmen no insistió más, hizo lo que su amiga le dijo, y ambas salieron a despejarse.


  



  *****


  



  Paolo terminó con su último cliente y decidió pararse a tomar algo, apenas había comido nada al mediodía, mientras caminaba por la Castellana iba pensando en Carmen, no podía evitarlo y para él era muy doloroso.


  Divisó una cafetería y se dirigió hacia allí, cuando estaba sentándose en una silla de la terraza algo le llamó la atención, en otra mesa, no muy lejos, había una mujer que parecía estar llorando, algo en ella lo hizo mirar detenidamente, se fijó bien y enseguida la reconoció. Se acercó y comprobó que, efectivamente estaba llorando.


  —Hola, ¿se puede saber por qué lloras?


  —¡Paolo! yo…


  —Cuéntame qué te pasa —pidió sentándose junto a ella.


  



  *****


  



  —Estoy muerta, Bea, por favor, vamos a tomar algo —suplicó Carmen.


  —Vale, yo también estoy cansada. Busquemos una cafetería con terraza al aire libre, que hay que aprovechar el buen tiempo mientras dure.


  Ambas caminaban y charlaban de todas las cosas que se había comprado Carmen, la salida le había hecho bien, al final su amiga siempre acertaba con lo que era mejor para ella.


  La tarde era agradable, el bullicio de los coches, la gente caminando, era algo a lo que estaba acostumbrada, la ciudad siempre era un caos a esas horas. De pronto, se detuvo cuando Beatriz se quedó parada y se giró bruscamente hacia ella.


  —¿Qué te pasa, Bea? Parece que has visto un fantasma.


  —Nada, es que acabo de recordar que había quedado con Juan Carlos y llego tarde, ¿por qué no nos vamos a mi casa y allí tomamos algo? —habló atropelladamente mientras instaba a Carmen a darse media vuelta.


  —No te creo, tú nunca olvidas una cita, y menos si es con tu marido —afirmó sin moverse—. ¿Qué me estás escondiendo?


  —¿¡Escondiendo yo!? En medio de la Castellana, pero qué cosas dices, Came.


  Carmen no habló, se movió un poco a la derecha y en ese momento lo vio, se quedó paralizada, no podía creer lo que sus ojos estaban presenciando.


  A lo lejos, Paolo se estaba levantando de una silla junto a una mujer, la rodeó con su brazo y caminaron juntos. Carmen los seguía con la mirada, ambos se detuvieron en una parada de taxis y, antes de entrar, ella se giró y abrazó a Paolo, él le devolvió el abrazo. Se separaron y la mujer le dio un beso en la mejilla, luego le dijo algo y entró en el taxi, Paolo entró tras ella; y el coche se perdió entre las calles de Madrid.


  —Came, cariño… lo siento, no quería que lo vieras. —Beatriz la miraba preocupada.


  —Lo he perdido, lo he perdido… ¿Qué voy a hacer ahora? —dijo abrumada por el dolor que estaba sintiendo.


  —No has perdido nada, ven vamos a sentarnos; tienes que tomar algo, estás blanca.


  Beatriz la ayudó a llegar a una mesa de la cafetería donde momentos antes estaba Paolo, la hizo sentarse, dejó las bolsas sobre otra silla y llamó a un camarero. Le pidió un té para Carmen y un café para ella. Una vez el camarero tomó nota, Beatriz se enfrentó a su amiga.


  —Para empezar, no sabemos quién era esa mujer. Podría ser algún familiar, amiga de sus hermanos, o quién sabe.


  —Pero ella lo ha abrazado y le ha dado un beso.


  —En la mejilla, y eso fue una demostración de cariño, no de amor. Carmen, no saques las cosas de contexto.


  —Quizás tengas razón, pero eso no quiere decir que algún día sí sea una mujer que lo quiera, la que vaya de su brazo —respondió con la mirada brillando por las lágrimas no derramadas.


  —Eso, solo tú puedes evitarlo, amiga.


  El camarero las interrumpió al llegar con su pedido. Les sirvió y ellas se lo tomaron en silencio. La tarde se había estropeado para Carmen, sintió pánico al pensar que Paolo pudiera dejar de amarla, de que, con el tiempo, la olvidara.


  Se marcharon con el ánimo perdido, cualquiera que viera el rostro de Carmen notaría el dolor que estaba padeciendo, todo en él reflejaba la pena que la acompañaba, los ojos hundidos, las ojeras, hasta su boca dibujaba una tristeza palpable que tocaba el corazón.


  Se despidieron frente al coche de Carmen, y esta se marchó dejando al fin que sus ojos liberaran el llanto contenido. La imagen de ese abrazo la atormentaba y lo peor era que toda la culpa la tenía ella, solo ella. Llegó a su casa y antes de subir, se secó la cara e intentó recomponer su aspecto.


  Al abrir la puerta de su apartamento, escuchó el ruido de la televisión; eso la sorprendió, su hijo no era dado a verla, pero desde que volvieron de Marbella estaba muy callado.


  Dejó las bolsas sobre la mesa de la recepción y se dirigió hacia el salón. Allí encontró a Arturo ensimismado viendo un concurso por la televisión.


  —Hola, hijo, ¿qué tal tu día? —preguntó sentándose a su lado.


  —Bien.


  —¿Solo bien? ¿no tienes nada que contarme?


  Arturo se giró hacia su madre y la miró fijamente, la notó triste y se sintió mal. Había hablado con su padre y él había vuelto a explicarle que su mamá lo quería por sobre todas las cosas, pero que en esa época estaba muy mal visto tener un hijo sin estar casada. Le explicó que su verdadero padre no quiso saber nada de ellos, que traicionó el amor y la confianza de su mamá. Por último, le habló de la amistad que los unía desde pequeños y que por eso, él le había ofrecido matrimonio. Qué siempre sería su hijo, porque lo amaba desde el día que nació.


  Esa conversación lo había tranquilizado y, al mismo tiempo, lo había hecho pensar en su madre, ahora entendía por qué sus padres eran una pareja diferente a otros padres, ellos se querían como amigos, pero no estaban enamorados como una pareja. Pensaba que su mamá no era feliz y que todo lo había hecho por él, porque lo quería. Pero él quería la felicidad para su mamá.


  —Mamá, esta tarde he estado hablando con papá; me lo ha explicado todo otra vez. Yo… gracias —dijo y se lanzó a sus brazos.


  Emocionada, Carmen abrazó a su hijo contra su pecho.


  —Gracias ¿por qué? No tienes que darme las gracias por nada, eres mi tesoro, mi alegría.


  El niño la miró a los ojos, veía dolor en los de su madre, algo le pasaba, aunque era pequeño, no era tonto, y sabía que a su mamá le pasaba algo; durante las vacaciones en casa de los abuelos, la veía siempre triste y de vez en cuando lloraba.


  —Mamá, ¿por qué estás tan triste?


  —Hijo, yo… —Carmen no sabía qué decirle.


  —Sé que soy pequeño, que solo tengo diez años.


  —Aún te faltan unos días.


  —Eso da igual, lo que quería decirte es que, a pesar de ser pequeño, me doy cuenta de muchas cosas, y tú estás triste desde que fuimos de vacaciones a Marbella. Ya lo estabas antes de hablar conmigo.


  —Los mayores muchas veces nos complicamos la vida y luego no sabemos cómo arreglarlo.


  El niño se quedó pensativo, miró a su mamá y le dijo:


  —No eres feliz con papá, sé que os queréis, pero solo como amigos. ¿Mamá te has enamorado alguna vez de otro hombre, después de mi verdadero padre?


  Carmen abrió los ojos, asombrada al escuchar la pregunta de su hijo. «¿Qué le digo?», pensaba.


  —Y si te dijera que sí, ¿qué me dirías? —soltó sin meditarlo más.


  —¿Él te quiere? ¿Sabe que tienes un hijo?


  —Me quiere mucho y sí, le he hablado muchísimo de ti. Ahora está triste, porque quiere que estemos juntos y no puede ser.


  Arturo se quedó mirando a su madre, no entendía por qué no podía ser; si se querían, ¿por qué no podían estar juntos?


  —¿Por qué no puede ser? No lo entiendo. Estoy seguro de que a papá no le importaría, él siempre será papá. Además, es tu amigo y los amigos quieren lo mejor para sus amigos, ¿o no?


  La emoción embargaba a Carmen, escuchar a su pequeño de diez años razonar con aquella facilidad, de una situación, que para ella era un laberinto sin salida, la estaba dejando sorprendida.


  —¿Sabes? Tienes razón en todo lo que dices, no lo había visto así. Quizás era que tenía miedo de que tú no lo entendieras.


  —Bueno, a lo mejor no lo hubiera entendido si papá no me cuenta toda la historia. Pero ahora, creo que mereces ser feliz. Me gustaría mucho verte contenta, y ver que alguien te quiere, eres muy buena y te lo mereces.


  Carmen abrazó fuerte a su pequeño, lágrimas de emoción caían por sus mejillas; su hijo era tan inteligente... Con qué simpleza lo había resuelto todo. «Los niños son mucho más sabios que los adultos», se decía. Arturo se separó de ella y, con delicadeza le limpió las lágrimas de los ojos.


  —No llores, mamá, no quiero verte llorar, quiero verte reír. —Con sus dos manitas cogió las mejillas de su madre y fijó la mirada en ella —. Me gustaría conocer a ese hombre… ¿Él quiere conocerme?


  —Sí, desea conocerte desde hace tiempo.


  —Pues ya sabes, mamá, es muy sencillo, solo tienes que hacer lo que te hace feliz. ¿No es eso lo que siempre me dices a mí?


  —Sí, mi amor, es así, y ¿sabes que? Tienes razón. Ya es hora de que haga lo que quiero.


  Arturo sonrió contento porque vio a su madre sonreír por primera vez desde hacía mucho tiempo. En ese momento, entró Felipe que había escuchado toda la conversación, pero que no había querido interrumpir.


  —Carmen, tenemos un hijo muy inteligente —dijo con los ojos brillantes de emoción.


  —Mucho, Fe, más que sus padres.


  Arturo saltó del sofá con el semblante más alegre que hacía unos días, se acercó a su padre y le dio un abrazo. «Siempre será mi padre», se decía el niño.


  —¿Sabéis? Siempre les digo a mis amigos que los adultos se complican mucho la vida.


  —Tienes mucha razón, hijo, mucha razón —afirmó Felipe alborotándole el pelo.


  —Voy a la cocina a ver que tiene Rocío, esta charla me ha dado hambre —comentó riendo.


  Felipe y Carmen empezaron a reír al ver a su hijo correr a la cocina, era un niño maravilloso, un regalo de la vida que ella agradecía todos los días.


  —Qué lección acaba de darte tu hijo, Came.


  —Enorme, después de escuchar a mis padres, a Bea, a ti… y ha sido mi pequeño el que me ha hecho ver lo sencillo que es todo cuando lo resumes a una frase. «Tienes que hacer lo que te hace feliz».


  —Y ahora, ¿qué vas a hacer?


  —Buscar al hombre que amo y luchar por ser feliz a su lado. —Carmen se levantó y se acercó a Felipe—. Quiero que empieces con los tramites del divorcio.


  —Eso está hecho, amiga, cuenta conmigo.


  —Tú también deberías aplicarte lo mismo, «hacer lo que te hace feliz». Piénsalo —dijo y se fue tras su hijo.


  Felipe se quedó pensando en las palabras de Carmen, pero lo suyo no era tan fácil.


  



  *****


  



  Al día siguiente, Carmen estaba ansiosa por buscar a Paolo, pero tenía el día completo en la consulta, además, no quería hablar por teléfono, tenía que verlo, decírselo a la cara, abrazarlo fuerte contra su corazón y no soltarlo nunca más.


  El día se hizo eterno, el minutero parecía no moverse, los nervios y la emoción por volverlo a ver y, sobre todo por saber que nada los separaría de ahora en adelante, la tenían con una sonrisa imborrable en su cara.


  —Carmen, no sé qué habrá pasado, pero me alegro, porque te veo radiante de felicidad —comentó Clara, nada más irse el último paciente del día.


  —Lo que pasa, es que estoy enamorada y voy a ser mamá otra vez —soltó en un impulso.


  —¡Me alegro mucho! Felicidades a ti y a Felipe.


  —No, Clara, es mejor que lo sepas, porque en unos días lo sabrán todos. Me voy a divorciar de Felipe; los dos queremos separarnos, solo somos amigos, pero nada más.


  —¿Cómo?


  —Es una historia muy larga que te contaré otro día. Ahora solo te diré que hace unos meses conocí a un hombre maravilloso, que lo amo y que vamos a tener un hijo.


  —Creo saber quién es, un hombre que te ha llamado muchas veces, alto, moreno y atlético —dijo con una sonrisa.


  —Sí, ese mismo es. Ahora te dejo, por favor cierra tú, que yo necesito buscar a Paolo y hablar con él.


  —Ve tranquila, y me alegro mucho por ti, te mereces ser feliz.


  —Gracias, Clara, eso mismo me dijo mi hijo anoche, y es lo que pienso hacer, ser feliz con las personas que amo.


  Con esa sonrisa que no la abandonaba desde que se despertó por la mañana, Carmen se fue al apartamento de Paolo, aún tenía la copia de las llaves. Deseaba que estuviera ya en casa, pero al abrir notó un silencio hueco, parecía que el lugar estaba desierto, abandonado; en su interior se palpaba tristeza y melancolía; era de locos, pero esa era la sensación que le transmitía.


  Al observar, notó que estaba lleno de polvo, entró en el dormitorio y vio que los armarios de ropa estaban vacíos. «¿Desde cuándo no vive aquí Paolo?», se preguntó. Al regresar al salón se dio cuenta de la magnitud del sufrimiento de él, era tal, que no podía estar en ese lugar lleno de recuerdos y de momentos compartidos.


  Miró la alfombra cerca de la chimenea, y recordó cómo habían hecho el amor acompañados por la voz de Frank Sinatra; se sentía tan culpable…, pero lo compensaría, con su amor borraría los meses de dolor.


  Sin esperar más, cogió las llaves y se fue; lo buscaría en casa de sus padres, tenía que encontrarlo, necesitaba desesperadamente gritarle que lo amaba y que era suya para siempre.


  Llegó al chalé de los Alcalá en Majadahonda, aparcó y fue hacia la entrada principal casi corriendo; el corazón le latía fuerte, no veía la hora de abrazar a Paolo. Tocó el timbre de manera insistente, la puerta se abrió y Lala apareció con el semblante preocupado debido al alboroto de los timbrazos.


  —¡Carmen! ¿qué haces aquí? ¿te pasa algo, estás bien, querida?


  —Hola, Lala, perdona si te he asustado. Estoy bien, solo que tengo que ver a Paolo, es muy importante.


  —Figlia, no hay nadie en casa, todos han salido a cenar fuera para festejar el nacimiento del bambino de Sabrina.


  El rostro de Carmen se entristeció por un momento, pero enseguida se recompuso.


  —Por favor, dime a qué restaurante han ido, de verdad necesito hablar con Paolo… Te lo suplico, Lala. —En su rostro se notaba la desesperación y la determinación a partes iguales.


  La mujer le explicó dónde era y la vio correr hacia el coche y salir en busca de Paolo. Entró y cerró la puerta, estaba segura de que esa noche festejarían algo más que la llegada del bambino. Se fue a su cuarto porque tenía que agradecerle a la virgen milagrosa por escuchar sus ruegos, su muchacho merecía ser feliz.


  Carmen intentó tranquilizarse y se dirigió hacia el restaurante que le había indicado Lala. Buscó aparcamiento y como no conseguía se lo dejó al aparcacoches del restaurante. Se bajó y caminó con paso firme hacia el interior, nunca se había sentido tan segura de algo en su vida, se sentía liberada y era una sensación maravillosa, como cuando bebías champán y sentías las burbujas bajar por la garganta.


  El restaurante estaba lleno, Carmen empezó a buscar con la mirada esperando divisarlos enseguida. El maître se acercó a ella.


  —Buenas noches, ¿en qué puedo servirle, señora?


  —Busco a la familia Alcalá.


  —Están al fondo a la derecha, la última mesa. ¿Necesita algo más? —preguntó embelesado con su belleza.


  —Nada, ha sido usted muy amable.


  —A sus ordenes, señora.


  Carmen se dirigió con paso lento hacia el final de ese gran salón. Su corazón latía desbocado, pronto estaría entre los brazos de su amor. Mientras avanzaba, fue distinguiendo a todos los que estaban sentados en la mesa, le llamó la atención ver que estaba la mujer que había visto junto a Paolo ayer. «¿Quién es?», se preguntaba mientras continuaba caminando.


  El rostro de Paolo era de apatía, por más que se esforzaba, esa reunión estaba siendo muy difícil para él. Ver a su hermana radiante con su pequeño en brazos, sus padres, sus hermanos, todos felices por el nuevo miembro de la familia. Todo eso le hacía pensar en cómo sería cuando naciera su propio hijo. «Si mi fatina estuviera aquí, si pudiera tenerla junto a mí compartiendo este momento tan familiar», se repetía una y otra vez. De pronto, le pareció ver una aparición. «¿Será mi mente jugándome una mala pasada?», se preguntó con los ojos fijos en ella.


  Al momento, sintió que toda la mesa se quedaba en silencio, su corazón empezó a latir a lo loco, ¿sería posible? Como un autómata se levantó de la silla, su mirada no se apartaba de Carmen, de su sonrisa, del brillo emocionado de sus ojos, del amor intenso que le transmitían.


  —Buenas noches —dijo Carmen sin dejar de mirarlo—. Perdonad que interrumpa de esta manera, pero tengo algo muy importante que decirle a alguien.


  —¿Qué es? —preguntó Mario con una enorme sonrisa.


  —Tengo que decir delante de todos, que amo profundamente a Paolo Alcalá, que quiero estar con él hasta que la muerte nos separe y darle todos los hijos que él quiera —habló alto y claro.


  La gente de las mesas vecinas se había quedado en silencio, todos miraban lo que estaba ocurriendo, se notaba la expectación en el ambiente.


  Sentía que el corazón iba a salir de su pecho de tan fuerte que latía, Paolo caminó despacio hacia Carmen, estaba intentando asimilar sus palabras.


  —¡Al parecer, mi hermano no te ha entendido, Carmen! —gritó riendo Sabrina.


  La emoción del momento se palpaba en la mesa, todos observaban con una sonrisa cómo Paolo caminaba hacia ella.


  —Entonces, lo gritaré más alto. ¡Te amo, Paolo Alcalá! —exclamó eufórica.


  Al instante, él estaba estrechándola entre sus brazos, Carmen le devolvió el abrazo con fuerza, temblaba de emoción. Al fin estaba donde quería estar, con el hombre que amaba. Abrumado por el momento, Paolo no sabía qué decir, solo podía abrazarla fuerte contra su pecho. Su hada estaba ahí, le había gritado que lo amaba, ¿cómo era posible? le decía su mente a pesar de sentirse aturdido.


  Se separó apenas unos centímetros y la miró, ella le devolvió la mirada con esa maravillosa sonrisa y todo ese amor que acababa de gritar reflejado en sus ojos. Paolo tragó en un esfuerzo por romper el nudo que atascaba su garganta. Con manos temblorosas, cogió sus mejillas y acercó su boca hasta rozar los labios de Carmen.


  —Te amo, mia fatina —susurró y la besó.


  Los aplausos irrumpieron en el gran salón del restaurante, todas las mesas se unieron a ese momento tan emotivo, muchas mujeres lloraban emocionadas. Isabella sonreía y lloraba al mismo tiempo, al fin su hijo sería feliz.


  El beso terminó, pero no dejaban de abrazarse. Paolo no quería soltarla, estaba embriagándose de su aroma, la había extrañado mucho. Se miraron a los ojos, estaban felices, sabían que tenían mucho que hablar, pero eso podía esperar, ahora disfrutarían con la familia de su reencuentro.


  


  Capítulo 29


  



  



  Felipe abrió la puerta del apartamento de Javier, dentro se escuchaban voces y el ruido del televisor. Cerró y al girarse lo vio acercándose, se veía alegre y divertido.


  —¡Fe, qué sorpresa! Ven, pasa, te voy a presentar a unos amigos, estamos viendo el fútbol.


  —No, Javi, mejor será que me marche, si quieres me paso mañana.


  El semblante de Javier cambió, y toda la diversión se esfumó de su mirada.


  —¿Es que te avergüenzas de mis amigos?


  —Sabes que no es eso.


  —¡Ah, claro! Lo que no quiere el señor es que sepan que está conmigo, que somos pareja.


  —Javier, por favor —susurró implorando con la mirada.


  —Por favor ¿qué? por favor, cállate; por favor, baja la voz; por favor entiéndeme... —La rabia estalló en él—. ¿Sabes qué? Si te marchas, mejor no vuelvas más.


  —¿¡Qué!? —gritó Felipe.


  —Lo que has oído, si no te quedas y conoces a mis amigos, es mejor que no regreses y te olvides de mí. Total, dentro de pocas semanas me marcho, ¿qué más da terminar ahora que después? —espetó hiriente.


  Felipe lo miraba sin poder creer ninguna de sus palabras.


  —Javi, cálmate, mañana lo hablamos tranquilamente, por favor.


  —Estoy muy tranquilo, solo que ya no quiero seguir con esta farsa, esperando un milagro que no va a ocurrir. Dame las llaves y vete, es mejor así.


  —No puedes estar hablando en serio —dijo desesperado.


  —Sí, muy en serio, Felipe. Lo nuestro se ha acabado, por favor, dame las llaves y lárgate, ¡ya!—exigió exaltado.


  La certeza de lo que estaba pasando cayó sobre Felipe como un mazazo, como un autómata, sacó el llavero de su bolsillo y de allí, el juego de llaves que Javier le había dado hacía ya unos meses. Las dejó en el recibidor de la entrada y, mirándolo por última vez, se despidió:


  —Adiós, Javier, nunca podré olvidarte.


  Se giró y salió por la puerta, al cerrarla escuchó la voz de Javier.


  —Yo sí podré olvidar al cobarde que no luchó por lo nuestro.


  Sin saber cómo, Felipe llegó a su despacho, no tenía fuerzas para ir a su casa todavía, prefería llegar cuando su hijo estuviera durmiendo. Se sirvió una copa y, mientras miraba por la ventana, se la tomó de un trago. Se volvió para servirse otra, pero se quedó de pie y miró todo a su alrededor; vio pasar lo que sería su vida…, se quedaría solo, Carmen se marcharía con Arturo, y él no tendría nada.


  Un dolor agudo estalló dentro de su pecho, acompañado de un grito desgarrador mientras empezaba a tirar todo lo que se encontraba a su paso, en pocos minutos parecía que un tornado había pasado por su oficina, destruyéndolo todo a su alrededor. Temblando, se dejó caer junto a una de las paredes; sentado con las rodillas flexionadas y la cabeza gacha, un llanto torturado brotó de él, rompiendo el silencio de esa habitación.


  



  *****


  



  Después de los besos y abrazos de toda la familia, todos regresaron a la mesa.


  —Una silla para la señora —pidió Mario al maître.


  Todos empezaron a moverse para hacer sitio, Paolo la tenía abrazada a él, no quería soltarla. Carmen lo miró y decidió preguntarle lo que tanto la apremiaba.


  —¿Mi amor, quién es la mujer que está sentada entre Mario y Bruno?


  —Es mi cuñada, ¿por qué lo preguntas?


  —Por nada, es que no la conozco —contestó feliz con la respuesta.


  Al momento, todos los rodearon para abrazar y besar a Carmen, al final Paolo estaba empezando a agobiarse.


  —Ya está, sentémonos —pidió rodeando con un brazo la cintura de ella.


  —¡Vaya, hermano! ¿Ya te vas a poner en plan celoso? —replicó Mario.


  —Pues sí, pesado, la quiero para mí solo.


  Todos empezaron a reír y Carmen se sintió sonrojar; tomaron asiento y enseguida empezaron a hablar, era toda una algarabía, pero a Paolo nada de eso le importaba, solo que su hada estaba con él.


  La cena estuvo exquisita, todos brindaron por el nuevo miembro de la familia, pero también por la reconciliación de Carmen y Paolo. Sería una noche que jamás olvidarían.


  Sabrina le presentó al pequeño Giorgio, era un niño hermoso que dormía plácidamente. Carmen lo cogió y empezó a arrullarlo, se veía muy hermosa con el bebé en brazos. Paolo la contemplaba embelesado, todavía le parecía un sueño tenerla allí, saberla suya; ahora, nada ni nadie, podría separarlo de su mujer. Impaciente por estar a solas con ella, se levantó y empezó a despedirse de su familia.


  —¡Fratello! No corras tanto que no se te va a escapar —soltó Mario risueño.


  —No empieces con las tuyas que te veo venir.


  —Desde luego, no sé por qué se me trata de esta manera —replicó con cara de mártir.


  —Deja de hacer el idiota, ya no tienes edad para eso —afirmó Paolo empujándolo con el hombro.


  —Porque tú lo digas, ¿cuándo se acaba la edad para divertirse?


  —A ti, cuando una mujer te pare los pies.


  —¡Sueña, hermanito! Ese día no llegará nunca.


  —Hay un refrán que dice: «nunca digas de esta agua no beberé, porque el camino es muy largo y te puede dar sed» —habló Carmen que acababa de llegar junto a ellos.


  —¿¡Tú también!? ¿Acabas de llegar y ya estás en mi contra? —Mario la miró con una cara de fingida ofensa—. Te aclaro que yo no creo en refranes y, además, estoy muy seguro que no hay ninguna mujer que consiga doblegarme.


  Paolo y Carmen se miraron y estallaron en carcajadas; la cara de Mario era un cuadro divertido, muy serio en su postura, pero con esos ojos de pícaro que destrozaban toda seriedad.


  —¡Estaré en primera fila para verte caer, fratello! —gritó Sabrina riendo.


  Al final todos apoyaban a Sabrina, y deseaban que llegara el momento de ver a Mario tragándose sus palabras. Paolo aprovechó la distracción de la familia y le susurró a Carmen que quería tenerla para él solo, ambos se despidieron de todos los presentes.


  Se marcharon cogidos de la mano. Una vez en el coche, Carmen llamó a casa y le dijo a Rocío que pasaría la noche fuera, pero que por la mañana estaría allí. Le dio las buenas noches a su hijo y colgó el teléfono; se giró hacia Paolo y lo vio mirándola fijamente.


  Él pasó el dorso de su mano derecha por la suave mejilla de ella, luego la tomó por la nuca y acercó su rostro hasta quedar a escasos milímetros del suyo. Sus miradas estaban fijas la una en el otro, sus corazones latían al unísono, despacio, sus bocas se acercaron hasta fundirse en una sola. En ese beso, ambos entregaron todo el amor que bullía en su interior.


  Separaron solo sus bocas para poder respirar, pero sus frentes estaban una junto a la otra, sus alientos se mezclaban mientras las respiraciones se acompasaban.


  —Me has hecho el hombre más feliz de la tierra, mia fatina —susurró sobre sus labios.


  —He sido una tonta cobarde, pero se acabó, ya no más.


  —Me tienes que contar muchas cosas, este tiempo sin ti ha sido una tortura.


  —Para los dos, mi amor.


  —Vamos, no veo el momento de que estemos solos.


  Paolo arrancó el coche y se marcharon, por el camino recordó que el apartamento llevaba casi dos meses cerrado, no podían ir allí. Cambió de dirección y siguió rumbo a un hotel.


  —¿Dónde vamos?


  —A un hotel, el apartamento no está presentable, yo…


  —Lo sé —interrumpió Carmen—. He estado allí, he ido a buscarte y como tenía la llave he entrado.


  —No podía estar entre esas cuatro paredes, todo me recordaba a ti… Creo que hasta tu olor se quedó impregnado en él.


  Carmen se sintió mal, con su cobardía le había hecho mucho daño y no se lo merecía.


  —Me duele el corazón por el daño que te he hecho.


  —Shh, calla, olvídalo. —Le dio un apretón sobre la rodilla—. Eso ya no importa, es pasado.


  Continuaron el camino en un silencio agradable, estaban juntos y eso era lo único que importaba. Llegaron al Hotel Wellington, cerca del Parque del Retiro; se bajaron y entraron en el vestíbulo; el recepcionista enseguida los atendió. Paolo pidió una suite con cama matrimonial. Una vez solucionado todo, ambos se dirigieron al ascensor y subieron hacia el que sería su refugio por esa noche.


  Nada más entrar en la habitación, Paolo la aprisionó contra la puerta cerrada, su cuerpo la cubrió, su calor la envolvió y su boca la devoró. Carmen solo pudo aferrarse a él para no caer. En esos momentos, el deseo de fundirse dominaba sus cuerpos, tomando el control absoluto y obligándolos a rendirse a la pasión que los consumía.


  Sus bocas transmitían la añoranza que habían sentido la una de la otra, sus caricias, la desesperación por sentir el tacto caliente de sus pieles. La sangre corría como un río embravecido, avivando el calor de sus cuerpos, convirtiéndolos en llamas ardientes, que se quemaban donde se rozaban.


  Paolo dejó su boca y siguió besando su mejilla mientras se dirigía hacia la vena que latía enloquecida en su esbelto cuello, la besó suavemente, lamiéndola a continuación. Lo que produjo en ella un escalofrió de deleite que erizó toda su piel. Carmen lo rodeaba en un abrazo interminable, sujetándose fuerte para no caer derretida a sus pies. Hambrientos el uno por el otro, empezaron a desvestirse mutuamente, las ropas volaban sin ton ni son, mientras se repartían besos enfebrecidos.


  —Mia fatina, ti amo in un modo disperato20 —susurró con voz ronca, arrancándole un gemido profundo a Carmen.


  De pronto, Paolo dejó su boca y se agachó frente a ella, besaba su vientre notando los pequeños cambios que ya se iban apreciando en el. Con sus manos lo acarició con reverencia, mientras su boca continuaba con sus besos.


  Alzó su rostro para mirarla, sus ojos brillaban como estrellas, parecían tener luz propia, la luz de la pasión y el deseo que la consumía. Sin dejar de mirarla, deslizó sus manos por los costados de su cintura y las subió por su espalda, haciéndola estremecerse. Sus dedos llegaron al broche del sujetador, lo desabrochó y a continuación, dejó que sus manos siguieran con su caricia hacia sus hombros, para lentamente deslizar las tiras por sus brazos y dejar caer así la prenda al suelo.


  Por un instante se quedó inmóvil, admirando los hermosos pechos de Carmen, los cuales se veían más llenos. Posó sus cálidas manos sobre ambos, ella cerró los ojos y jadeó al sentir ese calor que la quemaba. Los pezones reaccionaron al instante, frunciéndose y convirtiéndose en dos pequeños botones tensos y sensibles.


  Paolo empezó a acariciarlos con suavidad, provocando gemidos de placer que llenaban el silencio de esa habitación, sonidos que lo excitaban más, llevándolo al límite de su control. La había extrañado tanto, sus sueños estaban plagados de ella, de su cuerpo hermoso, de sus momentos de pasión que siempre lo enloquecían.


  Las manos de Carmen se aferraban a su cabeza, los dedos enredados en su suave cabello lo empujaban hacia donde lo necesitaba. Él se dejó guiar y su boca sustituyó a sus manos, y los gritos de placer sustituyeron los gemidos, y el delirio los consumió. Paolo devoraba sus pechos, mordiendo y lamiendo, creando una corriente de deseo entre ellos y el sexo de Carmen que la hacían humedecerse más.


  Mientras él continuaba torturándola, sus manos se desplazaron hacia abajo hasta llegar a sus diminutas braguitas, las cuales deslizó con premura por sus largas piernas. La hizo alzar un pie y luego el otro, para así despojarla de la última barrera que cubría su cuerpo. Continuó con sus besos hacia abajo por su vientre, se detuvo en su pequeño ombligo, el cual lamió y besó a placer. Sin detenerse, su cabeza siguió hacia el lugar que más deseaba probar, el mismo centro del placer de su mujer, donde su esencia se concentraba, seduciéndolo y embriagándolo al mismo tiempo.


  —Paolo… por favor… te necesito. —Su voz era una súplica descarnada a la que él no pudo hacer oídos sordos.


  Hundió su rostro en el centro de su pubis, inspiró profundamente su aroma a mujer, y depositó un tierno beso sobre esos labios entreabiertos. Pero los gemidos y súplicas de Carmen porque la poseyera acabaron con su control y, levantándose de un impulso, su boca buscó la de ella mientras se desabrochaba de manera brusca el pantalón que aún llevaba puesto. Se lo bajó por las caderas junto con los bóxers, quitándose todo al mismo tiempo. Luego, deslizó las manos por las nalgas de Carmen para impulsarla hacia arriba, ella de manera instintiva rodeó su cintura con las piernas y él, mirándola a los ojos, la embistió profundamente, provocando en ambos un placer tan intenso que los dejó sin aliento.


  —Eres mía, mía para siempre… per tutta la vita.21—dijo Paolo mientras la penetraba con movimientos profundos.


  —Sí… —gritó presa del delirio.


  Aferrados el uno al otro se dejaron llevar, entregándolo todo, no solo el cuerpo, si no el alma. Ambos estaban llegando a un punto sin retorno, los movimientos eran cada vez más y más profundos, sus esencias se mezclaban convirtiéndose en una sola y única, la combinación perfecta de ambos.


  Carmen sentía que iba a estallar en diminutas partículas, su cuerpo se tensó y todo a su alrededor desapareció, parecía desintegrarse con la intensidad del orgasmo que la recorría. Paolo la siguió casi al mismo tiempo, derramándose en ella, dándole hasta la última gota de su placer.


  Se quedaron quietos, Carmen apoyada contra la puerta y Paolo cubriéndola con su cuerpo. Sus respiraciones agitadas, sus pieles brillando de sudor, ambos fundidos como si fueran una sola unidad.


  Él pegó su frente sudorosa a la de ella, los ojos de ambos cerrados esperando a que el corazón volviera a la normalidad. Un poco recuperado, Paolo la abrazó más contra él y, aún con las piernas temblorosas, se dirigió a la cama, con sumo cuidado la dejó acostada y luego le dio ese beso suyo, único y privado... Rozó su nariz con la de ella, con tanta ternura, como pasión había desbordado hacía unos instantes.


  Se acostó junto a Carmen, la abrazó fuerte y los arropó a ambos; no quería soltarla, temía que fuera otro de sus miles de sueños.


  —No eres una aparición, ¿verdad? —susurró sobre su cabeza.


  —No mi amor… Soy yo y esto es una hermosa realidad —contestó cansada pero satisfecha.


  —Quiero que me lo cuentes todo, pero eso puede esperar… Ambos estamos agotados, todo ha sido muy intenso, mi amor.


  —Y maravilloso… —dijo dejándose llevar por el sueño.


  



  *****


  



  La soledad y el silencio lo rodeaban todo, en el suelo como un muñeco roto se encontraba Felipe, a su lado, una botella casi vacía de whisky. Abrió los ojos aturdido y, con un poco de dificultad se incorporó hasta quedar sentado con la espalda apoyada en la pared. Intentó adaptar la vista a la oscuridad que lo envolvía, sentía la cabeza pesada y el cuerpo dolorido.


  Como pudo, se levantó y caminó hacia el pequeño servicio que tenía en su oficina, encendió la luz que castigó sus ojos, obligándolo a entrecerrarlos. Arrastrando los pies llegó frente al lavabo y se miró al espejo, este le devolvió una caricatura de sí mismo. Los ojos enrojecidos por el llanto y el alcohol consumido, la sombra de la barba que empezaba a vislumbrarse y la camisa arrugada y manchada, lo hacían parecer un despojo humano.


  Se mojó el rostro para intentar despejar su mente, no sabía cuántas horas llevaba allí, pero necesitaba salir, no pensar, aplacar el dolor de alguna manera. Se recompuso como pudo y cogió su chaqueta, antes de salir llamó por teléfono al vigilante del edificio.


  —Nando, soy Felipe Ansúrez, necesito que subas un momento a mi oficina —habló con la voz ronca.


  A los pocos minutos después de colgar Nando se presentó y, cuando vio el desastre se quedó parado frente a la puerta sin saber qué decir.


  —Señor Ansúrez, ¿dígame, qué necesita?


  —Perdona que te moleste, y más a estas horas de la noche, pero necesito que contrates a alguien para que venga a recoger todo este desastre; me gustaría que lo hicieran ahora, pagaré lo que sea… no quiero que mañana nadie vea esto.


  —Delo por hecho, señor.


  —Gracias… ahora me marcho. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Felipe se fue sin mirar atrás, entró en el coche y, antes de arrancar supo que no podía ir a su casa; no podía estar solo en ese momento o se derrumbaría otra vez; necesitaba dejar pensar, escapar del dolor, no sentir. Volvería a los mismos antros que visitaba antes de conocer a Javier, allí buscaría olvidar que, por una vez en su vida, se sintió amado.


  



  *****


  



  El roce de unos labios cálidos despertó a Carmen, abrió los ojos y vio la mirada risueña de Paolo.


  —¿Cómo está mi hada?


  —Feliz —contestó con una enorme sonrisa.


  Paolo se acostó de medio lado y ella se giró para quedar frente a él, los dos se miraban con intensidad, transmitiéndose todo su amor en esa mirada.


  —¿Llevas mucho tiempo despierto?


  —Un poco… Quería verte, empaparme de tu belleza y sobre todo, asegurarme de que eras real.


  —Lo soy mi amor… Esto es real, ya no hay vuelta atrás —afirmó.


  —¿Quiero saber quién obró el milagro?


  —Mi hijo.


  —¿¡Qué!? —exclamó incrédulo.


  Carmen procedió a contárselo todo, que sus padres lo sabían y la apoyaban, que Beatriz estaba de su parte y contra ella y que fue su hijo, con la naturalidad que solo tienen los pequeños, el que le dijo que tenía que hacer aquello que la hiciera feliz.


  Paolo se emocionó al escuchar las palabras de Carmen, sin conocer a ese niño ya sentía algo especial por él, además de querer conocerlo y ganarse su cariño.


  Así pasaron el resto de la noche, hablando, riendo, haciendo el amor, en definitiva, reencontrándose.


  Carmen al fin se había liberado, al fin había entendido que su felicidad estaba por encima de las apariencias. Su hijo le había dado una gran lección.


  La luz de las ventanas le indicó que ya era un nuevo día; un nuevo día en su nueva vida junto al hombre que despertó en ella el amor y la pasión. Juntos lucharían por su felicidad, y lo mejor era que tendrían el apoyo de su familia.


  



  *****


  



  María estaba sirviéndose un café cuando entró su marido con la cara seria mientras llevaba en sus manos el periódico.


  —¿Qué pasa?


  —No sé lo que pasa, pero sí sé que esto no va a gustarte nada —dijo mientras extendía el periódico encima de la mesa.


  María dirigió la mirada a la página de sociedad y sus ojos se abrieron como platos al leer el titular.


  «Carmen Valenzuela le declara su amor públicamente a un hombre que no es su marido.»


  —¡Pero… serán mentirosas! —exclamó María al reconocer al hombre de la foto.


  —¿A quiénes te refieres?


  —A Bea y a Came, ambas me mintieron. Me las encontré una tarde en el centro comercial, salían de una tienda de ropa de bebés, me invitaron a tomar café y un hombre se nos acercó. El mismo hombre de la foto, y ellas disimularon, Bea me hizo creer que era un amigo suyo, pero no, era el amante de mi cuñada… —De pronto se quedó callada, miro a su marido y exclamó horrorizada—. ¡Está embarazada de ese hombre!


  —¿Estás segura?


  —Sí, me engañaron, pero es ella, Bea le dijo a Paolo que le había comprado un regalito para su bebé, que no le dijera nada a su mujer… pero todo el tiempo se refería a Carmen.


  —Entonces, quiere decir que llevan tiempo juntos.


  —No me puedo creer que Came le haga esto a mi hermano, y encima salir en el periódico, qué humillación. —dijo furiosa.


  —Cálmate, quizás Felipe ya lo sabe, quizás ella habló antes con él.


  El teléfono sonó interrumpiendo la conversación, Alejandro contestó la llamada y enseguida cortó la comunicación.


  María se alarmó al ver su rostro, se acercó a él y le preguntó:


  —¿Qué ocurre ahora?


  —Me ha llamado tu padre, están en el hospital… Felipe ha sido atropellado por un coche.


  —¿¡Qué!? —gritó con el miedo reflejado en los ojos—. ¿Cómo está?


  —Aún no saben nada, están esperando noticias.


  —Alejandro, por favor, lleva a los niños al colegio; yo me voy al hospital, ¿en cuál está?


  —En La Paz


  —Me voy, luego te veo allí, no tardes, mi amor. —Se despidió con un beso y salió corriendo llevándose el periódico consigo.


  Tomó un taxi y mientras viajaba pensaba en los últimos acontecimientos, si lo que le había sucedido a su hermano era por culpa de Carmen, no se lo perdonaría jamás.


  Llegó, pagó y salió corriendo; en urgencias preguntó por su hermano y le explicaron que estaba siendo atendido, que pasara a la sala de espera. Allí se encontró con sus padres, Ana sentada lloraba desconsolada, mientras Horacio caminaba de arriba abajo con el rostro serio.


  —Padre, ¿qué le han dicho?


  Horacio se detuvo y miró a su hija:


  —Nada, aún no sabemos nada.


  —Tengo miedo de que esto sea consecuencia de algo más grave.


  —¿De qué hablas, María?


  Ella solo le tendió el periódico abierto por la página de sociedades, Horacio lo cogió y miró hacia donde le indicaba María con el dedo. La incredulidad se dibujó en su cara. «¡Eso no puede ser cierto!», se decía mientras leía el artículo.


  Con la mirada cargada de furia, Horacio miró a su hija.


  —Por el bien de ella, espero que Felipe salga bien de todo esto.


  —Padre… nunca imaginé que Carmen tendría un amante; me cuesta creerlo, ella siempre fue tan correcta...


  —Tendrá que darnos una buena explicación, pero no la quiero aquí; espero que no aparezca porque la voy a echar a patadas.


  —Cálmese, por favor… Voy a sentarme con mamá, tiene derecho a saber lo que está pasando.


  Horacio vio cómo María llegaba junto a su madre y cómo le enseñaba el periódico mientras le contaba sus sospechas. Su mente aún estaba viendo esa foto. «¿Cómo se ha atrevido a dejar en ridículo a mi hijo?», se preguntó Horacio. «La muy zorra está engañando a su marido sin ningún remordimiento».


  En ese momento, llegó la doctora que estaba atendiendo a Felipe, preguntó por los familiares del Señor Ansúrez. Horacio se acercó rápidamente:


  —Por favor, doctora, dígame, ¿cómo está mi hijo?


  —En estos momentos está estable, tiene un par de costillas rotas y algunos hematomas, lo peor fue el golpe que se dio en la cabeza, aunque no creo que sea grave hay que esperar a ver cómo evoluciona.


  —¿Pero se recuperará? —indagó la madre.


  —Sí, solo que ahora hay que esperar a que quiera despertar, sigue inconsciente.


  —¿Cuándo podremos verlo?


  —En cuanto esté en la habitación enviaré a una enfermera a avisar.


  La doctora se marchó dejándolos un poco más tranquilos, pero con la preocupación pintada en sus rostros.


  —¿Deberíamos llamar a Carmen? —preguntó Ana con dudas.


  —Mamá, en este momento no creo que sea buena idea enfrentarnos a ella —contestó María furiosa, aunque pensaba ir a buscar a su cuñada.


  —Como dice María, es mejor dejar las cosas así.


  —Pero se enterará en cualquier momento, no podemos negarle que venga a ver a Felipe.


  —Mamá, deja eso en mis manos.


  En ese instante llegó Alejandro y preguntó por el estado de Felipe, María lo puso al día de la situación y después ambos decidieron marcharse.


  



  *****


  



  Estaban desayunando en la habitación del hotel, Carmen decidió llamar a Felipe, pero el móvil estaba apagado; entonces llamó a casa y habló con Rocío, ella le dijo que había llevado al niño al colegio porque el señor no había vuelto en toda la noche.


  —Señora, está pasando algo raro.


  —¿El qué, Rocío? —preguntó mientras escuchaba a Paolo hablar con su hermano.


  —Pues que hay periodistas enfrente del edificio y cuando regresé de llevar al niño, me preguntaron por usted y por el Señor Felipe. Me preguntaron si sabía si ustedes se iban a separar.


  —¿¡Qué!? Pero ¿cómo es posible? —exclamó levantándose de la cama alterada.


  Paolo la observaba mientras hablaba por teléfono, solo llevaba la ropa interior, el vientre aún no daba signos del embarazo, pero la cintura se había ensanchado; estaba cada vez más hermosa.


  —Rocío no contestes nada, yo intentaré averiguar qué pasa.


  Mientras escuchaba la perorata de su hermano, Paolo intentaba averiguar qué le pasaba a su hada, algo la había alterado.


  —¡Joder, hermanito, salís en primera plana de sociedades! —gritó Mario por teléfono.


  Paolo reaccionó:


  —¿¡Qué dices!? ¿En el periódico?


  —Sí, al parecer había algún fotógrafo anoche en el restaurante… Mierda, van a bombardear a Carmen, prepárala y prepárate. El escándalo está servido.


  —Luego hablamos, adiós.


  Paolo cortó la llamada y se acercó a Carmen, ella estaba muy nerviosa.


  —¿Qué ha pasado?


  Carmen se abrazó a él y le contó la conversación con Rocío, Paolo ya sabía que era por lo del artículo. La ayudó a sentarse y la miró, ahora tenían que ser fuertes.


  —Sé lo que ha pasado, acaba de decírmelo Mario.


  —¿Cómo dices?


  —Mi amor, lo primero es que te calmes, al parecer anoche había un fotógrafo de la prensa en el restaurante, sale nuestra foto y un artículo en primera plana de sociedades.


  Carmen abrió los ojos espantada, luego se cubrió el rostro con las manos; al final había pasado lo que siempre temió, el escándalo, las habladurías. Paolo se arrodilló junto a ella y la hizo levantar su cara hacia él.


  —Estamos juntos en esto. No has cometido ningún crimen y, además, tienes el apoyo de Felipe, él lo aclarará todo, aunque no diga nada de su secreto. No te angusties, ahora tienes que ser fuerte, por tu hijo, el que viene en camino y por nosotros. —Mientras hablaba limpiaba las lágrimas que rodaban por sus mejillas.


  —Abrázame fuerte, mi amor, necesito tu fuerza.


  Paolo la rodeó con sus brazos, quería metérsela en la piel, no soltarla nunca; ella era parte de su alma, sin ella, nada tenía sentido.


  Una vez más tranquilos, mientras Carmen se arreglaba, él pidió la prensa, quería saber qué decía el artículo, estar al tanto de todo. Llamó a la recepción del hotel y preguntó si había periodistas en la calle. Le contestaron que sí, desde temprano. Se imaginó que anoche los siguieron.


  Solicitó poder salir por la parte trasera y que le llevaran el coche allí, dijo que en veinte minutos bajarían. Ambos leyeron el periódico, no decía mucho, solo especulaban sobre lo que pasaría en el matrimonio Ansúrez, ya no podían hacer nada, tenían que enfrentar la realidad, luchar juntos.


  —¿Qué quieres hacer, mi amor?


  —Paolo, llévame al trabajo, no me voy a esconder.


  Él la estrechó fuerte entre sus brazos, y la besó con todo el amor y la pasión que sentía. Con la boca rozando sus cálidos labios, le dijo:


  —Te amo, juntos podremos con todo, mia fatina.


  


  Capítulo 30


  



  



  Al fin en casa, eso pensaba Rafael nada más entrar por la puerta, ahora entendía el significado de esa frase. Los días en Londres no habían sido los mejores, Karen estaba muy molesta con él. Su familia tampoco lo había recibido con los brazos abiertos, pero él lo soportó todo por su mujer, además, se lo merecía. Todos y cada uno de los desprecios de los que fue víctima eran merecidos.


  —Ahora que hemos regresado, me gustaría saber cuáles son tus planes, Rafa.


  —No tengo ningún plan Karen, simplemente voy a hablar con Carmen.


  —¿Qué harás con esas fotos?


  —Entregárselas.


  —¿Ya no las vas a utilizar para conseguir lo que te proponías?


  Rafael se acercó a su mujer y posó las manos sobre sus hombros. Su mirada era de amor y arrepentimiento a partes iguales.


  —No, honey, he meditado sobre todo lo que hablamos en Londres; tienes razón al decirme que Carmen es una gran mujer, no cualquiera sacrifica su vida por un hijo, sobre todo si ese hijo es de un hombre que la despreció en su día.


  —Me alegro de que lo entiendas. Ella podría no solamente haber buscado la manera de no tener a ese niño, también podría haberlo dado en adopción, pero decidió tenerlo, decidió que esa criatura no era culpable de nada. Espero que cuando hables con ella se lo cuentes todo, sigo pensando que es lo mejor.


  —Ahora lo que me preocupa somos nosotros… Karen, sé que no te merezco, sé que te he tratado muy mal, pero no quiero perderte… Te quiero, eres lo más importante para mí, más que conocer a mi hijo. Quiero que pensemos en formar nuestra propia familia.


  Los ojos de Karen brillaron de emoción al escuchar esas palabras, al fin su Rafa había vuelto, el hombre razonable y comprensivo del que se enamoró.


  —Necesito tiempo, Rafa, todo ha sido muy doloroso, sobre todo lo de Alma.


  —Ni la menciones, me volví loco al hacer lo que hice, solo espero que, al desenmascararla, sirva de algo mi traición.


  Karen acarició la mejilla de Rafael, sabía que lo habían tratado muy mal en casa de sus padres, pero lo soportó todo en silencio, hasta sus desplantes, ¿debería dejarlo? ¿Podría perdonarle que estuviera con Alma?


  —Vayamos día a día, Rafa, solo puedo decirte eso. Aún estoy muy dolida, es todo muy reciente para mí.


  —Lo sé, empecemos poco a poco, además tengo que lidiar con mi familia, tampoco están muy contentos conmigo. Lo he hecho todo mal desde el principio, estoy pagando las consecuencias de mis errores pasados y presentes, pero por ti haré lo que sea.


  Le dio un beso suave en los labios y ella se dejó, hacía mucho tiempo que no tenían ningún tipo de contacto íntimo. Se abrazaron y dejaron que sus cuerpos se reencontraran. Los besos fueron ganando intensidad, después de tanto tiempo era como un volver a redescubrirse como pareja.


  Rafael tomó en brazos a su mujer y subió con ella las escaleras que los conducían a su habitación. La luz del día entraba a raudales por las ventanas, era temprano pero eso no importaba, él quería borrar los malos recuerdos que se habían quedado en esa casa. Decidió empezar otra vez, como si ese día fuera el primer día en su hogar. La amó durante todo el día, venerando su cuerpo, demostrando con sus caricias y sus besos cuánto la amaba, y cuán arrepentido estaba de haberla tratado mal, de haberla dejado de lado.


  Habían regresado dispuestos a empezar de cero y a hacer las cosas bien, a crear su propio hogar, su propia familia. Rafael se propuso compensar cada día de su vida a la mujer que siempre tuvo fe en él, la única que creyó en él, que con su amor consiguió sanar sus heridas. Sabía que no sería fácil, pero eso no le importaba, lucharía por ella cada día.


  —Rafa, ¿no duermes? —preguntó Karen abrazada a su cuerpo.


  —Estoy velando tu sueño, mi amor, disfrutando de tenerte en mis brazos otra vez —dijo dándole un suave beso en los labios—. Duerme, honey, descansa, hoy nos tomaremos el día para nosotros.


  Con una suave sonrisa, Karen se acurrucó al calor que desprendía el cuerpo de su marido, y cerró los ojos, feliz de estar de nuevo entre sus brazos.


  Mientras se dejaba llevar por el sueño, Rafael pensaba que mañana empezaría a enmendar sus errores. Hoy disfrutaría de su mujer, los dos solos.


  



  *****


  



  Unas manos cálidas estaban acariciando su espalda, y unos labios suaves le daban pequeños besos en el cuello, era una manera deliciosa de despertar, pensó Alma; se dejó hacer mientras sentía pequeños escalofríos recorrer su piel. Nunca imaginó que encontraría un amante mejor que Rafael, pero estaba equivocada.


  —Buenos días, hermosa —susurró una voz ronca en su oído.


  —Buenos días. ¿Qué hora es?


  —Tarde para estar en la cama todavía, pero las vistas eran impresionantes así que he dejado que siguieras durmiendo —explicó con una sonrisa, mientras seguía besando su espalda.


  —Me encanta que me despierten así —comentó Alma girándose en la cama.


  Ambos se miraron a los ojos, llevaban unos días disfrutando de la pasión que había despertado entre ellos, y parecía que no se cansaban el uno del otro.


  —Lo mejor de venir a España ha sido conocerte, Alma.


  —Para mí fue lo mejor de la invitación a cenar en casa de mis padres, Phillip —murmuró rodeando sus caderas con sus piernas en una descarada invitación.


  —Te has despertado juguetona. —Sonrió, mientras empezaba a acariciar sus pechos.


  —Siempre tengo ganas de jugar, sobre todo si tengo un buen compañero de juegos. —Lo miró con picardía.


  Empezaron a besarse con hambre, Alma estaba encantada, nunca imaginó que un inglés podría ser tan ardiente en la cama. Cuando sus padres se lo presentaron ella se quedó impresionada, era un hombre alto y sumamente atractivo. Desprendía virilidad por todos lados y, según supo, era el comprador de la empresa de su padre; gracias a él su familia salvaría sus propiedades y podrían vivir holgadamente. Su padre seguiría siendo accionista minoritario de la empresa y solucionaría así sus graves problemas financieros.


  El sonido del teléfono interrumpió el interludio amoroso, Phillip seguía besando el cuerpo de Alma sin hacer caso al timbre de llamada.


  —Espera, debo contestar… ¡Dios! Para… —jadeaba al sentir su lengua juguetona.


  —No quiero parar, me gusta saborearte.


  —Solo será un momento —dijo mientras cogía su móvil.


  Phillip siguió avanzando en su recorrido por el cuerpo de Alma, bajaba lentamente por su vientre.


  —¿Diga? —Alma jadeaba mientras escuchaba lo que le decían—. Perfecto, entonces ya han llegado. Gracias. —Colgó y soltó el teléfono agarrándose a la cabeza de Phillip y dejándose llevar por sus caricias.


  Después de una maravillosa sesión de sexo desenfrenado, Alma se estaba duchando para salir, porque tenía algo importante que hacer. Al fin habían regresado de Londres, ahora se vengaría de Rafael. Por su culpa había perdido la gallina de los huevos de oro, Felipe no había dejado el dinero el mes pasado y ella no sabía qué hacer.


  Salió de su habitación y se encontró a Phillip sentado tomando café y leyendo el periódico; estaba esplendido en su traje gris marengo, era un espécimen masculino divino y ella sería tonta si no intentaba conquistarlo.


  —¿Hoy tienes muchos compromisos? —preguntó sentándose a su lado.


  —Algunas reuniones en la empresa, quiero dejarlo todo bien organizado, tendré que viajar a Londres dentro de poco y necesito dejarlo todo en funcionamiento.


  Alma frunció el ceño al escuchar que tendría que irse, no quería que se marchara tan pronto, hacía poco que estaban juntos y quería seguir conociéndolo, y conquistarlo. Sería el marido perfecto, rico, guapo, joven y todo un semental en la cama. «¿Qué más podría pedir?», pensaba.


  —¿Cuándo te marchas?


  Phillip alzó la mirada hacia ella, era bella, no podía negarlo, pero su belleza era fría, aunque en la cama era una fiera. Sería perfecta para ser su esposa, una mujer bella y segura de sí misma, que encajaría perfectamente en su mundo. Y lo mejor, pensaba Phillip, una mujer de la que jamás se enamoraría, sería un acuerdo de negocios perfecto, ella cumpliría con su papel de esposa y él le daría los caprichos que quisiera.


  —Será un viaje corto, tengo algunas reuniones, pero regresaré pronto; espero que me estés esperando.


  —Te voy a extrañar.


  —Y yo a ti, cuando regresemos quiero que nos escapemos un fin de semana; quiero proponerte algo. —La agarró de la nuca y la besó con pasión.


  Se marcharon juntos, pero Alma se despidió de Phillip comentándole que tenía un compromiso; él la vio marcharse hacia su coche, sus caderas se movían con una sensualidad nata que lo ponía a cien. Sonrió mientras contestaba el teléfono.


  —Hola, primito, ¿qué tal Londres si mí?


  —Aburrido, Phillip, ¿cuándo vuelves? Las noches sin ti son muy aburridas.


  —Viajaré este fin de semana, pero estaré solo dos o tres días, debo regresar para cerrar otro negocio. —Sonrió para sí.


  —¿Otro? ¿pero no habías cerrado ya la compra de esa empresa que querías?


  —Sí, eso está finiquitado. Este es otro negocio. He encontrado a la que será la perfecta Señora Morrison.


  —¿¡No me digas que te has enamorado!?


  Las carcajadas de Phillip se escuchaban en la calle mientras caminaba hacia el taxi que se detuvo frente a él.


  —Ni loco, sabes que yo las amo a todas, pero necesito una mujercita. Ya sabes, la familia, la tradición, y mis padres que no dejan de martirizarme. He encontrado la candidata perfecta, una mujer tan bella como fría y egoísta, por lo tanto, me casaré con ella.


  —Pero si es como la describes, puede desplumarte...


  —¿Me crees tonto? Será una boda con separación de bienes, y yo me encargaré de que acepte. Luego la llevaré a Londres y la dejaré en nuestro hogar; disfrutaré de su cuerpo cuando me apetezca, eso es un regalo añadido, porque es una fiera en la cama, primo. —Sus ojos brillaban lujuriosos—. Como verás es perfecta, además, sabes que me gusta complacer a mis mejores clientes y ella servirá para ese propósito.


  —Espero que me dejes catar ese bombón, no es la primera vez que compartimos.


  —Ni será la última —dijo sonriendo con cinismo.


  —Nos vemos entonces; trae fotos de esa maravilla, si puedes hacerle algunas desnuda, mejor.


  Phillip colgó riendo con las sugerencias de su primo, pero quizá lo complacía y todo.


  



  *****


  



  Paolo y Carmen llegaron al edificio donde esta tenía su consulta, ella respiró al ver que no había periodistas esperando; aparcaron el coche y se bajaron, cuando estaban llegando a la entrada alguien los interceptó.


  —¡Eres una descarada! Cómo te atreves a andar por ahí con tu amante, no tienes vergüenza, no respetas a mi hermano —gritó María, increpándola.


  Carmen dio un respingo y se giró hacia ella, Paolo se puso a su lado en actitud protectora.


  —María, cálmate, las cosas no son así.


  —No son cómo, ¿acaso esta foto en el periódico es mentira? —Le lanzó el periódico a la cara.


  —Por favor, María, entra a la consulta y hablamos en privado.


  —No tengo nada que hablar contigo; me engañasteis muy bien las dos aquel día en el centro comercial… —La miraba con odio—. Encima estás embarazada… ¡Eres una zorra!


  —¡Basta! —gritó Paolo—. No le permito que le hable así, está juzgando sin saber la verdad.


  —¡¿Qué verdad?! ¡Que engañó a mi hermano, esa verdad! —Se giró de nuevo hacia Carmen—. Por tu bien espero que Felipe se recupere, porque si no, pagarás las consecuencias.


  —¿Qué dices? Si él ya lo sabe todo.


  —¡Entonces es tu culpa lo que le ha pasado! —espetó enfurecida.


  —María, ¿de qué hablas? ¿Qué le ha pasado a Felipe?


  —¿Ahora te preocupas? ¿ahora te acuerdas que tienes un marido?


  —Deja de darle vueltas y dime qué ha pasado.


  La respiración agitada apenas la dejaba hablar, estaba enfurecida y también dolida. Carmen era su amiga de toda la vida, jamás imaginó que podría hacerle eso a su hermano, él no se merecía esa traición.


  —Anoche lo atropelló un coche, está inconsciente… No saben cuándo despertará.


  —¿¡Qué…!? ¿Por qué no me habéis avisado? ¿En qué hospital está?


  —Será mejor que no vayas, mi padre no te dejará entrar a verlo.


  —Nadie puede prohibirme la entrada y lo sabes —espetó Carmen—. Felipe iba a poner en marcha nuestro divorcio María, es de mutuo acuerdo.


  —Porque es un caballero… —La miró de arriba abajo—. No te lo mereces.


  —¿Dónde está?


  —Averígualo —dijo y se marchó.


  Carmen se abrazó llorando a Paolo y este intentó tranquilizarla. Estaba furioso por todo lo que esa mujer había dicho, pero más preocupado por lo de Felipe.


  —Tranquila, mi amor, verás que todo sale bien.


  —Llévame al Gregorio Marañón, tengo que hablar con alguien de allí, él podrá averiguar dónde está Fe.


  Se marcharon juntos, Carmen rezaba por encontrar a Javier de turno, él como médico podría saber en qué hospital estaba Felipe. No entendía qué había pasado, qué hacía caminando por la calle de noche.


  Mientras iban hacia el hospital, recibió la llamada de Bea, acababa de ver la foto del periódico y estaba encantada. No pudieron hablar mucho porque Carmen le explicó lo de Felipe. Quedaron en que se verían cuando todo estuviera más tranquilo.


  



  *****


  



  El timbre de la puerta la sobresaltó. «¿Será que a Rafa se le ha olvidado la cartera?», pensó Karen. Había ido a comprar algo de comida porque no tenían nada en la nevera. «Pero él tiene llaves, no llamaría», se decía ella mientras se dirigía a la entrada. Le extrañaba que alguien estuviera tocando, nadie sabía que habían regresado del viaje.


  —¡Tú! —exclamó al abrir.


  —Hola, inglesita, ¿no me invitas a pasar? —dijo Alma con una sonrisa cínica.


  —¿Qué quieres? ¿Cómo sabías que habíamos regresado?


  —Tengo mis fuentes, querida —respondió entrando descaradamente.


  —No te he invitado a entrar, será mejor que te marches, aquí no tienes nada que buscar.


  —En eso te doy la razón, aquí no se me ha perdido nada… pero quien juega conmigo no sabe con quién se mete.


  Karen cerró la puerta, no le tenía miedo a esa zorra descarada, quería averiguar qué pretendía.


  —Di lo que tengas que decir y márchate.


  —Vaya, pero si la inglesita tiene uñas después de todo. —Sonrió con cinismo.


  —¡Habla y vete!


  —¿Sabes? Me apena mucho tener que partirte el corazón, de verdad, no tengo nada contra ti. Lo único que me interesaba de ti era tu marido, para qué voy a engañarte, pero él me traicionó y eso no lo voy a dejar pasar. Yo habré perdido algo valioso por su culpa, pero al menos haré que sufra. Además, en el fondo creo que te haré un favor.


  —Deja ya el discursito y ve a grano.


  —Está bien, ¿sabías que tu querido maridito se acostó conmigo? Que nos revolcamos juntos, que follamos como salvajes. —Alma la miró con un brillo de triunfo en los ojos, pero este se apagó a ver lo tranquila que estaba Karen—. ¿Es que no tienes sangre en las venas?


  La bofetada resonó fuerte en el hall de entrada, fue como un estrépito, fue tal la fuerza que Alma trastabilló y casi cayó al suelo. Se tocó la mejilla y miró incrédula a Karen.


  —Eres una zorra de la peor calaña; querías destruir a mi marido, pero no lo has conseguido. Él me lo contó todo, y cuando digo todo, hablo también de las fotos que te robó. No tienes escrúpulos, pero al final no has conseguido nada. ¿Sabes por qué? Porque me ama a mí, porque me buscó arrepentido y me pidió perdón. —Karen se sentía eufórica al enfrentarse a esa zorra—. Eres patética, ningún hombre te tomará jamás en serio. Y ahora que ya has soltado todo tu veneno, ¡lárgate de mi casa! —espetó abriendo la puerta.


  En ese momento llegaba Rafael con la comida y miró atónito hacia las dos mujeres que estaban en la entrada.


  —¿Qué pasa? ¡¿qué haces aquí?! —exclamó furioso mirando a Alma.


  —Tranquilo, mi amor, está mujer ya se marchaba —explicó Karen poniéndose al lado de Rafael.


  Alma los miró sin entender nada, su venganza se había escurrido de sus dedos; bajó la mano que tenía en su mejilla, haciendo que Rafael se diera cuenta de la marca que tenía. Él miró atónito a su mujer que sonreía con suficiencia, mientras Alma recogía su bolso del suelo. Sin decir nada, esta se marchó indignada y frustrada por no haber conseguido su propósito.


  Rafael cerró la puerta y dejó las bolsas de comida sobre la mesa del recibidor, se giró hacia su mujer y le preguntó:


  —¿Le has pegado?


  —Se lo merecía. Ha venido aquí pensando que yo no sabía nada, pensaba que nos separaría al contarme lo que pasó entre vosotros… Simplemente he explotado y le he dado lo que se merecía.


  Las carcajadas de Rafael inundaron la casa y Karen se unió a él abrazándolo y riendo. Al fin habían acabado con esa mujer, ya no los molestaría más. Una vez repuestos, se fueron a la cocina para comer algo, estaban hambrientos. Mientras Karen colocaba los platos y sacaba la comida, Rafael aprovechó para echarle un vistazo al periódico, estaba pasando las páginas y leyendo los principales titulares, cuando llegó a la sección de sociedad y se quedó mirando incrédulo la foto y el titular.


  —¡Madre mía!


  —¿Qué pasa?


  —Míralo tú misma —le dijo enseñándole la página.


  —¿Y te extrañas? Después de saber lo que sabes, ¿te parece raro…? Yo me alegro por ella, es una buena mujer y merece la felicidad.


  —Tienes razón, pero espero que pueda conseguirlo, no lo digo por Felipe, él es su amigo, lo digo por la familia de él, la van a destrozar.


  —No creo que lo permita.


  —Ojalá, pero creo que de momento debo posponer mi visita a Carmen, ahora tiene problemas más serios.


  —Sí, pero deberías hablar al menos con Felipe de las fotos, devolvérselas.


  —Lo haré, cariño. Ahora vamos a comer. —Se sentaron y sirvieron—. Estoy pensando… ¿cómo se tomará Arturo esto?


  —Imagino que antes de esa foto y de ese reencuentro, Carmen habrá hablado con el niño.


  —¿Crees que le habrá contado que Felipe no es su padre?


  —No lo sé, Rafa, lo sabrás cuando hables con ella.


  



  *****


  



  Carmen entró en el Hospital La Paz y preguntó en recepción por la habitación de Felipe Ansúrez. Paolo se había quedado esperándola en el coche, no estaba satisfecho con la situación, pero entendía que su presencia solo agravaría la misma.


  Llegó a la planta donde estaba ingresado su amigo, se acercó a la habitación y vio que estaba solo, entró y empezó a llorar al verlo pálido y lleno de hematomas. Se acercó y le acarició la mejilla.


  —¿Qué te ha pasado, Fe? ¿Qué hacías caminando por la calle a esas horas?


  La doctora entró en ese momento y se sorprendió de ver a esa mujer junto a su paciente.


  —Disculpe, ¿es usted familiar del Señor Ansúrez?


  —Soy su esposa.


  —Encantada, soy la doctora Blanca.


  —Dígame, ¿cómo está?


  —Estable, tiene varias costillas rotas y, como verá, algunos hematomas, pero lo peor es el golpe en la cabeza, aunque las pruebas dicen que todo está bien; tiene una buena inflamación pero no hay daños, imagino que en cualquier momento despertará.


  —Pero si no es grave, ¿por qué no despierta?


  —El cuerpo humano es complejo, a veces, por no sentir dolor, el cerebro se escuda en la inconsciencia.


  —Gracias, doctora.


  —De nada, también debo decirle que había ingerido una gran cantidad de alcohol. Según la persona que lo atropelló, prácticamente fue el Señor Ansúrez quien se lanzó sobre el coche. —La doctora se marchó después de tomarle el pulso y mirar sus pupilas.


  Carmen se sentó junto a Felipe en la cama, le sujetaba la mano y le hablaba bajito. Le rogaba que se pusiera bien, que que despertara.


  —¿Qué te pasó, amigo? —preguntó en voz baja.


  —Javi… Javi… no me dejes, por favor, no me dejes —susurró en sueños Felipe.


  Carmen intentó tranquilizarlo, esas palabras dichas en sueños, le dijeron mucho. Algo había pasado entre Javier y Felipe.


  Una vez que se quedó tranquilo, Carmen decidió marcharse; al salir se encontró a Horacio y Ana llegando, ambos al verla se sobresaltaron, pero Horacio la miró con furia.


  —¡¿Qué haces tú aquí?!


  —Cálmate, Horacio, estamos en un hospital —dijo Ana.


  —No voy a discutir en medio del pasillo, he venido a ver a Felipe, es mi marido y aunque no me creáis, él y yo, ya habíamos hablado de divorciarnos.


  —No te creo, eres una mujerzuela que no respeta el matrimonio, ni a su hijo —espetó Horacio con crueldad.


  Carmen en ese momento se cansó de recibir insultos, se cansó de agachar la cabeza.


  —Me importa muy poco lo que pienses de mí, Horacio; yo no he traicionado a tu hijo y, en todo caso, es problema nuestro, es nuestro matrimonio y lo resolveremos nosotros.


  —¡Divorcio! En la familia Ansúrez jamás ha habido un divorcio, no lo consentiré.


  —Pues será el primero, y tú no decides. —Se giró a mirar a Ana— Siento todo lo que está pasando, pero Felipe os dirá que no miento, que hemos dejado claro lo del divorcio. Lamento mucho que estuviera ese periodista, yo no quería ningún escándalo.


  —Si dejas a mi hijo, lo haré todo para quitarte a Arturo.


  —Felipe no lo permitirá, Horacio.


  —¡Eres una deshonra para tus padres! —gritó indignado.


  —No me afectan tus palabras. Ahora me marcho, pero regresaré, eso tenlo por seguro.


  —¡No permitiré que vuelvas a verlo! —La señaló con el dedo—. Está en esa cama por tu culpa.


  —Piensa lo que quieras. Buenas tardes.


  Carmen se fue con la cabeza bien alta, estaba cansada de que la maltrataran, ella no había hecho nada de lo que tuviera que avergonzarse, solo estaba luchando por su felicidad.


  Cuando salía por la puerta del hospital se cruzó con un Javier que corría desesperado, al verla se detuvo.


  —He recibido tu mensaje, ¿cómo está? —preguntó con el rostro desencajado por el dolor y la culpa.


  —Está bien, lo está atendiendo la doctora Blanca, puedes hablar con ella, me ha dicho que tiene algunas costillas rotas, varios hematomas, y un fuerte golpe en la cabeza. Todas las pruebas han dado positivo, no tiene nada, pero sigue inconsciente.


  —Es por mi culpa.


  Carmen lo abrazó, y Javier empezó a llorar como un niño. Paolo salió del coche y se dirigió hacia ellos, no sabía quién era el hombre que abrazaba a su mujer.


  —¿Qué pasó?


  —Terminé con él. Me enfurecí por su pasividad hacia nuestra relación y le dije que era mejor terminar, lo eché de mi casa —confesó destrozado por la culpa.


  —Sé que no es fácil, pero Fe te ama… Son muchos años guardando el secreto, dale tiempo.


  Paolo llegó junto a ellos y posó sus manos sobre los hombros de Carmen, quería protegerla de cualquier mal.


  —¿Estás bien, mi amor? —le preguntó.


  Ella se giró hacia él y le acarició la mejilla.


  —Estoy bien. Paolo, te presentó a Javier Soto.


  —Encantado, Javier —dijo ofreciéndole la mano.


  —Igualmente —respondió estrechándosela.


  —Carmen, voy a entrar a verlo.


  —No puedes, Javier, sus padres están en la habitación, sabes que no te dejarán verlo, menos aún Horacio.


  Javier pasó sus manos por el cabello, se sentía impotente ante la situación, quería estar junto a Felipe, era por su culpa que él estaba en esa cama.


  —Lo quiero y no puedo estar junto a él.


  —Yo seré tus ojos, te mantendré informado… ¿Sabes? En sueños te ha nombrado, pedía que no lo dejaras.


  El dolor atravesó las facciones de Javier, era su culpa, pero, por otro lado, no sería bueno que volviera a darle esperanzas.


  —Carmen, gracias por todo, pero, por favor, si despierta no le digas que he estado aquí, no le digas que me has mantenido informado.


  —¿Por qué? —preguntó sin entenderlo.


  —Porque yo me voy a marchar pronto y es mejor no darle esperanzas. Lo nuestro no tiene futuro si Felipe no decide hablar.


  Con el rostro lleno de dolor, Javier se despidió de Carmen y Paolo; se fue destrozado, pero no podía volver atrás, sencillamente no podía.


  


  Capítulo 31


  



  



  Lo bueno de los escándalos era que dejaban de ser noticia cuando aparecía otro más jugoso y nadie avivaba la llama. Carmen se dio cuenta de que sus miedos le habían impedido estar con Paolo desde hacía tiempo. Tres días después de la aparición de ese artículo, todo había vuelto casi a la normalidad, al menos públicamente. Ya no había periodistas apostados en la entrada de su casa, ni de la de Paolo.


  La preocupación de Carmen era la salud de Felipe, llevaba tres días ingresado y, aunque estaba bien, seguía sin despertar. Entró en la habitación y se encontró a Ana, quien la saludó.


  —Hola, hija, ¿estás bien?


  —Sí, gracias Ana, ¿alguna novedad?


  —No, todo sigue igual, según los médicos está bien y en cualquier momento despertará.


  —Verás que sí. —Carmen se sentó junto a Fe y le cogió la mano, le dio un beso en la frente y le acarició la mejilla.


  —Siempre lo has querido como un hermano, ¿verdad?


  —Yo… —No sabía qué decirle.


  —Nunca entendí vuestro matrimonio, pero nunca pregunté.


  —Es complicado de explicar, Ana.


  —Tranquila, Felipe hablará cuando quiera hacerlo. —Se levantó de la silla y cogió su bolso—. Voy a aprovechar que estás aquí y bajaré a la cafetería.


  Carmen se quedó sola, y sacó el sobre que le habían mandado de la oficina de Felipe, según su secretaria eran cosas personales de él.


  Mientras miraba los papeles, una foto cayó sobre su regazo, la cogió y examinó despacio. «¿Qué hace Felipe con una foto de Alma?», se preguntó extrañada.


  —¿Dónde estoy? —murmuró aturdido.


  —¡Fe! Al fin despiertas —exclamó, feliz de ver esos hermosos ojos fijos en ella.


  —Came, ¿qué ha pasado?


  —Llevas tres días en el hospital; te atropellaron, ¿o sería mejor decir que te lanzaste sobre un coche en marcha? —preguntó Carmen.


  —Me duele la cabeza.


  —Tranquilo, voy a llamar a una enfermera.


  —No —dijo sujetándole la mano con firmeza—, aún no; dime, ¿estoy bien?


  —Sí, tienes contusiones y unas costillas dañadas, además de un buen golpe en la cabeza, pero estás bien. ¿Por qué bebiste otra vez, Fe?


  Agachó la cabeza, descansó la mirada en la cama, los recuerdos volvieron a su mente, y el dolor de la pérdida también.


  —Ahora no quiero hablar de eso, por favor.


  —De acuerdo, lo importante es que te recuperes y pronto vuelvas a casa. Arturo no hace más que preguntar por ti.


  —Siento todo esto, Came. —Miró los papeles que tenía sobre el regazo—. ¿Qué son esos papeles?


  —No sé, me los dio Judith. Me dijo que eran tuyos, personales. —Carmen volvió a coger la foto—. Por cierto, ¿qué haces con una foto de Alma?


  —¡¿Alma?! ¿Cómo estás tan segura? Solo se ve de espaldas —preguntó asombrado.


  —Por el abrigo, ¿no lo recuerdas?


  —No —dijo incrédulo.


  —Hace un año, en una subasta benéfica, Victorio y Lucchino donaron un abrigo que diseñaron exclusivamente para ese evento. Por eso sé que es ella, porque ella pujó por él hasta conseguirlo y es único, no hay otro igual.


  —Ahora lo recuerdo. Se hizo fotos con el abrigo puesto.


  Felipe estaba asombrado, todo este tiempo con esa foto y nunca recordó ese evento; si se la hubiese enseñado a Carmen, habría desenmascarado a esa furcia hacía tiempo. Pero eso ahora no importaba, él había decidido dejar de pagar.


  —No me has contestado, ¿por qué tienes esa foto?


  —Es complicado y largo de contar, no es el mejor momento para esta conversación, pero te lo contaré; gracias a ti ya sé quién es la dueña de ese abrigo.


  —De acuerdo, no quiero que te alteres, quiero que te recuperes. —Se levantó y lo guardó todo en el bolso—. Ahora sí que voy a por la enfermera.


  Salió al pasillo y se dirigió al puesto de enfermería, a lo lejos vio venir a María con Alejandro.


  —¿Ya te marchas? —preguntó María con la mirada seria.


  —No, voy a buscar una enfermera, Fe se ha despertado —contestó con una enorme sonrisa.


  María se apresuró a ver a su hermano, al fin sabría la verdad.


  



  *****


  



  Isabella estaba sentada leyendo; la casa estaba vacía, pero esperaba que pronto llegara alguno de sus hijos a merendar con ella. En ese momento la puerta se abrió y entró Bruno, venía solo.


  —Hola, figlio, ¿y los niños?


  —Hola, mamma, los niños están con Susana.


  Bruno se sentó junto a su madre y le dio un beso en la frente.


  —¿Quieres un café?


  —Luego… ahora necesito hablar contigo.


  Isabella dejó el libro sobre la mesita que tenía frente al sofá y se giró a mirar a su hijo, era el más callado, el más serio de sus cuatro hijos. Desde pequeño siempre fue el más tranquilo, disfrutaba de la música, de los libros, parecía un adulto en miniatura. Su Bruno no era feliz, algo lo atormentaba.


  —Te escucho, figlio.


  —Necesito vivir aquí… Susana y yo nos vamos a separar.


  —¿Es definitivo?


  —Lo es. Ella está enamorada de otro hombre, quiere rehacer su vida… Yo no puedo darle lo que necesita.


  —Pero si erais felices, ¿qué pasó?


  —Pasó la vida, mamma, los años, la monotonía, el no tener nada en común. Creo que nos casamos muy jóvenes y confundimos la pasión con el amor; ambos son importantes, pero deben estar unidos, la pasión sola con el tiempo se va apagando, es menos intensa, pero con amor, esa pasión se aviva, se manifiesta. Nos queremos, pero más como dos amigos que han compartido parte de su vida juntos; seguíamos por los niños, pero cada uno hacía su vida… solo que ella conoció a alguien y se enamoró, y eso lo cambió todo.


  —¿Tú estás bien?


  —Me siento desorientado, no sé qué voy a hacer a partir de ahora. Además, tenemos que hablar con los niños. Mi vida se ha derrumbado, mamma, y no sé qué hacer.


  Isabella abrazó a su hijo, le entristecía la situación, pero hacía tiempo que ella se había dado cuenta de que Susana y Bruno ya no se amaban, sería duro para él rehacer su vida, era un hombre introvertido, no abierto como Mario, eran tan distintos y en muchas cosas tan parecidos...


  —El tiempo Bruno, el tiempo ayuda y, poco a poco, irás encauzando tu vida; esta es tu casa hasta que quieras. Cuentas con toda la familia, querido, lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé… Por favor, cuéntaselo tú a los demás, no quiero tener que repetir la historia… Me es difícil.


  —Lo haré —afirmó acariciando la mejilla de su hijo—. Ahora, voy a por ese café.


  Dejó a Bruno solo en el salón y se fue a la cocina, al pasar por la entrada vio llegar a Mario.


  —Hola, mamma, vengo a merendar, ¿estás sola?


  —No, Bruno está en el salón. Mario, por favor, no le preguntes nada… Luego te explicó lo que sucede, pero tu hermano no está bien y no quiere hablar más.


  —¿Qué ha pasado?


  —Solo te diré que se separa de Susana.


  —¡Mierda!


  —¡Mario! Esa boca.


  —Lo siento, mamma, pero es que ya me imaginaba que las cosas no iban nada bien.


  —Cuando se marche te lo contaré todo; él me ha pedido que me encargue de poner al día a la familia, no quiere hablar más del tema.


  —De acuerdo, voy al salón.


  Isabella esperaba que Mario ayudara a Bruno en esa transición, con su alegría innata sería de gran ayuda para su hijo.


  



  *****


  



  La doctora examinó a Felipe y le dijo que todo estaba muy bien, que si seguía evolucionando así en pocos días dejaría el hospital. Todos estaban felices por las noticias. Cuando se quedaron solos la tensión en la habitación se hizo palpable.


  —¿Se puede saber qué está ocurriendo? —preguntó Felipe.


  María se levantó y se acercó a su hermano, llevaba un periódico en las manos.


  —Este periódico es de hace tres días, mira y entenderás qué pasa. Dime, ¿bebiste por culpa de Carmen?


  Felipe cogió la página que le pasó su hermana, vio la foto y leyó el titular. Levantó la mirada hacia Carmen.


  —Tenías que haber tenido más cuidado, Came.


  —Lo sé, pero en ese momento no pensé en donde estaba.


  María lo miraba incrédula, sus padres igual, no entendían nada.


  —¿¡Lo sabías!?


  —Desde el principio, Came nunca me engañó. Nuestro matrimonio solo era de apariencia; nos tenemos cariño, pero nada más. Ella no se atrevía a separarse, pero entre Arturo y yo le dijimos que tenía que buscar su felicidad.


  —Lo dices tan tranquilo, ¡aceptas el divorcio! —exclamó su padre.


  —Sí, porque debimos divorciarnos hace tiempo, pero por el niño y porque Came no quería habladurías, seguíamos juntos… Solo que, Paolo apareció en su vida y todo cambió.


  María miraba a Carmen y se sentía mal; su marido le había advertido que debía esperar a hablar con Felipe, que ella no era esa clase de mujer.


  —Pues yo no lo aceptó —señaló Horacio.


  —Es su problema padre. El divorcio es un hecho, y usted no puede impedirlo.


  Horacio se levantó furioso y se marchó sin despedirse, Ana se disculpó como siempre y fue tras él.


  —Arturo tenía razón —señaló María.


  —¿De qué hablas? —indagó Carmen.


  —Una vez me dijo que pensaba que sus padres no se querían, porque nunca los veía darse besos o abrazos como a otros padres, ni los veía reñir. Me dijo que parecían más amigos que enamorados.


  Carmen estaba sorprendida de escuchar esas palabras, jamás imaginó que su hijo pensará de esa forma. Miró a Felipe, no parecía sorprendido.


  —Nunca me comentaste nada de esa conversación.


  —Sinceramente, se me pasó —reconoció Felipe.


  —Carmen, no sé cómo pedirte disculpas por todo lo que te grité —confesó avergonzada.


  —Lo entiendo, defendías a tu hermano.


  —Pero debí esperar y averiguar la verdad.


  —No te tortures más, hermana —pidió Felipe.


  María se levantó y les dio un beso a cada uno, cuando se preparaba para salir, les dijo:


  —Espero que algún día me contéis los motivos reales de vuestro matrimonio. —Sin esperar respuesta, se fue.


  Una vez a solas, Carmen le preguntó qué pasó la noche del accidente, dónde estaba y por qué volvió a beber.


  —Javier terminó conmigo, me pidió las llaves y me dijo que todo se había acabado… Yo estaba muy mal, no quería pensar y volví a esos garitos que solía frecuentar; fui en taxi, no quería tener ningún problema si bebía de más. Al salir iba muy pasado de tragos, en el paso de peatones me lancé a cruzar sin ver que venía un coche.


  —¡Dios mío, podrías haber muerto!


  —Lo sé… pero sería mi muerte física, porque por dentro ya estoy muerto, Came.


  —Felipe, no digas esas cosas. Javier te quiere, eres tú el que debe decidir. —Se levantó y se acercó a darle un beso—. Nada es imposible, Fe.


  Se marchó dejándolo solo con sus pensamientos. «Javier, te necesito», susurró para sí, mientras cerraba los ojos cansado, física y emocionalmente.


  Carmen bajaba en el ascensor, estaba preocupada por Felipe, quería ayudarlo pero no sabía cómo. En la calle, estaba buscando un taxi cuando sintió alguien detrás de ella.


  —¿Necesita que la lleve a alguna parte, señorita? —preguntó una voz cálida a su espalda.


  Con una sonrisa, Carmen se giró para mirar al dueño de esa hermosa voz.


  —Si lo necesito, ¿usted se ofrece a llevarme? —insinuó juguetona.


  —A donde desee, siempre a sus pies —concluyó haciendo una venia.


  No pudo evitar reírse al ver lo que hacía Paolo, siempre intentaba llenar sus días de risas. Ella ya no podía imaginar la vida sin él.


  —Pues me apetece tomar un helado.


  —A sus órdenes —dijo ofreciéndole su brazo.


  Riendo se marcharon hacia el coche, no se dieron cuenta de que un periodista estaba escondido sacando fotos, al parecer aún seguían en el punto de mira.


  De camino a la heladería, el teléfono de Carmen sonó, ella contestó mientras Paolo conducía por el denso tráfico de la ciudad.


  —Hola, mamá, ¿cómo estás? Pensaba pasarme a visitaros mañana.


  —Hija, estamos preocupados por ti y también por la salud de Felipe. Dime, ¿está mejor?


  —Sí, mamá, mucho mejor. Y no tienes nada de qué preocuparte, lo del periódico no me importa… aunque no lo creas, es algo que ya no me importa.


  —Me alegro mucho, hija. ¿Y cuándo piensas presentarnos a Paolo? Tu padre y yo tenemos ganas de conocerlo, creo que ya va siendo hora.


  —Sí, mamá, yo también quiero que lo conozcáis.


  —¿Por qué no lo llamas y venís a cenar hoy a casa? —sugirió Asunción.


  —No hace falta, lo tengo junto a mí, vamos en el coche. Espera que le pregunte.


  —Paolo, mi madre quiere que vayamos a cenar hoy, ¿quieres? —lo miró nerviosa.


  —Estaré encantado, tengo muchas ganas de conocer a tus padres.


  Carmen sonrió feliz y le lanzó un beso que lo hizo sonreír a él.


  —Mamá, estaremos en casa a las nueve, ¿te parece bien?


  —¡Perfecto, hija!


  Se despidieron hasta la noche. Carmen se sentía como una adolescente que iba a llevar a su primer novio a conocer a sus padres, y eso la hizo reír por lo absurdo que era.


  —¿Qué te causa tanta gracia, amore?


  —Pues estar nerviosa por llevarte a conocer a mis padres, me siento como una adolescente con su primer novio.


  —Me gusta que te sientas así, y permíteme que te diga que creo que, en cierto modo es así. Felipe siempre fue tu amigo y, por lo que me contaste, tus padres nunca conocieron a ningún novio tuyo, ¿o sí?


  —Viéndolo así, es cierto, nunca les presenté a ningún novio, serás el primero.


  —Y lo que es más importante, el último —afirmó con voz suave.


  Paolo aparcó el coche cerca de la heladería, se giró y cogió el rostro de su hada entre sus manos, acercó su boca a escasos milímetros de la de ella y le susurró:


  —Y el definitivo, mi amor. —Besándola hasta robarle el aliento.


  



  *****


  



  Estaba desesperada, Felipe no había dejado el dinero en el lugar de siempre; por otra parte, no sabía qué iba a hacer Rafael con las fotos, si la iba a delatar y, para rematar, extrañaba mucho a su semental inglés, su viaje de tres días ya iba camino de ocho.


  No le gustaba sentirse insegura, siempre controlaba todos los detalles, pero ahora parecía que todo se le escapaba de las manos.


  El timbre de la puerta la sacó de sus oscuros pensamientos. «¿Quién será a estas horas de la noche?», se preguntó mientras se anudaba la bata de seda y se disponía a abrir.


  —¡Phill, cariño! —gritó lanzándose en sus brazos.


  —Hola, princesa, ¿me has echado de menos? —preguntó divertido, mientras la abrazaba.


  —Mucho, ven, pasa.


  Entraron y Phillip dejó su maleta en el recibidor. Sin perder tiempo agarró por la nuca a Alma y le devoró la boca, ambos se lanzaron uno en brazos del otro; sus lenguas se besaban lujuriosas.


  Sin miramientos, le arrancó la bata con fuerza y la dejó desnuda ante sus ojos que la quemaban al mirarla. Alma empezó a desvestirlo impacientemente, se acariciaban con un toque de brusquedad, pero a ambos los excitaba.


  En el sofá, ambos desnudos, Alma lo cabalgó dejándose llevar por el deseo que despertaba en ella ese hombre. Después de ese arrebato pasional, Phillip la cogió en brazos y la llevó al dormitorio, en la cama se dedicaron a recuperar los días perdidos por la separación.


  Acurrucada a su costado, Alma acariciaba con suavidad el pecho de Phillip, estaban en un estado de relajación que los dejaba lacios; él pasaba un dedo por la espalda de ella, de arriba abajo en una caricia suave, pero constante, mientras se fumaba un cigarro. Para él era el mejor pitillo, el que se fumaba después de una sesión de sexo.


  —¿Qué tal tu viaje? ¿Muchos problemas?


  —No, ninguno, todo perfecto.


  —Entonces por qué lo has alargado.


  —Porque había diversión que no quería perderme.


  Frunció el ceño al escuchar esas palabras, él se había estado divirtiendo mientras ella se quedaba en casa día a día esperando una llamada.


  —Podías habérmelo dicho, he estado esperando día tras día alguna llamada tuya...


  —¿Estás celosa, Alma?


  —No seas ridículo; somos libres y, que yo sepa no estamos comprometidos, por lo tanto, eso que has dicho es una tontería.


  —Pues yo sí creo que estás celosa… y me encanta. —confesó Phillip poniéndose encima de ella.


  —Yo nunca he sido celosa, así que estás equivocado.


  —Me gustaría hacerte una pregunta… y aunque pensaba esperar un poco más, he decidido que no quiero esperar. Parecerá una locura porque apenas nos conocemos, pero me vuelves loco, nena, y… ¿Alma, quieres casarte conmigo?


  Alma soltó un grito de emoción y lo abrazó con brazos y piernas mientras le decía que sí. Se volvieron a besar, despertando de nuevo el deseo de ambos.


  Agotados los dos, se quedaron dormidos; un pitido sacó del sueño a Phillip, miró su móvil y vio un mensaje de texto. Lo abrió y leyó:


  «Primito, vaya mujer que has encontrado, es todo un caramelito, no veo la hora de catarlo. Gracias por las fotos XXX, será toda una novedad en nuestro club.»


  Sonriendo, Phillip contestó:


  «La paloma ya ha entrado en la jaula.»


  Dejó el teléfono y se dejó llevar otra vez por el sueño.


  



  *****


  



  Llegaron un poco pasadas las nueve y Asunción los recibió con una sonrisa. Carmen hizo las presentaciones y Paolo saludó:


  —Buenas noches, estoy encantado de conocerla al fin. Ahora sé de quién heredó Carmen toda su belleza.


  —Muy cierto muchacho, porque de mí seguro que no la heredó —replicó un sonriente Francisco que acababa de entrar al recibidor.


  Carmen y Asunción sonrieron, nadie podía negar el parecido entre ambas.


  —Hija, me gusta este chico —dijo mientras enlazaba su brazo al de Paolo y se lo llevaba al salón.


  Francisco los vio marcharse y abrazó a su pequeña, le dio un beso en la frente y la miró a los ojos. Ahora sí se la veía feliz, sus ojos brillan con intensidad y su rostro irradiaba luz.


  —Aún no he hablado con él, pero me gusta.


  —¿Por qué, papá?


  —Por la forma como te mira, con absoluta devoción.


  Emocionada hasta las lágrimas, Carmen se abrazó a su padre. Siempre agradecería a la providencia el día que Paolo llegó a su vida.


  Se reunieron con Paolo y Asunción en el salón y hablaron de todo un poco. La velada estuvo marcada por anécdotas divertidas, momentos distendidos donde todos se sintieron a gusto.


  En un momento en el que madre e hija estaban solas en la cocina, Asunción le dijo:


  —Hija, ese hombre es encantador y te ama profundamente.


  —Lo sé, mamá, y yo lo amo a él.


  —Se te nota, el amor te sale por los poros. Serás muy feliz, Carmen.


  Ambas se abrazaron emocionadas, Carmen por el cariño con el que recibieron a Paolo, y Asunción por ver feliz a su hija y saber que un buen hombre la protegería siempre.


  Se despidieron quedando en reunirse pronto, Paolo quería que se animaran a asistir a una de las comidas de los Alcalá, no descansaría hasta convencerlos.


  Llegaron a casa de Paolo cansados pero felices. Carmen le dijo que iba a darse un baño, que lo necesitaba. Se desvistió y se metió en la ducha. Su cuerpo estaba agradeciendo el calor del agua, la ducha la estaba relajando después de un día agitado. Al pasar la esponja sobre su vientre, notó la pequeña protuberancia que ya despuntaba. El embarazo empezaba a notarse, en unas semanas ya no sería ningún secreto.


  Carmen cerró el grifo y salió de la ducha; fuera escuchaba música suave y se imaginaba a Paolo tumbado en el sofá. Se secó y se miró en el espejo, se puso de perfil y acarició su pequeño vientre. Se vistió unos pantalones cortos y una camiseta amplia, salió del baño y se encontró a Paolo entrando a la habitación.


  —Venía a ofrecerme para frotarte la espalda, pero he llegado tarde.


  —Para otra ocasión te lo recordaré —aseguró Carmen—. ¿Qué tal en casa de mis padres?


  —Muy bien, mi amor, son encantadores y me han recibido con los brazos abiertos, ¿qué más puedo pedir?


  —Cuando te has quedado a solas con mi padre, ¿de qué habéis hablado?


  —De todo un poco… pero he aprovechado para decirle que lo eres todo para mí.


  Carmen se acercó a él y le dio un beso en los labios, cuando Paolo empezó a profundizar ella interrumpió.


  —Espera, quiero enseñarte algo. Siéntate en la cama.


  Paolo la obedeció, ella se metió entre sus piernas para acercarse a él, se levantó la camiseta y cogió la mano de él para posarla en su pequeño vientre. El calor de la mano de Paolo se filtró desde su vientre hacia todo su cuerpo.


  —¡Ya se nota! —anunció emocionado—. Gírate.


  Ella se puso de perfil y lo dejó tocarla a placer; Paolo estaba emocionado, besaba y acariciaba esa pequeña redondez que anunciaba que su pequeño milagro estaba creciendo.


  Las caricias fueron cada vez más atrevidas, con la lengua lamió el vientre de Carmen y luego sopló sobre esa humedad haciéndola estremecer de pies a cabeza. Incorporándose, Paolo le quitó la camiseta y admiró sus hermosos pechos que ya se notaban más grandes y apetitosos. Poco a poco la terminó de desnudar, después la hizo dar un paso atrás y la admiró lentamente.


  El sonrojo tiñó las mejillas de Carmen; a pesar del tiempo que llevan siendo amantes, ella aún se sentía cohibida ante su ardiente mirada.


  —Eres tan hermosa... y desde que estás embarazada, pareces brillar con luz propia —susurró sobre su boca.


  La miró con ansias y deseos mientras se despojaba de su ropa hasta quedar totalmente desnudo, mostrando el estado de excitación en el que Carmen lo dejaba. La cogió en brazos con delicadeza y la depositó en la cama; despacio, Paolo se recostó sobre el cuerpo cálido de su mujer.


  Ambos se estremecieron de placer al sentir cómo sus pieles se rozaban al hacer contacto. Con lentitud empezaron a besarse, poco a poco se probaban, sus lenguas se entrelazaban en una de las danzas más antiguas del mundo. Se estaban haciendo el amor con sus bocas. Besos cargados de sensualidad, de pasión suave, de un deseo caliente, pero pausado.


  Ahora sus manos entraron en el juego de la seducción que habían iniciado, se tocaban, se acariciaban, se descubrían el uno al otro; no tenían prisa, querían disfrutarse, saborearse mutuamente.


  Los dedos de Paolo acariciaban con suavidad los sensibles pezones, estaban duros y apetitosos, su resistencia se evaporó, y su boca succionó uno de esos pequeños botones rosados, Carmen jadeó y arqueó la espalda en muda suplica, enredaba sus dedos entre el cabello de él, presionaba suplicando más de esa dulce tortura.


  Ella acariciaba su espalda, fuerte y musculosa, sus manos bajaron por los costados hasta llegar a las nalgas de Paolo, eran prietas y apetitosas. Estaba cada vez más y más excitada.


  —Paolo, te… necesito, por favor.


  —Amore, me haces perder el control cuando me suplicas así —afirmó con voz ronca.


  Carmen se abrió para él, sin pudor, solo con el deseo a flor de piel que gobernaba sus actos, un deseo puro y lleno de amor. Los gemidos y los suspiros de placer eran lo que se escuchaba en la habitación.


  Paolo estaba venerando el cuerpo de su mujer, con las manos, con la boca, no dejaba sitio por descubrir; por otro lado, Carmen se retorcía de deseo, suplicaba, gemía y gritaba.


  —Mírame, mia fatina, quiero que me mires a los ojos mientras entro en ti.


  Carmen suspiró de puro gozo cuando sintió el pene de Paolo entrar en su humedad, despacio él fue entrando, sintiendo cada roce, cada contracción sobre su erección. Cuando estuvo profundamente hundido en ella, se quedaron quietos, no se movían, Paolo sentía cómo la vagina de Carmen lo absorbía, cómo se contraía sobre su pene, propagando olas de placer por todo su cuerpo.


  Cerró los ojos para aumentar la sensación de sus otros sentidos, despacio empezó a moverse; los dos se movían sincronizados, la pasión los estaba llevando hacia una explosión que los dejaría inertes. Carmen le pidió más y le mordió la oreja, Paolo perdió el escaso control que le quedaba y empezó a moverse con más firmeza.


  Con las piernas rodeando su cintura, espoleaba sus movimientos, mientras sentía cómo el orgasmo crecía dentro de ella, cómo subía hasta llegar al límite y explotar. Paolo se tragó su grito, se lo bebió y lo saboreó como un exquisito manjar.


  Ambos cayeron extenuados en la cama, se acurrucaron, uno junto al otro, y se quedaron plácidamente dormidos. Sus manos entrelazadas protegiendo el vientre donde crecía su hijo.


  


  Capítulo 32


  



  



  El detective que contrató Felipe al fin tenía respuestas, llamó al despacho, pero le indicaron que este estaba recuperándose de un accidente. Debido a lo importante de la información, decidió llamarlo al móvil.


  —Felipe, perdona que te llame. Sé lo de tu accidente y me alegro de que no haya sido nada grave. Te llamo porque ya tengo identificada a la chantajista y, además, con fotos abriendo el apartado de correos y rompiendo furiosa el sobre vacío junto a la nota que le dejamos.


  —Pedro, yo también sé quién es, por la foto, ¿recuerdas? De todas maneras quiero todo lo que tengas, en cuanto me recupere voy a hacerle una visita al padre de Alma. Te llamo y quedamos en mi oficina esta semana. Gracias por todo.


  Felipe colgó el teléfono y se quedó mirando hacia la ventana, al fin hoy le daban el alta y podía marcharse a casa; tenía mucho en lo que pensar. No podía volver a caer en lo de antes, ya no era una salida, pero no sabía qué hacer. Pensaba tanto en Javier que habría jurado que estuvo en la habitación, solo que al despertar no había nadie. «Sería otro sueño más», pensó.


  La puerta de su habitación se abrió haciéndolo volver a la realidad, su hermana María le regaló una enorme sonrisa cuando lo vio sentado en la cama.


  —Hola, hermanito, te veo muy bien a pesar de los golpes; pero tu mirada… —María le cogió la mano preocupada—. ¿Qué te pasa, Fe? Esa mirada me recuerda a los días en los que bebías y parecías estar contra el mundo. Últimamente te veía tan bien, podría decir incluso hasta feliz, y ahora de nuevo esa melancolía.


  —Ay, hermanita… la vida. Algún día te lo contaré.


  —¿Es que no confías en mí? —indagó.


  Felipe miró a su hermana a los ojos, era toda una mujer, fuerte y decidida; ya no era la pequeña María, pero «¿confío en ella? Sí, absolutamente y, entonces, ¿por qué no abrirle mi corazón?», se dijo.


  —Sí, confío en ti, pero es largo de contar y aquí nos pueden interrumpir.


  —Entonces en tu casa, esta noche iré a verte y hablamos, ¿quieres?


  —Sí, esta noche, mejor cuanto antes, no vaya a arrepentirme.


  —Me estás preocupando. —Se levantó para ayudarlo a levantarse de la cama—. Quiero que sepas que siempre estaré aquí para lo que sea.


  —Lo sé, peque, gracias. —Sonrió Felipe.


  —No hay que darlas, eres mi hermano preferido —replicó risueña.


  —Único y preferido, querrás decir —afirmó sonriendo.


  Riendo lo ayudó a sentarse en el sillón y terminó de colocar las cosas de aseo en el neceser.


  —Por cierto, Fe, casi se me olvidaba, me he cruzado en la entrada del hospital con ese doctor tan guapo que te atendió; por un momento he dudado que fuera él, pero luego me he fijado bien y sí, era ese médico, no recuerdo su nombre.


  —¿¡Javier!? ¿¡lo has visto aquí!? —dijo exaltado.


  —Sí, yo entraba y él salía… imagino que habrá venido a ver a alguien —comentó sin dejar de mirar fijamente a su hermano—. Fe, ¿te encuentras bien?—preguntó preocupada.


  —Tranquila, estoy bien y… sí, imagino que sería eso —contestó con el corazón alterado.


  No había sido un sueño, Javier había estado en su habitación mientras dormía; lo había acariciado, ahora estaba seguro. Una pequeña esperanza prendió en el corazón de Felipe. «¿Podré recuperar a Javier?», se preguntaba. Ahora más que nunca necesitaba desahogar su alma con su hermana.


  



  *****


  



  Carmen estaba en su consulta, había terminado hacía media hora y ya no había nadie. Estaba nerviosa, Rafael le pidió que se vieran en privado, los dos solos. Le dijo que era importante que hablaran. Ella se acariciaba la pequeña protuberancia que ya se le notaba, había empezado a ponerse blusas más holgadas. Sonrió al recordar la cara de Paolo cuando le enseñó su vientre ya un poco abultado, su pequeño estaba creciendo.


  El timbre de la entrada la sacó de su ensoñación, se levantó y fue a abrir. Rafael y ella se miraron, Carmen lo notó diferente, más tranquilo, y eso la hizo relajarse.


  —Hola, Rafael, pasa.


  —Hola, Carmen, te veo muy bien.


  —Gracias, imagino que como todos ya sabrás que me separo de Felipe.


  —Lo sé, perdona la pregunta, ¿cómo se lo ha tomado Arturo?


  —Bien, la verdad es que mejor de lo que yo esperaba, es un niño muy inteligente — comentó con una sonrisa—. Perdona, no te he ofrecido asiento.


  Ambos se sentaron uno frente al otro, por primera vez no había animosidad, el ambiente era relajado.


  —Arturo ya sabe que Fe no es su verdadero padre, se lo contamos en las vacaciones. Al principio estuvo callado y taciturno, pero gracias a Felipe ha vuelto a ser el de siempre. Sabe que su padre es él y que siempre lo será.


  —Nunca pretendí quitarle ese derecho, yo… solo quería conocerlo, pero quiero que sepas que ya no te presionaré. No habrá demanda ni nada; he comprendido que sacrificaste tu vida por tu hijo y te admiro por ello.


  —Tener a Arturo no fue un sacrificio, fue lo mejor que me pasó. ¿Por qué piensas eso?


  Él sacó un sobre del bolsillo de su chaqueta y se lo entregó.


  —Antes de que lo abras quiero que sepas que quizás debería habérselo entregado a Felipe, pero pensé que era mejor tener esta conversación contigo. En ese sobre hay unas fotos que le robé a alguien que estaba extorsionando a Felipe, lo averigüé por pura casualidad. Cuando me hice con ellas, no te voy a negar que pensaba usarlas para conseguir lo que me proponía, pero, después de pensarlo y hablarlo con mi mujer, me di cuenta de mi egoísmo, y de tu sacrificio.


  Carmen no entendía nada, abrió el sobre y sacó las fotografías, sus ojos se abrieron de par en par. Eran de Felipe besándose apasionadamente con un hombre que jamás había visto. Alzó la mirada hacia Rafael llena de interrogantes, de pronto recordó la foto de Alma. «¿Es posible que Felipe me haya ocultado lo del chantaje? Sí», se dijo Carmen, era muy de él intentar resolver los problemas solo.


  —Alma, ¿verdad?


  —Sí, ¿cómo lo has sabido?


  —Es una rastrera capaz de eso y más. Además, siempre me ha odiado y nunca he sabido por qué.


  —Es por eso por lo que te hablé de tu sacrificio, por esa criatura renunciaste a la posibilidad de amar y que te amaran, de formar un verdadero hogar. Eres una buena persona, Carmen —dijo con admiración.


  —Fe siempre fue mi amigo y nunca podré pagarle que me tendiera una mano en mi momento de desesperación.


  —Lo sé, pero no puedes negar que a él también le convenía ese matrimonio.


  —Nos ayudamos mutuamente.


  —Pero renunciaste al amor.


  —Valió la pena, y ahora tengo a alguien que me ama y soy feliz.


  —De corazón me alegro, Carmen —afirmó.


  Ella lo notaba triste y, a pesar de todo lo ocurrido sintió pena, estaba convencida que Rafael no era mala persona, pero era impulsivo y un poco egoísta.


  —¿Por qué has dado marcha atrás?


  —Por varios motivos; primero porque comprendí mi egoísmo al ver lo que tú hiciste para tenerlo, pensando primero en el niño antes que en ti, y eso me hizo sentir miserable. Luego hablé con mi mujer, que es un sol que yo no me merezco, pero tengo la suerte de que me ama. Ella me hizo ver que no sería feliz forzando algo que debe surgir de manera natural, también me hizo entender que Arturo quizá podría comprender la situación mejor dentro de unos años.


  —Es una buena persona y te quiere, se le nota. Rafael, me alegro de que hayas recapacitado, pero siempre he querido saber ¿por qué regresaste después de diez años en busca de un hijo que habías rechazado?


  Rafael desvió la mirada y se quedó callado, parecía estar meditando en si hablar o no. Decidió que ya era hora de pasar página, de empezar realmente a hacer su vida, como le dijo a Karen; quería formar un hogar junto a ella y, para eso debía empezar por dejar atrás el pasado, aceptar el presente y empezar a crear su futuro.


  —Hace unos años recibí el castigo por lo que te hice a ti y a mi hijo.


  —¿Castigo? ¿A qué te refieres? —preguntó intrigada.


  —Es difícil de aceptar. Carmen… soy estéril, no puedo tener hijos.


  —¡¿Qué?! —exclamó sorprendida.


  Se incorporó y se sentó junto a Rafael, él estaba cabizbajo; el recuerdo aún era muy doloroso.


  —Sufrí de paperas y se complicaron. Como doctora sabrás lo que puede ocurrir en esos casos, pues me sucedió. Fue terrible para mí, un infierno, bebía para no recordar las palabras del médico cuando me dijo que jamás podría tener hijos. Fue así cómo me derrumbé y le conté a Karen lo que te había hecho; en ese momento deseé que no me hubieses escuchado y que hubieses tenido al niño.


  —¿Por qué no me lo contaste desde el principio? Todo habría sido diferente.


  —No quería que nadie lo supiera, era mi secreto.


  —No sabes cuánto lamento que hayas pasado por eso, ni en mis peores momentos te deseé algo así —comentó agarrando su mano.


  —Lo sé, eres una buena persona, eres como mi mujer. No hay maldad en vuestros corazones.


  —Rafael, Karen tiene razón, vayamos poco a poco. Arturo no quiere saber nada de su verdadero padre por ahora…, pero quiere conocer a su familia; me preguntó si tenía abuelos, tíos, primos que a lo mejor no sabían de él.


  —¿De verdad? —preguntó esperanzado.


  —Sí, me lo dijo hace unos días.


  —Mi familia ya lo sabe y no están muy contentos conmigo, pero les gustaría conocer al niño; mi madre llora cada vez que piensa que tiene un nieto al que no conoce.


  —Me parece que podríamos invitarlos al cumpleaños, es dentro de unos días. Hablaré con Arturo y te llamaré.


  —Gracias, Carmen.


  —Cuando lo conozcas tendrás que ganártelo tú, y te advierto que no será fácil.


  —Lo sé. ¿Sabes? Karen y yo estamos pensando en adoptar, queremos formar nuestra propia familia.


  Carmen sonrió al escucharlo, le dio un apretón en la mano y un beso en la mejilla. El pasado estaba olvidado y perdonado; a pesar del dolor, tenía la recompensa en un niño maravilloso al que amaba profundamente.


  —Me alegro mucho por los dos, serás un buen padre.


  Ambos se levantaron y se despidieron en la puerta, Carmen quedó en llamarlo en unos días. Al cerrar se quedó pensando en la vida, en el fondo sentía un gran dolor por Rafael, había recibido un duro castigo por su inmadurez.


  La puerta se abrió de nuevo y apareció Paolo con semblante preocupado, se había quedado en la recepción del edificio esperando, los nervios lo estaban matando, su mayor preocupación era Carmen.


  —¿Todo bien, mia fatina? —preguntó abrazándola.


  —Todo bien, mi amor.


  —¿Qué te ha dicho? ¿Qué piensa hacer?


  —Nada, no va a hacer nada. Se acabaron las preocupaciones.


  —¿Tanto tiempo hablando y no va a hacer nada?


  —Es largo de contar, ¿por qué no nos vamos a casa y nos sumergimos en un baño de espuma? Así mientras me relajo te lo cuento.


  —Me parece una buena idea. —La besó suavemente en los labios, y le dio su beso esquimal.


  Paolo la ayudó a cerrar y juntos se marcharon. Carmen se sentía más ligera, poco a poco se iba despejando el camino para que su felicidad fuera completa.


  



  *****


  



  Estaban solos en el salón, Arturo dormía y Carmen aún no había llegado. María se sentó junto a su hermano, se veía nervioso. Los hematomas estaban empezando a cambiar de color, a difuminarse, pero no era el estado físico lo que le preocupaba a ella, era el estado emocional.


  —Felipe, presiento que llevas una carga muy pesada en los hombros.


  Él se giró hacia su hermana y la miró a los ojos.


  —Unas palabras muy acertadas.


  —¿Qué te atormenta?


  —¿Sabes? Yo también estoy enamorado de alguien.


  —¿Y cuál es el problema? Te vas a divorciar —María se levantó y se arrodilló junto a su hermano.


  —El problema es… —Desvió la mirada hacia la ventana, no tenía valor para mirarla a los ojos—. El problema es que es un hombre.


  El silencio era lo único que se escuchaba, Felipe no era capaz de mirar a su hermana, de ver horror y desprecio en su mirada. De repente, sintió la mano pequeña de María acariciar su mejilla, mientras le limpiaba una lágrima traicionera que se le había escapado. Se volvió, y solo vio amor en esos ojos tan parecidos a los suyos.


  Se abrazó a ella llorando, mientras su hermana lo sujetaba fuerte contra su corazón. Pasaron minutos que parecieron horas, Felipe se tranquilizó lo suficiente como para apartarse y mirarla.


  —Es de ese médico, ¿verdad? —afirmó.


  —Sí, es de Javier. Él me rescató de esa oscuridad en la que vivía, de esa amargura.


  —¿Por eso te casaste con Carmen? Para crear una familia de mentira.


  —Es una larga historia, María.


  —No tengo prisa, cuéntame, Fe, desahoga tu corazón, hermano.


  Felipe procedió a contarle toda la historia. Le habló de su secreto, de su homosexualidad. Sacó todo lo que llevaba encerrado dentro tanto tiempo y, a medida que lo iba contando se iba sintiendo cada vez mejor. Su hermana no lo había juzgado, no lo había rechazado. Ella le había abierto sus brazos porque lo quería.


  —En resumen, ambos os ayudasteis mutuamente.


  —Así es.


  —¿Piensas dejar que la persona a la que amas se marche de tu lado?


  Los ojos de Felipe se abrieron sorprendidos ante las palabras de su hermana.


  —Sabes que padre jamás lo aceptará. Me despreciará.


  —Eso lo sabemos todos, pero mamá y yo no te rechazaremos.


  —¿Cómo estás tan segura de mamá?


  —Porque ella nos ama por encima de todo, Fe.


  —Y Arturo, es mi hijo, siempre será mi hijo… ¿Cómo le explicas esto a un niño?


  —Eso será poco a poco. A medida que vaya creciendo irá comprendiendo más las cosas. Felipe, no puedes renunciar a tu felicidad por miedo, la vida es corta y solo una, vívela junto a la persona que tú quieras.


  —Eres muy sabia, peque.


  —Lo sé —dijo guiñándole el ojo—. Fe, no dejes escapar tu felicidad, te arrepentirás toda la vida.


  En ese momento entró Carmen, se quedó mirando a los hermanos y, al ver la mirada de arrepentimiento de su amiga, supo que Felipe se lo había contado todo. María se levantó del suelo y se acercó a ella, sin decir nada se abrazaron, las palabras sobraban.


  



  *****


  



  Bruno estaba sentado frente a su mesa de trabajo; su despacho estaba en penumbra; miraba sin ver por la ventana cómo el día iba despertando, cómo el sol iba asomando sus rayos lentamente hacia una nueva mañana. Su vida era un caos en esos momentos, había vuelto a casa de sus padres y eso, después de diez años, era muy duro. «¿En qué momento cambió mi matrimonio?», se preguntaba.


  Era consciente de que él había cambiado mucho, ya no era el joven despreocupado que se enamoró de su mejor amiga del instituto. Con el tiempo, su personalidad fue cambiando, sus gustos y sus deseos también, pero siempre pensó que Susana lo compartía todo con él. Qué equivocado estaba. Sin percatarse y de manera progresiva, su matrimonio fue cayendo en la monotonía y ellos, poco a poco fueron distanciándose. Cada día que pasaba iba erosionando su relación sin que lo notaran, hasta que, cuando fueron conscientes, ya era muy tarde para salvar un sentimiento que no existía, que se había diluido con el paso del tiempo.


  Ahora lo único que los unía eran sus hijos, el vínculo palpable que demostraba que alguna vez se amaron, pero ¿fue amor o solo pasión? Esa era la pregunta que torturaba a Bruno a menudo. ¿Cómo saber cuándo era amor de verdad? ¿Cómo saber cuándo era la indicada? Preguntas sin respuestas para él.


  Para rematar, se dejó convencer por su hermano Mario de que necesitaba salir y divertirse, de que tenía que volver a vivir, que la vida no se acababa con un divorcio, que tenía que disfrutar de las mujeres y, así, una sarta más de tonterías. Y ahí se encontraba, resacoso después de una noche de música atronadora y alcohol sin sentido. Esa salida solo le había servido para comprobar que no estaba preparado para empezar de nuevo, no sabía cómo entablar un acercamiento con una mujer. Susana era su amiga del instituto y de manera natural surgió la atracción entre ellos, desde ese momento no se separaron hasta que terminaron casándose en el último año de carrera. ¿Fue un error casarse tan joven? ¿o fue un error no salir con más chicas antes de casarse?


  Tantas interrogantes que lo aturdían... Cerró los ojos y recostó la cabeza contra el respaldo del sillón; con cansancio, se pasó las manos por el cabello. No había dormido nada, salió de la discoteca directamente a su oficina, no quería llegar a casa de sus padres, quería estar solo.


  La puerta de la oficina se abrió y una silueta pasó frente a él sin notar su presencia; se sorprendió de que alguien estuviera tan temprano en el trabajo, apenas estaba amaneciendo y entraba poca claridad por las ventanas.


  —¿Qué haces aquí tan temprano, Ángela? —preguntó con suavidad.


  —¡Dios mío! —gritó, llevándose las manos al pecho—. Me has dado un susto de muerte, Bruno.


  Ella lo miró con los ojos abiertos de par en par, parecía un cervatillo asustado, pensó Bruno.


  —Perdona, no quería asustarte.


  Inspirando para intentar calmarse, Ángela asintió con la cabeza; estaba extrañada de ver a Bruno tan temprano en la oficina, pero más aún, de verlo con un aspecto tan desarreglado.


  —¿Estás bien?


  —Buena pregunta, ¿qué es para ti estar bien, Ángela?


  —¿Para mí? —cuestionó asombrada de que le hiciera una pregunta tan personal.


  —Sí, para ti.


  —Pues, no tener preocupaciones, supongo.


  —Pues entonces, no estoy bien.


  —Estás muy raro… ¿Has bebido? —En el momento que esa pregunta salió de su boca se arrepintió—. Perdona el atrevimiento, será mejor que te deje solo.


  —No, por favor, no te vayas… Quédate —le pidió.


  Temblando por dentro, se dio la vuelta y regresó sobre sus pasos. Lo miraba como si nunca lo hubiese visto antes; ese no era el Bruno que ella conocía desde hacía más de seis años.


  —Perdona el atrevimiento Bruno, pero… ¿qué te pasa?


  Bruno la miró a los ojos y se sorprendió al pensar que nunca se había fijado en ellos, y ahora que los veía con detenimiento, se daba cuenta de que eran hermosos, cálidos. Lástima que estuvieran escondidos tras esas gafas que siempre llevaba puestas.


  —Disculpa, estoy cansado, no he dormido nada… Me dejé arrastrar por Mario a una discoteca.


  —¿¡Tú en una discoteca!? —exclamó asombrada.


  —¿Tan raro te parece?


  —Un poco sí, no creo que te vaya mucho el tipo de música que ponen en esos lugares.


  —¿Y qué tipo de música crees que me va? —indagó levantándose y acercándose a ella.


  No sabía por qué la estaba reteniendo, pero su silueta a contra luz había llamado su atención.


  —Creo… —inspiró para recuperar el aliento que había perdido al sentirlo tan cerca de su cuerpo—, creo que la música clásica, el jazz... En definitiva, música con alma.


  Bruno se acercó a ella y la rodeó para ponerse justo detrás. Ángela dejó de respirar al sentir la cercanía de su cuerpo, nunca imaginó que se encontraría en una situación así. Él acercó su boca al oído de ella y susurró:


  —Música con alma… Me gusta cómo suena.


  El calor de su aliento la hizo estremecer, cerró los ojos disfrutando de un momento único para ella. Ninguno de los dos se movía; de pronto, el sonido del teléfono rompió la magia de ese instante, haciéndola dar un respingo, y a Bruno, apartarse confundido.


  —Perdona, voy a contestar —habló mientras se dirigía a la puerta casi corriendo.


  —Espera. —Se detuvo nerviosa al escucharlo—. Deja que suene, tengo algo que decirte.


  Se volvió pero no avanzó ni un paso, su resistencia tenía un límite.


  —Tú dirás.


  —Te lo cuento yo antes de que sea la comidilla… me estoy separando de Susana.


  Los ojos de Ángela se abrieron incrédulos al escuchar esas palabras.


  —Lo siento —murmuró, porque no sabía qué más decir.


  —Perdona por importunarte, Ángela. No me hagas caso, es que estoy cansado y he bebido, una mala combinación.


  —Tranquilo, no ha pasado nada.


  Bruno recogió su chaqueta del respaldo del sillón y se la puso, avanzó hacia Ángela y, al llegar junto a ella, le dijo:


  —Te agradecería que canceles todas mis citas de hoy, necesito descansar. Sé que en tus manos todo estará bien.


  —Vete tranquilo Bruno y… si necesitas algo, lo que sea, cuenta conmigo.


  —Gracias —dijo posando su mano sobre el hombro de ella y dándole un ligero apretón.


  Salió de la oficina sin mirar atrás, Ángela lo vio marcharse en un estado de absoluta confusión. Nunca, en esos seis años, Bruno había tenido con ella una conversación que no fuera sobre algo relacionado con el trabajo. Y después de esa extraña charla, le soltaba la bomba de su inminente divorcio.


  


  Capítulo 33


  



  



  Estaba sentada junto a Phillip en una cafetería; habían ido a desayunar y después irían a comprar el anillo de compromiso. Mientras él leía el periódico, Alma miraba la última revista de cotilleo, de pronto exclamó asombrada:



  —¡No me lo puedo creer! Vaya con la mosquita muerta de Carmen.


  —¿De qué hablas? —preguntó con curiosidad Phillip.


  —De un jugoso cotilleo que acabo de leer; un escándalo que me encanta —le contó riendo a carcajadas.


  —Eres malvada, preciosa —dijo con una sonrisa ladina.


  —Pero te encanta, amor. Además no sabes cómo estoy disfrutando con esta noticia: la perfecta Carmen Valenzuela tiene un amante y encima está embarazada, este es un regalo de compromiso inesperado.


  —¿Pero qué te ha hecho esa mujer para que la odies tanto?


  —Tener más que yo.


  —Eso es envidia.


  —Antes no te niego que llegué a envidiarla, pero después pasó a ser odio, por fingir ser la mujer perfecta que no rompía un plato… Pero no solo ha roto uno, si no, toda la vajilla. —Las carcajadas de Alma atrajeron las miradas de los comensales de otras mesas.


  —Venga, vamos, que no tengo todo el día y quiero hablar con tu padre de nuestro compromiso; quiero una boda rápida, no puedo quedarme eternamente aquí.


  Alma terminó su café y se marchó con Phillip dejando la revista sobre la mesa, estaba abierta en una página que mostraba una foto de Paolo y Carmen caminando agarrados de la mano.


  Lorena y Rita estaban sentadas dos mesas más atrás; no se habían perdido detalle de lo que sucedía y cuando Alma se marchó, Lorena se levantó corriendo a recoger la revista olvidada. Al mirar la página sus ojos se agradaron ante la foto que se apreciaba, la cogió y regresó junto a su amiga.


  —Lorena, ¿qué ha pasado? Parece que has visto un fantasma.


  —Es sobre Carmen, míralo tú misma.


  Colocó la revista abierta y ambas leyeron detenidamente lo que en ella se decía, en ese momento llegó Beatriz.


  —Hola, chicas, perdonad el retraso, pero, hijas, esta ciudad es un caos. —Bea las miró extrañadas al verlas tan calladas—. ¿Se puede saber qué os pasa?


  Sin decir una palabra, Lorena le pasó la revista. Bea la cogió y abrió los ojos con sorpresa ante la imagen de su amiga junto a su amor. «Pobre Carmen», pensó, «creía que lo peor había pasado.»


  —¿Qué piensas, Bea? —preguntó Lorena.


  —Pues que salen guapísimos en la foto, además de que nuestra amiga tiene un gusto exquisito en cuanto a hombres —contestó con descaro.


  Al momento las tres empezaron a reír y a comentar lo afortunada que era Carmen de haber encontrado el amor.


  —Bea, ¿sabes quién tenía esta revista? Alma, ella la estaba leyendo y parecía disfrutar con el artículo —le contó Lorena


  —Esa arpía... Me la imagino, con el odio gratuito que siempre le ha tenido a Carmen...


  —Pues no sé por qué, estaba muy bien acompañada por un bombón de portada de revista… Las hay con suerte —susurró Rita.


  —Pues, ¿sabes? Ojalá que ese príncipe le salga rana. Una persona tan mala no se merece la felicidad —afirmó Beatriz mientras llamaba por teléfono a Carmen.


  



  *****


  



  El teléfono sonaba y Carmen se acercó corriendo a contestar. Hoy ya iba tarde, menos mal que Felipe insistió en llevar al niño al colegio, decía que ya estaba mejor y que necesitaba empezar a trabajar.


  —Hola, ¿quién es? —contestó agitada.


  —Hola, Came, soy Bea.


  —Bea, corazón sino es importante hablamos luego, es que voy retrasadísima.


  —Es muy importante, así que siéntate.


  —No me asustes —pidió Carmen sentándose.


  —Solo quería advertirte para que no te pille por sorpresa.


  —¿De qué hablas?


  —En una revista de cotilleo, sale una foto tuya con Paolo caminando cogidos de la mano, y lo peor es que anuncian tu embarazo con bombo y platillos.


  —¡Dios mío! ¿Pero cómo se habrán enterado del embarazo?


  —Qué preguntas tienes, investigando, sobornando, espiando… En definitiva haciendo su trabajo.


  —Hoy mismo tengo que contarle a Arturo lo del bebé, no quiero que se entere por alguien que no sea yo.


  —Tienes razón, pero me alegro de verte serena.


  —Estoy hecha un flan de nervios por dentro, pero ya nada importa, solo espero que pronto dejemos de ser noticia.


  —Seguro, cielo, ya sabes cómo son los cotilleos, se extinguen si nadie los aviva.


  —Eso pensé yo del artículo del periódico, y mira tú por dónde aparezco en las revistas.


  —Pero ha sido por lo del embarazo.


  —Lo sé. Bueno, Bea, ahora sí te tengo que dejar, llego tarde a la consulta.


  Al colgar, Carmen le mandó un mensaje de texto a Paolo, le dijo que se había publicado lo del embarazo. En ese momento se dio cuenta de que no le afectaba la noticia; comprobó que, gracias al amor de Paolo y el cariño de su hijo, ella tenía la fuerza necesaria para luchar contra todo. Nadie le iba a robar su felicidad, ella no era perfecta, era simplemente una mujer enamorada. Feliz, cogió su bolso y se marchó.


  



  *****


  



  Al día siguiente, Carmen y Arturo habían quedado con Paolo para ir a comer una pizza y luego al cine. Los adultos pensaban que era una buena idea que Paolo conociera a Arturo en una salida. El niño estaba nervioso, pero al mismo tiempo quería conocer a la persona de la que su mamá se había enamorado.


  Habían quedado en el centro comercial la Vaguada, situado en el barrio del Pilar. Al llegar, se dirigieron a la entrada principal donde Paolo los estaba esperando.


  —Hola, Paolo —saludó Carmen con una sonrisa.


  —Hola, mia fatina —contestó dándole un beso en la mejilla.


  Carmen se giró hacia su hijo e hizo las presentaciones.


  —Cariño, él es Paolo. —Hizo una pausa debido a la emoción del momento—Paolo, este es mi tesoro, Arturo.


  El niño alzó su mirada hacia ese hombre tan enorme que tenía frente a él, cuando miro esos ojos llenos de simpatía sus nervios se evaporaron.


  —Buenas tardes, señor.


  —Hola, Arturo —dijo Paolo agachándose para ponerse al nivel del niño—. No me llames señor, llámame Paolo, ¿quieres?


  —Vale —sonrió el niño—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Las que quieras.


  —¿Qué le has llamado a mi madre?


  Carmen miró a Paolo y ambos empezaron a reír, se habían imaginado cualquier pregunta menos esa.


  —Es un apodo cariñoso en italiano, tu mamá me recuerda a un hada, y eso es lo que le digo, mi hada.


  —¡Vaya! —Arturo miró a su madre—. ¿Sabes? creo que tienes razón.


  —Seguro que la tengo, campeón —afirmó con una sonrisa, mirando cómo su hada se sonrojaba.


  —Vaya dos zalameros que estáis hechos —soltó Carmen.


  Los tres rieron despejando así los nervios del primer momento.


  —¿Sabes? Tenía muchas ganas de conocerte —confesó Paolo—. Tú mamá me ha hablado mucho de ti.


  —A mí también me habló de usted, perdón, de ti; pero no me dijo que fueras tan alto —explicó con una sonrisa.


  Empezaron a reír y Carmen se relajó, miró a Paolo y sintió que el corazón se le inundaba de amor.


  —Bueno, ¿qué os parece si vamos a por esa pizza? —sugirió Paolo.


  —Sí, mamá, vamos, que tengo hambre.


  Arturo le dio la mano a Carmen y luego le tendió la otra a Paolo, este, emocionado, tomó la mano del niño mientras miraba a su hada. Al igual que ella, el niño lo había conquistado.


  A medida que pasaba la tarde, Arturo iba cogiendo más confianza; los chicos compartieron una pizza de anchoas, algo que a Carmen no le gustaba. Hablaron de muchas cosas, entre ellas de su próximo cumpleaños para el que quedaba menos de una semana, el próximo día veinte.


  Mientras esperaban la hora para entrar al cine, pasearon por el centro comercial, y Paolo les contó que ese fue el primer centro comercial construido en Madrid, diseñado por el arquitecto canario Cesar Manrique e inaugurado en el año 1983. Arturo estaba asombrado por todas las cosas que les contaba, y Carmen disfrutaba de ver a sus dos amores juntos.


  Como broche a una tarde maravillosa, vieron la película de estreno Dragonheart (Corazón de dragón), una historia de aventuras que disfrutaron los tres juntos. Al salir del cine, Paolo los invitó a un helado. Sentados los tres en la heladería charlaron mientras saboreaban su merecido postre.


  —Paolo, ¿te gusta el ajedrez? —preguntó Arturo.


  —Sí, me gusta, cuando puedo suelo jugar con mi padre o con mi hermano Bruno, ellos son muy buenos.


  —¡Guay! A mi me encanta, pero a mi papá no mucho y, además, siempre le gano —explicó risueño.


  Los adultos rieron encantados al ver lo suelto y a gusto que estaba el niño. En ese momento Carmen decidió contarle sobre su embarazo.


  —Hijo, Paolo y yo tenemos algo que contarte.


  El niño los miró a los dos, no se imaginaba qué más tendría que decirle su madre. Él quizás no comprendiera toda la situación, pero lo único que quería era que sus padres fueran felices, porque si ellos lo eran él también lo sería.


  —¿Qué es mamá?


  —Bueno, es algo que creo que te hará ilusión… Arturo, vamos a tener un bebé —explicó suavemente.


  Los ojos del niño se abrieron incrédulos. ¿Un bebé? ¿Su mamá iba a tener un bebé?


  —¿Un hermano?


  —O hermana —aclaró Paolo.


  —¿No dices nada más, hijo? —comentó preocupada.


  —Es que estoy… no sé cómo decirlo, mamá. ¡Un hermanito! —sonrió asombrado con la noticia—. Voy a ser hermano mayor.


  —Sí, cariño, vas a ser un excelente hermano mayor.


  —¡Bien! —exclamó encantado—. ¿Y cuándo nacerá?


  —Más o menos sobre el día de reyes, el cinco o seis de enero.


  —¡Oh! Pero todavía falta mucho —se lamentó.


  Paolo sonrió y le alborotó el cabello con una mano, luego le dijo:


  —No tanto, campeón, verás que rápido se pasa.


  —Mamá, ¿cuándo se te notará la barriga?


  —Que preguntas tienes, hijo —exclamó riendo Carmen—. Dame tu mano—. Le cogió la mano y la puso sobre su pequeño vientre.


  —Ya se nota un poco, pero con la ropa no te das cuenta, mami.


  —Pues verás qué pronto empieza a crecer y a crecer. ¿De verdad que te alegra el saber que vas a tener un hermano?


  —Pues claro, ¿cuántas veces te lo he pedido?


  —Es cierto… muchas veces, hijo —afirmó Carmen dándole un beso en la frente.


  Contentos, terminaron de comerse los helados medio derretidos, pero no les importó, porque la tarde había estado llena de buenos momentos.


  



  *****


  



  Felipe se encontraba cada día mejor, hablar con su hermana le había dado fuerzas y estaba decidido a dejar de esconderse; pero primero tenía que solucionar el tema de Alma Ferrán. Ella tenía que pagar de alguna manera lo que había hecho. Después de reunirse con el detective, Felipe llamó al padre de Alma, le dijo que necesitaba una reunión urgente con él y su hija; le explicó que era un tema muy delicado. Le pidió hablar a solas antes de enfrentarse a Alma.


  En ese momento estaba llegando a las oficinas de Martín Ferrán, lo acompañaba su amigo el inspector Rodrigo Chacón y un policía. La secretaria los anunció sorprendida. Cuando entraron, el padre de Alma se levantó con cara de preocupación. Se dio cuenta de que el asunto a tratar no solo era delicado, si no también muy grave. Llamó a su secretaria y le dijo que podía marcharse a casa.


  —Hola, Felipe, ¿puedes explicarme qué está pasando? ¿Por qué has venido con la policía?


  —Como te comenté por teléfono es un tema delicado, y lamento tener que decírtelo, pero tu hija ha cometido un delito, y no puede salirse de rositas.


  —Explícate, por favor.


  —Alma descubrió un secreto privado mío y ha estado chantajeándome desde hace meses.


  —¿¡Qué!? —gritó Martín levantándose del sillón.


  —Cálmate, te lo explicaré.


  Felipe se lo contó todo menos cuál era el secreto, eso era muy suyo y no pensaba empezar a contárselo a cualquiera. El padre de Alma miró con horror las fotos de ella abriendo el apartado de correos y rompiendo histérica el sobre vacío.


  En ese momento entró Alma sin llamar a la puerta, tenía prisa por saber qué quería su padre porque había quedado con Phillip para cenar, y antes debía ir a su casa a cambiarse.


  —Papá, a qué venía esa prisa por… —Su voz se perdió cuando vio quién estaba con su padre.


  Sintió cómo el color abandonaba sus mejillas. Frente a ella estaban Felipe Ansúrez y dos hombres, uno de ellos vestido de policía.


  —¡¿Cómo has podido?! ¿¡Estás loca!? ¿pero qué clase de hija he criado? ¡Has cometido un delito! ¿Qué tienes que decir a esto?


  Alma escuchaba los gritos airados de su padre mientras miraba a Felipe con rabia.


  —No grites más papá… ¿Qué quieres que te diga? Vi la oportunidad y no me lo pensé.


  Su padre se acercó a ella y le giró la cara de un bofetón.


  —Eres una deshonra para la familia, siempre lo has sido, egoísta y ambiciosa.


  —¿Y ahora qué me van a hacer? —preguntó con la mano en la mejilla y los ojos brillando de furia.


  —Si no quieres ir a la cárcel me devuelves todo el dinero que aún no te hayas gastado —exclamó Felipe.


  —Pero… no me queda mucho…


  —¡Has gastado a manos llenas! —gritó su padre indignado.


  Estaba temblando por dentro aunque intentaba parecer fría. La cárcel, no, ella no podía pisar una cárcel, pero… si su padre no la ayudaba...


  —Disculpen la interrupción, ¿qué ocurre...?


  Alma se puso pálida, Phillip no podía saber lo que había hecho; era su prometido, hacía unos días le había pedido matrimonio, si se enteraba, lo perdería.


  —Phillip, es un problema familiar, después hablamos —le pidió en un susurro.


  —No, hija, que se quede, ¿no va a ser pronto de la familia? Que sepa con qué clase de mujer piensa casarse —insistió Martín.


  Phillip la miró a los ojos y vio el pánico en su mirada. «¿Qué habrá hecho la muy zorra?», se preguntó.


  —¿Qué has hecho?


  Martín procedió a contárselo todo. Asombrado, Phillip la miró con semblante serio. «Te tengo en mis manos», se dijo para sí, al mismo tiempo que hablaba a los demás:


  —Yo me haré cargo de ella, es mi prometida y yo la meteré en vereda. —Se giró hacia Felipe—. Tome mi tarjeta, póngase en contacto con mi oficina, mis abogados le abonaran el importe íntegro de todo lo que le robó.


  Todos se quedaron impresionados con las palabras de Phillip, él se retiró llevándose a una llorona Alma. La metió en un taxi sin ninguna delicadeza y se marcharon al apartamento de ella. Una vez solos, él la hizo sentarse en una silla frente a la mesa del comedor.


  —Phillip, mi amor, gracias —dijo intentado levantarse para abrazarlo.


  Él la obligó a permanecer sentada.


  —No tan rápido. Soy un hombre de negocios, Alma, y no me deshago de una importante cantidad de dinero por nada.


  Sacó un sobre del interior de su americana, abrió el documento y lo puso frente a Alma, le dio un bolígrafo y le dijo que firmara.


  —¿Qué es esto?


  —Un acuerdo prenupcial por el cual nos casamos bajo régimen de separación de bienes.


  —¿Es que no confías en mí? —preguntó con rabia.


  —Confiaba un poco, pero como dicen, el amor a veces se acaba, y no pienso arriesgar mi fortuna por nada. Y menos después de descubrir lo que has hecho.


  —¿Y aun así piensas casarte conmigo?


  —Sí, necesito una esposa, y tú eres perfecta para el papel de señora durante el día y zorra por las noches.


  Se levantó furiosa para golpearlo, pero Phillip lo impidió; la empujó de nuevo, obligándola a sentarse.


  —Firma y tendrás una buena vida mientras hagas todo lo que te ordene. Si no firmas, irás a la cárcel, tú eliges.


  Ardiendo de furia, Alma firmó; prefería mil veces estar casada con ese cerdo que ir a la cárcel, pero estaba muy equivocado si pensaba que la iba a poder controlar. Ya se encargaría ella de demostrarle quién era.


  Phillip cogió el documento y lo guardó en su chaqueta. Agarró a Alma del brazo y la hizo levantarse.


  —Me has salido muy cara, preciosa. —La besó con lujuria.


  Alma respondió al beso, ese hombre era como ella, ambicioso, controlador, y pensaba que podía dominarla, pero ella no se lo pondría fácil. Phillip la sujetó del cabello forzándola a no moverse mientras se besaban violentamente.


  Se separaron, ambos respiraban agitadamente. La mirada de él era de oscuro deseo.


  —Somos iguales, Phillip, nos mueve la pasión, el deseo y la ambición —dijo pegándose a él provocativamente.


  —Pero la diferencia, querida, es que yo tengo el poder que da el dinero. —La obligó a arrodillarse frente a él—. Voy a empezar a obtener beneficios de esta compra. —Acercó su cara a milímetros de la erección que se marcaba en sus pantalones.


  —Suéltame, cretino, no soy tu puta.


  —Claro que lo eres, mi puta particular para lo que yo quiera y cuando yo quiera. Y la señora para las ocasiones especiales —Tiró de su cabello para forzarla a alzar la mirada—. Puedo ser muy generoso si se me complace bien, Alma… pero puedo ser muy cruel si no. Ahora, dame placer.


  Indignada, pero al mismo tiempo excitada, Alma le abrió el pantalón liberando la dura erección que tenía; la cogió con la mano y procedió a complacerlo como él le había pedido.


  



  *****


  



  Javier no podía continuar así, su piso tenía muchos recuerdos de Felipe, de muchos momentos compartidos. Ya se había despedido del hospital y se estaba dedicando a recoger todas sus cosas; entre ellas encontraba pequeños detalles de Fe, que le desgarraban el corazón.


  Había decidido empaquetarlo todo y luego llamar a una agencia de transportes para enviarlo a Barcelona, ya tenía apartamento alquilado en la ciudad y pensaba adelantar su viaje para ir adaptándose a su nueva vida.


  Sentado en su mesa de comedor, estaba escribiéndole una nota de despedida a Felipe, quería disculparse por cómo le habló el último día.


  Aprovecharía para intentar descansar un poco antes de iniciar su nuevo trabajo. Solo esperaba que el dolor fuera remitiendo con el tiempo. A pesar de la pequeña nota que le enviaría mañana, decidió llamarlo por última vez, quería escuchar su voz una vez más. No le diría que había adelantado su viaje… En poco más de diez días se marcharía para siempre.


  El teléfono móvil de Felipe daba señal, pero él no contestaba. Javier decidió llamar al despacho en un intento desesperado de escucharlo aunque fuera por última vez.


  —Buenas tardes, Ansúrez & Asociados, ¿dígame?


  —Buenas tardes, por favor podría hablar con Felipe —pidió Javier.


  —Disculpe, pero el Señor Ansúrez está reunido en este momento, ¿desea dejarle algún mensaje?


  Javier cerró los ojos, parecía que todo conspiraba para que no pudiera escuchar su voz. Frustrado decidió que dejaría la carta directamente en el buzón de su casa, no había puesto remitente, solo el nombre de Felipe.


  —Señor, ¿sigue ahí? —preguntó extrañada Judith.


  —No se preocupe, lo llamaré más tarde. Gracias.


  —Como guste, buenas tardes.


  Con la seguridad de que conocía esa voz Judith colgó el teléfono, estaba segura de que la había escuchado antes.


  —Judith, ¿te pasa algo? —indagó Felipe al verla con el ceño fruncido.


  —Nada, es que acaba de llamar alguien preguntando por ti, pero no ha querido dejar recado, y bueno, estoy segura de que conozco esa voz, pero no recuerdo de quién es.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que quería hablar contigo y que volvería a llamar más tarde.


  En ese momento llegaba Carmen de vuelta de los servicios, parecía que el embarazo empezaba a notársele por días, toda ella resplandecía. Al fin se había puesto en marcha el divorcio por mutuo acuerdo; acababan de firmar todos los documentos y Felipe estaba seguro que como mucho en seis meses o antes sería una mujer libre para volver a casarse.


  —¿Nos vamos? —le preguntó a Felipe.


  —Sí, nos vamos. Judith si vuelve a llamar esa persona dale mi móvil.


  —De acuerdo —contestó—. Carmen me alegro de volver a verte, estás preciosa.


  —Gracias, hasta otro momento —dijo despidiéndose.


  Judith se la quedó mirando aún sorprendida por toda la historia, ¿Quién le iba a decir que Carmen y ese hombre tan guapo, que vino a ese despacho hacía tanto tiempo, terminarían enamorándose? Envidia sana, eso sentía.


  



  *****


  



  Después de cenar, Felipe se sentó en el sillón del salón con la bandeja de la correspondencia; empezó a clasificarla y un sobre blanco sin remitente y tan solo con su nombre, llamó su atención. «¿De quién será?», se preguntó. Cuando se disponía a abrirlo sonó su móvil, aún lo tenía en su chaqueta, no lo había mirado desde que estuvo en la oficina. Se levantó con el sobre en la mano y contesto el teléfono:


  —¿Diga?


  —Hola, Fe.


  El corazón se le disparó al escuchar esa voz; parecía que llevaban años sin hablarse, sin verse, pero solo habían pasado quince días.


  —¿No piensas hablarme? —murmuró.


  —Perdona, es que no me lo esperaba… Pensé que no volvería a escucharte más.


  —Solo quería disculparme por la forma en que te hablé y te eché de la casa, por mi culpa casi te matas.


  —La culpa fue solo mía. Soy un adulto y me comporté como un inconsciente —afirmó serio, el dolor atravesaba su corazón al saber que solo llamaba para disculparse.


  —¿Estás bien?


  —Sí, lo estoy.


  Se quedaron callados, no sabían qué más decir, estaban tensos e incómodos. Felipe tenía una mezcla de sentimientos revueltos, rabia y dolor a partes iguales. Sus ojos se veían apagados y sin vida.


  —Fe, no sé si has recibido mi nota.


  —¿Tu nota? —preguntó mirando el sobre blanco que tenía en la mano.


  —Todavía no, pero creo que es un sobre sin remitente, ¿verdad?


  —Ese mismo, bueno, léelo. Yo... lo siento. —Colgó sin más.


  Felipe dejó el teléfono y se sentó de nuevo, no sabía si abrir o no el sobre, sentía que era algo definitivo, algo que no podría resistir. Despacio lo abrió y retiró el folio, lo desdobló y empezó a leer:


  «Fe, no quería marcharme sin decirte otra vez que te amo, que eres lo mejor que me ha pasado en la vida. No puedo seguir aquí, así que adelantaré mi marcha. Espero que algún día seas feliz… No voy a mentirte, te extraño mucho, pero a pesar de ello debo seguir con mi vida. Elegí no vivir escondido, ni avergonzarme de quién soy, es por eso y porque te quiero, que no puedo aceptar esta relación escondida.


  Siempre te recordaré, tuyo:


  Javier.»


  El nudo que sentía en la garganta le estaba robando el aire. ¡Se iba! Lo había perdido. ¿De qué le servía todo lo que tenía si no podía compartirlo con la persona que amaba? Se dejó caer en el sofá y cerró los ojos con la nota arrugada en su mano, mientras, una lágrima traicionera resbalaba por su mejilla.


  


  Capítulo 34


  



  



  Al fin llegó el día del décimo cumpleaños de Arturo, le habían organizado una fiesta en el jardín de la casa de los padres de Carmen. Horacio rechazó ir porque supo por su mujer que Carmen llevaría a su amante, y para él eso era inadmisible.



  Paolo llegó con su hermana Sabrina, llevaban a la pequeña Bela y al bebé. Carmen los divisó cuando estaban acercándose al grupo de niños, se disculpó con los padres de uno de los amigos de Arturo y se dirigió hacia ellos; cuando sus miradas se encontraron brillaron de felicidad.


  —¡Arturo! Ven hijo.


  —Voy, mamá —contestó, pero cuando vio a Paolo salió corriendo a saludarlo.


  —Hola, campeón, feliz cumpleaños.


  —¡Hola, Paolo! —exclamó el niño abrazándose a él.


  A Carmen se le llenaron los ojos de lágrimas al ver la naturalidad con la que su hijo había aceptado a Paolo, Sabrina sonrió enternecida ante la escena, y Paolo se emocionó hasta el punto de sentir un nudo en la garganta.


  —Campeón, quiero presentarte a mi hermana Sabrina, mi sobrina Bela y al pequeño Giorgio.


  El niño saludó a todos y se quedó prendado mirando al bebé. Luego se giró y miró a su madre.


  —Mamá, ¿así de pequeño será mi hermanito?


  —Un poco más pequeño, Giorgio ya ha crecido desde que nació —respondió Carmen con una sonrisa.


  Paolo le dio un regalo y el niño entusiasmado empezó a abrir el paquete, cuando vio lo que era salto de alegría.


  —¡Mamá! Mira, la nueva equipación del Barcelona —gritó.


  —Estarás contento.


  —Más que contento. —Se giró hacia Paolo y lo abrazó—. Gracias, Paolo.


  Emocionado, le revolvió el cabello.


  —De nada, campeón.


  El niño se fue corriendo a enseñarles a sus amigos su nuevo regalo, Carmen lo vio irse y sonrió, luego se giró y saludó a Sabrina y a los niños. Paolo le cogió la mano y le dio un casto beso en el dorso, no quería que se sintiera violenta, ni llamar mucho la atención.


  Felipe se acercó a ellos y los saludó a todos, se sentaron en una mesa y empezaron a charlar. La tarde les estaba regalando un día maravilloso.


  —Carmen —interrumpió Felipe—. Rafael acaba de llegar con su familia.


  Todos en la mesa se giraron, Paolo se quedó mirando al hombre que había hecho tanto daño a su mujer. Rafael, al ver a Carmen se acercó a la mesa acompañado de varias personas, entre ellos su mujer.


  Saludó e hizo las presentaciones, sus padres se sentían un poco cohibidos, pero en el momento en que Carmen los recibió con su dulce sonrisa, se relajaron. Acompañaban a los adultos, tres chicos de entre ocho y once años, eran primos de Arturo; también había venido la hermana mayor.


  Todos tomaron asiento y empezaron a charlar, Paolo estaba un poco tenso, no podía relajarse en presencia de ese hombre. Los padres de Rafael le pidieron a Carmen hablar con ella en privado. Se alejaron caminando por el jardín hasta llegar junto a un enorme árbol que los protegía del sol.


  —Sabemos que es muy tarde, pero queremos pedirte perdón por lo que te hizo nuestro hijo hace tantos años. Para nosotros ha sido muy duro, jamás podíamos pensar que fuera capaz de hacer algo tan deshonroso —explicó Emilio.


  —Le agradezco sus palabras, pero eso ya es pasado. Hoy creo que es un buen día para enterrarlo y empezar algo nuevo; mi hijo tiene mucha gente que lo quiere y, a partir de hoy, tendrá aún más.


  Lidia se conmovió por las palabras de Carmen, se acercó a ella y le dio un beso.


  —Gracias por permitirnos formar parte de la vida de nuestro nieto.


  Con los sentimientos a flor de piel debido a su estado, Carmen abrazó a los padres de Rafael y se sintió feliz porque su hijo pudiera disfrutar de sus abuelos.


  —Voy a buscar a Arturo. Mejor nos vemos todos en el salón, acompáñenme y les presento a mis padres.


  Después de dejar a Rafael con su familia en el salón y a sus padres acompañándolos, Carmen se fue caminando en busca de su hijo, Paolo iba caminando junto a ella.


  —¿Estás nerviosa, mi amor? —dijo rozándole los dedos con la mano.


  —Un poco.


  —Has criado a un buen chico, tiene el corazón de su madre.


  Carmen sonrió y le apretó la mano.


  —No sabes lo hermosa que estás y las ganas que tengo de besarte, mia fatina —le susurró haciéndola estremecer.


  —Compórtese, Señor Alcalá —respondió juguetona.


  Llegaron donde estaban los niños jugando, Carmen llamó a Arturo y habló con él en un rincón, el niño asentía con la cabeza mientras ella le explicaba. Los tres regresaron caminando hacia la casa; el niño iba callado al lado de su madre, no soltaba su mano. Estaba nervioso, pero tenía curiosidad al mismo tiempo.


  Al entrar en el salón todos se quedaron callados, Arturo miró a cada una de las personas que estaban allí, su abuelo Paco le sonrió dándole ánimos.


  —Arturo, hijo, estos son tus abuelos —indicó Carmen.


  —Hola, soy tu abuelo Emilio… y estoy feliz de conocerte, hijo. —Le dio un beso en la cabeza.


  —Hola, yo soy tu abuela Lidia. —Lo abrazó llorando emocionada, luego le dio un beso y se apartó.


  —Hola, yo también me alegro de conoceros —contestó el niño sin dejar de mirarlos—. No llores, abuela —dijo de manera espontánea.


  Todos se conmovieron al escucharlo llamarla abuela, Rafael estaba sentado junto a Karen, agarrado con fuerza a su mano; la emoción le había producido un nudo en la garganta. Habían acordado que no le dirían que él era su padre.


  Su abuelo, le presentó a sus primos y a sus tíos; Rafael fue el último. Arturo sintió algo extraño al verlo. En general se sentía raro al ver a tantas personas desconocidas que eran su familia.


  —Hola, Arturo, soy Rafael.


  —Hola —dijo tendiéndole la mano, cuando sus manos se encontraron algo raro sucedió.


  Arturo se quedó aturdido, retiró la mano y miró a ese extraño fijamente. Era una sensación rara, pensó el niño confundido.


  —Hijo, porque no te llevas a tus primos a jugar con tus amigos.


  Enseguida los niños se fueron corriendo, y los adultos se quedaron callados, la emoción del momento vivido era palpable en el salón.


  —Ha sido mucho para el niño, pero es un gran paso —señalo Francisco, el padre de Carmen.


  —Estamos de acuerdo —afirmó Emilio—. Solo podemos daros las gracias.


  —No tiene por qué darlas, hemos cumplido con un deseo de nuestro nieto. Él es quien pidió saber de su otra familia.


  —Nadie presionará al niño. Si quiere volver a vernos estaremos encantados de que pase tiempo con nosotros, pero siempre cuando él quiera y el tiempo que desee —explicó Emilio por toda la familia.


  Asunción interrumpió invitándolos a todos al jardín para cantar el cumpleaños, la tarde transcurrió llena de risas infantiles y de conversaciones antiguas y nuevas. Al final, todos coincidieron en que lo importante era el bienestar del niño y nada más.


  



  *****


  



  Sabrina llegó a casa de sus padres con los niños y Paolo, quien la dejó y se marchó a buscar a Carmen. Isabella la ayudó con el pequeño Giorgio que dormía plácidamente. Se instalaron en el salón donde estaban Pablo y Bruno charlando. La pequeña se sentó en las piernas de su tío Bruno quien la abrazó contra su pecho; ella que estaba cansada de la fiesta enseguida se metió el dedo en la boca y cerró los ojos.


  —¿Qué tal la fiesta? —preguntó con curiosidad Isabella.


  —Muy bien, ese niño es tan adorable como Carmen. Nuestro hermano está tan loco por el niño como por la madre —comentó risueña.


  —Me alegro tanto... Parece que al fin las cosas están fluyendo en la dirección correcta —afirmó Isabella.


  —Solo ha habido un momento extraño en toda la fiesta; hasta Paolo estaba tenso, pero por más que le he preguntado no ha soltado prenda.


  —¿Qué lo ha causado? —cuestionó Bruno.


  —Ha sido cuando llegaron unas personas, eran una pareja mayor, un hombre, una mujer que eran hijos de la pareja, y traían a unos niños. El ambiente en ese momento se ha tensado un poco, y mi hermano miraba al hombre joven con el ceño fruncido.


  —Pero no ha pasado nada que estropeara la fiesta, ¿verdad? —Isabella la miró preocupada.


  —No, mamma, se han ido todos al salón y han estado un buen rato dentro, cuando se han marchado, por más que le he preguntado a Paolo, me ha dicho que eso era un asunto de la familia de Carmen y a él no le correspondía contarlo.


  —En eso tiene razón —apostilló Pablo.


  En ese momento entró Roberto que llegaba para recoger a su familia; habló un rato con todos, pero enseguida se marcharon, estaban todos cansados. Bruno se retiró a su habitación, e Isabella y Pablo se quedaron solos en el salón, se sentaron juntos en el sofá, y ella se acurrucó junto a su marido.


  —Estoy tan feliz por Paolo... Al fin formará su hogar.


  —Sí, querida, pero es triste ver cómo uno de tus hijos rehace su vida y a otro se le derrumba la que tenía ya hecha.


  Isabella miró a los ojos de su marido, acarició su mejilla y le dio un dulce beso en los labios.


  —La vida es así de complicada, además, siempre pensamos que Bruno se había casado muy joven. Pero él ahora no me preocupa, ahora necesita sanar, rehacerse a sí mismo. El que verdaderamente me preocupa es nuestro Mario.


  —¿¡Mario!? Yo no me preocuparía tanto, a tu hijo en cualquier momento le llegará la mujer que lo ponga en su sitio, y esa será la que conquiste su corazón —declaró Pablo convencido.


  —Y ese día, todos seremos felices.


  



  *****


  



  Felipe estaba tumbado en el sofá. El día había sido agotador, la fiesta, los invitados, la tensión con Arturo y su familia paterna; todo ello al menos le había permitido pasarlo sin pensar en Javier, pero ahora, en la tranquilidad de su casa, regresaba con más fuerza a su mente. Aún podía rememorar las palabras de su nota, el dolor y la tensión de su voz, ¿podría algún día pensar en él sin sentir esa opresión en el pecho? sabía la respuesta, jamás.


  —Papá, tengo sed.


  Incorporándose del sofá, Felipe acompañó a Arturo a la cocina. Ya era tarde y Rocío estaba durmiendo; además, Carmen se había ido con Paolo, y el mañana iría a comer con el niño a casa de su hermana.


  —Venga, hijo, es tarde, vamos a la cama.


  —¿Te acuestas conmigo?


  —Claro.


  Se tumbaron los dos en esa cama estrecha, Arturo se giró de medio lado y miró a su papá.


  —Papá, yo no quiero que estés solo cuando mamá y yo vivamos con Paolo.


  —Bueno, estaré solo unas semanas y otras estaremos juntos.


  —Lo sé, pero yo también quiero que tú tengas a alguien que te quiera.


  Felipe se volvió para quedar frente al niño, sus ojos se encontraron y aunque no tenían ningún parecido, ellos tenían un lazo enorme que los unía, el amor.


  —¡Oye! Pero si yo tengo mucha gente que me quiere.


  —¡Papá! Sabes que no hablo de eso. Claro que tienes a mucha gente que te quiere, yo te quiero. Pero hablo de enamorarte.


  —El amor… hay muchas clases de amor, hijo, eso lo comprenderás cuando seas mayor. El amor no distingue, no elige, solo llega y se aferra a tu corazón con fuerza. Hay muchos tipos de amor, de padre, de hijo, de hermano, de amigo, de hombre; y tú irás descubriendo cada uno en su momento —explicó.


  —Papá, yo solo quiero que me prometas que intentarás hacer lo que te haga feliz. Sé que hay muchas cosas que no entiendo, pero a mí solo me importa que tú y mamá estéis bien, contentos.


  —Lo intentaré, te lo prometo, hijo. Te quiero, y espero que nunca dejes de quererme, pase lo que pase —suplicó Felipe con el semblante triste.


  Arturo se abrazó a su padre con fuerza, él era su papá y siempre sería su papá, pensaba.


  —Nada podrá hacer que yo deje de quererte, papá.


  Acurrucados se quedaron dormidos, compartiendo un momento que ninguno olvidaría jamás.


  



  *****


  



  El mes de octubre llegó trayendo el otoño a la ciudad, los arboles se despojaban de sus hojas, y estas volverían a renacer en primavera, verdes y hermosas. El entorno se llenaba de colores cálidos; naranjas y marrones iban cubriendo los suelos de las calles. El calor ya se había despedido hasta el próximo año y empezaba la última etapa de un año, plagado de cambios en la vida de muchas personas.


  Felipe decidió refugiarse en su trabajo; así pasaba los días, entre el despacho y los juzgados, y las noches con su hijo y su hermana. A veces quedaba con algunos amigos de la universidad y tomaban alguna cerveza recordando viejos tiempos. Iba poco por casa de sus padres, estaba cansado de escuchar las quejas de su padre por el divorcio y porque Carmen estuviera con otro y además embarazada. Su única preocupación era el escándalo y el hazmerreír que, según él, eran ante toda la sociedad.


  En la calle, al salir del juzgado se encontró con un viejo amigo. Se abrazaron después de tantos años sin verse; sus vidas habían seguido rumbos diferentes.


  —David, cuánto tiempo sin vernos, ¿qué tal la vida?


  —Pues muy dura, Fe, la vida me ha dado algunos palos, amigo; pero no me arrepiento porque a pesar de ello, ahora sí puedo decir que soy feliz de verdad.


  Fueron a una cafetería para poder hablar, se sentaron en la última mesa.


  —¿Pero qué te pasó? ¿No estabas felizmente casado con Aurora?


  —Fe, mi vida era una mentira, una farsa que me inventé pensando que eso era lo que tenía que hacer. He vivido años intentando cumplir con lo que se esperaba de mí, pero sin tener en cuenta lo que yo quería.


  —No te entiendo.


  —Aurora y yo nos separamos hace ya cuatro años. Ella se enamoró y me pidió el divorcio.


  —Lo siento, al menos no hay hijos por medio.


  —No tienes que sentirlo, eso tarde o temprano iba a pasar. Cuando me quedé solo, mi familia intentó que empezara de nuevo. Pero al verme solo, y al pensar que por los demás había perdido más de diez años de mi vida, decidí que ya no lo volvería a hacer.


  —Tío, me estás asustando. ¿Qué has hecho?


  —He dejado de fingir ser lo que no soy… Hablé con toda mi familia y amigos, y les conté que soy gay.


  Los ojos de Felipe se abrieron como platos de la impresión, por lo que acababa de escuchar.


  —¿¡Tú!? Pero… jamás se me hubiese pasado por la cabeza.


  —Lo sé, y por eso te digo, no ha sido fácil, pero ha valido la pena. Me siento bien y he conocido a alguien; por fin estoy haciendo lo que siempre quise, ser yo mismo.


  Felipe aún estaba intentando asumir esa noticia.


  —¿Y tus padres?


  —Me han puesto la cruz, pero al menos mis hermanas me apoyan.


  —Te admiro, David, y me alegro que estés buscando tu felicidad. Siempre tendrás en mí un amigo.


  Hablaron un poco más y se intercambiaron el número de teléfono, quedaron en que se verían más a menudo. Felipe cogió su coche y se adentró en el tráfico denso de esa hora de la tarde. Mientras conducía, las palabras de David regresaban una y otra vez a su mente. De pronto, el claxon de un coche lo sobresalto, el semáforo ya estaba verde y él seguía sin moverse. En ese instante, algo se rompió dentro de él, algo que lo hizo reaccionar avanzando como un loco por la carretera.


  Llegó al hospital en pocos minutos y dejó el coche mal aparcado, salió corriendo y entró, fue a recepción y esperó pacientemente a que le llegara su turno.


  —Buenas tardes, por favor, ¿sabe si el doctor Javier Soto está?


  —El doctor Soto ya no trabaja en este hospital, decidió adelantar su viaje hace unas semanas —contestó Tami mirándolo con curiosidad—. Yo te conozco, sí, ya recuerdo, tú eras el del HPDA.


  —¿Cómo dices? —preguntó sin entender nada.


  —Perdona, yo soy la enfermera que te atendió aquella noche, los HPDA son los hombres pasados de alcohol. Es que nunca olvido una cara, y menos una tan guapa —respondió risueña.


  —Gracias, pero de verdad necesito encontrar al doctor.


  —Javi es un colega y un amigo. Ha estado aquí hace un par de horas para despedirse, iba de camino al aeropuerto.


  —¿¡Qué!? ¿Ya se ha ido a Barcelona?


  La enfermera miró la hora y le dijo que todavía no, pero que en unas tres horas estaría embarcando. Como un loco Felipe fue a por su coche y emprendió el viaje al aeropuerto, rezaba por llegar a tiempo.


  



  *****


  



  El Aeropuerto de Barajas era un hervidero de gente entrando y saliendo, personas que llegaban, otras que se marchaban, turistas, gente buscando cambiar su vida, otros quizás, viajaban en la búsqueda de la felicidad o lo más parecido a ella.


  En uno de los mostradores de Iberia se encontraba Javier, esperando que llegara su turno para facturar el equipaje. Su rostro evidenciaba cómo se sentía, las ojeras marcadas, los ojos vacíos, sin brillo, el semblante apagado. Era un hombre que parecía que iba a la silla eléctrica y no de viaje para empezar de nuevo.


  Arriesgó sus cartas con Felipe y perdió su corazón en el camino; ahora se marchaba a empezar de nuevo en Barcelona. Aunque siempre supo que esperaba mucho de él, la esperanza había estado latente cada día. Javier sabía que podría quedarse y continuar su relación, pero sería una vida a medias, y eso no lo soportaría.


  Mientras recordaba la ruptura definitiva de hacía unas semanas, la interminable fila empezó a moverse; en poco tiempo estaría volando en la búsqueda de algo… algo que quizás no encontraría porque ya lo estaba dejando atrás.


  Cuando fue su turno, rápidamente lo facturó todo y decidió pasar el control de pasajeros para esperar junto a la puerta de embarque, donde el vuelo IB2712 con destino a la ciudad condal pronto despegaría de Madrid. Otra fila lo esperaba. Mientras esta avanzaba fue quitándose el reloj y todo lo que llevara encima de metal, preparó su bolso de mano y su documentación para pasarlo todo por el detector de metales; actuaba como un autómata mientras su mente divagaba recordando.


  En el momento en el que pasó el detector, un grito llamó la atención de muchas personas, que se giraron hacia el loco que iba corriendo por el aeropuerto.


  —¡Javier! ¡Javier! ¡Javi! ¡por favor, no te vayas! —gritaba sin parar de correr.


  La multitud se apartaba a su paso, estaban entre divertidos y asustados, pero Felipe no se fijaba en nada, no tenía ojos para nadie.


  Los gritos de Felipe eran cada vez más y más altos; a lo lejos, vio a Javier pasando el control que lo alejaría de él.


  —¡Javi, ¡Javi…!


  Javier se giró atónito al escuchar la voz de Felipe; se detuvo y empezó a sentir una opresión en el pecho, el corazón empezó a latirle descontrolado. Poco a poco salió y se apartó para que las personas continuaran su camino, Felipe lo siguió un poco más tranquilo, aunque tenía la respiración agitada de tanto correr.


  —¡¿Qué haces aquí?! —preguntó Javier aún sin poder creérselo.


  —Estoy aquí por ti… porque no puedo imaginar mi vida sin ti —contestó sin apartar la mirada—. Nada me importa si te pierdo, por favor, quédate y acompáñame a dejar mi pasado atrás, a dejar de esconderme, a salir a la luz. Después, nos marchamos juntos, siempre juntos. Javi… Te amo. —Se quedó en silencio, su mirada clavada en los ojos de la persona que lo era todo para él.


  Javier no podía creer lo que estaba escuchando, era como un sueño, un maravilloso sueño; pero la mirada de Felipe le decía que era verdad. Dio un paso hacia él, sus pies parecían de goma, pero aun así avanzaron. Felipe correspondió con un paso al frente, y así, por cada paso de Javier, él daba otro, hasta que sus pies se tocaron, sus respiraciones se acariciaron y sus ojos se hablaron.


  Las personas pasaban a su lado y miraban extrañados a esa pareja que no dejaba de observarse, pero para ellos no había nadie, el mundo había desaparecido a su alrededor. Felipe alzó una mano y con ella acarició el rostro del hombre que amaba; con un pequeño paso más, pegó sus labios a los de Javier, demostrándole con hechos que ya nada los separaría. Javier lo abrazó fuerte y ambos se fundieron en uno, olvidando el lugar donde se encontraban.


  Se separaron sin ganas, Javier lo miraba aún sin creer que estaba frente a él, que Felipe lo había besado y abrazado en un lugar público.


  —Fe, ¿estás seguro?


  —Más seguro que nunca... No puedo vivir sin ti, mi hijo y tú sois lo más importante. Por ahora seremos amigos para él, a medida que vaya creciendo lo entenderá.


  —Eso si antes alguien no le dice alguna crueldad.


  —Iremos afrontando las cosas según ocurran. Arturo ha recibido muchas noticias en poco tiempo, es mucho para un niño de diez años.


  —Lo sé, y tienes razón, lo afrontaremos juntos. Te quiero.


  Volvieron a abrazarse en medio de la terminal del aeropuerto, las personas pasaban sin siquiera notarlos. Estaban felices, al fin, juntos lucharían por su felicidad.


  Javier fue al mostrador y explicó que por una urgencia no podía viajar, que por favor guardaran su equipaje en la consigna del aeropuerto El Prat de Barcelona, que él lo recogería cuando viajara en unas semanas.


  Solucionado el tema del equipaje, se marcharon al apartamento de Javier. Nada más llegar, se entregaron el uno al otro, habían sido muchas semanas sin verse, y los dos querían volver a reencontrarse. El cariño y la pasión los dominó y se amaron mutuamente sin guardarse nada.


  Felipe sintió una libertad como nunca había sentido en toda su vida, era como si hubiese llevado cadenas atadas a él durante todos esos años, y ese día las mismas habían desaparecido, desintegradas por la fuerza del verdadero amor. A pesar de ello, sabía que aún le quedaba el enfrentamiento con sus padres, pero ya no pensaba posponerlo más, tenía el apoyo de mucha gente, personas que lo querían más allá de sus gustos o su forma de ser. Lo aceptaban a él como persona, sin importar nada más.


  


  Capítulo 35


  



  



  La algarabía reinaba en la casa de los Alcalá Bernardí. Los almuerzos de los domingos eran una tradición familiar. Carmen no podía imaginar mejor familia a la que pertenecer, al verlos a todos juntos, comprendía por qué Paolo la había enamorado. Era un hombre hogareño, que amaba a su familia.



  Ver a su hijo Arturo cada día más integrado era una bendición, aún recordaba el primer domingo que el niño la acompañó. Estaba ansioso por ver a Paolo, cada día se llevaban mejor, pero también se le notaba nervioso. Pero el hecho de conocer a Sabrina y a Bela ayudó mucho. De eso parecía que había pasado una eternidad, pero este solo era el tercer domingo al que asistían los dos juntos a los encuentros en familia, como se los llamaba.


  Mientras pensaba en todo eso, estaba tumbada en un chaiselongue acariciándose el ya no tan pequeño vientre; aunque había tardado en notarse, una vez que empezó a crecer parecía imparable. Cerró los ojos recordando la noche en la que tumbada en el sofá mientras veía una película con Paolo, sintió al niño moverse por primera vez. Se sobresaltó tanto, que dio un bote que asustó a Paolo.


  —¿Qué pasa, amore? —dijo preocupado.


  —¡Se ha movido! —respondió Carmen con una sonrisa y la mano en el vientre.


  —¡¿El niño?! ¿lo has sentido? —La miró embelesado.


  Carmen cogió su mano y la colocó sobre su vientre, se recostó relajando su cuerpo y, cuando ya creían que no se volvería a mover, Paolo sintió un pequeño movimiento que hizo que su mano temblara sobre el vientre de ella. La emoción que lo embargó lo dejo sin respiración, sus ojos se humedecieron y Carmen lo besó suavemente. Cada día amaba más a ese ser maravilloso que se había cruzado en su vida.


  —Debe ser muy hermoso lo que estás pensando —dijo Isabella sentándose junto a ella.


  —Lo es. —Sonrió—. Estaba recordando la reacción de Paolo cuando sintió al bebé moverse contra su mano; fue un momento que jamás olvidaré —explicó.


  —Conozco esos momentos, figlia, son los que componen los recuerdos felices, los que hacen que todo valga la pena.


  —Es muy cierto.


  —Carmen, tu hijo es un encanto. Es tan alegre... Se aprecia que es un niño feliz.


  —Es mi sol, ha sido mi fuerza durante muchos años.


  —Paolo me ha contado la historia y solo puedo admirarte; eras muy joven y a pesar del miedo, no buscaste la salida más fácil, pensante en esa criatura.


  —Era mi hijo, así de simple, y tan víctima como yo.


  —Eres más fuerte de lo que tú misma crees.


  —No lo creas, fui muy cobarde y casi pierdo a Paolo por ello. Pero ahora, rodeada por su amor, el de mi hijo y de este pequeño que crece —explicó acariciando su vientre—, esa fuerza se alimenta cada día.


  Ambas sonrieron al escuchar los gritos de los niños que jugaban en el jardín, a pesar de que ya refrescaba, el día era soleado e invitaba a jugar. Isabella le dio un beso en la frente y la dejó para que descansara. Carmen cerró los ojos dejándose llevar por la placidez que la rodeaba, el sueño le dio la bienvenida en un abrazo protector.


  Paolo estaba sentado con sus hermanos, todos pendientes del enfrentamiento entre Arturo y Bruno; llevaban horas jugando una dura partida de ajedrez, la familia estaba asombrada de lo bien que jugaba el niño; Pablo, el patriarca disfrutaba de lo lindo.


  Mientras todos estaban concentrados en no perder un detalle de cada jugada, Paolo miraba de vez en cuando hacia donde estaba Carmen; Lala acababa de abrigarla con una manta, lo cual lo hizo sonreír; todos en esa casa la querían, ella y el niño ya eran parte de su familia.


  —La maternidad la hace más hermosa —afirmó Mario, sentándose junto a él.


  —La hace brillar.


  —¿Sabes que te tengo un poco de envidia? —confesó serio.


  Paolo miró a su hermano con asombro, él siempre decía que no se casaría, que eso no era para él… y ahora le decía eso.


  —Te llegará la indicada, Mario.


  —No sé, pero tú has sido afortunado dos veces.


  —Es cierto, le debo mucho a la vida. Pero a veces tengo miedo.


  —¿Por qué?


  —Sufrí al perder a Elena… y temo perder a Carmen, porque estaba vez creo que acabaría con mi cordura.


  —No pienses en eso, solo sé feliz día a día. Atesora cada momento y guárdalo en tu corazón.


  —Vaya, hermanito, pero qué sensible estás hoy.


  —Será el entorno tan familiar —comentó con una sonrisa.


  El teléfono móvil de Mario empezó a sonar y él contestó levantándose y alejándose un poco.


  —¿Dígame?


  —Hola, Mario —habló una voz que él creía olvidada.


  —¡Norma! ¿por qué me llamas?


  —Mario, perdona, pero si no fuera importante no te habría molestado.


  —No creo que tú y yo tengamos nada importante de qué hablar después de tantos años.


  —Te lo ruego —Un sollozo se escuchó por el teléfono—. Mario, me estoy muriendo.


  El semblante serio de él pasó al de absoluta incredulidad. ¿Muriendo?


  —¡¿Cómo dices?! —exclamó con una serie de sentimientos revolviéndose en su interior.


  —Estoy ingresada en el hospital… Tengo sida en fase terminal, por favor, necesito contarte algo, es muy importante.


  Cerró los ojos al escucharla, no podía creer que una mujer tan joven y bella estuviera a punto de morir, pero a pesar de la pena que lo embargaba, no quería verla. Ella era un recuerdo de la decepción y el dolor que vivió.


  —¿No hay nada que puedan hacer lo médicos?


  —No… es muy tarde ya. No sé el tiempo que me queda, pero no puedo morir sin hablar contigo. Mario, nunca hubiese vuelto a molestarte, pero esto es vital.


  —Norma, si lo que quieres es pedirme perdón, estás perdonada, eso ya es historia. Por lo demás, lamento mucho lo que estás viviendo, pero no creo que tengamos nada más que decirnos.


  —Lo que me pasa es la consecuencia de mi vida alocada, no he sido una santa, y ahora estoy pagando con mi vida mis errores. Por favor, déjame enmendar uno de ellos antes de irme de este mundo —suplicó llorando.


  —Lo siento, pero no puedo. No me llames, yo… me duele lo que te pasa, pero no puedo ir a verte.


  —Si cambias de opinión, estoy en el Ramón y Cajal.


  Mario colgó sin contestar, esa llamada lo había alterado; no podía ni imaginarse qué tendría ella que decirle después de más de cuatro años. Podría cumplir su deseo e ir a verla, pero no quería verla en una cama de hospital, no así, y en ese momento, su corazón la perdonaba por lo que había pasado. «No tenemos nada más que discutir, es mejor así», se decía Mario.


  —Figlio, ¿qué ocurre? ¿Quién te ha llamado? —indagó Isabella preocupada.


  —Un fantasma del pasado, mamma.


  —¿Un fantasma?


  Mario se acercó a su madre.


  —No te preocupes, mamma, ya me he despedido de ese fantasma para siempre —explicó y le dio un beso en la frente dejándola confusa y más preocupada todavía.


  



  *****


  



  La primera semana, Javier y Felipe la dedicaron a reencontrarse y a hacer planes para su inminente viaje a Barcelona. Javier había llamado al hospital para pedirles la posibilidad de pasar las navidades y empezar el trabajo ya en enero. Explicó que sería una bonita despedida de la familia. El director le dijo que no había problema, que disfrutara y que se verían el año que viene.


  Felipe invitó a María al apartamento de Javier y le presentó formalmente a Javier como su novio. Ella abrazó a su hermano y los felicitó de corazón.


  —Hermana, quiero organizar una reunión en casa de nuestros padres; ha llegado la hora de hablar.


  —Estoy de acuerdo contigo, ha llegado la hora.


  —Quiero que le digas a mamá que dentro de tres días tenga preparado el salón para recibir a ocho personas; iremos sobre las seis de la tarde. Que no le adelante nada a padre solo que quiero hablar con ellos.


  —¿Ocho personas?


  Javier le dio un apretón afectuoso en el brazo.


  —Sí, quiero que estén presentes: Carmen y Paolo, Francisco y Asunción, Alejandro y tú y, por ultimo, Javier y yo.


  Javier se sorprendió y dijo:


  —¿Crees que será prudente? Fe, tu padre no entenderá qué hago yo allí.


  —No me importa, quiero que estés conmigo.


  —Hermano, será muy difícil, no sé cómo reaccionará nuestro padre.


  —Lo sé, pero tengo que hacerlo. Sé que no lo aceptará, pero debo decir la verdad, no puedo irme sin más.


  María asintió y después de quedar para salir una noche con Alejandro, se marchó.


  —Tienes una hermana increíble.


  —Lo sé, ella fue la que me hizo pensar en todo, replantearme mi vida.


  —¿De verdad que estás preparado?


  —Sí. Nervioso, pero preparado para dejar al fin de esconderme.


  



  *****


  



  Carmen colgó el teléfono aún sorprendida; caminó despacio hacia el dormitorio, Paolo estaba leyendo en la cama.


  —¿Se ha dormido ya?


  —Al fin, el pobre estaba emocionado por quedarse a dormir en tu casa.


  La sonrisa de Paolo se ensanchó, le encantaba tenerlos allí.


  —Cuando nazca el niño quiero que busquemos una casa, no tiene que ser muy grande, pero quiero un pequeño jardín donde puedan jugar los niños. Este apartamento no es para una familia.


  Carmen se acostó junto a él y se acurrucó contra su pecho; estaba distraída por la conversación que había tenido con Felipe, cuando lo había llamado por teléfono desde la habitación de Arturo, para que hablara con su padre.


  —Fatina, ¿me estás escuchando?


  —Perdona, estaba distraída.


  —¿Con qué?


  —Felipe me ha pedido que tú y yo vayamos este viernes a casa de sus padres. Va a reunir a la familia para hablarles de su homosexualidad.


  —Al fin se ha decidido. Me alegro, creo que a la larga será lo mejor para él.


  —Yo también lo creo, pero me ha sorprendido saber que está con Javier desde hace una semana, se lo tenía muy callado.


  Paolo dejó el libro y se giró abrazando el vientre de Carmen, el niño se movía cada vez más. Le acarició la mejilla y cogiendo su mentón alzó su rostro hacia él. Le dio un beso en la nariz y dijo:


  —Lo entiendo, ha querido disfrutar de la reconciliación; yo hubiese querido secuestrarte unos días, pero las circunstancias no lo permitieron.


  —Lo sé, mi amor… Estoy preocupada; no va a ser una situación fácil, Horacio no va aceptar la homosexualidad de su hijo.


  —Estoy seguro que él es consciente de eso, amore, pero abrirse lo liberará de ese peso.


  —Es verdad, mañana avisaré a mi madre. Al menos estará rodeado de personas que lo quieren y lo aceptan.


  Paolo empezó a darle besos por el cuello, cada día estaba más hermosa, florecía llena de color. Subió su mano posada en su vientre en una caricia lenta hacia sus pechos, estaban llenos y apetitosos. Los acarició haciéndola gemir y ese sonido fue su perdición; la amó con ternura, transmitiéndole con palabras y caricias todo el amor que ella despertaba en él.


  



  *****


  



  No sabía qué hacía ahí, llevaba toda la semana dándole vueltas a la cabeza y al final se decidió a ir.


  —¿Puedo ayudarlo en algo? —preguntó una enfermera.


  —¿Podría decirme dónde está la habitación de Norma Beltrán?


  —En la segunda planta, habitación 224.


  —Gracias.


  Mario se alejó hacia los ascensores, no quería estar ahí, pero su conciencia no lo dejaba y todos los días estaba pensando en la llamada.


  Al llegar, se encaminó hacia la habitación, la puerta estaba abierta y había varias personas dentro, además del que parecía el médico. Se quedó callado mirando, había personas llorando.


  —Ya descansa; lo siento, pero vuestra amiga ya sufría mucho.


  Sorprendido, decidió que era mejor alejarse; había llegado tarde, nada tenía que hacer ahí, además no reconocía a ninguna de esas mujeres. Sabía que Norma era hija única, y que sus padres vivían lejos y no tenían contacto con ella. Nunca le preguntó por qué, y ella nunca se lo contó.


  «Bueno, lo que quiso contarme se lo llevó con ella; y quizás era mejor así», pensó, marchándose de ese hospital y sintiendo lástima por una mujer que significó mucho para él.


  Llegó a la oficina de Bruno; quería invitarlo a comer, compartir con alguien ese día, no estar solo.


  —Hola, Angie, ¿está el aburrido de mi hermano?


  —Hola, Mario —saludó riendo—. Bruno está terminando una reunión.


  —Pues lo espero aquí, y dime, ¿cuándo vas a aceptarme una invitación a cenar, dulzura? —preguntó con picardía.


  —Eres muy repetitivo, ¿no te cansas?


  —No, soy muy insistente cuando quiero algo.


  —¿Y qué es lo que quieres de mi secretaria? —preguntó Bruno con mala cara.


  Las personas que acompañaban a Bruno se quedaron calladas, Mario alzó una ceja mirando significativamente a su hermano.


  —Hola, hermanito, ¿te pasa algo, tienes un mal día?


  —No empieces con tus tonterías.


  Se giró y acompañó a las dos personas que ya se marchaban; regresó una vez se despidió y vio a su hermano susurrándole a Ángela algo cerca del oído.


  —Mario, te he preguntado antes qué es lo que quieres de Ángela.


  —¿Y a ti qué te importa? —preguntó mirándolo con fastidio—. Tú ni comes ni dejas comer, fratello.


  —No te pases de listo.


  —¿Tienes algún problema por que invite a Angie a cenar?


  —Ella no es una de tus amiguitas.


  —Por favor, queréis dejarlo ya, me estáis avergonzado —habló Ángela molesta.


  —Perdona, mi hermano es así con todas, solo quiero que sepa que tú…


  —No te preocupes, Bruno —respondió Ángela interrumpiéndolo—. Todos conocemos el encanto de Mario. Además, aunque no lo parezca, sé cuidarme sola. Ahora si me permitís me voy a comer. Hasta otra, Mario. —Se marchó dejándolos sorprendidos.


  Bruno estaba furioso con su hermano. ¿Cómo se atrevía a meterse con una buena chica como Ángela? ¿se pensaba él que todas las mujeres eran iguales? Además, ¿qué podía atraerle de ella? Era una chica muy normal, anodina, nada que ver a las mujeres que siempre lo acompañaban.


  —No quiero que te burles de ella. Respétala.


  —¡Burlarme! —exclamó indignado.


  —Es qué no sé qué puede interesarte de Ángela.


  —¡¿Cómo dices?! Fratello, ¿estás ciego? Esa mujer es muy dulce y tiene unos ojos preciosos, lástima que esas gafas los oculten.


  —Mira, Mario, seamos sinceros; Ángela es un mujer muy cualificada y eficiente en la que yo confío plenamente. Pero nada más, es una chica corriente, anodina, nada atractiva. Por eso me molesta que quieras divertirte con ella. Es una buena persona y no quiero que la hagas sufrir —explicó Bruno.


  —Pero ¿tú te estás escuchando? Pareces un padre sermoneando a un posible novio. Bruno, el problema de ceguera lo tienes tú, o quizás es que no te interesa ver más allá. Me da lo mismo, yo insistiré en que Angie acepte salir conmigo y ella seguirá rechazándome educadamente, con eso no le hacemos daño a nadie.


  —Menos mal que te conoce y te rechaza. Venga vamos a comer que estoy hambriento.


  —Tú no sabrías apreciar un diamante en bruto ni aunque lo tuvieras pegado en la frente —murmuró Mario siguiendo a Bruno.


  Lo que no se le había escapado era la tristeza que invadió los ojos de Angie cuando su hermano dijo lo de las amiguitas. «¿Qué siente esa mujer por Bruno?», se preguntó.


  



  *****


  



  El día amaneció nublado, hacía frío y se esperaban lluvias; las hojas volaban arrastradas por el viento, era de esos días en lo que no apetecía salir. Horacio estaba en su biblioteca leyendo, o al menos intentando hacerlo. Pero hacía ya un buen rato que no pasaba de la misma página. Su mujer no había querido decirle nada sobre la reunión que su hijo había solicitado; estaba intrigado y al mismo tiempo nervioso, no sabría explicar por qué, pero algo le decía que no iba a gustarle nada lo que Felipe tenía que decir.


  La puerta se abrió y Ana entró, llevaba una pequeña bandeja con un té y las pastillas.


  —Te he traído tu medicación.


  Él se la tomó y, mientras removía el té, miraba a Ana; la notaba inquieta y eso a él lo alteraba más. Ella era quien traía paz y sosiego a su vida, verla así no presagiaba nada bueno.


  —Ana, ¿sabes algo que yo no sepa?


  —No, Horacio, no sé nada y eso me tiene muy nerviosa. —Ana desvió la mirada, no sabía más que él, pero presentía una tragedia.


  El timbre de la puerta sonó y al momento una asistenta les informó que los esperaban en el salón. Los dos se dirigieron hacia allí. Horacio entró y se quedó sorprendido al ver a tanta gente, pero la sorpresa pasó a la indignación cuando vio al hombre que acompañaba a Carmen y al doctorcito depravado.


  —¡Felipe! ¡¿Qué significa esto?! —bramó indignado—. ¿Qué hacen estas personas en mi casa? No son bien recibidos, ¿cómo te atreves a traerlos aquí?


  —¡Cálmese y siéntese, padre!


  —¡No me hables así! Hablo lo que me da la gana. —Se giró hacia Francisco y lo increpó—. ¿Cómo puedes consentir el comportamiento de tu hija, Paco?


  —Ten mucho cuidado con lo que dices, Horacio —pidió con tranquilidad.


  Los demás estaban callados y sentados, Paolo con una mano sobre el hombro de Carmen, en actitud protectora. Javier sentado junto a Alejandro y María.


  —Si quiere que nos marchemos rápido, siéntese y déjeme hablar —indicó Felipe.


  Furioso, Horacio se dirigió a un sillón, Ana le acompañó y se quedó de pie detrás de la butaca.


  —Mamá, por qué no te sientas.


  —No, prefiero estar de pie —murmuró.


  Felipe inspiró fuerte y en medio del salón se puso de cara a su padre, lo miró detenidamente y comprendió que su padre no admitiría la verdad que iba a contarle. Era un hombre con la mente cerrada y nada, ni nadie lo iba a cambiar.


  La tensión se podía tocar, todos estaban callados y con la mirada fija en Felipe.


  —¿A qué viene todo este teatro? —cuestionó serio y más tranquilo Horacio.


  —Tengo algo muy importante que decir.


  —Pues dilo y luego, que se marchen todos.


  Ana cerró los ojos, siempre pensó que eran suposiciones suyas, pero al ver a su querido hijo supo que no, que era verdad, una verdad que destruiría a su familia.


  —Lo primero, es sobre la razón del matrimonio entre Carmen y yo. Sabes que siempre fuimos amigos, desde pequeños. —Felipe los miró a todos y luego volvió a fijar la mirada en su padre—. Carmen se quedó embarazada del que era su novio y este se desentendió de ella. Yo le ofrecí matrimonio y un apellido para Arturo.


  Horacio estaba horrorizado escuchando cómo Felipe le decía que su nieto no era su nieto.


  —¿¡Arturo no es mi nieto!? —exclamó incrédulo.


  —Si lo quiere es su nieto, pero no de sangre.


  —No entiendo nada, ¿por qué cargaste con el hijo de otro?


  —Porque a mí me convenía.


  Felipe levantó la mano para que su padre se quedara callado.


  —No quiero que me interrumpa. Déjeme hablar, por favor.


  —La situación desesperada de Carmen me convenía; con ella podría formar una familia, la que todos esperaban de mí. Pero ha llegado el momento de pensar en mí, en lo que yo espero. —Su frente estaba perlada de sudor, sentía los ojos de su padre clavados en él—. Esto es algo no se puede endulzar, se dice y ya está. Padre, mamá, he luchado contra ello, pero me he dado cuenta de que no se puede luchar, solo aceptar y seguir viviendo. Soy homosexual.


  Un silencio mortuorio rodeó todo el salón, parecía que nadie respiraba. Ana se llevó una mano a la boca para silenciar un sollozo. Horacio no podía apartar la mirada de Felipe, sentía que estaba viviendo una pesadilla. Estaba en shock, tenía el rostro desencajado, los ojos abiertos de par en par, la respiración agitada y un sudor frío perlaba su frente.


  —Horacio, Horacio ¿estás bien? —preguntó Ana.


  Se incorporó y lentamente se acercó a Felipe, levantó el brazo y le dio una bofetada que resonó como un disparo en medio del silencio.


  —¡Horacio! —gritó Ana con horror.


  —¡Padre! —María se acercó a su hermano, pero Javier ya estaba junto a él.


  —¿¡Cómo tienes el descaro de decirme eso en mi cara!?


  Felipe se soltó de Javier y se enfrentó a su padre.


  —No es descaro, padre, es valor, el valor que me da estar enamorado.


  En ese momento, Horacio miró hacia Javier y el odio brilló intenso en esas pupilas.


  —¡Fuera de mi casa, doctor! ¡Ahora! —masculló.


  —¡No! Nadie se marcha hasta que yo termine.


  Horacio no lo escuchaba, su mente era un remolino de recuerdos dolorosos. Se giró hacia donde estaba su mujer llorando.


  —¿En qué me equivoque, Ana? ¿Qué hice mal con los dos?


  La confusión se reflejó en las caras de todos, no entendían qué había querido decir. Ana estaba llorando por ambos, por el sufrimiento de su hijo y por el dolor que sabía estaba sintiendo su marido.


  —Horacio, no has hecho nada… Te lo he dicho miles de veces a lo largo de estos años. Las personas nacen con su personalidad y características definidas, eso es así. —Lo miraba mientras sus lágrimas seguían cayendo—. Tú solo puedes dar educación, formación y amor a un ser humano, pero no puedes cambiar su esencia —concluyó.


  Todos los presentes estaban en silencio, no se atrevían a decir nada.


  —¿Qué ha querido decir con los dos? —preguntó Felipe sin comprender qué estaba pasando.


  Ana miró a Horacio, este parecía estar en otro lugar, muy lejos de allí.


  —Mamá, contéstame tú.


  —Felipe, creo que eso mejor lo hablamos en privado. —Hoy parecía que era el día de desvelar secretos.


  Todos los asistentes se levantaron y en silencio se marcharon; Carmen se aceró a Felipe y le dio un beso en la mejilla.


  —Carmen, quédate.


  —Fe, creo que esto es solo para la familia íntima.


  Se quedaron solos, Horacio, Ana y sus hijos.


  


  Capítulo 36


  



  



  —Será mejor que nos sentemos —dijo Ana, mientras empezaba a contar el secreto que guardaban hacía tantos años.



  Horacio estaba callado y apenas podía hablar. En el fondo siempre tuvo dudas, pero las arrinconó en el momento que su hijo se casó con Carmen y nació el niño. Ahora tenía que afrontar una realidad para la que él jamás estaría preparado, su propio hijo era uno de esos hombres a los que tanto despreciaba. Era un homosexual… igual que su hermano menor. Los recuerdos se agolpaban en su memoria a medida que escuchaba la voz de su mujer.


  



  *****


  



  Ricardo había muerto hacía treinta años, con tan solo veintiuno y en parte, por culpa de Horacio; este se había hecho cargo de su familia desde el momento que su padre había muerto de un infarto. Él adoraba a Ricardo, era un chico estudioso, amable, y noble; siempre dispuesto a ayudar en cualquier tarea. A pesar de haber una diferencia de nueve años, siempre se habían entendido. Cuando Horacio se casó con Ana, su hermano era un adolescente y, como todos, salía a divertirse. Su esposa Ana le tomó bajo su ala protectora, lo quería muchísimo, pero era porque Ricardo se hacía querer.


  Con el paso del tiempo, Horacio se extrañaba porque su hermano no le presentaba a ninguna amiga, ninguna novia. Empezó a preguntar y nadie conocía a ninguna chica que estuviera saliendo con él. Eso lo preocupaba, no podía comprender que un joven sano y fuerte, con la edad en que las hormonas gobernaban el cuerpo, no pareciera sentir deseos carnales.


  Una noche decidió seguirlo, tenía curiosidad por saber qué hacía por las noches. Su hermano aparcó frente a una casa grande, se bajó del coche y entró. Parecía que se celebraba una fiesta privada. Después de unos minutos en que solo veía entrar a hombres, decidió apearse y entrar. Temía que fuera una casa de apuestas o juegos ilegales, o peor aún, un lugar donde tomaban drogas. Llegó a la entrada y una especie de portero le dio las buenas noches y, sin preguntarle nada, le dejó pasar.


  Dentro todo estaba en penumbras y además había mucho humo de tabaco. Cuando sus ojos se adaptaron a la escasa iluminación, paseó su mirada por el gran salón y solo vio hombres charlando, bebiendo y riendo. Hasta que una pareja captó su atención, eran dos hombres abrazados íntimamente, bailando y ¡besándose! El horror de lo que estaba presenciando lo dejó paralizado. No podía aceptar lo que sus ojos tenían ante sí. «¡Esta casa es un lugar clandestino de homosexuales!», gritó su mente y lo peor de todo… su querido hermano, su único hermano, era uno de ellos.


  Desesperado empezó a buscar a Ricardo por todas las habitaciones de la casa y, en una de ellas, lo encontró sentado en una cama, abrazado a un hombre.


  —¡Ricardo! ¡¿Qué significa esto?! —gritó preso del horror.


  —¡Horacio! ¡¿Qué haces tú aquí?! —exclamó espantado.


  Después de esa noche todo cambió, algo en Horacio se rompió y molió a palos a su hermano, llamándolo de todo, desde depravado hasta enfermo. Sin atender a los razonamientos ni de su madre, ni de su mujer; decidió internarlo en un sanatorio donde le prometieron que curarían esa enfermedad que depravaba el comportamiento normal de un hombre.


  Pero ningún tratamiento, nada consiguió hacer que Ricardo fuera un hombre normal; Horacio sabía que le habían hecho cosas terribles a su hermano en ese sanatorio. Cada vez que lo visitaba él le suplicaba que lo sacara de allí, que no soportaba esa tortura… todavía recordaba las últimas palabras que le dijo su hermano:


  —Hermano, estás tan equivocado en tu creencias... Yo fui el primero en no aceptar lo que mi cuerpo me decía, intentaba conocer a todas las mujeres para encontrar a alguna que me inspirara deseo. Fui de putas y ninguna consiguió nada. En cambio, los ojos se me iban detrás de hombres atractivos, mi corazón se desbocaba cuando alguno me miraba con interés. —Con profundo pesar Ricardo observaba a su querido hermano—. Viví una tortura, me sentí sucio, enfermo. Hasta que empecé a conocer más hombres que sentían lo mismo que yo, atracción por personas de su mismo sexo. Con ellos entendí que no tenía culpa de esto, que simplemente nací así, pero que mi amor y deseo era tan puro como el de un hombre por una mujer.


  —¡¡Cállate!! —gritó furioso.


  —No Horacio, ya no callaré más. Solo te suplico, si alguna vez me quisiste, que me dejes salir de aquí. Sin tu firma para el alta no puedo salir. Por favor, me iré lejos, no me volverás a ver más, yo desapareceré…


  —¡Nunca! ¿Me oyes? ¡Jamás saldrás de este lugar, como no sea curado! —gritó desesperado.


  —Entonces… tendré que buscar mi libertad de otra manera —contestó.


  Horacio se levantó con la rabia surcando su cuerpo y se marchó dando un portazo, sin saber que nunca más volvería a ver a su hermano con vida.


  Esa misma noche, Ricardo se quitó la vida en esa triste y desangelada habitación, destruyendo para siempre el corazón de Horacio y marcándolo con la culpa.


  Su madre jamás lo perdonó, su mujer le dijo que algún día su egoísmo y prepotencia le pasarían factura. Y ese día había llegado, lo peor que jamás pensó que le podría pasar, le estaba ocurriendo. Su único hijo varón era gay y lo había ocultado durante todos esos años, hasta el punto de crearse una vida falsa, pero ahora, se había cansado de fingir y le había confesado una verdad que Horacio se negaba a aceptar.


  



  *****


  



  Una vez que Ana terminó de contar la historia, un silencio denso cayó sobre ellos. Felipe y María no podían creer lo que su madre les acababa de relatar, miraron a su padre como si fuera un perfecto desconocido. Ahora entendían por qué no se hablaba de su tío en casa.


  —¡¿Qué clase de monstruo le hace eso a un hermano?! —masculló Felipe indignado.


  —Felipe, por favor —rogó su madre.


  —Por favor, qué, madre. No sé cómo puedes vivir con él, sinceramente no lo sé.


  —¡Largo de mi casa! ¡Fuera! —bramó Horacio fuera de sí.


  —Claro que me marcho, lo que le hizo al tío fue algo imperdonable. No puedo llegar a imaginarme hasta qué punto sufrió, para no encontrar otra salida que la de quitarse la vida. Me avergüenzo de ser su hijo.


  —¡Yo no tengo ningún hijo! ¡Lárgate y olvídate de tu familia!


  Felipe se dio media vuelta y se marchó, pensaba que estaría destrozado por el rechazo de su padre, pero no, estaba indignado por la clase de hombre que era, capaz de dañar a sus seres queridos.


  —Mamá, será mejor que yo también me marche, ¿estarás bien?


  —Vete tranquila, habla con tu hermano, cálmalo.


  —¡Te prohíbo que vuelvas a ver a Felipe! —exigió Horacio a María.


  —Padre, no está en posición de pedirme nada, menos aún exigirme. Y le recuerdo que soy adulta y como tal, decido a quién veo o no.


  —Pero como en esta casa aún decido yo, a partir de este momento no se volverá a nombrar a Felipe; está muerto, me oís, ¡muerto! —sentenció Horacio.


  María se marchó indignada con su padre, era intratable. Ana se levantó, por primera vez en años estaba realmente furiosa con su marido. Lo había acompañado en todo, en lo bueno y en lo malo, callando muchas veces para no empeorar las situaciones, pero no iba a permitir que la alejara de su hijo.


  —¿Por qué me miras así, mujer?


  —No sé cómo he seguido a tu lado todos estos años, pero se acabó.


  —¿De qué hablas?


  —Hablo de que seguiré en mi casa, pero no pienso hacer lo que dices. Ni tú, ni nadie me va a impedir ver a mi hijo, estar con él, salir con él y hacer lo que me apetezca. El problema lo tienes tú, eres el único que lo ha rechazado.


  —¡Te lo prohíbo! ¿¡me oyes!? No verás a Felipe nunca más, jamás.


  —¡Basta! Me marcho unos días a casa de Felipe. Espero que te tranquilices, si no, me iré a vivir con María. Pero te lo digo en serio, no dejaré de ver a Felipe, no permitiré que hagas lo mismo que hiciste con Ricardo. Ni tu madre ni yo pudimos volver a verlo por culpa de tu intransigencia.


  Sin más, se marchó dejando solo a Horacio, este cerró los ojos, no quería pensar, quería intentar olvidar ese día, el peor de toda su vida.


  



  *****


  



  Carmen estaba en su apartamento esperando a Felipe, la angustia la tenía inquieta. Paolo se había llevado a Arturo a dar una vuelta, sabía que necesitarían intimidad para hablar. La puerta de la calle se abrió y entró un hombre destruido emocionalmente.


  Nada más verla, se fundió en un abrazo con su amiga, su segunda hermana. Carmen lo rodeó y le acarició el cabello, sabía que había sido un momento muy duro para Felipe, pero ahora tenía que mirar hacia adelante.


  Ambos se sentaron, Carmen le tomó de las manos y lo miró a los ojos.


  —¿Qué ha pasado?


  —Yo pensaba que mi secreto era terrible… pero el que tenía escondido mi padre, ese no tiene nombre que lo describa.


  —No me asustes, Felipe, no estoy en condición de recibir emociones muy fuertes.


  —Me siento defraudado; yo, a pesar de todo, respetaba a mi padre, lo admiraba, pero hoy todo eso ha sido destruido. ¿Recuerdas a mi tío Ricardo?


  —Algo, tú me hablabas de él, de las historias que te contaba tu madre.


  —Todos sabíamos que había muerto muy joven, pero no de qué; en casa estaba prohibido hablar de él. Solo tenía veintiún años, apenas estaba empezando a vivir.


  —¿Qué hizo tu padre?


  —Por su culpa, mi tío se suicidó.


  Carmen se llevó una mano a la boca horrorizada. Felipe empezó a caminar por el apartamento.


  —Mi tío Ricardo era gay. Mi padre lo descubrió y lo encerró en un psiquiátrico. Imagina las torturas a las que fue sometido para que decidiera que era mejor morir.


  —¡Dios mío! No sé qué decir, es espantoso.


  —Estoy seguro de que si todavía se pudiera hacer, a mí también me encerraría.


  —Pero se sentirá culpable, ¿no?


  —¿De qué sirve el sentimiento de culpa si no hay verdadero arrepentimiento, Carmen? No sirve de nada.


  —¿Y ahora, qué?


  —Ahora… a olvidar y empezar a vivir nuestras vidas.


  Fueron a la cocina y, mientras Carmen preparaba un café para él y una infusión para ella, hablaron de Arturo y de que, por el momento para el niño, Javier sería un amigo y compañero de piso en Barcelona. Repartieron los días para estar con el niño y decidieron que irían haciendo los cambios definitivos paulatinamente.


  Paolo llegó con un Arturo feliz y cansado al mismo tiempo. Rocío acababa de llegar de su tarde libre y se ofreció a preparar una cena para todos. Se quedaron hasta que el niño se durmió arropado por su madre.


  —Mamá.


  —Dime, tesoro.


  —Me gusta mucho Paolo. —Sonrió a su madre y cerró los ojos.


  Carmen llegó al salón donde estaban Felipe y Paolo charlando amigablemente, al verla él se le acercó corriendo.


  —¿Qué te pasa? ¿Te duele algo?


  —No, estoy bien, es que me he emocionado.


  —¿Por qué, Came? —preguntó Felipe.


  —Porque Arturo me ha dicho que Paolo le gustaba.


  Felipe la miró con cariño, mientras Paolo la rodeaba con sus brazos. Al fin su amiga había encontrado a un hombre que la valoraba y la amaba. A pesar de la pena que hoy llevaba en su corazón, se sentía feliz por ella.


  Cuando se preparaban para marcharse, el timbre de la puerta sonó, al abrir se encontraron con Javier, se saludaron, y luego Carmen y Paolo se marcharon juntos.


  —¿Cómo estás?


  —Bien, pero necesito un abrazo.


  Javier se aferró a él con fuerza.


  



  *****


  



  Las semanas pasaron y Carmen fue con Paolo a su siguiente revisión. La doctora la examinó detenidamente y les dijo que todo estaba bien, que la fecha probable de parto seguía siendo la misma el seis o siete de enero. Por lo tanto, le quedaban dos meses de embarazo. Al salir de la consulta, Paolo le dijo que tenía una sorpresa para ella.


  Viajaron en coche mientras comentaban lo bien que había ido la comida con los padres de ambos, se habían entendido muy bien, lo cual no sorprendió a ninguno de los dos.


  —Fatina, ¿a qué hora tenemos que recoger a Arturo?


  —Hoy lo recogen sus abuelos paternos, lo han invitado a pasar la tarde con ellos y los primos.


  —¿Cómo lo lleva el niño?


  —Mejor de lo que esperaba, está encantado con tener tantos primos y tíos.


  —¿Te ha preguntado por su padre?


  —Sí, hace un par de noches me preguntó si él estaba en España, si yo sabía algo. Le conté que sí, que había regresado hacía un tiempo y que desde hacía muchos meses me había pedido conocerlo.


  —¿Qué dijo?


  —Que ya se vería y cambió el tema; no quise insistir.


  Llegaron a una urbanización de chalés apareados en Majadahonda; circularon por varias calles y Paolo se detuvo frente a un coqueto apareado. Salió y ayudó a Carmen a bajar, cada día le costaba más.


  —Quería enseñarte este chalé. Me gustó porque no es muy grande, pero tiene jardín y piscina.


  Entraron y Carmen se sorprendió de que Paolo tuviera la llave, pero no dijo nada porque se quedó admirando el precioso jardín que estaba detrás, salió por la terraza y admiró el espacio y la intimidad que daban las vallas vestidas por el verde de las enredaderas.


  —¿Te gusta? —preguntó Paolo rodeando su amplia cintura desde atrás.


  —Es precioso —dijo recostándose en su pecho—. Un lugar para llenar de risas.


  —Lo mismo pensé cuando lo vi, por eso di la señal para comprarlo.


  —¿¡Qué!? —exclamó girándose entre sus brazos para quedar frente a él.


  —Quiero que sea nuestro hogar, donde nuestros hijos crezcan felices. ¿Qué te parece, mia fatina?


  —Me parece perfecto —dijo para a continuación besarlo.


  Paolo continuó besando su cuello, y dándole pequeños mordiscos que la estremecieron.


  —Ven, que te enseño las habitaciones.


  Subieron a la planta alta y Paolo le enseñó una a una las cuatro habitaciones que tenía. Al llegar a la última, la que sería de ellos, él le pidió que cerrara los ojos. Carmen reía encantada mientras le seguía la corriente.


  —Ya puedes abrirlos, mi amor —susurró cerca de su oído.


  Carmen soltó un jadeo ante lo que tenía ante sí. Una enorme cama con dosel, cubierta por sábanas blancas, era el único mueble de la habitación. En el suelo, una botella de champán enfriándose en una cubitera, al lado dos copas de cristal.


  Se sentaron en la cama mientas Paolo abría el champán, sirvió dos copas y le dijo que era solo para brindar y mojarse los labios.


  —Un traguito no me va a hacer daño.


  —De acuerdo.


  Brindaron por su nuevo hogar y bebieron mirándose a los ojos. Paolo le quitó la copa y las dejó junto a la botella en la cubitera.


  —Ahora, mi amor, voy a hacerte mía en nuestra cama, en nuestra nueva casa —dijo con voz ronca.


  —¿Quieres estrenarla ya? —comentó muerta de risa, pero sintiendo el calor de su mirada.


  —No solo eso, quiero que se vaya impregnando de nuestro amor cada rincón de la casa —susurró mientras la desvestía.


  Se abrazaron y se dejaron llevar por la pasión; Paolo la amó lentamente, disfrutándola como si de un manjar se tratara. Pasaron toda la tarde llenando de amor las paredes de su nuevo hogar.


  



  *****


  



  Rafael estaba en casa de sus padres, Karen junto a él y enfrente los niños bien abrigados jugaban en el jardín; aún le costaba creer que su hijo estuviera ahí, tan cerca de él. Todos pensaban que era muy fuerte por no decirle quién era, pero no se trataba de fortaleza, si no, de que quería que fuera Arturo, cuando quisiera, el que preguntara por su padre.


  Entraron todos corriendo para calentarse, los días ya se iban notando cada vez más fríos. Lidia les preparó una merienda y luego, todos se fueron a la gran biblioteca donde había juguetes que se dejaban los niños y juegos de mesa.


  Rafael sabía que Arturo jugaba al ajedrez y según Carmen era muy bueno, saber que tenían algo en común lo emocionaba.


  —Arturo, ¿te gustaría jugar una partida de ajedrez?


  —Sí, mucho.


  Enseguida prepararon el tablero en una mesa que tenían para jugar y todos los rodearon para verlos. Emilio y Lidia notaron enseguida que padre e hijo hacían los mismos gestos, al concentrarse fruncían la frente, se tocaban la oreja cuando estaban pensando. Eran pequeños detalles, pero para ellos no pasaron desapercibidos.


  Karen estaba disfrutando de verlos juntos, cabeza con cabeza concentrados en el juego.


  Se sentó en un sillón y se quedó mirándolos, aunque físicamente el niño era todo como la madre, tenía ciertas cosas de Rafael.


  —¿Cómo estás, hija?


  —Bien, Lidia, tranquila y al fin feliz de ver a Rafael en paz consigo mismo.


  —Yo también, espero que algún día Arturo pregunte por su padre.


  —Hay que darle tiempo, esto ha sido un gran avance; es un niño muy cariñoso y estoy segura de que preguntará.


  —¿Y vosotros? ¿ya habéis empezado con el tema de la adopción?


  —Pasadas las navidades empezaremos a visitar orfanatos; no quiero precipitarme, quiero que el niño o la niña que adoptemos nos enamore cuando lo veamos.


  —Será tan querido como si fuera propio.


  —Gracias.


  —Dime… ¿nunca lamentarás no tener hijos propios?


  —No, porque tendré hijos con el hombre que amo, sean de sangre o adoptados, lo importante es que sean de los dos.


  Escucharon una algarabía alrededor de los jugadores y se acercaron.


  —¡Jaque mate! —dijo Arturo con una sonrisa, dejando a todos impresionados.


  —Es tan bueno como tú, Rafael, yo diría que hasta más —comentó Emilio riendo.


  —Sí ,es muy bueno. Felicidades.


  —Gracias, pero ha sido una buena partida; me gusta porque juegas de verdad.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no te dejas ganar. Mi papá siempre se deja ganar y así no tiene emoción.


  —Eso es verdad. A mí tampoco me gusta que me dejen ganar. Y dime, ¿qué asignaturas te gustan?


  —Las matemáticas y la geografía.


  —Eran las mismas que me gustaban en el cole —dijo un emocionado Rafael.


  Los primos interrumpieron la charla y se llevaron a Arturo para jugar con ellos al parchís. Karen se acercó a Rafael y lo abrazó, sabía que su marido estaba muy conmovido por todo.


  —¿Cómo estás, darling?


  —Creo que es un sueño. Es un chico fantástico, ¿verdad?


  —Lo es, y tiene mucho de ti también.


  —Quita, quita. Mejor que no tenga muchas cosas del desastre de padre que tiene.


  —No seas tan duro contigo. Cometiste errores, pero los has admitido y afrontado, eso no lo hacen todos.


  La tarde pasó pronto y Felipe llegó a recoger a Arturo, Javier lo acompañaba. Frente al niño no hacían demostraciones cariñosas, lo habían hablado y de momento pensaban que era mejor así.


  Rafael se acercó a Felipe y se dieron la mano, ya no había animosidad entre ellos.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Muy bien, Arturo es un chico maravilloso. —Rafael se quedó callado—. Felipe, quiero agradecerte profundamente que apoyaras a Carmen y, sobre todo, que le dieras tú cariño al niño. Has hecho un estupendo trabajo con él.


  —Yo me enamoré de él nada más verlo recién nacido. Me robó el corazón y nunca me arrepentí de casarme con Carmen, solo de no poder ser un marido para ella.


  —De todas maneras, gracias.


  Se dieron la mano y Rafael lo dejó. Se acercó a Arturo que se despedía de todos, y cuando se quedaron uno frente a otro, Rafael le revolvió el cabello y le hizo reír.


  —Hasta otro día.


  —Vale, adiós.


  El niño empezó a caminar hacia Felipe, pero de pronto, se giró y regresó corriendo, se abrazó muy fuerte a Rafael dejando a todos mudos de la sorpresa. Este rodeó con sus brazos a su hijo y cerró los ojos de tan intensa que era la emoción que lo embargaba. Arturo se soltó y se fue corriendo sin mirar atrás. Rafael sabía que era un comienzo, estaba seguro que su hijo intuía que él era su padre.


  



  *****


  



  Regresaron a casa. Felipe cogió en brazos a su hijo que se había quedado dormido y, con ayuda de Rocío, lo acostaron. Ya en el salón ella le preguntó:


  —Disculpe, señor, quisiera hacerle una pregunta. Cuando se vaya a vivir fuera de Madrid, ya no va a necesitarme, ¿verdad?


  —Rocío, no te preocupes por nada. Cuando me vaya, tú te irás con Arturo a la casa nueva de Carmen.


  —Gracias, señor, siempre me ha gustado trabajar para ustedes.


  —Perdona por no habértelo dicho, pero con tantas cosas se nos ha pasado.


  —No importa, estoy feliz por seguir con la familia. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Su móvil sonó y Felipe contestó sin reconocer el número de la pantalla.


  —¿Sí?


  —Felipe, soy Paolo, necesito pedirte un favor.


  —Tú dirás. —Una sonrisa apareció en la cara de Felipe—. Cuenta con ello.


  —Gracias.


  —De nada, y eres todo un romántico Alcalá.


  —Sin cachondeitos, que con mis hermanos tengo de sobra Ansúrez —respondió riendo.


  —Buenas noches y mañana te aviso.


  



  *****


  



  Muerta de agotamiento, así estaba Carmen; entre el vientre que no dejaba de crecer y la caminata a la que su amiga Beatriz la estaba sometiendo, ya no podía con su alma.


  —Para, por favor, estoy agotada —suplicó Carmen.


  —Pero si nos quedan muchas cosas por ver y comprar.


  —Bea, que no tengo que comprarlo todo en un día. Mírame, estoy como un globo y mis pies me están matando.


  —¡Vaya por Dios! Perdona, Came, es que ya me conoces, cuando me emociono no tengo medida, y me hace una ilusión ayudarte con las compras para la nueva casa...


  —Gracias, pero ¿podemos hacer un descanso? Mis pies y yo te los agradeceríamos inmensamente.


  —Vale, vamos a alguna cafetería.


  Divisaron una unos metros más adelante y se sentaron soltando todos los paquetes que llevaban encima. Carmen, sin el mayor pudor arrastro una silla frente a ella y subió las piernas para estirarlas y descansar. Suspiró de alivio, solo de pensar que aún le quedaba más de un mes era una tortura.


  —¿Qué te pido?


  —Un poleo menta.


  Bea hizo el pedido y el camarero las dejó solas, Carmen cerró los ojos y respiró aliviada. Si por ella fuera se marcharían ahora mismo a casa.


  —Me parece que te he agotado. Lo siento, Came, yo y mi impaciencia.


  —Tranquila, ahora me canso más, llevo más equipaje.


  Ambas sonrieron y Carmen se acarició el vientre, el bebé empezó a moverse.


  —¡Corre, corre! Pon la mano, se está moviendo.


  Bea lo hizo y se quedó embelesada, parecía que se estaba estirando. Regresó a la silla y se la quedó mirando.


  —¿Qué me miras?


  —Miró a la nueva Carmen. Cómo has cambiado, te veo más relajada, más segura y sobre todo, te veo brillar con luz propia, amiga.


  —Es verdad, es la maravilla del amor.


  —Seguro, con ese bombón que te agenciaste... Por cierto, ¿por qué se ha escaqueado de las compras? Debería estar aquí con nosotras aguantando el tipo.


  —Tenía que ir al despacho, una obra que para él es muy importante está en pleno desarrollo y tenía que revisar unos cambios de última hora.


  —Excusas baratas para no venir de compras, que los conozco a todos. Los hombres y las compras se repelen, amiga.


  —Qué cosas tienes —Reía Carmen de la cara seria de Bea.


  —Tú ríete, pero tengo toda la razón.


  El móvil interrumpió las risas, Carmen contestó y frunció el ceño contrariada.


  —Pero, Fe, es sábado, ¿no puede esperar al lunes? Total no vas a poder llevar el papel al juzgado antes.


  —Carmen, sabes que estoy finiquitando todos mis casos para irme del bufete y no quiero venir mucho por aquí durante la jornada normal, no quiero enfrentarme a mi padre y su desdén.


  —De acuerdo, ahora voy. —Colgó.


  Beatriz le preguntó qué había pasado y Carmen le explicó que tenía que ir al despacho de Felipe a firmar un documento para el proceso del divorcio.


  Llegaron al edificio y ambas esperaban a que bajara el ascensor.


  —Carmen, voy al servicio, no me aguanto; ve subiendo tú que ahora te sigo. —Beatriz se fue hacia los servicios.


  Al momento llegó el ascensor y Carmen entró, se miró en el espejo y solo veía su enorme vientre. Y pensaban que no le crecería nunca, pues menudo bombo tenía. El aparato se detuvo y ella se giró hacia las puertas, estas empezaron a abrirse, y de pronto, Carmen se encontró con los ojos profundos de Paolo que la miraban embelesados. Sintió un déjà vu, a su mente llegaron los recuerdos de la primera vez que sus ojos se encontraron en ese mismo lugar.


  —Hola, mia fatina.


  —Hola —acertó a decir mientras salía del ascensor.


  Se fijó que al lado de Paolo había una mesa pequeña con dos copas de cristal y una botella enfriándose.


  Su corazón empezó a latir desbocado cuando él se le acercó y cogió su mano; sin dejar de mirarla a los ojos, hincó una rodilla en el suelo y le dio un beso en el dorso de la mano. Carmen se tapó la boca con la mano que tenía libre, sus ojos brillaban con las lágrimas que pujaban por salir.


  —Mi amor, hace tiempo te pedí que te casaras conmigo, pero no te había dado el anillo. Pensé que este era el mejor lugar para volver a pedirte que seas mi esposa.


  Con la emoción a flor de piel, las lágrimas rodaron libres por el rostro de Carmen, él abrió una cajita y de ella extrajo un hermoso solitario engarzado en oro blanco. Con suma delicadeza se lo deslizó en el dedo.


  —¿Qué me dices? ¿Quieres casarte conmigo?


  —Es lo que más deseo.


  Paolo se incorporó, la abrazó y luego le dio su beso íntimo, nariz con nariz. A continuación la besó profundamente, hasta que los aplausos interrumpieron el momento.


  —¡Bravo, fratello! —gritó Mario.


  Carmen se giró y vio salir del pasillo a Beatriz llorando, Felipe, Javier, Mario, Sabrina y Bruno.


  —¡Bea, lo sabías! —exclamó sorprendida—. Tiene que haber sido un suplicio para ti guardar una sorpresa —aseguró riendo.


  —No lo sabes tú bien; ven, enséñame ese anillo.


  Carmen, emocionada, enseñó su hermoso anillo de compromiso, era perfecto, sencillo y elegante. Bruno apareció con una bandeja llena de copas, todos los presentes cogieron una y brindaron por la feliz pareja.


  


  Capítulo 37


  



  



  Madrid, 31 de diciembre de 1996


  



  Carmen estaba sentada en un hermoso sofá, mirando a todos los que estaban reunidos en la sala. Hoy, hacía un año, ella también se encontraba sentada en otro salón, observando y pensando en lo monótona que era su vida. ¿Quién le iba a decir que esta cambiaría tanto en tan poco tiempo? Allí estaba, rodeada de su nueva familia, de sus amigos más queridos, sintiéndose la mujer más feliz de la tierra.


  Sus padres charlaban animadamente con los padres de Paolo; el salón de Isabella brillaba con las luces navideñas, y la música eran las risas de los más pequeños. Felipe y Javier también habían venido a recibir el año nuevo con ellos, estaban muy felices organizando su viaje a Barcelona. Aún recordaba que Arturo no había llevado muy bien el tema de que su padre se fuera a vivir a otra ciudad, pero cuando Felipe le dijo que pasaría las vacaciones con él y que irían al estadio de fútbol a ver jugar al Barça, el niño cambió de actitud completamente.


  En otra esquina del salón, estaban los hermanos Alcalá charlando y riendo, Sabrina les decía algo y ellos reían, mientras Roberto llevaba al pequeño Giorgio en brazos. Paolo se veía feliz y Carmen se sentía partícipe de esa felicidad, ese maravilloso hombre la colmaba de amor. Sus ojos se encontraron y parecían comunicarse entre ellos, sus miradas lo decían todo.


  En resumen, había sido un año intenso y maravilloso. La única pena que tenía, era el absoluto distanciamiento de Horacio y Felipe, según María, había prohibido que se le mencionara delante de él; al parecer, desde entonces se había aislado y se le veía más viejo. «Lamentablemente, la vida no es perfecta y no todo puede salir como uno espera», pensaba Carmen acariciándose el vientre.


  Hoy su pequeño estaba muy tranquilo, sería porque se acercaba el día de su nacimiento. Ya solo quedaba una semana para salir de cuentas; deseaba estrechar entre sus brazos a su hijo, y sobre todo, deseaba ver a Paolo con el bebé en sus brazos.


  —Vamos, todos, coged vuestra copa y vuestras uvas. Pablo sube el volumen que ya queda poco para las campanadas —ordenó Isabella, que enseguida los organizó a todos.


  Los niños se sentaron frente al enorme televisor para no perderse detalle, los más mayores con sus uvas peladas.


  Paolo se sentó junto a Carmen y rodeó sus hombros con un brazo, se la veía cada día más hermosa.


  —¿Estás bien, mi amor?


  —De maravilla, el pequeño a decidido descansar y dejar de darme patadas.


  Sonriendo él le dio un beso en la sien. Todos empezaron a sentarse en los sofás. Los presentadores empezaron a explicar cómo serían las campanadas, hablaron de los cuartos y que luego sonarían una tras otra, hasta dar la bienvenida al año 1997.


  Así, con el crepitar de la chimenea y todos pendientes del esperado momento, se comieron las uvas y estalló la algarabía, el brindis, los abrazos y los deseos para el año entrante.


  Un nuevo año que para Carmen se presentaba lleno de alegrías, lo primero el nacimiento de su pequeño, luego la mudanza a su nueva casa y empezar a preparar la boda; según Felipe, el divorcio estaría para finales de febrero, primeros de marzo. Si nada lo impedía pensaban casarse en abril o mayo, aunque no tenían fecha fija.


  Como se cansaba mucho estando de pie, prefería quedarse en el sofá; miraba a su hijo jugar con los pequeños de Bruno, estaba totalmente integrado a la familia. A pesar de ser un niño con una inteligencia superior para su edad, él disfrutaba como cualquier niño y eso para ella era lo más importante. Recordaba la conversación que habían tenido hacía pocos días:


  —Mamá, quiero aprender a hablar bien el inglés.


  —Me parece perfecto, ¿quieres que busque una academia?


  —No, me gustaría que me diera clases Karen, la esposa de Rafael.


  —Si eso es lo que quieres, por mí no hay problema.


  —Entonces, ¿puedo llamarla para decírselo? Ella me dijo que podíamos empezar después de las fiestas.


  —Sí, puedes llamarla. ¿Te gusta tu familia, hijo?


  —Mucho, mamá, tengo un montón de primos, de tíos, tengo varios abuelos y abuelas.


  —Me alegro mucho, mi amor.


  Carmen recordaba y se sorprendía de la inmensa sabiduría que poseían los niños, con su inocencia y falta de maldad, se tomaban las cosas con mayor naturalidad que los adultos. «Deberíamos aprender de ellos», pensaba.


  



  *****


  



  Una par de horas más tarde, la gente empezó a marcharse. Sabrina y Roberto, con los niños dormidos; Felipe y Javier también se despidieron. Isabella acostó a Arturo, a Nico y a Claudio. Mario estaba achispado y no hacía más que meterse con Paolo, eso hacía reír a Carmen.


  —Bueno, hermanito, ¿te estás mentalizando para las noches sin dormir que te esperan, cuando nazca el pequeño?


  —Las viviré cuando lleguen. No sé qué te preocupa tanto, acaso temes que te llame de niñera.


  —Sois peores que críos —soltó Isabella entrando al salón junto a Bruno.


  —Fratello, ¿te apetece salir a festejar el primer día del año? —invitó Mario a Bruno.


  —No cuentes conmigo, estoy muy cansado y mañana las fieras se despertarán temprano.


  —Pues vaya plan, una noche de fiesta, y nosotros aquí sentados al lado de la chimenea.


  —Cuando tengas hijos te enterarás.


  —Y dale con lo mismo, que yo no voy a tener hijos, yo solo sobrinos, muchos.


  —Eso ni tú ni nadie lo sabe —afirmó Paolo, mientras acariciaba el vientre de Carmen que estaba recostada junto a él.


  —Fatina, ¿nos vamos a casa?


  —Sí, estoy cansada. Tendrás que llevar a Arturo en brazos al coche.


  —Figlia, déjalo aquí, está arropadito y es una pena que lo saquéis con el frío que hace.


  Aceptaron dejarlo y Carmen se incorporó, Paolo la ayudó a levantarse. Antes de irse se disculpó y fue al servicio, se encontraba muy cansada, ya no estaba para trasnochar, pensaba. Salió del baño y aprovechó para recoger su abrigo y su bolso, que se le cayó al suelo. Carmen se agachó a recogerlo y, al incorporarse, sintió un pinchazo fuerte en los riñones y, de pronto, un charco enorme se formó a sus pies.


  —¡Oh, Dios mío! Ahora no, pequeño —dijo en voz alta—. ¡Paolo! ¡Paolo! Ven rápido —gritó.


  En segundos estaban todos en el recibidor mirando a una Carmen con el rostro descompuesto por otra punzada de dolor.


  —Amor, ¿qué te pasa?


  —He roto aguas, el bebé está en camino.


  —¿¡¡¡Qué!!?! —gritaron todos.


  —No me miréis ahí parados, vamos a la clínica —exigió Carmen respirando con dificultad.


  —Sí, mi amor, vamos, pero el bolso del bebé está en casa.


  —Dame la llave y yo voy a buscarlo —se ofreció Bruno—. Dime dónde está y te lo llevo, mientras tu la llevas directo a la clínica.


  —Vale, toma la llave, está en el armario de nuestra habitación hay dos, uno blanco con las cosas del bebé y una maletita con ruedas roja con las de Carmen —explicó Paolo atropelladamente.


  Isabella había acompañado a Carmen y la había ayudado a quitarse las medias empapadas y la falda; la ayudó a colocarse un pichi que Sabrina se había dejado.


  —Hija, respira, tranquila, intenta respirar cuando apriete el dolor.


  —Eso intento, pero no es fácil.


  Paolo llegó al baño y cogió en brazos a Carmen, estaba nervioso y no quería esperar más.


  —Nosotros os seguiremos, vamos a avisar a Lala para que esté pendiente de los niños —informó Isabella.


  Mario ayudó a Paolo y le dijo que se sentara con Carmen atrás, que él no estaba preparado para conducir.


  Iban en el coche; Mario nervioso intentando concentrarse en la carretera, Paolo, preocupado por su hada, y Carmen entre contracción y contracción, estaba muy divertida viendo las caras de los hombres.


  —Mario, ¿no querías una noche de fiesta? Pues creo que las vas a tener —afirmó riendo Carmen.


  —Anda, pero si encima tiene ganas de cachondeo. Mírala, Paolo, nosotros atacados y ella tan fresca.


  —Déjame que me divierta ahora con vosotros, que dentro de poco estaré gritando.


  Paolo empalideció al escucharla, su hada iba a sufrir, a gritar de dolor por su culpa.


  —Cariño, relájate, vamos respira y verás que todo saldrá bien. No quiero que sufras dolor, mia fatina.


  —El dolor forma parte del alumbramiento. ¡Ah, Dios! Esta ha sido fuerte.


  —¡Joder! ¡Mario, date prisa!


  —Cálmate, que estamos llegando.


  El coche entró por urgencias y aparcó en medio sin ningún miramiento. Enseguida salió una enfermera con una silla de ruedas, sentaron a la parturienta y entraron todos. En recepción explicaron que acababa de romper aguas. Inmediatamente, la llevaron para prepararla. Mientras Paolo rellenaba el ingreso, llamaron a su doctora, y a Paolo lo llevaron a una sala para que se pusiera una bata y unos patucos, para poder así acompañar a Carmen.


  Mario los acompañó hasta donde le permitieron, la enfermera le indicó que podía esperar en la sala que estaba enfrente. Él aprovechó para llamar a Sabrina y a los padres de Carmen. Aunque quería aparentar tranquilidad, estaba nervioso, recordaba el susto que les había dado Sabrina no hacía mucho.


  Sus padres llegaron y enseguida el resto de la familia. «Vaya primer día del año para no olvidar jamás», pensó Mario.


  



  *****


  



  —Carmen, cuando yo te diga empujas —explicó la doctora.


  Paolo estaba junto a ella, le agarraba de la mano y le susurraba que todo iba a salir bien; la animaba a respirar y le decía cuánto la amaba.


  —¡Ahora! ¡Empuja!


  Empujaba y gritaba cada vez que la contracción la atravesaba, lo que encogía el corazón de Paolo, no soportaba verla así. Él le limpiaba la frente perlada de sudor y le daba pequeños besos.


  La doctora seguía gritándole cuando tenía que empujar y Carmen sentía que se quedaba sin fuerzas. De pronto, sintió que algo salía y un llanto enérgico inundó la sala de partos. Ella cerró los ojos y una sonrisa de felicidad se dibujo en su hermoso rostro.


  —¡Es una niña! Una preciosa niña. Lo has hecho muy bien, Carmen. —Sonrió la doctora—. Ven, papá, corta el cordón umbilical —ofreció a Paolo.


  Con miedo y emoción, él hizo lo que le indicaron, luego se giró a mirar el pequeño bulto que se retorcía llorando sobre el pecho de Carmen. Tenía el pelo oscuro, pegado con sangre y una especie de película grasosa por todo el cuerpo. La madre lloraba y reía abrazando a su pequeña, era el cuadro más perfecto que Paolo jamás había visto.


  Sus ojos estaban húmedos por las lágrimas que, sin darse cuenta, estaba derramando. Se acercó a sus dos amores, besó la frente de su hada y la cabecita pegajosa de su princesa.


  —Lamento interrumpir, pero tenemos que lavar a la pequeña y terminar de atender a Carmen. Si quieres puedes quedarte y esperar junto a ella.


  —Sí, me quedo.


  Mientras la atendían, Paolo le susurró en el oído:


  —Gracias por esta hija, mi amor.


  —Esta espera es horrible, ¿tanto se tarda? —exclamó Mario desesperado.


  —Cómo se nota que tú no has pasado por esto —lo pinchó Sabrina.


  —Ni me apetece pasar; si antes lo tenía claro, después de ver a mi cuñada contraída de dolor, más claro aún.


  —Mario, figlio, ¿por qué no dejas de decir sandeces?


  —¡Mamma! No es… —Se quedó callado al ver a Paolo salir con un bultito en los brazos.


  Todos se pusieron de pie emocionados. La cara de Paolo lo decía todo, estaba exultante de felicidad.


  —Familia, os presento a la pequeña Daniela.


  Las felicitaciones no tardaron en llegar, todos rodeando a la pequeña; era preciosa, con una matita de pelo oscuro y la piel blanca como la porcelana.


  —È bellissima —murmuró Isabella.


  Paolo se la dio a su madre; esta la arrulló y empezó a cantarle una nana en italiano. Todos abrazaron y besaron al feliz padre; en ese momento, llegaron los padres de Carmen.


  —Asun, Paco, os presento a la pequeña Daniela —anunció Paolo radiante.


  —¡Oh! Es una muñeca —afirmó Asunción.


  —¿Cómo está Carmen, hijo?


  —Cansada, pero bien, muy feliz. La están preparando para subirla a la habitación.


  Una enfermera salió a buscar a Paolo y a la pequeña. La familia se despidió y quedaron en que vendrían por la mañana.


  Paolo se cambió de nuevo y fue a la habitación donde estaban su mujer y su pequeña. Al entrar, las vio en la cama; Carmen la tenía pegada a su pecho, arrullándola con su calor, mientras la niña chupaba agarrada al pezón.


  —Qué cuadro más hermoso, mia fatina.


  —Es preciosa, ¿verdad, Paolo? Es tan pequeña, tan perfecta...


  —Lo es, es nuestra princesa. La familia te manda un abrazo y tus padres, besos; mañana estarán todos aquí.


  —Qué locura, menudo día de año nuevo.


  —Un día para el recuerdo.


  Paolo se quitó los zapatos y la chaqueta, se tumbó junto a Carmen, se pegó a su espalda y contempló cómo daba de mamar a su pequeña. Era el momento más perfecto que se imaginó jamás.


  La niña se quedó dormida con la boquita abierta; Carmen acariciaba su mejilla, mientras Paolo besaba sus cabellos.


  —Soy tan feliz, Paolo.


  —Somos mi amor, somos. —La besó en los labios con suavidad—. Cierra los ojos y descansa, yo velaré el sueño de las dos.


  Carmen se quedó dormida abrazada a su pequeña, Paolo rodeaba a sus amores en un abrazo protector. Sus ojos se fueron cerrando, el cansancio venciendo sus fuerzas; los tres, formaban el cuadro más perfecto de amor. Una enfermera entró y, al verlos así de acurrucados, no tuvo valor para despertarlos. «Los dejaré descansar un poco más, total ya estaba amaneciendo», pensó.


  Así los recibió la mañana, el sol que entraba por la ventana los acarició con sus rayos, dándoles la bienvenida al primer día de un nuevo año.


  


  Epílogo


  



  



  Dos meses después…


  



  El salón de los Alcalá Bernardí estaba lleno de risas y algarabía. Acababan de regresar de la iglesia; la pequeña Daniela parecía una princesa con su traje de bautismo. Se había portado muy bien cuando el cura le echó el agua bendita, no lloró, solo dio un pequeño respingo al sentirla en su cabecita. Fue un momento muy emotivo, Paolo estaba embelesado mirando a su hija.


  La única nota de la ceremonia, la dieron los padrinos de la criatura, Mario y Bea, discutieron por todo, por quién cogía a la niña, quién leía en el altar y, así, por cualquier motivo relacionado con la pequeña Daniela, lo que hizo que todos los presentes se divirtieran a costa de ambos.


  —Came, definitivamente el hermano de Paolo es un descarado, menudo padrino le has dado a tu hija —espetó Bea indignada.


  —¿¡Yo, un descarado!? ¿¡pero mira quién fue a hablar!? ¡La deslenguada! A ver qué cosas le vas a enseñar a mi pequeña —comentó llegando detrás de ella.


  —Pues le enseñaré a defenderse de hombres como tú.


  —¡Vale ya los dos! —gritó Carmen.


  Ambos se callaron y la miraron sorprendidos.


  —¿Queréis dejar ya la batallita? Los dos os habéis comportado como críos en toda la ceremonia; de verdad, me estoy cuestionando mucho si no hice mal en darle este par de padrinos a mi hija. O dejáis las tonterías, o seréis padrinos de nombre. A ver si aprendéis a llevaros mejor —bufó Carmen y los dejó solos.


  Se fue sin mirarlos siquiera, Paolo la siguió riéndose a mandíbula batiente, se estaba divirtiendo de lo lindo. Los demás ya pasaban de los padrinos, no hacían ni caso de sus tonterías.


  —Bueno, tampoco es para que se ponga así, ¿no crees? —le preguntó Mario.


  —Pues no, la verdad. Tampoco ha sido para tanto. Solo pequeños mal entendidos sin importancia. Cómo es esta mujer, mira que molestarse por una tontería de nada —le dio la razón Beatriz sonriendo.


  —¿Te apetece una copa? Aún no hemos brindado por nuestra hermosa ahijada.


  —Sí, me apetece mucho —dijo Bea agarrándose del brazo de Mario.


  No muy lejos, Carmen, Paolo y los demás los miraban con la boca abierta. Llevaban todo el día discutiendo y, ahora, se iban agarrados del brazo y riendo como si nada.


  —Definitivamente, esos dos están locos —afirmó Paolo, que llevaba a su pequeña en brazos.


  —De atar —puntualizó Carmen con una sonrisa—. Dame a la niña, voy a acostarla en el cochecito y, como sus padrinos ya se llevan de maravilla, se la voy a dejar para que la cuiden un rato.


  Paolo procedió a obedecer a su hada, estaba encantado de verla tan suelta con sus hermanos. Los dos meses habían pasado deprisa, pero llenos de una felicidad que él jamás pensó encontrar. Con mucho trabajo, habían conseguido amueblar y preparar la casa nueva, y ya estaban todos instalados.


  —Figlio, no sabes lo feliz que me hace verte así —le habló Isabella agarrándose a su brazo.


  —¿Cómo, mamma? ¿Viéndome feliz?


  —Sí, mio caro, tienes una buena mujer, una hermosa hija, y un niño cariñoso como Arturo. Al final, todo ha salido como tenía que salir, cariño. —Isabella le dio un beso en la mejilla—. Todo perfecto.


  —No tan perfecto, mamma, pues tu hijo Mario siempre tiene que dar la nota.


  Las risas de los dos llamaron la atención de los demás, Pablo miró a su mujer junto a Paolo y sonrió con cariño, luego dirigió su mirada hacia todos los presentes, amigos, familia, hijos, nietos. Todos reunidos en una ocasión especial, todos compartiendo los momentos de felicidad, que se merecían tanto Paolo como Carmen. Pero, como en la vida nunca nada era completo, estaba la tristeza que sentía por la situación de Bruno; su hijo se veía desubicado, su vida había dado un cambio muy drástico y eso lo estaba afectando, aunque él intentara disimular. Y luego estaba Mario, su dicharachero, su alocado que parecía no tomarse nada en serio, pero que, aunque lo disimulara, era un hombre tan familiar como sus hermanos.


  —¿Papá, en qué piensas? —preguntó Sabrina.


  —En la familia, hija, en la vida, unos felices empezando su nueva vida, otros tristes por lo mismo, los cambios, los deseados y los no deseados… en eso.


  —Lo dices por Mario y Bruno, ¿verdad? —afirmó Sabrina.


  —Los dos me preocupan, son distintos, pero al mismo tiempo muy parecidos.


  —Es cierto, pero sabes, a veces me preocupa más Mario, con esa fachada de que nada le importa, de vive la vida; cree que nos engaña, pero en el fondo creo que tiene miedo a sufrir —explicó Sabrina.


  —Puede ser hija, puede ser… pero para Bruno no será fácil rehacer su vida.


  —Hay que darle tiempo, papá. El tiempo lo ayudará a comprender las cosas y luego a dejar que la vida siga. Ya llegará la adecuada, aquella que sepa comprender y amar a Bruno como él se merece.


  —Que sabia es mi pequeña —dijo Pablo abrazándola.


  



  *****


  



  El llanto de la pequeña Daniela alertó a sus padrinos, Beatriz la cogió en brazos y la empezó a arrullar hasta que cierto olor desagradable llegó a su nariz. Miró a la pequeña y sonrió.


  —Mario, coge a la niña, por favor, tengo que ir al servicio —pidió sonriendo.


  Encantado, cogió a la niña y empezó a hacerle morisquetas para que dejara de llorar; de pronto, un olorcillo llegó hasta su nariz y él, arrugándola, miró a la pequeña con horror.


  —Princesa, pero ¿qué te has hecho? La muy bruja de tu madrina se ha escaqueado dejándome el regalito. ¿Y ahora qué hago yo? —le preguntó a la pequeña con mirada suplicante.


  —¿Te pasa algo, padrino? —preguntó riendo Beatriz al regresar y verlo con esa cara.


  —Muy graciosa, toma a la niña y cámbiala.


  —¿¡Yo!? ¿Por qué?


  —Eres su madrina —respondió.


  —Y tú su padrino y tío, así que con más razón.


  De repente, ambos vieron a Paolo a lo lejos, se miraron entre ellos y sonrieron.


  —Bueno, a decir verdad, los padrinos estamos para consentir y divertir a nuestros ahijados, para las partes más desagradables están los padres, ¿no crees Beatriz?


  —Estoy totalmente de acuerdo Mario, a veces me sorprendes con tu inteligencia.


  —No te pases, listilla.


  —Como dice Carmen, vamos a disfrutar cuando aparezca la mujer que te tenga comiendo de su mano.


  —Vosotros soñáis —contestó riendo.


  Ambos se acercaron a un sonriente Paolo y le dejaron a su pequeña princesa.


  —Hermanito, tu hija te reclama. —La soltó y no esperó respuesta.


  Paolo se quedó extrañado por la reacción de su hermano, hasta que le llegó el olorcillo característico de los bebés cuando se ensuciaban. Miró a su princesa con cara de terror y con la mirada empezó a buscar a Carmen; él no podía hacerse cargo de ese pequeño desastre.


  A lo lejos divisó a Mario y a Beatriz muertos de risa, observando su cara. La pequeña Daniela no hacía más que llorar y retorcerse entre sus brazos. Él les lanzó una mirada asesina y, luego, se dirigió con la niña a una salita que estaba al lado del gran salón; buscó la pañalera y se dispuso a cambiar a su pequeña, una de las tareas que más odiaba.


  —Todo un padrazo, ¿ves Bea? Te lo he dicho —dijo Mario entrando con Bea en la salita.


  —Vaya padrinos tiene mi pobre hija, ni un triste pañal son capaces de cambiarle —espetó con el ceño fruncido.


  Cuando Paolo le desabrochó el pañal, los tres arrugaron la nariz por el olor del desastre.


  —¡Dios! ¿Cómo una cosita tan pequeña puede hacer algo así? —exclamó Mario con la cara descompuesta.


  Paolo estaba empezando a limpiar a la pequeña cuando apareció Carmen, al verlo no pudo evitar sonreír ante la escena.


  —Con que aquí estabais todos —habló acercándose al grupo—. Cariño, déjame que termino de limpiarla —le dijo a Paolo.


  Enseguida, cambiaron puestos y un padre aliviado miraba cómo Carmen la limpiaba concienzudamente. La niña ahora reía encantada al sentirse fresquita y limpia.


  —Bea eres muy mala, podrías haberles echado una mano.


  —Amiga, que aprendan, que solo son hombres, no inútiles.


  —No te pases, guapa —dijo Mario indignado.


  —Desde luego, sois peores que los niños. Bueno, mi princesa está lista. —Miró a Paolo—. Papi, toma a tu pequeña.


  La cogió y se fueron todos al salón a reunirse con el resto de invitados y familiares. La tarde transcurrió en armonía, los invitados fueron marchándose y ya solo quedaba la familia que también estaban recogiendo para irse a sus casas.


  —Carmen, Javi y yo nos vamos, que mañana tenemos que salir temprano al aeropuerto. Ya me he despedido de Arturo, el pobre está deseando que llegue la Semana Santa para venir a pasarla con nosotros.


  —No me lo cuentes, tu hijo me pregunta casi a diario cuándo llegan las vacaciones —comento sonriendo—. Gracias a los dos por venir —dijo abrazando a su amigo.


  —Sabes que siempre estaremos para todo, lo bueno y lo malo. Espero que podáis venir más adelante a Barcelona y pasar unos días con nosotros.


  —Seguro, Fe. Por cierto, me alegro que el pequeño despacho que has abierto esté funcionando, verás que te harás con una buena clientela.


  —Gracias, amiga. Cuídate y cuida a esa pequeña.


  Se despidieron de todos, y se marcharon; así fueron marchándose todos. Los últimos en irse fueron Paolo, Carmen y los niños.


  



  *****


  



  El atardecer ya se vislumbraba por la terraza, Carmen estaba en la cocina preparando un tentempié para todos. El día había sido hermoso, estaba cansada pero feliz. En el poco tiempo que llevaban viviendo en la nueva casa, esta ya trasmitía calor de hogar por todas sus paredes.


  Se giró y miró hacia el salón, allí estaban las personas más importantes de su vida, su familia. Sonrió al ver a Paolo y su hijo charlando. «¿De qué hablarán?» se preguntaba.


  —Entonces, ¿lo has pasado bien, campeón?


  —¡Genial, Paolo! —dijo sonriendo.


  La pequeña Daniela empezó a emitir pequeños sonidos que los hicieron sonreír a ambos.


  —La peque se ha despertado, por qué no vas ayudar a tu fatina, como llamas a mamá y yo me quedo cuidando a la princesa —indicó Arturo.


  —¿Seguro? ¿te haces cargo de Daniela? —preguntó revolviéndole el pelo.


  —Claro, soy el hermano mayor, conmigo está segura —afirmó.


  —De acuerdo, pero si nos necesitas, llama —aceptó Paolo dejándolos solos.


  Arturo se sentó junto al cochecito y se quedó mirando a la pequeña; era muy linda y risueña, aunque cuando lloraba, lo hacía con ganas. Se parecía mucho a su mamá y eso le gustaba.


  —¿Sabes, peque? Tengo que explicarte muchas cosas. Lo primero, es que tenemos una familia enorme, eso sí, algunos están un poco pirados. Lo siento por ti, pero tus padrinos son los más locos de todos. Aunque te divertirás mucho con ellos, eso seguro —rio recordando a Mario y a Beatriz.


  La niña seguía con sus sonidos guturales y sus risas, mirando fijamente a Arturo.


  —Sé que me entiendes, y si no, no importa, ya te lo iré explicando todo a medida que vayas creciendo. Pero aquí, entre tú y yo, eso de hacerse adultos no sé si mola. Se complican tanto la vida los mayores... De verdad, a veces no los entiendo. Ahora, lo que si te digo es que tenemos la mejor mamá del mundo. Y en cuanto a papás, son geniales, tanto el tuyo como el mío; bueno, yo en el tema papás te gano, hermanita, pero eso ya te lo contaré cuando seas más grande. Tú no te preocupes, que yo siempre estaré aquí para contártelo todo y cuidarte. Te quiero, peque. —Arturo se acercó a la niña y le dio un beso en la frente.


  En la puerta de la cocina, Paolo y Carmen sonreían abrazados, mientras escuchaban las cosas que Arturo le susurraba a Daniela. Era todo un hermano mayor, preocupado por su «peque» como él la llamaba.


  —Es tan cariñoso... ¿verdad, Paolo?


  —Como su madre, mi amor.


  Se miraron fijamente, con los ojos brillantes de felicidad y amor. Sus bocas se acercaron y se besaron con ternura.


  —Te lo he dicho, Daniela, que seguro que estaban haciéndose arrumacos —habló Arturo entrando con el cochecito a la cocina.


  Paolo y Carmen dejaron de besarse, pero siguieron abrazados. Sonrieron al niño y luego empezaron a reír porque los habían vuelto a pillar.


  —Mamá, la peque se está quejando, no sé si tiene hambre o es que tienes que cambiarla.


  —Será hambre, vamos a llevar las cosas al comedor y, mientas coméis algo, yo le doy a esta señorita su alimento.


  Todos se dirigieron al comedor. Paolo y Arturo lo colocaron todo en la mesa y se pusieron a comer. Carmen se fue con la pequeña a su habitación; era un cuarto de princesa, no le faltaba ningún detalle.


  Se sentó en la mecedora que tenía y se preparó para darle de mamar a su princesa; la niña cogió con ganas el pecho y mientas Carmen se mecía, ella mamaba con avidez. Era una sensación maravillosa, verla alimentarse, sentir el calor de su cuerpo junto a ella. No se cansaba de admirar a su hija.


  De pronto, se percató de que la observaban. Sus dos hombres estaban en el marco de la puerta mirando mientras ella alimentaba a su hija. Arturo miraba alucinado y Paolo la miraba con emoción y amor. Carmen sonrió y ellos se acercaron para no perderse detalle.


  Arturo se sentó en la alfombra junto a la mecedora; Paolo se colocó detrás, miraba a sus amores y acariciaba el cabello de Carmen.


  —Esto es la felicidad —dijo emocionado—, momentos como este son los que hacen que todo valga la pena.


  —Es verdad, mi amor, porque son momentos perfectos —afirmó Carmen, sin dejar de mirar a su hija.


  El sol se iba despidiendo de otro día, sus rayos se iban apagando, dando así la bienvenida a la noche, mientras la familia Alcalá Valenzuela disfrutaba de un momento perfecto, de muchos.
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  Nací en Caracas - Venezuela el 3 de febrero de hace ya algunos años, actualmente resido en España. Soy hija de inmigrantes, la mayor de tres hermanos. Gracias a mis padres cursé estudios universitarios graduándome de licenciada en ciencias ecónomicas; una época de la cual guardo hermosos recuerdos..., pero aunque trabajo en lo que me gusta, tenía un sueño que siempre estuvo ahí, en la sombra, esperando.


  Tengo tres hijos, me considero una mujer emprendedora y siempre veo el vaso medio lleno. Uno de mis defectos o virtudes, depende como se mire, es que hablo hasta por los codos, vamos que o me callan o no paro.


  Hasta aquí la información básica, ahora les hablaré un poco de mí. Desde los 15 años empecé a leer novela romántica de la mano de Harlequin, con sus novelas de Julia y Bianca que salían en Venezuela en formato de bolsillo, soy una apasionada de la romántica, aunque leo otros géneros literarios.


  Siempre tuve el gusanillo por escribir; pero por muchos y variados motivos, nunca me atreví a dar el paso hasta el 2012. ¿Por qué me decidí?, debo reconocer que fue la pérdida de mi padre en un corto plazo de tiempo la que, después de un año de ausencia y dolor, me hizo darme cuenta de que en la vida debes intentar perseguir tus sueños, y no acobardarte.


  Empecé con un blog dedicado a mi pasión por la novela romántica… “Mi historias y más… por Elizabeth”, se llama. En el mismo comparto relatos, reseñas de las novelas que leo y todo lo que tenga que ver con la literatura romántica en todos sus géneros. También tengo un blog de escritora “ Elizabeth Da Silva – Escritora” donde comparto con mis seguidores los primeros capítulos y gracias a sus opiniones me esfuerzo por ser mejor.


  Soy escritora novel, o aprendiz de escritora como me llamo a mí misma. Lo que quiere decir que estoy en continuo aprendizaje. Comencé escribiendo relatos, algunos publicados en revistas digitales de romántica, Pero mi primera publicación en un libro, fue gracias al concurso 150 Rosas de editorial Divalentis, donde participé con dos relatos y ambos fueron seleccionados para formar parte de la antología que publicó la editorial. Para mí, un gran paso que me animó a seguir hacia la meta.


  He escrito muchos relatos, y un día, se me ocurrió unirlos en un solo libro “Historias de Amor”, el cual junto a mi libro de relatos eróticos “Los juegos eróticos de Charles y Elisa”, y cuatro relatos titulados “Amor en Navidad”, decidí auto publicarlos en Amazon.


  Colaboro en la revista digital dedicada a la romántica “La cuna de Eros”, con reseñas, relatos, entrevistas, recomendaciones y demás.


  El 28 de marzo de 2014, fue el fallo del II Certamen de Editorial Divalentis, el concurso 152 Rosas blancas, y de nuevo mis dos relatos participantes fueron seleccionados para formar parte de ese hermoso libro.


  Me gusta escribir relatos y novelas románticas contemporáneas y eróticas, también me gusta el género romántico histórico y el chick-lit, de los que no descarto escribir algún día.


  Espero lograr que el lector se sumerja en mis historias y que con ellas disfrute de momentos inolvidables que lo hagan suspirar.


  Notas


  



  1. Oración en italiano, significa: «cariño mío, ¿qué estás haciendo, hijo? No me escuchas.»


  2.Figlio: hijo.


  3. Pannacotta: Postre italiano de aspecto similar al pudin.


  4. Svergognata: sinvergüenza.


  5. Caro: querido, cariño.


  6. Cuore: corazón.


  7. Sciocco: tonto.


  8. Pirla: idiota, cretino.


  9. Fratello: hermano.


  10. Expresiones italianas: «Mi cuerpo arde por ti, eres muy hermosa… Deseo estar dentro de ti.»


  11. Fratello: hermano.


  12. Caro: cariño.


  13. ¡Dios, eres tan hermosa, que me duele el corazón mirarte!


  14. Eres deliciosa, tan femenina, suave y delicada...


  15. te amo, en italiano.


  16. Buenos días.


  17. Tío.


  18. Pazzo significa loco.


  19. Eres precioso, mi niño.


  20. Mi hada, te amo de un modo desesperado.


  21. Para toda la vida.
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